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A mi madre, a mis hijas, 
a mi compañero de ruta en la vida, 
para que la memoria no olvide.

INTRODUCCIÓN
El día 10 de mayo de 2006, la Corte Constitucional falló favorablemente 
la demanda de despenalización parcial del aborto en Colombia, en los casos 
de violación, grave peligro de la vida de la madre y malformación del feto, 
luego de una lucha cuya historia remite a los años setenta, cuando se ini­
ciaron las demandas de “aborto libre y gratuito”. Ese tránsito de aquella ra- 
dicalidad a esta conquista parcial por medio de mecanismos legales ilustra, 
grosso modo, lo que De la subversión a la inclusión pretende recoger, es decir, la 
dinámica general que registran los movimientos de mujeres/feministas de la segunda 
ola en Colombia.
La transgresión fundacional con la cual las mujeres emprenden este pro­
ceso tiene lugar en la década de los años setenta, en el contexto de la revolu­
ción de lo cotidiano, de lo privado y lo íntimo, que inaugura un feminismo 
subversivo, antisistémico, radical y crítico del patriarcado y las instituciones 
que lo sustentan. Este momento formativo del movimiento de la segunda ola 
corresponde a una época de profundas transformaciones en Europa, Norte­
américa y los países de América Latina en el siglo X X , época que con Hobsbawm 
podemos llam ar de revolución de la subjetividad, el “salir a la luz” de todo 
aquello que permanecía en el secreto de la intimidad. Es éste el sentido que 
aquí tiene la noción de subversión —estigmatizada en el contexto colom bia­
no —, pero que, al margen de sus connotaciones negativas, tiene el poder de 
la ruptura, de la transgresión y de la invención. De estas transformaciones 
sociales, culturales y de la subjetividad que renovaron el siglo X X , son artífi­
ces significativas las mujeres. Ello marca el (re)nacimiento del feminismo de 
la segunda ola. Este movimiento se amplía y fortalece a lo largo de la déca­
da de los ochenta, se consolida en los noventa y, de manera sostenida, llega 
al siglo X X I.
Doris Lamus Canavate
Dos argumentos se desarrollan con relación a la dinámica del discurso 
feminista/de mujeres a lo largo de tres décadas, en la perspectiva global/in­
ternacional y en la nacional/regional:
En la global/internacional, la tesis general sostiene que a partir de la 
creación de instancias internacionales y la producción de declaraciones y con­
venciones por parte de Naciones Unidas, se produce la institucionalización 
progresiva del discurso sobre la mujer, que fue construyendo, modelando y 
orientando una agenda para los países denominados en desarrollo, discurso que 
visibilizó e incorporó, con el concurso de expertas, todo conocimiento, saber, 
experiencia y proyecto sobre sí mismas.
El proceso de institucionalización global del discurso generó una diná­
mica en la que las organizaciones, feministas o no, y los gobiernos de la región 
tomaron parte activa en la definición de políticas para las mujeres en las úl­
timas tres décadas. Aunque la agenda global marca un horizonte de sentido, 
un hacia dónde, cada país/región introduce en ella variaciones y ajustes que 
las necesidades, las coyunturas políticas y los contextos geopolíticos y cul­
turales particulares (nacionales, locales, regionales) demandan — también con 
relación al Estado y sus políticas. Tanto en la construcción del discurso global 
como en el local, han jugado un papel decisivo las agencias de cooperación 
internacional.
En el nacional/regional, sostengo que el movimiento de la segunda ola 
— que en su etapa formativa en el seno de la revolución de la subjetividad se 
manifiesta radicalmente contestatario y subversivo — presenta en Colombia, a 
finales de los años ochenta e inicios de los noventa, un desplazamiento, en el 
terreno de sus proyectos políticos, hacia posturas de corte liberal e incluyente. 
Estos procesos tienen relación con eventos del contexto internacional. No obs­
tante, y bajo la consideración de que los metarrelatos globales o nacionales 
ocultan las dinámicas locales particulares que desarrollan las mujeres y sus or­
ganizaciones, indago, además, en las historias y experiencias construidas en 
regiones/periferias, como la costa Caribe y el nororiente colombiano.
En síntesis, argumento que el campo discursivo definido a partir de 
las prácticas de las mujeres/feministas de la segunda ola se institucionalizan, 
construyen y reconstruyen en interacción con los discursos que sobre ellas 
posicionan Naciones Unidas, las agencias de cooperación internacional y 
algunas políticas de los Estados nacionales, proceso en el cual las mujeres/ 
fem inistas han participado, bien desde dentro, bien desde las resistencias.
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En este proceso el discurso inicial pierde beligerancia y radicalidad y queda 
inscrito en el proyecto democrático liberal, al parecer el único disponible para 
articular las diversas formas de resistencia a la subordinación.
En la definición del campo discursivo del feminismo de la segunda ola 
considero aspectos del contexto internacional, tales como la desaparición del 
socialismo, la hegemonía mundial de la doctrina neoliberal, la transición a la 
democracia en los países del sur del continente americano, la agudización de 
las condiciones de pobreza en el mundo y en la región (Latinoamérica), así 
como la transnacionalización de procesos sociales y culturales bajo el influjo 
de la “globalización” y, con ello, el desarrollo de los feminismos latinoameri­
canos. En Colombia, en las últimas décadas del siglo X X  e inicios del X X I, la 
confrontación armada juega un papel decisivo en la orientación de las organi­
zaciones. En este contexto, un importante sector del movimiento reorienta sus 
acciones y redefine prioridades, lo cual implica rupturas y rearticulaciones en 
las distintas expresiones del movimiento.
El interés de este trabajo se centra en nuevas y antiguas aspiraciones de las 
organizaciones de mujeres como actor social colectivo que demanda la transfor­
mación de valores y prácticas estrechamente ligados al sistema de dominación 
patriarcal; es decir, en aquellas inspiradas en un proyecto ético/político feminista. 
No obstante, en el trabajo en terreno encuentro versiones e interpretaciones 
muy diversas del ideal del proyecto, algunas no reconocidas como “feministas”, 
pero explícitamente orientadas hacia la defensa de los derechos de las muje­
res, proyectos que además se replantean y reconfiguran en virtud de los escena­
rios de la guerra que existen en Colombia y del contexto global.
En resumen, si bien la investigación está orientada por el ideal del femi­
nismo de la segunda ola, en la práctica se encuentra una gama de esa reali­
dad que expresa formas muy “propias” del feminismo o negaciones de ciertas 
representaciones del mismo. De este modo, adopto la nomenclatura de mo ­
vimientos feministas/de mujeres para significar la existencia de un movimiento 
amplio y diverso en el cual confluyen no sólo las múltiples diferencias, sino 
también todos sus conflictos, nudos y tensiones.
Lo que finalmente revela este trabajo es que la intención fundamental 
de transformar valores y prácticas de la cultura patriarcal que sustentan las 
asimetrías existentes entre hombres y mujeres (sin ignorar otras asimetrías 
de raza, etnia, clase, por ejemplo), da paso, en la década de los años noventa, 
a reivindicaciones no menos importantes que desplazan y quizás sacan de la
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agenda, en buena medida, aquella intención política y sitúan en su lugar las que 
la tensión guerra/paz hace más visibles o urgentes con relación también a las 
orientaciones de la agenda internacional para las mujeres y la oferta de recur­
sos por parte de la cooperación internacional para el desarrollo de proyectos.
En la nueva lógica global, y en la de la guerra, para nuestro caso, los movi­
mientos sociales, incluidos los de mujeres, incorporan nuevas formas de orga­
nización e institucionalización requeridas para su legalización/legitimación y 
para acceder a recursos, por ejemplo, a través de las ONG, medio que va a con­
tribuir al fortalecimiento interno e internacional del movimiento, así como a 
introducir en él nuevas tensiones y nuevas relaciones de poder, tanto globales 
como regionales y locales.
La decisión de desarrollar este trabajo, así como sus implicaciones sub­
jetivas y políticas, se sustenta en mi interés y compromiso, como académica, 
feminista y activista, con el proyecto de transformación que ha animado al mo­
vimiento. Hago así un aporte sistemático, detallado y crítico, con el propósito 
fundamental de que esta historia no quede en el olvido, y con la convicción 
de que el conocimiento de estos procesos contribuye al debate y a la reflexión 
interna en el movimiento.
Más que un marco teórico, en el sentido convencional que se acostum­
bra en la academia, retomo en la investigación algunas líneas gruesas de un 
conjunto de debates teórico/politicos, desde mi feminismo construido en una 
resistencia temprana a distintas imposiciones de la cultura dominante y que 
poco tiene que ver con uno “burgués”, “eurocéntrico” y “alienante de concien­
cias”. La visión académica está, sin embargo, presente en toda la obra.
Si bien el estado del debate teórico y práctico sobre los movimientos so­
ciales como categoría de análisis puede llevar por diversos derroteros, en este 
caso he optado por un enfoque constructivista desde el cual asumo que en la 
formación del movimiento como actor, así como en su captura conceptual, hay 
un fuerte componente discursivo que constituye, da forma, transforma y (re) 
orienta la acción de aquello que se nombra como movimiento social. Para efec­
tos del análisis, construyo un dispositivo que combina categorías, conceptos 
y estrategias rescatadas de fuentes críticas de las ciencias sociales y de los es­
tudios culturales. Son criterios centrales para el trabajo de investigación: uno, 
poner entre paréntesis el propio juicio; dos, dejar hablar y escuchar las voces de las 
mujeres, y tres, rescatar fuentes poco valoradas por la academia.
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Como aporte al campo de investigación sobre los movimientos sociales 
de mujeres en Colombia, el trabajo da cuenta de procesos e historias localizadas 
en dos regiones del país, cercanas a mi experiencia cultural y existencial. Ellas 
son la costa Caribe y Santander, en el nororiente colombiano. Si bien lo regio­
nal ha tomado un lugar destacado en el trabajo, no es posible dejar de lado 
la importancia geopolítica y estratégica para la acción colectiva de Bogotá y 
otras ciudades-centro en estos procesos, razón por la cual la trayectoria gene­
ral del trabajo sigue esta crono-lógica, desde el centro, en el inicio de la recons­
trucción y en el final de la misma. En este sentido, la lógica reconstruida de los 
procesos se organiza de la siguiente manera:
El capítulo I, “La subversión de la cultura: el feminismo de la segunda 
ola en el Norte y en el Sur”, constituye el marco del debate teórico y político 
en el cual se inscribe este trabajo, el del feminismo latinoamericano como pro­
yecto ético y político, en relación/oposición con el del Norte. Se define aquí 
tanto la comprensión de la categoría movimiento social de la cual parto, como 
el dispositivo analítico, interpretativo, conceptual y metodológico construido 
para el desarrollo de la investigación.
El capítulo II, “La agenda global y la institucionalización del discurso 
sobre ‘la mujer’”, define el campo discursivo objeto de análisis. En este ejerci­
cio tiene un lugar fundamental el trabajo que Arturo Escobar ha desarrollado 
alrededor de la Invención del Tercer Mundo y el discurso del desarrollo, veta en la 
cual exploro para seguir las huellas al discurso en referencia hasta finalizar el 
siglo XX, en la agenda de Naciones Unidas, a partir de la Declaración del Año 
Internacional de la Mujer, en 1975.
El capítulo III, “Dimensión nacional del movimiento de la segunda ola 
en Colombia: formación y consolidación (1970-1990)”, registra los procesos 
que constituyen la dinámica seguida por el movimiento desde su momento 
formativo hasta su consolidación y conformación actual, en una visión desde 
el metadiscurso de lo nacional.
El capítulo IV, “La dimensión regional de los movimientos de mujeres 
en Colombia”, da cuenta del movimiento en tres ciudades de la costa Caribe, 
a través de organizaciones de Barranquilla, Cartagena y Santa Marta, y de ex­
periencias en Bucaramanga y Barrancabermeja, a saber: las de la Fundación 
Mujer y Futuro y de la Organización Femenina Popular, respectivamente, en 
el departamento de Santander.
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El V y último capítulo, “Las iniciativas nacionales de mujeres, 1991-2005, 
en el contexto del nuevo orden global neoliberal”, cierra el ciclo de este traba­
jo, volviendo sobre la dinámica de las más importantes iniciativas, sobre las 
cuales reconstruyo sus proyectos relevantes, así como las articulaciones y ten­
siones que entre ellas se han producido en los últimos tiempos.
Aunque el corte en la recolección de información empírica se hizo en 
2005, durante el proceso de escritura se fue actualizando e incorporando in­
formación clave de los procesos en estudio. Al cierre de este trabajo quedan 
iniciados procesos importantes que podrían dar lugar a nuevas hipótesis; sin 
embargo, la dinámica seguida coincide con la sospecha que inspiró esta inves­
tigación: menos subversión y más inclusión.
Debo expresar mi agradecimiento a las instituciones que hicieron posible 
mi dedicación a este trabajo: la Universidad Andina Simón Bolívar, de Quito, 
Ecuador, y la Universidad Autónoma de Bucaramanga, Colombia. De igual 
manera, a las organizaciones y redes, a las mujeres independientes, pioneras, 
académicas, activistas, quienes se abrieron a este proyecto y  aportaron su ex­
periencia y conocimiento a la reconstrucción de estas historias. Debo también 
mi reconocimiento a María Emma Wills Obregón por el valioso apoyo como 
directora de la tesis que dio origen a este libro, por la interlocución, la crítica 
y los aportes desde su conocimiento del campo en estudio. Así mismo, a Ca­
therine Walsh mi reconocimiento por sus orientaciones en el trabajo y por su 
amistad. Por último, quiero agradecer a todas las mujeres que me brindaron, 
además de su experiencia, su confianza y afecto, y de quienes aprendí mucho 
más de lo que es posible encontrar en los libros. Muchos vínculos de aprecio y 
afecto se tejieron de lado a lado de la geografía de éste nuestro país.
CAPÍTULO I
LA SUBVERSIÓN DE LA CULTURA: 
EL FEMINISMO DE LA SEGUNDA 
OLA EN EL NORTE Y EN EL SUR
La teoría feminista contemporánea se está volviendo 
menos irreflexivamente occidental, más internacional, 
más comparativa, más democrática en sus esfuerzos 
por comprender las complejidades de las culturas humanas, 
los órdenes sociales y sus prácticas. Al mismo tiempo, 
el conflicto de interpretaciones que parece ser un aspecto 
permanente de la teoría feminista actual no ha producido 
nada parecido a una sincronización fluida con el movimiento 
social y político denominado feminismo, en ninguno 
de los lugares del mundo en los que se practica.
Mary G. Dietz
"Las discusiones actuales de la teoría feminista"
Introducción
Si bien el feminismo como construcción teórica y política está irreme­
diablemente inscrito, en sus orígenes, en la matriz cognoscitiva euro/etnocén- 
trica, es igualmente innegable que el cuestionamiento/denuncia del carácter 
universal y abstracto del sujeto moderno (masculino) fue labor temprana del 
feminismo de Occidente. Se trata de una postura política, filosófica, epistémi- 
ca que inaugura la visión feminista del mundo e introduce transformaciones muy 
profundas no sólo en los paradigmas tradicionales con los cuales se había 
construido el conocimiento hasta entonces, sino en las propias prácticas socia­
les y culturales de Occidente.
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La invención del pacto fundacional del Estado moderno y la obligación 
política entre individuos libres e iguales organiza la sociedad occidental desde 
hace tres siglos. Este tipo de vínculo con el Estado legitimado por un acuerdo 
voluntario sitúa a las mujeres en una doble condición de sujeción: una parti­
cular, de todas las mujeres con respecto a los hombres, y otra que van a com­
partir hombres y mujeres que no tengan los atributos del sujeto masculino 
dominante: propietario, blanco, cristiano, letrado, situación que va a represen­
tar para las mujeres dos o más sometimientos: uno primordial, derivado de su 
sexo, y otros derivados de su clase, raza, etnia, que van a definir condiciones 
de mayor subordinación para unas que para otras. Sin embargo, el más grave 
efecto de este proceso es la construcción cultural de una representación de lo 
femenino y lo masculino que naturaliza la diferencia sexual y justifica con ello 
la inferioridad de las mujeres, representación que va a circular no sólo en las 
relaciones sociales cotidianas sino en la filosofía y en la ciencia modernas.
Ese tipo de sujeción ahora legitimada por un acuerdo voluntario, el con­
trato social, sitúa a las mujeres blancas/burguesas en una ambigüedad en la que 
no tiene la condición de esclavitud de hombres y mujeres negros de las colo­
nias, pero su libertad está limitada por ser mujeres, y particularmente restrin­
gida en lo público y lo político.
La resistencia a esa sujeción “natural” es la que castigan los revolucio­
narios franceses con la guillotina1 en Olympe de Gouges, quien emprendió en 
su tiempo una lucha contra la esclavitud, por la igualdad entre los sexos y los 
derechos de autor. En 1791, “en nombre de las mujeres, presentándose como 
su portavoz, invitándolas a rebelarse contra una situación injusta y reivindi­
cando los derechos naturales para la totalidad de su sexo”,2 escribe y publica 
su Déclaration des Droits de la Femme et de la Citoyenne. A Olympe la acusa­
ron sus correligionarios de conspiración y de haber abandonado “las virtu­
des que convienen a su sexo”.3
1 De Gouges no era propiamente “ilustrada”; incluso reconocía no saber escribir muy bien. Cfr. 
Dominique Godineau, “Las mujeres”, en Michel Vovelle, y otros, El hombre de la Ilustración, 
Madrid, Alianza, 1995, p. 424.
2 ídem.
3 ídem.
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Son estas mujeres las que hacen evidente la paradoja de la Ilustración: 
promiscuidad sin paridad* A lo que realmente hace referencia la divisa de liber­
tad, igualdad y fraternidad es a una hermandad entre varones burgueses. El contra­
to original es, pues, un pacto fraterno,5 y el orden civil moderno/patriarcal se 
sustenta en este pacto.
En este quiebre epistémico y político se construye, a lo largo de los siglos 
X IX  y X X , el proyecto feminista,6 que avanza por Europa y Norteamérica para 
llegar luego a América Latina por otras vías, además de las euro-norteame- 
ricanas: por las de las ideas socialistas provenientes del bloque soviético en 
tiempos de la guerra fría. Una vez en estas tierras, las versiones euro-nortea­
mericanas del feminismo serían cuestionadas, apropiadas, aclimatadas, resig- 
nificadas, diversificadas; así, los feminismos latinoamericanos van a sustentar, 
avanzado el siglo X X , una revolución que no empieza por la toma del poder, 
sino por el cuestionamiento de los cimientos culturales del orden político: el pa­
triarcado en su versión moderna. Las voces de quienes padecen múltiples 
sujeciones — de clase, raza, género, sexualidad — emergen, constituyendo una 
“polifónica” versión del feminismo latinoamericano.
Con el propósito de dar cuenta de las líneas centrales de los debates que 
desde la teoría y la práctica feminista se han desarrollado a partir de la se­
gunda ola7 de este movimiento, incluyo a continuación una sinopsis de la ge­
nealogía en que se inscriben tales debates y las consecuencias políticas a las 
que, a mi juicio, conducen.
Mi discusión/argumentación no se desarrolla a partir de la categoría 
género, que forma parte del discurso objeto de análisis y debate. He optado, 
en coherencia con la tarea que emprendo, por una categoría más política: la
4 Ibid., p. 427.
5 Carole Pateman, El contrato sexual, Barcelona, Anthropos, 1995, p. 110.
6 Véase Amelia Valcárcel y Rosalía Romero, “El feminismo ilustrado: la primera ola”, op. cit. 
También Celia Amorós y Ana de Miguel, Teoría feminista: de la Ilustración a la globalización 
(3 vol.): I. De la Ilustración al segundo sexo, II. Del feminismo liberal a la posmodernidad, III. De los 
debates sobre el género al multiculturalismó), Madrid, Minerva, 2005, 2007.
7 La denominación de olas para establecer periodos ha sido empleada por autoras como Agnes 
Heller, quien distingue tres “oleadas” de “los movimientos culturales” modernos en Europa. 
Véase Agnes Heller, “Los movimientos culturales como vehículo de cambio”, en revista 
Nueva Sociedad, No. 96, Buenos Aires, 1988, pp. 39-49.
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de patriarcado,8 y por una lectura desde el feminismo entendido como proyecto 
utópico de transformación del mundo material y simbólico que construye el 
patriarcado.
El interés investigativo de este trabajo se centra en los movimientos socia­
les, la “agencia”, la acción colectiva; en el ámbito de las organizaciones, la pro­
ducción de discursos, conocimientos y prácticas, construidos y reconstruidos 
cotidianamente por mujeres, con sus intereses, necesidades, expectativas, de­
seos, sueños, contradicciones, continuidades y discontinuidades discursivas. 
Y mi lugar de enunciación es el de participante de una organización regional (ac­
tivista) y el de investigadora con una trayectoria en estos temas (académica).
Debates teóricos y consecuencias políticas
Las académicas feministas han hecho suyas teorías provenientes de diver­
sas corrientes contemporáneas, tales como la teoría crítica, la ética del discur­
so, la fenomenología, la deconstrucción, la genealogía, el posestructuralismo, 
la teoría poscolonial, el psicoanálisis, la semiótica, los estudios culturales, el 
análisis del lenguaje, el pragmatismo, el neomarxismo y el posmarxismo, entre 
otros. Al igual que sus afines de décadas pasadas, se apropiaron, enriquecie­
ron y transformaron posturas filosóficas y políticas como el existencialismo, el 
marxismo, el psicoanálisis freudiano o el constructivismo, por ejemplo. En al­
guna medida el feminismo ha estado ligado/subordinado a las distintas ideo­
logías y teorías de Occidente, y ha sometido el propio debate a todas estas 
construcciones y perspectivas.
Se ha conformado, pues, una compleja genealogía del feminismo que se 
construye a medida que emergen conflictos entre distintas posturas teóricas, 
éticas y políticas frente al supuesto proyecto común de “liberación de las muje­
res”, pero también frente a contextos específicos, locales, regionales o globales.
Algunas de estas genealogías reconocen el feminismo como construc­
ción de un discurso ilustrado de emancipación de las mujeres en Occidente, 
que emerge con la modernidad, en el seno de la Revolución Francesa, la Ilus­
tración y la Revolución Industrial, con las demandas de igualdad política de
22
Con Pateman sostengo que la categoría patriarcado es la única en la teoría política feminista 
que se refiere específicamente a la sujeción de las mujeres. Cfr. op. cit., p. 32.
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mujeres como Olympe de Gouges, como se registra en líneas anteriores, y 
Mary Wollstonecraft.9
A partir de estos orígenes, y con el propósito de hacer visible y recono­
cible su historia, las teóricas y pensadoras del feminismo han procurado re­
construir la presencia de las mujeres en Occidente siguiendo algunos hitos u 
olas, que sirven de marcadores de la periodización. De esta manera, se reco­
nocen tres (y hasta cuatro) olas que siguiendo los cánones dominantes inten­
tan unlversalizar tales movimientos, con el riesgo de imponer una percepción 
que es, en realidad, local.
Es así como el campo de investigación construido por la teoría feminista 
se ha desarrollado a partir de los años sesenta y setenta con muchas facetas, con­
troversias y divergencias en su discurso, tensión “que no promete resolverse en 
ningún tipo de consenso programático ni converger en ningún tipo de terreno 
conceptual compartido”,10 y que habla de la vigencia del feminismo académico.
La producción teórica y política de las décadas de los sesenta y setenta 
corresponde a lo que algunas autoras denominan neofeminismo o feminismo de 
la segunda ola (esta última fórmula es la más usual en Latinoamérica). A esta 
ola corresponden la liberal Betty Friedman (La mística de la feminidad, 1963), las 
socialistas Sheyla Rowbotham, (Feminismo y revolución, 1978) y Juliet Mitchell 
(Psicoanálisis y feminismo, 1972). La defensa de la igualdad de derechos de mu­
jeres y hombres fue su principal bandera.
Sin embargo, sería el feminismo radical el verdadero protagonista de la épo­
ca. Éste planteaba un rechazo total del sistema patriarcal y, en general, del libe­
ralismo; asociaba el calificativo feminista al antiguo sufragismo,11 al que criticaba
9 Feminista británica, escribió en 1792 Vindication o f  the Rights o f  Woman. Véase Dominique 
Godineau, op. cit., p. 422.
10 Mary G. Dietz, “Las discusiones actuales de la teoría feminista”, en Debate Feminista, No. 16, 
vol. 32, octubre de 2005, p. 181. Ana de Miguel, “Los feminismos a través de la historia”, 
pp. 10-15, en Creatividad feminista, http://www.creatividadfeminista.org/articulos/feminis- 
mo_premoderNo.htm.
11 Además de incluir el propio movimiento sufragista y las ideas socialistas, esta primera etapa 
está marcada por la producción teórica y política, e incluye nombres como los de Flora Tris- 
tán, Rosa Luxemburgo, Alexandra Kollontai, entre otras. Cfr. Rosa María Rodríguez Magda, 
“Presentación”, en revista Debuts, No. 76, primavera de 2002, http://www. alfonselmag- 
nanim.com/DEBATS/76/index.htm. El sufragismo norteamericano estuvo muy relacionado 
con el movimiento abolicionista. Elizabeth Cady Stanton, la autora de La Biblia de las mu­
jeres, y Susan B. Anthony, fueron dos de las más significativas sufragistas estadounidenses.
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por “burgués y reformista” y, por tanto, confrontaba ideológicamente al iguali­
tarismo liberal. Nombres como el de Kate Millet (Política sexual, 1969), Shulamith 
Firestone (La dialéctica del sexo, 1970), forman parte de esta perspectiva.12
El feminismo de la segunda ola,13 en los años setenta, con sus bastiones 
liberal, socialista y radical, se amplía a partir de los ochenta14 con los debates 
posmodernos, posestructurales y poscoloniales, que desde la crítica interna del 
feminismo se expresarían en las corrientes de “la diferencia social”, en el caso de 
las fem inistas norteamericanas que buscan revalorar la experiencia de las mu­
jeres,15 y en el de la “diferencia sexual” europea,16 la cual produjo un complejo 
grupo de posturas conocido como feminismo francés,17 el cual tiene en común
El movimiento sufragista inglés fue el más potente y radical. Desde 1866, año en que el 
diputado John Stuart Mill, autor de La sujeción de la mujer, presentó la primera petición a 
favor del voto femenino en el Parlamento, no dejaron de sucederse iniciativas políticas. Sin 
embargo, los esfuerzos dirigidos a convencer a los políticos de la legitimidad de los derechos 
políticos de las mujeres provocaban burlas e indiferencia. En consecuencia, el movimiento 
sufragista dirigió su estrategia a acciones más radicales. Las sufragistas fueron encarceladas, 
protagonizaron huelgas de hambre y alguna encontró la muerte defendiendo su máxima: 
“votos para las mujeres”. Tendría que pasar la Primera Guerra Mundial y llegar el año 1928 
para que las mujeres inglesas pudiesen votar en igualdad de condiciones. Véase Sheyla 
Rowbotham, La mujer ignorada por la historia, Madrid, Debate, 1980.
12 Véase Ana de Miguel, “Los feminismos a través de la historia”, op. cit. También revista Debáis, 
No. 76, primavera de 2002,.http://www. alfonselmagnanim.com/DEBATS/76/index.htm.
13 En la tipología española ésta es la “tercera ola”, y se inicia con Simone de Beauvoir (El segundo 
sexo, 1948), mientras que la primera es la ola ilustrada y la segunda la sufragista. Véase Ame­
lia Valcárcel, op. cit., pp. 19-54.
11 Aunque en Latinoamérica se continuó hablando de “segunda ola”, para el Norte, buena parte 
de estas nuevas visiones feministas corresponden a la denominación de “tercera ola”. Esta 
tercera ola del feminismo —años ochenta y noventa del siglo XX — , arranca de los plantea­
mientos del feminismo cultural norteamericano (también llamado de la diversidad), en rechazo 
al feminismo de los setenta, al que consideran monolítico, elitista y poco abierto a la plura­
lidad cultural, racial y sexual. Son protagonistas las mujeres negras, chicanas, lesbianas y 
los transexuales. Por otro lado, a las corrientes teóricas radicales, marxistas y socialistas, se 
unen ahora las aportaciones del posestructuralismo: feminismo posmoderno, poscolonial, y 
autoras como Linda Nicholson, Gayatry Spivak. Cfr. Presentación de Rosa María Rodríguez 
Magda, revista Debats, No. 76, op. cit.
15 Mary G. Dietz, op. cit., pp. 186-187.
16 Inspirado en el estructuralismo de Lévi-Strauss, el psicoanálisis de Lacan, el posestrucutralis- 
mo de Foucault y Deleuze, la deconstrucción de Lyotard y Derrida, así como las prácticas de 
la esfera política europea. Véase Mary Dietz, op. cit., p. 187.
17 Asociado con los nombres de Cixous (1976), Irigaray (1985, 1993), Kristeva (1980, 1984) e 
interpretaciones de estos trabajos por otras como De Laurentis (1987), Spivak (1988), Butler 
(1990), entre otras.
24
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
con el feminismo deconstruccionista la idea de que la identidad sexual es un 
fenómeno mediado por el discurso.
Pero las de “la diferencia” cuestionan también el término mujer por uni­
versal y “esencialista”. Spellman18 afirma que el feminismo ha prestado poca 
atención a la etnicidad, la clase, la raza, así como ha reducido su perspectiva 
de análisis a presupuestos heterosexuales, lo cual altera profundamente el es­
tatus de género, complica la identidad, pluraliza y particulariza el significado 
de mujer. Evidentemente ésta es una crítica tanto al feminismo de “la diferen­
cia” como al igualitarismo de las feministas liberales, que va a abrir una aún 
más amplia y complicada trama de elaboraciones teóricas, políticas y estraté­
gicas de lo que hasta ahora se reconocía como feminismo.
Así mismo, ante las limitaciones políticas y estratégicas del feminismo 
angloamericano de la diferencia social,
[...] las pensadoras feministas denunciaron y presionaron el “ etnocentrismo clasista” 
(Alarcón, 1990) de la teoría feminista dominante, exigiendo reconocimiento, poder, 
respeto y voz para las mujeres de color (Moraga y Anzaldúa, 1983; Lorde 1994; Trinh 
1989; Anzaldúa y Keatlng, 2002). La articulación de Collins (1991) de una “ episte­
mología feminista afrocéntrica”  o “ punto de vista de las mujeres negras”  es un inten­
to sistemático para contrarrestar la blancura de la teoría feminista.19
Las críticas se ampliaron a la “heterosexualidad obligatoria” y más tar­
de a la “matriz heterosexual” del feminismo de la diferencia, cuestionando los 
conceptos de género y sexualidad dominantes. En esta misma óptica se orien­
taron los estudios poscoloniales y los del “Tercer M undo”, que cuestionaron 
las prácticas de colonización y subaltemización del feminismo etno/euro/ 
heterocéntrico.20
18 Véase Dietz, op. cit., p. 190.
19 Mary G. Dietz, op. cit., p. 191. Una importante selección de textos se encuentra en Avtar Brah, 
Gloria Anzaldúa et al., Otras inapropiables (feminismos desde las fronteras), Madrid, Traficantes 
de Sueños, 2004. http://traficantes.net
20 Véase Butler (1990), Rich (1983), Spivak (1998), Mohanti (1997), citados por Dietz, op. cit., 
pp. 191-192. También Nancy Fraser, lustitia interrupta: reflexiones críticas desde la posición “postso­
cialista”, Bogotá, Uniandes/Siglo del Hombre, 1997, pp. 239 y ss.; Linda ]. Nicholson (comp.), 
Feminismo/posmodemismo, Buenos Aires, Feminaria, 1992.
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Proyectos afines con estas críticas al etno/eurocentrismo del feminismo, 
pero desde fuera del campo feminista, han propuesto contemporáneamente 
otros debates que conviene considerar por su importancia política en las ac­
tuales condiciones de nuestros países. Es el caso de una línea de debate surgi­
da de los estudios culturales/poscoloniales latinoamericanos, que otorgan un 
lugar de privilegio en la práctica política y en la producción de conocimiento 
a los sectores sociales subalternizados por la violencia epistémica colonial: pueblos 
indígenas y comunidades afrodescendientes.
Este debate, liderado por intelectuales (mayoritariamente) masculinos,21 
elabora una crítica a la modernidad que analizan como dispositivo de poder/sa­
ber colonial e imperial. Se trata de una crítica al proyecto moderno/colonial, 
su particular historia de colonización y recolonización a lo largo de cinco si­
glos y su patrón de poder capitalista —la colonialidad- ,  fundado en la impo­
sición de una clasificación racial/étnica de la población no blanca, piedra angular 
del patrón de poder que opera tanto en el plano material como subjetivo de 
la existencia.22
Aunque el señalamiento de “eurocéntrico” que se le ha hecho al femi­
nismo no es preocupación central para muchas de las analistas feministas, 
estimo pertinente tomar en consideración éste y argumentar, reconocidos 
sus orígenes, que es preciso profundizar en el debate. Esta discusión, a la vez 
que plantea importantes cuestionamientos a posturas poco críticas — no sólo 
del fem inism o—, confiere en sus reflexiones un lugar a las reivindicaciones 
“de género” y a los movimientos de mujeres, ante todo afrodescendientes e 
indígenas.
21 Esta línea de debate incluye varios autores, entre los que destacan Quijano, Mignolo y Dussel. 
Véase entre otros textos: Aníbal Quijano, “La colonialidad del poder, eurocentrismo y Amé­
rica Latina”, en Edgardo Lander (ed.), La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales. 
Perspectivas latinoamericanas, Buenos Aires, Clacso, 2000, p. 342. Walter Mignolo, “Diferencia 
colonial y razón postoccidental”, en La reestructuración de las ciencias sociales en América Latina, 
Bogotá, Instituto Pensar/Centro Editorial Javeriana, 2000, pp. 6, 8-9. Del mismo autor, Histo­
rias locales/diseños globales: colonialidad, conocimiento subalterno y pensamiento fronterizo, Madrid, 
Akal, 2003, p. 179. Enrique Dussel, Hacia una filosofía política, Bilbao, Palimpsesto / Desclée de 
Brouwer, 2001, pp. 355-356.
22 Aníbal Quijano, “La colonialidad del poder...”, op. cit., p. 342. Del mismo autor, “Coloniali­
dad del poder y clasificación social”, en Journal ofWorld-Systems Research, VI, 2, Summer/Fall, 
2000, p. 342.
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Sin embargo, a mi juicio, no incorpora en sus reflexiones con la profun­
didad y la sensibilidad requeridas los cuestionamientos al patriarcado entendi­
do no sólo como práctica local y doméstica, sino como matriz cognoscitiva y de 
dominación histórica, anterior al capitalismo. He de insistir en que el patriarca­
do se transforma y se adapta permanentemente a las condiciones de las nue­
vas exigencias del capital, de la sociedad y las culturas, penetrando en lo más 
cotidiano y sensible de la vida de todos los seres humanos, lo cual demanda, 
necesariamente, una autorreflexión acerca de cómo portamos y reproduci­
mos en nuestras propias prácticas, hombres y mujeres, este sistema de siste­
mas. Es decir, es necesario un acto previo al del señalamiento del “pecado de 
origen”: la (auto)conciencia de estar inmersos en ese mismo sistema y en su 
(de)construcción.
Una nueva lectura en el debate aquí comentado implica asumir, en la 
matriz moderno/colonial, la dimensión patriarcal,a la cual sustenta múltiples 
formas de subordinación de las mujeres. De esta manera, la propuesta de re­
constituir las voces silenciadas de intelectuales, activistas y militantes, o de 
organizaciones sociales, y los conocimientos de los que son portadoras desde 
tiempos históricos, debe otorgar un lugar explícito a las voces de las mujeres 
(sin que ello garantice per se la transformación del patriarcado). Ese recono­
cimiento es fundamental para ver, escuchar y entender el proyecto político 
de las mujeres en países como los nuestros, en los que las nuevas relaciones 
globales introducen nuevas formas de colonización que organizan el mundo 
contemporáneo en sistemas transnacionales de instituciones o aparatos regu­
ladores globales que mantienen y reproducen las relaciones existentes.
La propuesta que surge de estas reflexiones es —parafraseando a Migno- 
lo24—, reinscribir en la historia de la humanidad lo reprimido por la razón mo­
derna, que es también patriarcal. Pensar desde las fronteras del conocimiento 
establecido por “la ciencia” y desde la perspectiva de la subalternidad. Una 
tarea de tal envergadura implica reinscribir —en cada historia y contexto —
23 En esta misma linea de debate, Ramón Grosfoguel y Agustín Lao-Montes incorporan este 
problema. Sin embargo, esta inclusión de la dimensión patriarcal en la matriz “decolonial” se des­
plaza del patriarcado, como objeto de crítica, autorreflexión y deconstrucción, hacia una crítica del 
feminismo “eurocéntríco", "blanco"; es decir, el debate elude el lastre que mediante la socialización y 
la cultura dominante, arrastramos -generalmente de modo inconsciente - ,  hombres y mujeres.
24 Walter Mignolo, Historias locales/diseños globales: colonialidad, conocimiento subalterno y pensa­
miento fronterizo, Madrid, Akal, 2003, p. 179.
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las voces y las luchas de las mujeres por romper con una sujeción cultural y 
política milenariamente heredada. El carácter abstracto de la razón opera in­
dependientem ente de relaciones sociales m ateriales o sim bólicas, “de gé­
nero, sexuales, de jerarquías sociales, de creencias nacionales o religiosas o de 
prejuicios étnicos”.25 No obstante, ese silencio es expresión de una posición 
de poder frente a la cual todas las diferencias enunciadas quedan reducidas a 
categorías subalternas.
Unos pasos más adelante en el debate son incorporados por Ramón 
Grosfoguel, quien no sólo considera los patriarcados eurocéntricos, sino tam­
bién otros patriarcados no occidentales,26 al tiempo que comparte la crítica al 
esencialismo y al eurocentrismo de los feminismos latinoamericanos y celebra 
la emergencia de unos feminismos “otros”, que rompen con el episteme ilustra­
do, representados por voces de mujeres del EZLN27 o de las afrocolombianas.
Retomando al campo del debate feminista, el terreno ganado en la dis­
cusión teórica y política por la diferencia como criterio fundamental plantea 
hoy el reto de la construcción de estrategias que permitan articular los colec­
tivos identitarios.
Producto del acercamiento entre feministas académicas de la “diferen­
cia social” y de la “diversidad”28 son un conjunto de interrogantes alrede­
dor de los problemas epistemológicos y políticos de las teorías feministas 
contemporáneas.
El problema es cómo sostener de manera simultánea un relato radical y contingen­
te de reclamos de conocimiento y sujetos conocedores, disolviendo así el falso “ no­
sotras”  del punto de vista feminista, a la vez que se mantiene la solidaridad entre
25 ídem.
26 Ramón Grosfoguel, “La descolonización de la economía política y los estudios poscolonia- 
les”, en revista Tábula Rasa, No. 4, Bogotá, Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, 
2006, pp. 17-46.
27 Ramón Grosfoguel, intercambio por correo electrónico.
28 Ésta es una forma de diferenciar las diferencias en el feminismo norteamericano más crítico. El 
principal argumento es la crítica al “esencialismo” de las feministas de la diferencia social; pro- 
blematizan el concepto mujer como universal e introducen las construcciones de clase, raza y 
sexualidad que alteran profundamente el de género. Plantean una “crisis de identidad” en la 
teoría feminista. Véase Mary Dietz, op. cit., p. 190.
28
De la subversión a la Inclusión: movimientos de mujeres-
mujeres a través de las diferencias, en nombre de un movimiento feminista de largo 
plazo o de amplio alcance [...] Como sostiene Bell Hooks (1989: 22-23), “ el recono­
cimiento de las interconexiones entre el sexo, la raza y la clase subraya la diversidad de 
experiencias, llamando a la redefinition de los términos para la unidad” ; pero el desa­
fío sigue siendo determinar con exactitud qué es lo que necesita esa redefinición.29
Las invocaciones e invitaciones a las alianzas y las articulaciones se han 
vuelto lugar común; pero, primero, cómo lograrlo; y segundo, cómo mantener 
tales alianzas más allá de ciertas coyunturas relativamente efímeras, son los 
interrogantes políticos que surgen.
La operatividad política que todo esto vaya adquiriendo desde aquí — desde nuestra lo­
calización española, europea y mundial—  dependerá de nuestra capacidad para cons-
/
truir alianzas a través de las diferencias, una invitación que nos lanzan los textos de 
esta colección30 y algo que hemos intuido parcialmente, junto a otras, en las confluen­
cias y divergencias con el movimiento de resistencia global.
Nosotras habitamos estos dilemas en un sentido muy concreto; por ejemplo, cuando 
nuestras luchas son tachadas de ridiculas o identitarias, cuando nos atrincheramos en 
la diferencia como un modo de escapar a las apuestas comunes, o, a la inversa, cuan­
do lo supuestamente común oculta posiciones excluidas del diálogo, o cuando nos 
resentimos de las fracturas que existen entre nuestra práctica y otras experiencias de 
racismo, de exclusión y precarización que nos rodean y con las que apenas estable­
cemos conexiones y menos alianzas. Nos afirmamos en la parcialidad; no representa­
mos lo que no somos, aun así nos cuesta expresar todo lo que somos. Pero buscamos 
confluencias y tratamos de explicitar, con mayor o menor éxito, aquellas en las que 
estamos involucradas [...]31
29 Ibid., p. 193.
30 Otras inapropiables..., op. cit., http://traficates.net
31 “Este prólogo ha sido escrito colectivamente por algunas de las mujeres que participamos en 
el proyecto de la Eskalera Karakola. La Eskalera Karakola es un centro social autogestiona- 
do feminista que fue okupado allá por el año 1996 en el barrio de Lavapiés en Madrid”, en 
Otras inapropiables... op. cit., p. 29.
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He traído esta extensa cita porque creo que transmite las mismas preo­
cupaciones que nos asaltan, independientemente de nuestras localizaciones 
geoestratégicas, del color de nuestra piel, de nuestra orientación sexual y de 
muchas otras diferencias. Es, además, un reciente e importante trabajo de mu­
jeres que afrontan conjuntamente la tarea de reunir textos destacados de las 
fem inistas chicanas, lesbianas, negras que más han insistido en marcar sus 
diferencias. Y la reflexión es fundamentalmente estratégica y política, sin des­
conocer las diferencias entre ellas. Es el desafío desde el escenario político es­
tratégico a la teoría sobre los movimientos sociales contemporáneos.
Como bien señala el grupo de la Eskalera Karakola,
[...] lejos de entender estas demandas de reconocimiento como amenazas que fo­
mentan una fragmentación debilitadora de una supuesta unidad política; o como 
particularismos secundarios, “ meramente culturales”  que distraen de antagonismos 
centrales y unitarios — capitalismo patriarcal— ; o someterlas a consensos mayorltarios 
que terminan por anularlas o acallarlas bajo el pretexto victimizador de que hablan en 
estado de alienación; nos invitan a identificar las especificidades de las operaciones 
particulares, a comprender su interconexión con otras opresiones y construir modelos 
de articulación política que transformen las posiciones de partida en un diálogo con­
tinuo que no renuncie a las diferencias, ni jerarquice o fije a priori posiciones unitarias 
y excluyentes de víctimas y opresores.32
La disyuntiva así planteada sigue siendo un serio problema epistémico, 
ético y político. Y, a mi modo de ver, tiene diversas implicaciones de orden es­
tratégico — aunque ño exclusivam ente—, dado que no sólo es cada vez más 
elusivo el trabajo de articulación, sino que, además, cada vez es más difuso el 
“adversario”; mientras en el conjunto de posturas feministas se marcan todas 
las diferencias y distancias posibles, el sistema de dominación patriarcal, con 
el poder masculino mayoritario en el mundo, mantiene su hegemonía. Éste es 
uno de los efectos perversos de las dinámicas que el debate teórico y las impli­
caciones políticas producen en su desarrollo en el tiempo y en el espacio.
30
32 Ib id ., pp. 16-17.
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Movimientos latinoamericanos feministas/de mujeres
En el caso de América Latina se reconoce como “primera ola” a la eta­
pa sufragista. La segunda está identificada con un renacer del feminismo en 
los años sesenta y setenta, en el contexto de transformaciones contracultura- 
les en Occidente,33 el impacto de la Revolución Cubana y la utopía socialista, 
así como procesos intensos de “modernización y desarrollo” en la mayoría de 
países latinoamericanos.
Aunque generalmente en los recuentos académicos de esta historia, en 
América Latina se usa la genealogía construida en Europa y Norteamérica 
como universal, es importante hacer notar que los contextos históricos y las 
características culturales, así como los procesos políticos de América Latina y 
el Caribe, no sólo son distintos de aquellos que se presentan en los países cen­
trales, sino que además internamente hay enormes diferencias entre los dis­
tintos países, lo que es ya un argumento, aunque no el único, para no asumir 
tal clasificación sin señalar las particularidades nuestras. Quiero, pues, enfa­
tizar en este aspecto.
Si bien los procesos que se registran bajo la denominada segunda ola pa­
recen ser un punto de partida común, a lo largo de la segunda mitad del siglo 
XX estos países vivirían, en lo político, procesos diferentes, que definirían cier­
tos énfasis en los feminismos. Luego, en los ochenta, y más exactamente en los 
noventa, con el capitalismo avanzado y el modelo neoliberal, los feminismos 
latinoamericanos “se globalizan”;34 no obstante, ello no modifica una historia 
de luchas y resistencias contrahegemónicas nacionales y globales.
Si bien los distintos aportes a la teoría feminista producida en Nortea­
mérica y Europa (Francia, Italia, Inglaterra, principalmente) han migrado a
33 Inmanuel Wallerstein, Capitalismo histórico y movimientos antisistémicos: un análisis del sistema 
mundo, Madrid, Akal, 2004, p. 345 y ss.
34 En el caso colombiano, me atrevo a sostener que si bien se producen unos drásticos cambios 
que podrían sugerir el inicio de una tercera ola, no lo es tanto en el sentido de los feminis­
mos del Norte; y, en el evento de aceptar esta hipótesis, habría que considerar factores pro­
pios de nuestro contexto que, al parecer, definen el sentido y el hacia dónde del feminismo en 
Colombia. En el contexto colombiano y latinoamericano hay un marcado proceso de institu- 
cionalización de los movimientos de corte democrático liberal, lo que prefigura el predominio 
de enfoques de tipo tecnocrático, desde el Estado y de participación política y formas de in­
cidencia en políticas públicas. Ésta no es la trayectoria que interese específicamente para este 
trabajo, por lo cual sólo me ocupo de ella de manera complementaria.
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Latinoamérica y el Caribe y han tenido influencia en el pensamiento y la ac­
ción colectiva de la región, estas influencias debieron competir en su momento 
con las teorías y prácticas políticas de la izquierda latinoamericana, inspiradas 
en el marxismo (también eurocéntrico) en sus distintas corrientes, y ambas in­
fluencias debieron someterse a las adaptaciones e interpretaciones, así como a los conflic­
tos que estos contextos -  entonces como hoy -  presentaban.
De esta manera, la teoría feminista de la segunda ola norteamericana no 
se replica mecánicamente en los países latinoamericanos con las mismas ca­
racterísticas, ni es asimilada sólo por académicas homologas de las del Norte 
(léase blancas, de clase alta, heterosexuales...). Mas bien lo que se evidencia 
desde esa época (años sesenta y setenta) es un complejo panorama político 
con el cual interactúan y al cual interpelan, con distintas o similares estrate­
gias de lucha, los movimientos en los que las mujeres, como activistas, inte­
lectuales y políticas, van a ir tomando centralidad, en un sostenido proceso 
de autonomía y construcción de una acción política contestataria, irreverente y crí­
tica del sistema económico y político dominante, del cual el patriarcado es el sistema 
de sistemas.
El prototipo de la activista femenina latinoamericana de este período era una ex estu­
diante radical militante o guerrillera y difícilmente una “ señora”  burguesa obsesiona­
da con sus propios problemas, como muchos izquierdistas quisieron hacernos creer. 
Sin embargo, a diferencia de las feministas radicales norteamericanas, las latinoame­
ricanas mantuvieron su compromiso con un cambio radical de las relaciones sociales 
de producción y de reproducción a la vez que continuaron luchando contra el sexls- 
mo dentro de la izquierda.35
El perfil de la militante feminista en los tempranos años setenta está di­
rectamente relacionado con el ambiente político al que se enfrentan no sólo 
los movimientos nacientes de mujeres feministas de la segunda ola, sino todos 
los movimientos sociales “progresistas” y “revolucionarios” en un período 
de represivos regímenes militares (Chile, Uruguay, Brasil, Perú, Argentina) y
35 Nancy Saporta, Marysa Navarro el al., “Feminismo en América Latina: de Bogotá a San Ber­
nardo”, en Magdalena León (comp.), Mujeres y  participación política: avances y desafíos en Amé­
rica Latina, Bogotá, Universidad de los Andes/Tercer Mundo, 1994, p. 74.
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de democracias formales restringidas o gobiernos autoritarios civiles que se 
extendían por el continente. En tal contexto, no sólo desafiaban al patriarca­
do y su modelo de dominación estatal militarista, sino que denunciaban, jun­
to con otras corrientes de la oposición, la opresión y la explotación económica 
y política. “Las feministas de países regidos por militares pusieron al descu­
bierto los fundamentos patriarcales de la represión estatal, el militarismo y la 
violencia institucionalizada, posición que gradualmente fue adoptada en tér­
minos generales por las feministas latinoamericanas”.36 Y, pese a la exaltación 
en el discurso oficial de las virtudes femeninas tradicionales,37 las víctimas fe­
meninas de la represión fueron violadas y sometidas a la brutalidad de los re­
gímenes políticos autoritarios.
Así las cosas, en los países del Sur la conciencia feminista fue alimenta­
da por diversas experiencias en movimientos guerrilleros, organizaciones po­
líticas militantes, movimientos estudiantiles, partidos políticos progresistas y la 
producción de instituciones académicas políticamente comprometidas; mu­
chas de ellas fueron obligadas al exilio.
Además, toda Latinoamérica y el Caribe vivían la euforia de la Revo­
lución Cubana, de tal manera que el otro sentimiento que albergaba el fe­
minismo de la época era el antiimperialismo recogido en la consigna “toda 
penetración es yanki”, que se leía en las paredes de las ciudades. Esto explica­
ría la clandestinidad en que se inició la formación de estos grupos de mujeres, 
muchos de los cuales evitaron el calificativo de feministas, al igual que otros no 
se pronunciaban contra el imperialismo.38 Otra confluencia importante fue la de 
la teología de la liberación, impulsada por la Iglesia católica y con fuerte pre­
sencia en los barrios y las comunidades. También, contrariamente a lo que domi­
naba en el feminismo norteamericano, como los grupos de autoconciencia,39
36 Ibid., p. 73.
37 Lola G. Luna, Los movimientos de mujeres en América Latina y la renovación de la historia política, 
Santiago de Cali, Centro de Estudios de Género Mujer y Sociedad, Universidad del Valle/ 
Manzana de la Discordia, 2003.
38 Nancy Saporta et al., op. cit., p. 77.
39 Una especie de ejercicio de fortalecimiento de autoestima, de autoconocimiento individual 
y en pequeños grupos, que corresponde a una estrategia típica de la segunda ola norteame­
ricana y que supone ganar seguridad en sí misma necesaria para enfrentarse a lo público y 
político, asunto éste excluido por la cultura patriarcal de la socialización femenina. Estos 
grupos “fueron un medio y un foro importante para su desarrollo como método de análisis
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en Latinoamérica las organizaciones feministas orientadas por el pensamiento 
de izquierda se dieron a la tarea de la concientización hacia afuera, divulgando 
las propuestas feministas entre otras mujeres, trabajadoras, rurales y urbano- 
populares, articulando el feminismo con otras fuerzas sociales y políticas.40
[...] al trabajar con mujeres de las clases populares, las feministas aprendieron que 
los denominados temas tabú, tales como la sexualidad, la reproducción o la violencia 
contra la mujer, eran de interés e importancia para las mujeres de la clase obrera, tan 
cruciales para su supervivencia como las cuestiones relacionadas con el sustento dia­
rio enfatizadas por la oposición masculina.41
Mientras los “compañeros” divulgaban el marxismo que separaba base 
y superestructura, cuerpo y pensamiento/sentimiento, las mujeres se llena­
ban de argumentos frente a las descalificaciones y agresiones de aquéllos.
De hecho, muchas mujeres de clase obrera, negras e indígenas en América Latina han 
retomado la clasificación de feminista, rehusando aceptar la tergiversación de su sig­
nificado por parte de la izquierda, en el sentido de que es otra forma de opresión co­
lonialista, y ahora insisten en que el feminismo no es ni inherentemente burgués, ni 
occidental, ni intrínsecamente divisorio de las luchas populares. Con ello, han expan­
dido los parámetros de la teoría y la práctica feminista.112
Desde su momento formativo, y tal como ocurre hoy, el feminismo la­
tinoamericano debió enfrentar la descalificación que la izquierda masculina 
hacía de sus luchas, sin darse por aludida en cuanto al cuestionamiento a sus 
prácticas patriarcales, discriminatorias y excluyentes.
de la realidad, modo de organización, forma de práctica y técnica de intervención política”, 
en Catherine MacKinnon, Hacia una teoría feminista del Estado, Madrid, Cátedra/Universitat 
de Valencia, 1995, pp. 156-157.
40 Saporta et al., op. cit., p. 77. El destacado es mío.
41 Ibid., p. 78.
42 ídem.
/[...] en parte como respuesta a sus interlocutores [varones] izquierdistas, las femi­
nistas de la región tuvieron el cuidado de hacer énfasis específicamente en la di­
mensión latinoamericana de sus banderas. El problema de la salud de la mujer, por 
ejemplo, no es solamente cuestión de ejercer control sobre el propio cuerpo; las fe­
ministas latinoamericanas insisten en que también incluye la comprensión de cómo 
las organizaciones internacionales y las corporaciones multinacionales determinan las 
políticas nacionales de salud y población en sus países.43
Además, es importante insistir en todas las formas de violencia y viola­
ciones que se producen en estos países sobre los cuerpos de las mujeres, pues 
al igual que en los años setenta, en la actualidad, y en los casos de las presas 
políticas, activistas desplazadas de su hábitat por la guerra, son objeto de vio­
lencia sexual y tortura. Es esta violencia política, sumada a la violencia do­
méstica, la que se denunciaba entonces y se denuncia hoy cuando se reclama 
la autonomía sobre el propio cuerpo. No es un simbólico acto de “conquista” 
de autonomía, sino una denuncia política y de demanda de respeto a la dig­
nidad humana.
En aquellos años las expresiones de las chilenas en rechazo de la repre­
sión se articularon alrededor de la consigna que identificaría a todas las fe­
ministas de las Américas: “Democracia en el país, en la casa y en la cama”, 
promovida por Julieta Kirkwood y Margarita Pisano, consigna que denun­
ciaba la negación de la persona, de su cuerpo y su sexualidad como asunto 
político. También estarían otras consignas, como las de las madres de desapa- 
recidos(as) en Argentina, México y El Salvador, que reclamaban: “Vivos se los 
llevaron, vivos los queremos”; con un profundo sentido de lo privado vuelto 
público, sin ser feministas, confrontan el aparato de la represión, trocando el 
dolor compartido en denuncia política en calles y plazas.44
Las feministas latinoamericanas no retoman simplemente las banderas 
de las afines del Norte con la idea de que “lo personal también es político”, 
asunto que de hecho replantea las nociones dominantes acerca de lo público, la
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43 Ibid., pp. 76-77, el destacado es mío.
44 Elizabeth Maier, Las madres de los desaparecidos: ¿un nuevo mito materno en América Latina?, 
México, UAM-E1 Colegio de la Frontera Norte/La Jornada, 2001, cit. en Francesca Gargallo, 
Las ideas feministas latinoamericanas, Bogotá, Desde Abajo, 2004, pp. 166-167.
35
Doris Lamus Canavate
política y lo político, sino que redefinen y amplían las nociones dominantes de lu­
cha revolucionaria, al exigir también la revolución en la vida cotidiana, afirman­
do que una transformación social radical debe abarcar cambios no sólo en las 
relaciones de clase sino también en las del poder patriarcal, cuestionando de 
igual manera las formas autoritarias de la izquierda de hacer política.45
Es entonces fundamental reafirmar que, por una parte, las mujeres en 
América Latina han participado pública, masiva y activamente en movimien­
tos sociales y de protesta, por el mejoramiento de las condiciones de vida ge­
nerales de las clases populares, contra la tortura y las desapariciones, y contra 
la represión política, y han estado también en movimientos clandestinos, en 
partidos políticos. Por otra parte, ser feminista implicaba una postura política 
centrada en un conjunto de asuntos de interés específico para las mujeres, que 
además adhería a ciertas normas de organización como la participación direc­
ta y los procedimientos horizontales en la toma de decisiones, que organiza­
ban y compartían en eventos públicos con el fin de profundizar el análisis de 
la opresión y promover la conciencia de tal opresión. Muchas feministas parti­
cipaban simultáneamente en los partidos — masculinos — y en el feminismo,46 
lo que se conocería como doble militancia.
Todo ello lleva a establecer una diferenciación analítica, no sólo con el 
feminismo del Norte sino entre el movimiento47 (amplio) de mujeres, política y 
socialmente de una composición muy heterogénea, y el movimiento feminista, 
también diverso y contradictorio en su interior, el cual es apenas una parte 
del primero. Muchas de estas feministas han participado en las tareas de or­
ganización de las luchas por la supervivencia y en los procesos de formación/ 
concientización de esos mismos grupos, acerca de las condiciones de subordi­
nación y su incidencia en la (no) participación política de las mujeres.
45 Saporta et al., op. cit., p. 78.
46 Sonia Álvarez, “Los feminismos latinoamericanos ‘se globalizan’: tendencias de los noven­
ta y retos para el nuevo milenio”, en Arturo Escobar et al., Política cultural y  cultura política: 
una nueva mirada sobre los movimientos sociales latinoamericanos, Bogotá, Taurus/ICANH, 2001, 
pp. 345-380.
47 El uso en singular de la expresión movimiento (social) generalmente remite a la categoría de 
análisis, a la abstracción, y no pretende simplificar la complejidad.
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Pero el impacto del feminismo y de los movimientos de mujeres en la 
región ha producido, además, cambios en valoraciones sociales, culturales y 
simbólicas igualmente amplios:
[...] el Movimiento Social de Mujeres ha significado más una redefinición del poder 
político y la forma de entender la política, que la búsqueda del poder o de la repre­
sentación en la política formal. La acción política de las mujeres no se ha definido por 
los espacios de la política formal, tales como los partidos políticos, los sindicatos, los 
gremios y las instituciones políticas, aunque tampoco es ajeno a ellos. El movimiento 
ha planteado nuevos espacios en lo privado, lo doméstico y lo comunitario, y formas 
alternativas con contenido político, muchas de las cuales tienen un carácter subversi­
vo ante las prácticas tradicionales.48
El movimiento de mujeres crece y se desarrolla en países sometidos a 
regímenes autoritarios49 o que viven severas alteraciones internas del orden 
público, como Colombia. Ello implica que la movilización de las mujeres ha 
contribuido a reconceptualizar la democracia y las concepciones que de ella 
se derivan para la cultura política de fin de siglo. Jaqueline Pitanguy50 sostiene 
que el movimiento de mujeres ha puesto en marcha un proceso de
[...] recalificación de la democracia, el cual no se detiene en el ejercicio pleno de la 
ciudadanía sino que se hace presente en las prácticas de la vida cotidiana, las relacio­
nes intrafamiliares, el desempeño laboral, la recreación y el tiempo libre, el ejercicio 
de la sexualidad, la reproducción diaria y generacional de la sociedad y, en fin, el per­
manente actuar de niños, mujeres y hombres.
Como he anotado insistentemente, el rasgo más sobresaliente de los gru­
pos organizados de mujeres, feministas o no, en América Latina es, desde su forma­
ción, su heterogeneidad: su composición socioeconómica, ideológica, cultural,
48 Magdalena León, op. cit., p. 14.
49 Jane Jaquette, pp. 117-138; María del Carmen Feijoó, pp. 319-347; Sonia Álvarez, pp. 227-289 
y Teresa Valdés, pp. 291-318, en Magdalena León, op. cit.
50 Ibid., p. 13.
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racial, étnica y política; con el tiempo estos rasgos se han complejizado en 
una continua interacción con los contextos nacionales e internacionales, reafir­
mando su diversidad.
Por ello es poco probable hacer una descripción “universal” del movi­
miento, y aunque se han intentado varias maneras de abordar su definición, 
siempre hay algo faltante en cada esfuerzo. Uno de los deslindes difíciles está 
entre movimiento feminista y movimiento social de mujeres. Al respecto, una defi­
nición muy conocida, de Virginia Vargas,51 de los movimientos feministas lati­
noamericanos, a los que denomina “el fenómeno subversivo más significativo 
del siglo X X ” , dice:
[...] Dentro de esa heterogeneidad, en los inicios del despliegue movimentista pode­
mos distinguir algunas vertientes básicas que expresaban la forma específica y diferen­
te en que las mujeres construyeron identidades, intereses y propuestas. La vertiente 
feminista propiamente dicha, que inició un acelerado proceso de cuestionamiento de 
su ubicación en los arreglos sexuales y sociales, extendiéndose a una lucha por cam­
biar las condiciones de exclusión y subordinación de las mujeres en lo público y en lo 
privado. La vertiente de mujeres urbano populares, que iniciaron su actuación en el 
espacio público, a través de la politización de sus roles tradicionales, confrontándolos 
y ampliando sus contenidos hacia el cuestionamiento de lo privado. Y la vertiente de 
las mujeres adscritas a los espacios más formales y tradicionales de participación polí­
tica, como los partidos, sindicatos, las que a su vez comenzaron un amplio proceso de 
cuestionamiento y organización autónoma al interior de estos espacios de legitimidad 
masculina por excelencia. Estas vertientes se multiplicarán en muchos otros espacios 
en la década de los noventa.
Asumo, entonces, la doble condición del movimiento, en tanto feminista, 
por sus objetivos políticos de transformación y el marco teórico con el cual se 
sustenta; y de mujeres, no como una esencia unificadora, sino en tanto colec­
tivo que comparte, además de todas las diferencias a las que me he referido,
51 Virginia Vargas, “Los feminismos latinoamericanos en su tránsito al nuevo milenio (una lec­
tura político personal)”, en Daniel Mato (coord.) Estudios y otras prácticas intelectuales latinoa­
mericanas en cultura y poder, Caracas, CLACSO/CEAP/FACES/Universidad Central de Venezuela, 
2002, pp. 307.
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unas particularidades culturales y políticas alrededor de las cuales construye 
un proyecto, una utopía.
En cuanto a la categoría popular, ella tiene aquí un sentido empírico, co­
nocida y utilizada sin mayores precisiones y aclaraciones en muchísimos tex­
tos que recogen estas experiencias de m ovilizaciones en diversos países de 
América Latina. Sin embargo, es importante enunciar al menos el o los deba­
tes que han estado y pueden estar en el origen de esta categoría. Una de las 
discusiones remite a la idea de pueblo y proletariado como actores sociales pre- 
constituidos con un destino manifiesto. Sobre este uso existe la doble crítica 
a la no homogeneidad del “pueblo” y a la ontologización de una categoría 
analítica, abstracta, sin ninguna relación con la acción empírica de sus actores 
sociales.52 Derivado de este uso es el de “sectores populares” o “movimientos 
populares”.
Una cosa es clara: el conjunto de los así denominados populares se orga­
niza y presenta sus demandas a partir de sus condiciones de explotación, ex­
clusión, inequidad e injusticia social (de clase), lo que remite a la categoría 
gramsciana de “sectores subalternos”, sin que ello nos libere del todo del pri­
vilegio que estas categorías, y quienes las asumen en su discurso, confieren a 
la relación y al análisis de clase, frente a otras categorías como el género.
Adicionalmente, los feminismos mantuvieron una perspectiva subversiva, de transfor­
mación de largo aliento, y un compromiso por unir las luchas por la transformación de 
las subordinaciones de las mujeres con las transformaciones de la sociedad y la polí­
tica [...] Una fuerte desconfianza hacia los espacios políticos, especialmente los Esta­
dos, fue parte de la dinámica de los ochenta, acentuada por la existencia de gobiernos 
dictatoriales en numerosos países de la región. También tempranamente un sector 
significativo de las organizaciones feministas se expresó en dos formas de existen­
cia: como centros de trabajo feminista, y como parte del amplio, informal, moviliza­
do, callejero, movimiento [...], en dos dinámicas diferentes; las de las profesionales 
en los temas de las mujeres y las de militantes en un movimiento en formación.53
52 Véase la discusión al respecto contenida en Mauricio Archila, Idas y  venidas, vueltas y revueltas: 
protestas sociales en Colombia, 1958-1990, Bogotá, IC A N H / C IN E P , 2 0 0 3 ,  pp. 7 8 - 8 2
53 Virginia Vargas, “Los nuevos derroteros a fin de milenio: derechos y autonomía”, en Isis In­
ternacional, No. 28,1999, p. 283.
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Aunque este deslinde hace referencia a los feminismos de los años ochen­
ta, avanzada la década, unos y otros se funden cada vez de manera más 
compleja, en redes, iniciativas, plataformas, muchas de ellas nacionales y 
transnacionales.
Hoy, desde unos procesos cada vez más institucionalizados, esos gru­
pos y organizaciones de mujeres siguen siendo parte del circuito teoría-prác- 
tica/reflexión-acción, entre las distintas expresiones del movimiento, entre 
académicas y militantes, entre bases sociales e intelectuales, con el acumula­
do del creciente proceso de ampliación de la educación en la mayoría de es­
tos países y el ingreso masivo de mujeres al sistema, de amplios sectores antes 
excluidos por “iletrados”. Aunque este proceso ha permitido la mayor forma­
ción teórica y política de las mujeres, también ha generado nuevas formas de 
estratificación del movimiento, tanto nacional como internacionalmente.
En síntesis, dentro de lo que se reconoce como segunda ola, lo que com­
parten los feminismos del Norte y los de estas latitudes es el sentido del re­
surgimiento54 del movimiento que se había desarrollado, iniciando el siglo XX, 
con el sufragismo -  en América Latina éste sí fue un movimiento de mujeres 
de clase alta, educadas, profesionales, y un poco más tardío que el del Nor­
te - ,  y la ruptura de las fronteras que separaban lo privado y lo íntimo de lo 
público y político. Aparte de esa continuidad/discontinuidad, el desarrollo 
de los feminismos en América Latina estaría signado por condiciones y carac­
terísticas distintas, culturales, políticas y sociales que de entrada definen sus 
particularidades.
Movimiento social: 
categoría de análisis y acción colectiva
Con respecto al tipo de análisis empleado para interpretar los movimien­
tos sociales en general, durante los años sesenta en América Latina dominaron 
las concepciones influenciadas por el marxismo y su proyecto de revolución 
socialista, cuya vanguardia, el proletariado, era entendido como actor social
40
54 Yasmine Ergas, “El sujeto mujer: el feminismo de los años sesenta-ochenta”, en Historia de las 
mujeres, Madrid, Taurus, t. 5: Siglo XX, 1993, pp. 593-620.
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preconstituido y abstracto, con una misión que cumplir en la historia, frente a 
su adversario, el Estado capitalista y su clase dominante, la burguesía.
Como señala Archila,55 en América Latina las primeras miradas funcio- 
nalistas fueron reemplazadas por estudios marxistas y dependentistas. Luego 
se relegó el análisis ortodoxo clasista para postular categorías más comprensi­
vas, pero menos explicativas, como las de pueblo y movimiento popular, confor­
me a una influencia gramsciana, no muy explícita en los textos.
Tales visiones limitaban la posibilidad de percibir las características par­
ticulares de los agentes sociales colectivos en un doble sentido: desde el punto 
de vista del predominio de unos enfoques objetivistas que a la vez que cuan- 
tificaban las formas de protesta, diluían la diversidad de intereses, oposicio­
nes, identidades, sueños y deseos de estas colectividades, así como su propia 
producción social y simbólica,56 oculta tras las ideas de un actor colectivo ho­
mogéneo y abstracto.
Sin embargo también arraigó la investigación acción participativa, promo­
vida por Orlando Fals Borda57 y sus discípulos, así como otras influencias del 
continente, como la de Paulo Freire58 y la alfabetización como concientización.
Fue así como bajo la sombrilla de las luchas obrera, campesina y estudian­
til se agrupaban las posturas contra el capitalismo, de tal manera que, como 
ocurrió en Colombia, las organizaciones campesinas procuraban asimilar e in­
corporar a la población indígena59 y de campesinos, en tanto que las mujeres 
formaban parte de aquellos movimientos, sin específicas reivindicaciones.
No obstante, hay que reconocer que en todos estos procesos ha habi­
do una significativa influencia de las teorías sociológicas y políticas conce­
bidas y difundidas desde Europa y Norteamérica. Aquí, buena parte de las
55 Véase Mauricio Archila, “Vida, pasión y... de los movimientos sociales en Colombia”, en 
Mauricio Archila y Mauricio Pardo (eds.), Movimientos sociales, Estado y democracia en Colom­
bia, Bogotá, Centro de Estudios Sociales/Universidad Nacional de Colombia/Instituto Co­
lombiano de Antropología e Historia, 2001, pp. 16-47.
56 Fernando Calderón, Movimientos sociales y política, México, Siglo XXI-UAM, 1995, pp. 118-119.
57 Orlando Fals Borda, Ciencia propia y colonialismo intelectual, Bogotá, Carlos Valencia, 1981.
58 Paulo Freire, La educación como práctica de la libertad, Santiago de Chile, Ed. América Latina, 
1 9 6 9 . Del mismo autor, La importancia de leer y  el proceso de liberación, México, Siglo XXI, 1 9 8 4 .
59 Cfr. Mauricio Archila, Idas y venidas..., op. cit., p. 403.
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investigaciones realizadas durante la segunda mitad de la década de los seten­
ta y mediados de los ochenta se basaban en enfoques de inspiración raciona­
lista que utilizaban la categoría de recursos para la movilización como concepto 
fundamental.
En Europa tuvieron mayor desarrollo las teorías de los movimientos so­
ciales, y durante la década de los ochenta comenzaron a multiplicarse las in­
vestigaciones que tomaban como categorías centrales las identidades colectivas 
y nuevos movimientos sociales, de tal manera que como categorías analíticas és­
tas forman parte de un cuerpo teórico más amplio.60
Más recientemente, los estudiosos de los movimientos sociales en el 
Norte han impulsado el enfoque del proceso político, cuya categoría central 
es la de estructura de oportunidades políticas. Pero, en general, en Europa y Nor­
teamérica han llegado a un relativo acuerdo sobre la necesidad de integración 
teórica entre elementos de los tres enfoques prevalecientes: las oportunidades 
políticas, las estructuras de movilización y los procesos sociales de interpreta­
ción de la realidad y asignación de significados.61
En nuestro caso, hacia los años setenta se produjeron trabajos de tipo 
diagnóstico sobre “la condición de las mujeres pobres” en el campo y en la 
ciudad, desde la perspectiva de “modernización” y “desarrollo”,62 como parte
60 Son importantes los trabajos de Alain Touraine. Véanse, entre otros, Crítica de la modernidad, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1993, cap. 10: “El sujeto como movimiento social”, 
pp. 231-250; Movimientos sociales de hoy: actores y analistas, Barcelona, Hacer, 1990. Y de Alberto 
Melucci, Challenging Codes: Collective Action in Hk  Information Age, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1996.
61 Pedro Ibarra y Benjamín Tejerina (eds.), Los movimientos sociales: transformaciones políticas y 
cambio cultural, Madrid, Trotta, 1998; Dough McAdam et al., Movimientos sociales: perspectivas 
comparadas, Madrid, Istmo, 1999. Diversos trabajos de investigación en América Latina ha­
cen uso de estas construcciones, especialmente las que se ocupan de los “nuevos movimien­
tos sociales” (incluye a las mujeres) que favorecen aproximaciones de tipo constructivista y 
privilegian las dimensiones cultural, simbólica y discursiva de los movimientos. Véase, por 
ejemplo, Ana de Miguel Alvarez, “El movimiento feminista y la construcción de marcos de 
interpretación: el caso de la violencia contra las mujeres”, Universidad de La Coruña, Revista 
Internacional de Sociología, No. 35, mayo de 2003, pp. 127-150. http://www.mujeresenred.net; 
una visión crítica, “poscolonial”, se encuentra en Juliana Flórez, “Aportes poscoloniales (lati­
noamericanos) al estudio de los movimientos sociales”, en Tabula Rasa, No. 3, Bogotá, enero- 
diciembre de 2005, pp. 73-96.
62 Arturo Escobar, La invención del Tercer Mundo: construcción y deconstrucción del desarrollo, Bo­
gotá, Norma, 1998. En Colombia son pioneras las investigaciones de Magdalena León sobre 
mujeres campesinas (véase Mujer y capitalismo agrario, Bogotá, Asociación Colombiana para 
el Estudio de la Población, 1980, que recoge un trabajo en el que participaron Diana Medrano,
42
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
de la identificación de los problemas que deben superarse para alcanzar las 
anheladas metas de la modernidad. “Fueron claves a la hora de explicar la po­
sición subordinada de las mujeres y la desigualdad en la división sexual del 
trabajo, los diversos significados contenidos en el concepto de reproducción, 
así como la concepción de la estructura patriarcal de la sociedad”,63 como se 
había concebido a la luz de las teorías tanto marxistas como desarrollistas.
Por la influencia de la academia europea y norteamericana se adoptó el 
término movimientos sociales como categoría analítica para captar/interpretar 
la acción colectiva, las demandas, los desafíos y las luchas por diversas rei­
vindicaciones, expresadas por colectivos particulares, más o menos organiza­
dos, con alguna regularidad y permanencia en el tiempo, generalmente como 
cuestionamiento frente a las instituciones del Estado y a la sociedad en su con­
junto. Se observa, sin embargo, una interacción entre movimiento propiamen­
te tal y la construcción de categorías analíticas. Al tiempo que la acción social 
colectiva se manifiesta, los analistas construyen conceptos, nociones, catego­
rías, enfoques, paradigmas que pretenden explicar o interpretar o analizar 
cierto tipo de acción definida como movimiento social. Es decir, sobre el fenó­
meno social empírico los analistas construyen y reconstruyen procesos cog­
noscitivos e interpretativos que dan nombre y contribuyen a dotar de sentido a las 
prácticas sociales.
Una definición clásica sostiene que un movimiento social es “aquel por el 
cual una categoría social, siempre particular, pone en cuestión una forma de do­
minación social, a la vez particular y general, e invoca contra ella valores, orien­
taciones generales de la sociedad que comparte con su adversario para privarlo 
de tal modo de legitimidad”.64 No toda lucha social lleva en sí un movimiento
Clara González, Lilian Motta, Ingrid Cáceres y Carmen Diana Deer, y donde se analiza la 
división social y sexual del trabajo en la región cafetera, en la costa, Antioquia, en zonas de 
desarrollo capitalista avanzado y en áreas de latifundio; las transformaciones en las unidades 
domésticas entre otras dimensiones de las relaciones capitalistas de explotación en el campo 
colombiano). En esta misma colección fueron apareciendo publicados trabajos relacionados 
con la familia, con la sexualidad, el aborto, el trabajo asalariado y la proletarización rural y 
urbana de la fuerza de trabajo femenina. (1. La realidad colombiana y II. Las trabajadoras del agro: 
debate sobre la mujer en América Latina y el Caribe, Bogotá, ACEP, 1982).
63 Lola G. Luna, “La relación de las mujeres y el desarrollo en América Latina: apuntes históri­
cos de dos décadas, 1975-1995”, en http://www.nodo50.org/mujeresred/al-myd-lgl.html
64 Alain Touraine, ¿Podemos vivir juntos?, Bogotá, Fondo de Cultura Económica, 2000, p. 99.
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social, pero “siempre hay que buscar en ellas la presencia de éste, es decir de un 
proyecto cultural asociado a un conflicto social”.65
Los desarrollos recientes plantean problemas derivados de las comple­
jidades que el mundo contemporáneo presenta como expresiones de luchas 
y acciones colectivas que cuestionan las formas también complejas de ejerci­
cio del poder, ya no sólo nacional o transnacional, sino global. Es así como se 
adopta la denominación de “nuevos” movimientos sociales para referirse a 
aquellos que no tienen prioritariamente la meta de conquistar el Estado.
Sin embargo, alrededor del asunto de la “novedad” se ha desarrolla­
do un debate, y algunos de quienes defendieron en un principio esta idea re­
conocen ahora la inutilidad de esta discusión y subrayan, mejor, la naturaleza 
de los cambios que se han dado en la sociedad en la que los actores sociales 
colectivos orientan sus demandas. Melucci sostiene que se trata de revisar las 
viejas categorías con que pretendemos dar cuenta de aspectos de la realidad 
que no pueden explicar del todo “aspectos de las formas empíricas de movili­
zación social, de conflicto y de protesta que las herramientas de la sociología 
o la ciencia política son incapaces de explicar”.66
No obstante, otros autores67 han seguido trabajando la categoría de “nue­
vos movimientos sociales”, primero con la convicción de que hay alguna no­
vedad en ellos y, segundo, elaborando la categoría a partir de la experiencia 
desde el interior de los movimientos sociales (nuevos), como Boaventura de 
Sousa Santos, y además en un enfoque desde el Sur. El argumento del autor 
por la novedad se centra en el tipo de emancipación por el que luchan los mo­
vimientos sociales, cuya satisfacción no se produce automáticamente por los 
cambios legales/formales. Exige, por tanto, una reconversión de procesos de 
socialización, es decir, culturales, y de los modelos de desarrollo o, en algunos 
casos, acciones inmediatas. Personalmente asumo que las dos líneas del debate 
no son excluyentes: es claro que las herramientas teóricas tradicionales no son
65 Ibid., pp. 100,110.
66 Véase Alberto Melucci, “La experiencia individual y los temas globales en una sociedad pla­
netaria”, en Pedro Ibarra y Benjamín Tejerina, Los movimientos sociales: transformaciones políti­
cas y cambio cultural, Madrid, Trotta, 1998, pp. 367-368.
67 Véase Boaventura de Sousa Santos, De la mano de Alicia: lo social y lo político en la posmodemdad, 
Bogotá, Universidad de los Andes, 1998, pp. 319, 442-447.
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suficientes hoy, como sostenía Melucci, y creo que Santos está en esa búsque­
da empírica desde dentro de los movimientos sociales contemporáneos.
Para este enfoque de “los nuevos movimientos sociales” ha sido más im­
portante indagar por los procesos de construcción de identidad colectiva68 que 
tienen lugar en la formación, organización y movilización de estos grupos, 
elementos especialmente relevantes cuando los conflictos ya no se basan ex­
clusivamente en la clase social, sino en el género, la raza y otras formas de 
solidaridad que ya no son consistentes con los enfoques tradicionales de la ac­
ción colectiva. Frente a las “antiguas” identidades preconstituidas, como las de 
clase (proletariado, burguesía), las teorías de los (nuevos) movimientos socia­
les sostienen que los actores sociales colectivos se constituyen como tales en los 
procesos y espacios en que exponen sus demandas y avanzan en sus luchas.
Una discusión más sobre el asunto de los movimientos remite a la afir­
mación de que la movilización (la marcha masiva, por ejemplo) no es igual 
a movimiento. Melucci69 sostiene que “el movimiento está presente antes de 
que la movilización se haga visible [...] [ésta] no se podría explicar si no de­
pendiera de un discurso existente previamente, de una orientación de la ac­
ción y de redes de solidaridad.. así entendido, el movimiento es tal antes de 
que se produzca la movilización, ya que cada marcha, cada actividad de inci­
dencia, cada plantón, requiere preparación y coordinación interna y externa.
También es importante reconocer la existencia de incongruencias entre 
las prédicas y las prácticas; como bien subraya Touraine, “ ...u n  movimiento 
social es un conjunto cambiante de debates, tensiones y desgarramientos in­
ternos; está tironeado entre la expresión de la base y los proyectos políticos de 
los dirigentes”.70 Y habría que añadir, desde la experiencia de las mujeres en 
Colombia, entre iniciativas y expresiones del movimiento que compiten por espacios, 
recursos y adhesiones.
68 Como se indicó anteriormente, durante la década de los ochenta comenzaron a multiplicarse 
las investigaciones que toman como categoría central el concepto de “identidades colectivas”, 
siguiendo las aportaciones de Touraine y Melucci, fundamentalmente.
69 Alberto Melucci, “La experiencia individual y los temas globales...”, op. cit., p. 379. De este 
autor véase también Acción colectiva, vida cotidiana y democracia, México, Centro de Estudios 
Sociológicos/El Colegio de México, 2002.
70 Alain Touraine, ¿Podemos vivir juntos?, op. cit., p. 104.
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Los movimientos sociales actúan en contextos en los que se confron­
tan discursos, compiten frente a creencias y representaciones mayoritarias, 
y parte de su propósito es hacer visibles sus discursos así como modificar 
creencias y valores dominantes, como en el caso de las mujeres.71 Es por ello 
que tratándose de contextos donde las condiciones de desigualdad siguen 
siendo críticas, los movimientos sociales contemporáneos orientan sus accio­
nes en dos dimensiones, inseparables a juicio de Fraser:72 la redistribución (el 
problema de la igualdad de derechos y oportunidades) y el reconocimiento 
(el problema de la identidad).
Pero, ¿qué pasaba, empíricamente hablando, con la movilización de las 
mujeres? Alvarez narra que en los años sesenta y setenta la mayoría de las fun­
dadoras de la segunda ola del feminismo latinoamericano estaban comprome­
tidas con la lucha por la justicia social, contra el capitalismo salvaje, contra los 
militares y las élites políticas, al tiempo que rechazaban al Estado y evadían la 
arena política tradicional. Muchas se vincularon a organizaciones de izquier­
da, algunas ilegales, y a partidos legales de oposición, y centraron su trabajo 
en la lucha por la participación de mujeres obreras, organizaciones popula­
res, en sindicatos, movimientos por derechos humanos y de supervivencia, 
entre otros, lo que luego se constituyó en lo que se conocería con el nombre de 
movimiento de mujeres, con muchas tensiones y diferencias en su composición 
social, étnica y política, como he señalado previamente.
Sin embargo, no es sino hacia la década de los años ochenta, y coincidien­
do con el desarrollo de los encuentros latinoamericanos y del Caribe,73 cuando 
se registra en la literatura cierta producción, generalmente escrita por acadé­
micas investigadoras y activistas, que etiquetaría estas experiencias como mo­
vimiento feminista/de mujeres.74 Simultáneamente se produce la movilización
71 José Manuel Sabucedo, “Los movimientos sociales y la creación de un sentido común alterna­
tivo”, en Ibarra y Tejerina (eds.), op. cit., pp. 175-177.
72 Nancy Fraser, lustitia interrupta..., op. cit., pp. 17-52.
73 Para una visión sucinta véase Carmen Teresa García y Magdalena Valdivieso, “Una aproxima­
ción al movimiento de mujeres en América Latina”, OSAL/Clacso, año 6, No. 18, septiembre- 
diciembre de 2005, pp. 41-56, http://osal.clacso.org/espanol/html/OSAL%2018/ACl8García- 
VaIdivieso.pdf
74 Elizabeth Jelin, Ciudadanía e identidad: las mujeres en los movimientos latinoamericanos, Ginebra, 
UNRISD, 1987. Virginia Vargas, “El movimiento feminista latinoamericano: entre la esperanza 
y el desencanto”, en Magdalena León (comp.) Mujeres y participación política: avances y desafíos
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de mujeres urbano-populares que, desde una postura clasista, mantienen una 
autoidentificación que no las define como fem inistas, pero están específica­
mente orientadas por reivindicaciones de derechos de las mujeres; así, unas 
veces serán las mujeres en los movimientos, y otras los movimientos de muje­
res, algunas confesas feministas, otras no; y la mayoría de las veces serán femi­
nistas con algún apellido: socialista, liberal, autónoma, m ilitante...
Quizá por la misma razón de su alteridad subalternizada por aquel suje­
to (masculino) dominante en la filosofía y en la ciencia, en el caso de la acción 
colectiva y su teorización o conceptualización, en la literatura prima el registro 
de las dinámicas y los debates políticos que han acompañado la formación del 
“sujeto femenino” y sus luchas identitarias, más que un cuerpo teórico/políti­
co/ estratégico de su proyecto de emancipación como movimiento social.
Pero, ¿qué justifica indagar por una teorización acerca de las moviliza­
ciones de mujeres en torno a reivindicaciones sociales particulares? ¿Qué hay 
de especial en los discursos y en las prácticas feministas como acción colecti­
va y, por ende, en la investigación? ¿Qué aporta la categoría movimiento social 
en esta dirección?
Recordemos previamente que con sus cuestionamientos al patriarcado, 
el feminismo ha desestabilizado los rígidos esquemas que separaban lo pú­
blico de lo privado, lo político de lo no político; lo privado, lo personal y lo 
íntimo; lo subjetivo de lo objetivo. En consecuencia, la producción de teoría, 
investigación y conocimiento desde esta perspectiva introduce fisuras impor­
tantes en los paradigmas dominantes y enriquece los debates en torno a los 
movimientos sociales, al tiempo que ubica en el escenario político subjetivida­
des subalternizadas por tales paradigmas.
en América Latina, Bogotá, Universidad de los Andes y Tercer Mundo, 1994, pp. 45-67; Saporta 
et al., “Feminismo en América Latina...”, op. cit.; Jane Jaquett, “Los movimientos de mujeres 
y las transiciones democráticas en América Latina”; Marta Lamas, “Algunas características 
del movimiento feminista en Ciudad de México”; Sonia Álvarez, “La (trans)formación del 
(los) feminismo(s) y la política de género en la democratización del Brasil”; Amy Conger 
Lind, “Poder, género y desarrollo: las organizaciones populares de mujeres y la política de 
necesidades en Ecuador”; Norma Villarreal, “El camino de la utopía feminista en Colombia, 
1975-1991”; estos artículos están compilados en Magdalena León, Mujer y participación..., 
op. cit. También Máxime Molineux, Movimientos de mujeres en América Latina, Madrid, Cáte­
dra/Universidad de Valencia/Instituto de la Mujer, 2003.
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A mi juicio, una mirada feminista75 sobre los movimientos tiene que 
abordar dos obstáculos: los de tipo empírico, culturales y políticos que no re­
conocen en las mujeres un actor social colectivo y político, pues su función 
social fundamental se desarrolla en lo privado (y a lo sumo en lo comunita­
rio); y los de tipo teórico epistemológico construidos por la razón moderna/ 
patriarcal. Uno y otro invisibilizan la existencia de movilizaciones de carácter 
público/político de las mujeres; no obstante, la experiencia ha contrariado es­
tos obstáculos. Frente a la creencia generalizada de la ausencia de las mujeres 
latinoamericanas en los escenarios público/politicos (estatales y no estatales), 
es hoy empíricamente demostrable —y de ello da cuenta un amplio acumula­
do de investigaciones a lo largo de tres décadas — su presencia, muchas veces 
articuladas a las acciones emprendidas por los hombres en sus reivindica­
ciones por la tierra, el salario justo, la vivienda, la salud; o a movilización por 
la defensa de los derechos humanos y los desaparecidos de las dictaduras (Ma­
dres de la Plaza de Mayo), o, más recientemente, como en Colombia, lide­
rando las iniciativas por la paz y contra la guerra.
De su particular condición de subordinación y exclusión (histórica, cul­
tural y política), y tal vez por las repetidas frustraciones cada vez que se gana 
una batalla junto a los hombres y éstos asumen — sin ellas — el control en las 
nuevas relaciones de poder, las mujeres han avanzado en la construcción de 
su propio proyecto de liberación, y digo propio porque supone centrarse en 
las condiciones de opresión que se quiere modificar, las de las mujeres, pero 
no porque este proyecto sea ajeno a la sociedad en su conjunto, incluidos los 
hombres. Contrariamente de lo que piensan muchos sectores de “oposición”, 
el feminismo es un proyecto que pretende corregir las múltiples opresiones 
que en distinto grado vive la mitad de la población del planeta actualmente y, 
por consiguiente, construir una sociedad más justa y equitativa.
Otra particularidad consiste en que las mujeres asumen la reconstruc­
ción de su propia historia en la vida cotidiana y en cada lugar donde han de­
jado su huella. Existe un corpus teórico, histórico, político o de la vida privada, 
en tanto ha sido producto del trabajo de las propias mujeres. La “avanza­
da ilustrada”, asumió este reto. En resumen, las mujeres tenían que transgre­
dir las fronteras de los paradigmas establecidos por el conocimiento científico
75 No asumo el concepto de femenino por cuanto puede constituir una trampa en tanto su con­
cepción está anclada en el estereotipo de feminidad tradicional, naturalizada y cosificada.
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moderno occidental/patriarcal, para poder acceder al (re)conocimiento de sus 
propias prácticas y a su legitimidad; no obstante, desmontar sistemas de creen­
cias de larga duración no es tarea menor, y los obstáculos y efectos perversos 
emergen continuamente, fuera y dentro del campo feminista.
Es por ello también que buena parte de los trabajos en/sobre América La­
tina se han ocupado del registro, clasificación o diferenciación de procesos his­
tóricos, así como de la construcción de definiciones de lo que se entiende o no 
por movimiento (feminista/de mujeres), en algunos casos incluyendo la identi­
ficación de “femenino”,76 y en otros, definiendo el tipo de movimiento en el con­
texto de actuación de las mujeres,77 como se ha hecho notar en este apartado.
Se destaca significativamente el trabajo de investigación empírica y la 
producción teórico-analítica sobre los movimientos sociales de mujeres en/so­
bre América Latina, de Sonia E. Álvarez, quien ha desarrollado una actividad 
sostenida a lo largo de los años ochenta y noventa — algunos de los cuales se 
citan aquí — y que recientemente emprendió una nueva etapa de este esfuer­
zo, en la transición al siglo X X I,78 en la cual examina las diversas arenas en 
las que las feministas han actuado para producir el cambio social, cultural y
76 “Introducción” de Geertje Lycklama Á Nijeholt et al. (comp.), Triángulo de poder, Bogotá, Ter­
cer Mundo, 1996, p. 6.
77 En este tipo de análisis, Lola Luna identifica una importante movilización que ha estado 
presente en todos los países y que denomina “de supervivencia”. También identifica “movi­
mientos femeninos maternalistas”, como los de las Madres de la Plaza de Mayo en Argentina, 
movilizadas por los derechos humanos y por los hijos e hijas desaparecidos, en Lola G. Luna 
y Norma Villarreal, Historia, género y política: movimientos de mujeres y participación política en 
Colombia, 1930-1991, Seminario Interdisciplinar Mujeres y Sociedad/Comisión Interministe­
rial de Ciencia y Tecnología, Barcelona, 1994, p. 57; Lola G. Luna, Los movimientos de mujeres en 
América Latina. ,.,op . cit. Otra conceptualización popularizada es la de Máxime Molineux con 
los conceptos de “intereses estratégicos” e “intereses prácticos”, para diferenciar los grupos 
que se organizan alrededor de demandas por la salud, la educación, la vivienda, el costo de 
vida, en general por las necesidades básicas insatisfechas, y que denomina prácticos, en tanto 
que los "estratégicos" implican reivindicaciones para transformar las relaciones sociales que 
subordinan a las mujeres (Movimientos de mujeres en América Latina, op. cit., p. 237). Aunque 
estos conceptos han sido criticados por separar lo inseparable, sirven aquí para ilustrar las 
diferencias entre formas de definir un movimiento de mujeres por la supervivencia, de uno 
feminista al que se supone con una “claridad de conciencia” frente al objetivo de transforma­
ción de las relaciones de dominación. No sobra señalar aquí, sin embargo, la importante mo­
vilidad que se da en la práctica de la primera posición a la segunda, en las organizaciones 
de mujeres.
78 Sonia Álvarez, Forthcoming: Contentious Feminisms. Critical Readings o f  Social Movements, N G O s, 
and Transnational Organizing in Latin America, Durham, Duke University. (Introducción en me­
dio electrónico cedida por Arturo Escobar, 2005).
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político propuesto, explora las nuevas formas de los movimientos y avanza en 
elaboraciones de tipo teórico sobre el movimiento social. Insiste en que
[...] debemos vencer lo que el teórico social Alberto Melucci ha llamado “ la miopía de 
lo visible” : la tendencia de concentrarse “ exclusivamente en los aspectos más mensu­
rables de la acción colectiva, es decir, sobre su relación con los sistemas políticos y sus 
efectos sobre la política pública — haciendo caso omiso o reduciendo al mínimo—  to­
dos aquellos aspectos de acción que implican la producción de códigos culturales” .79
En Colombia, los movimientos sociales tienen una trayectoria que con­
serva algunas de las líneas identificadas para el conjunto de los países latinoa­
mericanos y  han sido objeto de múltiples estudios a lo largo del siglo XX, como 
se ha registrado en este apartado.
En este trabajo reviso la producción escrita por mujeres investigadoras 
y activistas. De estas obras destaco aquellas que abordan el tema de la orga­
nización de los grupos de mujeres y asumen la categoría movimiento para dar 
cuenta de su dinámica. Son, en primer lugar, trabajos de tipo histórico que na­
rran procesos cronológicos o períodos importantes de los dos últimos siglos. 
Allí se registran muy sucintamente datos acerca de esta muy reciente historia, 
la de los movimientos sociales en que las mujeres han participado desde la se­
gunda mitad del siglo XX.
Magdala Velásquez,80 en “La condición de las mujeres colombianas a fi­
nes del siglo X X ” , se ocupa de la historia de las mujeres en todos los escena­
rios donde han estado, y dedica unas líneas al movimiento.81 Norma Villarreal, 
en Historia, género y política: movimientos de mujeres y participación política en
79 Melucci, citado por Sonia Álvarez, ibid., p. 6.
80 Magdala Velásquez, “La condición de las mujeres colombianas a fines del siglo XX”, en Nueva 
historia de Colombia, t. IX, Bogotá, Planeta, 1989 y 1998, pp. 51-78. Es también directora acadé­
mica de otra obra, auspiciada por la Consejería Presidencial para la Política Social, publicada 
por el Grupo Editorial Norma, que recoge en tres tomos diversos artículos bajo el título 
Las mujeres en la historia de Colombia; en el 1.1 se incluyen un artículo de Yolanda González, 
“El movimiento de mujeres en los años 60 y 70” (pp. 258) y otro de Olga Amparo Sánchez, “El 
movimiento de mujeres”, pp. 379.
81 Magdala Velásquez, ibíd. p. 68.
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Colombia, 1930-1991,82 hace un buen registro de los avances del movimiento 
en las dos últimas décadas. Ambos trabajos representan un esfuerzo enciclo­
pédico que da cuenta no sólo de la larga duración, sino también de las distin­
tas esferas en las cuales las mujeres se organizan o desempeñan (campesinas, 
obreras, en el Estado, en los partidos, así como otros esfuerzos se ocupan de 
las mujeres en el arte y la literatura, el cine, el teatro, etc.). Han sido también 
importantes los aportes de las activistas. Dos artículos narran la experiencia de 
sus protagonistas en aquellos años: uno de Yolanda González, “El movimiento 
de mujeres en los años 60 y 70”,83 y otro de Olga Amparo Sánchez, “El movi­
miento de mujeres”.84
María Emma Wills Obregón85 ha desarrollado un trabajo de largo alien­
to, profundidad y extensión, que se ocupa de las distintas trayectorias seguidas 
por las mujeres en el siglo XX: el sufragismo, los grupos fem inistas iniciados 
en los setenta y la participación política reciente. Esta última trayectoria es el 
centro de su interés en esta reconstrucción.
Yusmidia Solano86 se centra en los procesos regionales de la costa Caribe 
colombiana, sin desconocer los procesos nacionales. Mientras la producción 
realizada desde “el centro” da cuenta casi siempre de un discurso “nacional” 
de los movimientos y organizaciones, ésta narra los encuentros y desencuen­
tros entre los grupos regionales y las organizaciones de la capital.
82 Lola Luna y Norma Villarreal, op. cit., pp. 171-181 y 174. Bajo el título “El camino de la utopía 
feminista en Colombia, 1975-1991”, fue publicado en Magdalena León, Mujer y participación 
política..., op. cit., p. 182 y ss.
83 En Magdala Velásquez (dir.), Las mujeres en la historia de Colombia, Bogotá, Consejería Presi­
dencial para la Política Social/Norma, 1.1, p. 258.
84 Ibid., p. 383.
85 María Emma Wills Obregón, Las trayectorias femeninas y feministas hacia lo público en Colombia 
(1970-2000): ¿inclusión sin representación?, Bogotá, disertación para optar el título de doctora­
do en la Universidad de Texas, agosto de 2004. Documento cedido por la autora, publicado 
bajo el título Inclusión sin representación: la irrupción política de las mujeres en Colombia 1970-2000, 
Bogotá, Norma, 2007.
86 Yusmidia Solano ha sido militante y activista feminista, dedicada también a la investigación a 
partir de su propia experiencia. Véase Regionalización y movimiento social de mujeres: procesos en 
el Caribe colombiano, Centro Regional de Estudios, Asesorías y Monitoreo/Colciencias. Informe 
de investigación, Santa Marta, diciembre de 2002 (versión electrónica cedida por la autora). 
Este trabajo fue publicado en 2006 por la Universidad Nacional de Colombia, sede Caribe, y 
el Instituto de Estudios Caribeños, San Andrés; la numeración de páginas aquí citada corres­
ponde a este último texto.
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En Cali ha habido un esfuerzo temprano por recoger la producción de 
las mujeres, especialmente en publicaciones académicas, como es el caso de la 
editorial Manzana de la Discordia y del Centro de Estudios de Género, Mujer 
y Sociedad, de la Universidad del Valle. Allí, Gabriela Castellanos publicó un 
artículo titulado “Un movimiento feminista para el nuevo milenio”.87
Una importante veta de información sobre los movimientos de mujeres, 
feministas o no, la conforman activistas organizadas en ONG, en redes u otras 
estrategias, cuya producción circula por fuera de los canales académicos (en oca­
siones se desconoce su existencia), literatura que, eventualmente, puede com­
petir con el tipo de trabajo que hacen los programas de estudios de género. De 
esa veta se nutre este trabajo, así como de la propia experiencia de las prota­
gonistas, además de otras fuentes más convencionales y reconocidas por los 
cánones de la investigación social.
En consecuencia, asumo en un sentido operativo la categoría movimiento 
social de mujeres, por considerarla más amplia e incluyente tanto del movimien­
to feminista como de otras expresiones de las mujeres como actor político. Pro­
curo sí concentrar la atención en aquellas que tienen una explícita opción por 
las reivindicaciones específicas de las mujeres, en organizaciones también pre­
ferentemente femeninas. En consecuencia, el uso de la fórmula feminista/de mu­
jeres que he asumido hace referencia a esta comprensión del movimiento, que 
es también el reconocimiento de su heterogeneidad.
Es, pues, al tenor de las discusiones precedentes que me intereso por 
aquellos movimientos cuyas demandas cuestionan y se proponen cambiar re­
laciones de dominación patriarcal,88 entendiendo éstas como el conjunto de 
estructuras simbólicas y materiales construidas progresivamente por hom­
bres y mujeres a los largo de 2.500 años,89 a través de las cuales se constituyen
87 Gabriela Castellanos y Simone Accorsi (comps.), Sujetos femeninos y masculinos, Bogotá, Cen­
tro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad/Manzana de la discordia/Universidad del 
Valle, 2001, pp. 31-53.
88 Gerda Lerner, La creación del patriarcado, Barcelona, Crítica, 1990. La autora sostiene que el 
patriarcado es un sistema histórico, contra aquellos argumentos acerca del origen natural 
de la división sexual del trabajo; parte así del presupuesto de que hombres y mujeres son 
biológicamente distintos, pero que los valores y las implicaciones basados en esta diferencia 
son consecuencia de la cultura (p. 23). Los mayores beneficios de lo que los hombres llaman 
progreso; ha estado concentrado en ellos, sostiene.
89 Gerda Lerner, ibid., p. 310.
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relaciones asimétricas entre los sexos, expresadas en funciones, conductas, va­
lores, costumbres, leyes y roles sociales que sustentan tales asimetrías y defi­
nen lo que es apropiado para cada sexo, pero dejando en cabeza de los hombres 
el control del poder sobre las mujeres.
En resumen, sin desconocer las vías institucionales (partidos, Estado, 
gobierno, políticas públicas, etc.) de la participación política de las mujeres, ni 
la dimensión de lucha por la conquista de derechos no sólo políticos sino eco­
nómicos, sociales, culturales, sexuales y reproductivos, me interesa ver otras 
prácticas, otros espacios en la sociedad civil, donde las mujeres no sólo cons­
truyen ciudadanía (legal, formal, electoral), sino que transforman en alguna 
medida esos mismos espacios y la cultura (patriarcal) dominante. Es por ello 
que indago en el movimiento social de mujeres, sin perder de vista que hoy se 
orienta en otras direcciones, por lo cual es preciso establecer las conexiones y 
los “cortocircuitos” en estos procesos.
Queda claro que tanto en la teoría de los movimientos sociales contem­
poráneos como en las prácticas de éstos, el hecho de estar dentro, fuera y en con­
tra'’0 no es inconsistente; por el contrario, resulta estratégicamente necesario. 
Ello significa, en mi argumentación, que el movimiento tiene múltiples posi­
ciones como sujeto colectivo: desde dentro del Estado, participando en la po­
lítica institucional con intenciones de transformarla; desde fuera del Estado y 
del sistema político, como movimiento social que, sin embargo, “hace inciden­
cia política” para ganar espacios y conquistas propias del movimiento frente 
a la institucionalidad, y, por último, en contra, en una actitud de oposición y 
crítica que no transige con las prácticas dominantes y desconfía de las opcio­
nes de cambio de un sistema concebido y diseñado para que sea lo que es y no 
otra cosa.
Es, sin embargo, significativo en Latinoamérica en general, y en Colom­
bia en particular, el uso de la categoría analítica movimiento social casi como un 
dato fáctico que sirve para caracterizar muy diversas formas de organización 
y acción social colectiva, y esta característica no es atribuible sólo a los grupos 
de mujeres. Esto puede responder a las condiciones de una alta movilización,
90 Catherine Walsh, “La (re)articulación de subjetividades políticas y diferencia colonial en Ecua­
dor: reflexiones sobre el capitalismo y la geopolítica del conocimiento”, en Catherine Walsh et 
al. (eds.), Indisciplinar las ciencias sociales, Quito, Universidad Andina Simón Bolívar / Abya-yala, 
2 0 0 2 , p p . 1 9 1 -1 9 2 .
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del predominio de la acción política, cultural y social, la que no se produce 
sincrónicamente con la teoría sino que, más bien, la desborda. Cabría la hipó­
tesis de que estamos en un terreno en el que la categoría no se agota frente a 
la explosión de movilizaciones que acompañan esta época de “globalización 
neoliberal” y que es sólo un referente de expresiones de muy diverso origen. 
Además de su potencial capacidad interpretativa de manifestaciones históri­
cas y contemporáneas, tendría la ventaja de albergar un sentido compartido 
tanto en la academia (teoría) como en la acción política (práctica).
Sin desconocer el riesgo de la amplitud y diversidad de procesos que 
pueden ser registrados bajo esta categoría, creo que abandonarla o reempla­
zarla puede significar descuidar una clave conceptual muy importante y ge­
neralizada para rastrear la producción en este campo de investigación. Quizá 
sea necesario contar con algunos otros dispositivos analíticos, teóricos y empí­
ricos, para garantizar que nuestro referente sea éste y no otra cosa.
Es evidente en el debate, y constituye el nudo91 del mismo, el hecho de 
que todo actor social forma parte de la gama de interacciones e intersecciones 
en las que se constituyen como tal; es decir, en las intersecciones entre clase, 
raza, género, etnia, sexualidad, lo cual complejiza los requerimientos teóricos y 
metodológicos para comprender/interpretar/potenciar la acción colectiva, y de­
manda el replanteamiento de las estrategias políticas necesarias para lograr 
articulaciones efectivas y transformadoras. La complejidad no sólo se presen­
ta entre estas categorías sociales, sino en cada una, internamente.92
91 Julieta Kirkwood usó la metáfora de los nudos, que convirtió en categoría analítica para dar 
cuenta de conflictos, trampas e incógnitas recurrentes entre las feministas latinoamericanas 
en los dos primeros encuentros; adicionalmente subraya cómo en esos nudos se construye el 
proyecto latinoamericano de las mujeres feministas. “A través de los nudos feministas vamos 
conformando la política feminista”; en Julieta Kirkwood, Ser política en Chile: los nudos de la 
sabiduría feminista, Santiago de Chile, Cuarto Propio, 1990, pp. 239-240.
92 Atendiendo sólo al debate en tomo a la relación sexo/género, las implicaciones de asignar al 
sexo biológico unas determinaciones inscritas en la “naturaleza” y en la fisiología humana 
que suponían su inmodificabilidad, dieron lugar a la elaboración de lo que desde los setenta 
en Norteamérica se desarrollaría como la categoría género, que, sin embargo, recoge una tra­
dición que viene desde Simone de Beauvoir (1949) y su afirmación de que la mujer no nace 
sino que se hace. Hoy cada vez hay mayores elaboraciones alrededor de la categoría género, 
pero también mayores debates y desacuerdos, tanto por su carácter normativo como por su 
configuración binaria (masculino/femenino), excluyente de otras expresiones de la diferencia 
sexual. Adicionalmente están los debates acerca del origen de gender en el lenguaje anglosajón 
y su colonización del discurso feminista en otros contextos donde la palabra no tiene el senti­
do que sólo tiene en inglés; véase Teresa de Laurentis, “La tecnología del género”, en Carmen 
Millán y Ángela María Estrada (eds.), Pensar (en) género, Bogotá, Editorial de la Pontificia
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No obstante, el reconocimiento de estas diferencias es apenas el pun­
to de partida de distintas aproximaciones al tema de los movimientos sociales 
desde distintas teorizaciones. Entre ellas se destaca el debate interno del femi­
nismo occidental y occidentalizado, que “se ha visto forzado o alentado a ir 
más allá de las limitaciones de la propuesta de la segunda ola — angloameri­
cana, del Norte occidental— que no habían tomado en cuenta las historia de 
las mujeres que no pertenecían a Occidente, ni el trabajo de académicas africa­
nas, sudasiáticas y centroeuropeas”,93 y del cual he dado cuenta esquemáti­
camente en páginas precedentes.
Desde las perspectivas de los (nuevos) movimientos sociales, el horizon­
te de sentido, el hacia dónde se orientan las transformaciones buscadas a largo 
plazo, el espectro es realmente amplio; incluye las visiones de la democracia 
(liberal o radical), pasando por quienes creen encontrar en el modelo emanci- 
patorio moderno elementos para transformar paradigmas hegemónicos den­
tro del sistema,94 hasta las propuestas poscoloniales en sus varias posiciones, 
entre las cuales se destaca la crítica a la modernidad/colonialidad que supo­
ne una ruptura con la herencia eurocéntrica presente en todas las demás pro­
puestas. Adicionalmente habría que considerar la necesidad de un ejercicio 
investigativo-creativo de más largo aliento95 para dar cuenta de la compleji­
dad de estos nudos.
Universidad Javeriana, 2004, p. 206; véase en ese mismo libro una sucinta genealogía del 
debate, de Mara Viveros, “El concepto de ‘género’ y sus avatares: interrogantes en torno a 
algunas viejas y nuevas controversias”, pp. 171-178. En este mismo sentido véase Gargallo 
op. cit.; habría algunos otros cuestionamientos a su aplicación “técnica” en los procesos de 
planificación con perspectiva de género, que despolitiza y repolitiza su contenido.
93 Mary G. Dietz, “Las discusiones...” op. cit., p. 180. Dentro de lo que se han denominado 
feminismos poscoloniales, véanse, además: Gayatri Chakravorty Spivak, “Estudios de la subal- 
ternidad: deconstruyendo la historiografía”, en Silvia Rivera Cusicanqui y Rossana Barragán, 
Debates postcoloniales: una introducción a los estudios de la subalternidad, La Paz, Bolivia, Sephis/ 
Aruwiyiri, 1997. También Consuelo Rubio Alcocer, “Poscolonialismo y deconstrucción”, en 
http://www. alfonselmagnanim.com/DEBATS/76/espaisC.htm; Partha Chatterjee, “La na­
ción y sus mujeres”, en Saurabh Dube (coord.), Pasados poscoloniales, México, El Colegio de 
México, 1999, en http://www.cholonautas.edu.pe/biblioteca.php; Oliva Asunción Portolés, 
“Feminismo postcolonial: la crítica al eurocentrismo del feminismo occidental”, España, abril 
de 2004, en http://www.ucm.es/info/instifem/cuadernos/cuaderno%206.doc
94 Boaventura de Sousa Santos, De la mano de Alicia, op. cit.; Conocer desde el Sur: para una cultura 
política emancipatoria, Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 2006.
95 En coherencia con mis propias conclusiones, en una decisión estratégica y metodológica, opté 
por dejar para una segunda etapa el trabajo referido a organizaciones de mujeres negras/ 
afrocolombianas, el cual está en curso desde 2008.
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Por último, habría que considerar que los movimientos sociales contempo­
ráneos no se orientan todos en sentido “progresista”:96 muchos de ellos defienden 
los sistemas políticos y de valores dominantes en sus respectivos contextos, 
gran parte de los cuales son contrarios al modelo de Occidente, pero no por 
ello son menos autoritarios, patriarcales y fundamentalistas.
El dispositivo analítico, interpretativo, 
conceptual y metodológico
Atendiendo a las características de los procesos en estudio, asumo que 
la combinación y complementariedad de enfoques es adecuada a la intención 
de analizar los discursos y las prácticas de los movimientos organizados de 
mujeres, desde dentro, con un sentido relacional, en interacción con el contex­
to y con otros grupos/movimientos y con el Estado.
Las teorías constructivistas de los movimientos sociales contemporá­
neos reconocen un fuerte componente discursivo en su definición como actor 
social y en su comprensión conceptual; de acuerdo con esta interpretación, lo 
discursivo constituye, da forma, transforma y (re)orienta la acción de eso que 
se nombra como movimiento social.
Adopto entonces una comprensión de los movimientos sociales a partir 
de sus discursos y prácticas en los procesos de organización, movilización so­
cial y difusión de sus propuestas.97 La comprensión constructivista del movi­
miento y su captura conceptual a través de sus discursos — los propios y los 
de otros actores sobre aquél — permiten abordar sus trayectorias organizati­
vas, sus conflictos, así como los marcos interpretativos construidos en su inte­
racción con la sociedad, a partir de los cuales reorientarán sus objetivos.
El enfoque constructivista que asumo98 insiste menos en una explicación 
por factores externos determinantes (como la estructura, el contexto, la clase)
96 Según Manuel Castells, “ninguna identidad puede ser una esencia y ninguna identidad tiene, 
per se, un valor progresista o regresivo fuera de su contexto histórico. Un asunto diferente y 
muy importante, son los beneficios de cada identidad para la gente que pertenece a ella”, en 
La era de la información: el poder de la identidad, vol. 2, Madrid, Alianza, 1997, p. 30.
97 José Manuel Sabucedo, op. cit., p. 171.
98 Enrique Larafta, La construcción de los movimientos sociales, primera parte, caps. 2 y 3, Madrid, 
Alianza, 1999.
56
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
y privilegia el análisis de lo que acontece en el interior del movimiento: en los 
procesos cognoscitivos en los que se gestan identidades y marcos de significa­
ción; en los que se producen atribuciones de sentido normativo, simbólico y 
sentidos de solidaridad o antagonismos.
El contexto es, en esta comprensión, un elemento importante con el cual 
interactúa el movimiento, no un determinante a priori de la acción y las identi­
dades mismas. Frente a la idea de actores sociales abstractos, preconstituidos, 
inalterables en el tiempo, este enfoque concibe la acción colectiva en constante 
transformación."
En esta misma línea de análisis de la acción colectiva, discurso y organi­
zación son parte de la misma realidad que se debe interpretar. El discurso de 
los movimientos sociales brinda una manera de entender el mundo, y la orga­
nización es el medio por el cual se difunde el discurso y se propicia el logro o 
desarrollo del proyecto contenido en el discurso.
Las formaciones sociales, como los grupos étnicos, las culturas, las naciones o los 
géneros no deben ser consideradas como totalidades supra-subjetivas que gene­
ran y determinan la acción humana. Por el contrario, deben ser interpretadas como 
construcciones políticas, por tanto, resultado de la historia, es decir, provisionales 
y reemplazables.100
Así enmarcado el trabajo, estoy asumiendo la noción de discurso con la 
consideración de que éste tiene una importancia decisiva en la configuración 
de la realidad social,101 visión que coincide con el enfoque constructivista. En­
tiendo entonces el discurso como constitutivo y constituyente de la realidad
99 Cfr. José Manuel Sabucedo, op. cit., pp. 165-178.
100 María Eugenia Ibarra, Transformaciones identitarias de las mujeres como resultado de su par­
ticipación política en las guerrillas y en las acciones colectivas por la paz en Colombia, Madrid, 
Universidad Complutense, tesis de grado en ciencias políticas y sociología, 2006 (versión 
electrónica del primer capítulo cedida por la autora).
101 La capacidad “realizativa” o “performativa” del discurso tiene diversas trayectorias en la 
literatura especializada. El lingüista inglés J. L. Austin introdujo una propuesta según la cual 
la enunciación de un discurso constituye al mismo tiempo un acto que realiza lo enunciado 
(en J. L. Austin, How to do Things with Words, Oxford, Oxford University Press, 1962; Peter 
Berger y Thomas Luchmann, La construcción social de la realidad, Buenos Aires, Amorrortu, 
2005; John R. Searle, La construcción de la realidad social, Buenos Aires, Paidós, 1995).
57
Doris Lamus Canavate
social, al tiempo que orientador de la acción. Esta perspectiva rompe la oposi­
ción discursivo/extradiscursivo, pensamiento/realidad, amplía el campo del 
que pueden dar cuenta las relaciones sociales y admite la contradicción.102 
Siguiendo a Foucault, no pretendo tratar los discursos como conjuntos de sig­
nos (de elementos significantes que envían a contenidos o a representaciones), 
sino como prácticas que forman sistemáticamente los objetos de que hablan.103
En este sentido, una formación discursiva está definida por una regulari­
dad (un orden, correlaciones, posiciones en funcionamiento, transformaciones) 
entre los objetos, los tipos de enunciación, los conceptos, las elecciones temá­
ticas.104 Es este sistema de relaciones el que permite la creación sistemática 
de objetivos, conceptos y estrategias; tales relaciones definen las condiciones 
bajo las cuales pueden incorporarse al discurso objetos, conceptos, teorías y 
estrategias, a la vez que ese sistema define un campo, crea una formación discur­
siva particular.
De esta misma perspectiva del discurso se desprenden criterios y con­
ceptos que resultan fundam entales para la lectura de los movimientos que 
aquí me propongo:
Por una parte, el carácter incompleto, no clausurado de toda formación 
discursiva y, al mismo tiempo, el carácter relacional y móvil de toda identi­
dad. De allí la afirmación de Laclau y Mouffe de que “no es la pobreza de sig­
nificados, sino, al contrario, la polisemia, la que desarticula una estructura 
discursiva”.105 Esta postura me permite defender una hipótesis de lectura so­
bre la “fragmentación” que percibe de otra manera las tensiones, los nudos y 
rupturas de los movimientos sociales.
Por otra, conceptos como articulación y sobredeterminación confluyen en 
el mismo propósito: la articulación se entiende como toda práctica que esta­
blece una relación tal entre elementos, que la identidad de éstos resulta modi­
ficada como resultado de esa práctica.
102 Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, Hegemonía y  estrategia socialista: hacia una radicalización de 
la democracia, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2004, pp. 149 y 150.
103 Michel Foucault, La arqueología del saber, México, Siglo XXI, 1984, pp. 80-81.
Ibid., pp. 62-63.
105 Laclau y Mouffe, op. cit., p. 154.
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Negar la existencia de un vínculo a priori necesario, entre las posiciones de sujeto, 
no quiere decir que no haya constantes esfuerzos para establecer entre ellas víncu­
los históricos, contingentes y variables. Este tipo de vínculo [...] es lo que designa­
mos como “ articulación” . Aunque no exista un vínculo necesario entre las diferentes 
posiciones de sujeto, en el campo de la política siempre hay discursos que tratan de 
proveer una articulación entre ellas desde diferentes puntos de partida. [...] no hay 
ninguna posición de sujetos cuyos vínculos con otros estén asegurados de manera 
definitiva y, por tanto, no hay identidad social que pueda ser completa y permanen­
temente adquirida. Ello no significa, sin embargo, que no podamos retener nociones 
como “ clase trabajadora” , “ varones” , “ mujeres” , “ negras”  y otros significantes que 
se refieran a sujetos colectivos.106
A esta comprensión de las articulaciones habría que añadir que éstas en 
su aplicación a los movimientos no son algo mecánico sino estratégico, con al­
tos componentes de racionalidad (instrumental, si se quiere), tienen una fina­
lidad, un propósito, pero también importantes dosis de compromiso, pasión, 
deseos, sueños y proyectos.
Por su parte la noción de sobredeterminación parte de una crítica a las pos­
turas esencialistas y quiere mostrar la dispersión y reagregación social y política 
que define nuevas lógicas de constitución de los sujetos sociales. Es decir que
Estamos en el campo de la sobredeterminación de unas identidades por otras. No se 
trata, sin embargo, de la dispersión absoluta de las posicionalidades, ni de la unifica­
ción, igualmente absoluta, en un “ sujeto trascendente” , sino de reconocer el carác­
ter polisémico, ambiguo e incompleto que la sobredeterminación incorpora en toda 
identidad discursiva.107
En esta misma línea de análisis sigo las huellas del trabajo de Arturo Es­
cobar,108 quien sostiene que el sistema de relaciones en toda formación discur­
siva también establece una práctica discursiva que determina las reglas del juego
106 Ibid., pp. 142-143; véase “Feminismo, ciudadanía y política democrática radical”, en Chantal 
Mouffe (ed.), El retorno de lo político, Barcelona, Paidós, 1999, p. 16.
107 Laclau y Mouffe, op. cit., pp. 142,163-164.
108 Arturo Escobar, La invención..., op. cit.
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en el respectivo campo: quién puede hablar, desde qué punto de vista, con 
qué autoridad y según qué calificaciones define las reglas que deben seguir­
se para el surgimiento, denominación, análisis y eventual transformación de 
cualquier problema, teoría u objeto en un plan o política.109
En esta comprensión, forman parte del discurso los valores y las concep­
ciones que tiene el mundo “desarrollado” del “atrasado” y, en consecuencia, 
elementos como el etnocentrismo y el patriarcalismo dominantes en el Occiden­
te moderno, los cuales ingresan al campo discursivo del desarrollo.110 En este 
sentido habría que añadir preguntas acerca de qué discursos se excluyen o 
niegan, y cómo se reproducen en los discursos los proyectos hegemónicos.111
Con respecto al trabajo de Escobar, pretendo acercarme a la construc­
ción e institucionalización del discurso global sobre la mujer, con el supuesto de 
que esta trama de instituciones, organismos, convenciones, acuerdos y leyes; 
teorías, conceptos y categorías; métodos, estrategias y técnicas, no existe in­
dependientemente de unas agendas y unos actores sociales que la ponen en 
marcha, agendas y actores con intereses, relaciones de poder, concepciones 
de mundo y de futuro, al tiempo que con valoraciones particulares sobre las 
culturas, las prácticas y las formas de vida de las y los otros(as).
Deseo insistir en que este “aparato” institucional es creación humana 
y no funciona de modo unidireccional: “otros” y “otras” con sus discursos, 
sus prácticas, sus proyectos y propósitos, también juegan estratégicamente en 
esta construcción, y no son necesariamente agentes pasivos de las intervencio­
nes. En este escenario de relaciones de poder se han construido, reconstruido 
y transformado los discursos y las prácticas de las mujeres sobre sí mismas y 
sobre el horizonte de sentido que construyen.
Debo subrayar unas decisiones que tienen que ver con la pretensión de 
centrar la investigación en los discursos y las prácticas de las mujeres y su acción
109 Objetos son, en este caso, la pobreza, la tecnología, el crecimiento demográfico; también los 
valores culturales, los componentes étnicos, raciales, religiosos y geopolíticos asociados en 
este caso al problema del “atraso”. Es decir, todo aquello que la mirada del experto(a) hace 
visible, objetiviza, para la intervención o la investigación. Ibid. pp. 88-89.
110 Ibid., p. 92.
111 Véase al.respecto Walter Mignolo, Historias locales/diseños globales..., op. cit.; Santiago Cas- 
tro-Gómez, La hybris del punto cero, Editorial de la Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, 
2005, p. 42.
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política crítica del orden patriarcal. En este sentido, mi enfoque confiere me­
nor peso a la construcción del dispositivo analítico interpretativo de aquellas 
estrategias que pueden subordinar el discurso que pretendo destacar. En este 
mismo sentido hago uso de las fuentes bibliográficas privilegiando la litera­
tura escrita por mujeres, así como la relación que se establece entre el movi­
miento y el contexto.
Desde otro ángulo, pero con el mismo sentido de potenciar la acción y 
el discurso de las mujeres, ahora en las regiones, y teniendo en cuenta que 
los metadiscursos globales y nacionales subordinan la acción colectiva em­
pírica regional/local, confiero a esta localización una particular importancia 
en el desarrollo del trabajo, sustentada en la diferencia geopolítica y cultural 
existente entre regiones, y entre éstas y el centro, sin olvidar el telón de fon­
do global/nacional.
En esta dirección, y consistentemente con el enfoque asumido, opté por 
el siguiente modus operandi, que ha guiado este trabajo de investigación:
La propuesta metodológica básica se sustenta en una aproximación cua­
litativa fenomenológica, es decir, centrada en las experiencias intersubjetivas de 
las protagonistas, siempre en interacción con el contexto. Sigo, por tanto, unos 
criterios cualitativos para rastrear la información, procurando dar cuenta de 
las diferencias (políticas, culturales, generacionales, históricas, étnicas, entre 
otras), dado el carácter heterogéneo y cambiante del movimiento.
Para ello utilizo, además de las convencionales fuentes bibliográficas 
y documentales, la entrevista, unas veces individual, otras colectiva, que se 
torna en muchas ocasiones conversaciones en las que quien interroga toma 
parte en el diálogo, pero, igualmente, en otras — como lo sugiere el enfoque 
fenom enológico—, intento poner entre paréntesis el propio juicio. Este esfuer­
zo es así mismo consistente con la idea de dejar hablar y escuchar las voces de las 
mujeres, razón por la cual buena parte de las narraciones de las protagonistas 
quedan registradas incluso con sus expresiones idiosincrásicas. Buena parte 
de esta intención está inspirada en los debates y propuestas de los estudios 
culturales y de la subalternidad. En este mismo sentido, creo que seguir las 
huellas del movimiento es transitar en muy buena medida por fuera de la aca­
demia, pues a quienes interpelo son preferencialmente activistas, profesiona­
les en ONG, expertas en distintos temas relacionados con la problemática de 
mujeres/feministas, aunque algunas también son académicas.
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Así mismo, en el proceso de la entrevista/ conversación no sólo se evocan los 
recuerdos de momentos y eventos personales y fundacionales del movimiento, 
de iniciación de las mujeres en su experiencia de militantes, activistas, académi­
cas o profesionales, sino que se abren los baúles, los archivos fotográficos, de 
recortes de prensa, de folletos, chapolas, escritos y archivos electrónicos, por 
supuesto. De muchas partes del país llegaron a mis manos, por intermediación 
de otras mujeres, documentos electrónicos que contienen desde reflexiones per­
sonales, pasando por artículos inéditos, hasta tesis de maestría y doctorado, 
parciales o totales. Así mismo, una fuente riquísima de información son las pu­
blicaciones de las redes y de los centros de documentación de organizaciones.
Por otra parte, y asumiendo íntegramente el compromiso de no ser aje­
na a los procesos vividos, cada momento de interacción con las mujeres en 
muchos de los espacios y eventos en que tuve la posibilidad de estar a lo largo 
de tres años, me otorgó una condición particular de participante desde dentro, 
en ocasiones en roles muy activos (coordinando o participando en talleres, es­
cribiendo documentos de reflexión), pero ante todo escuchando y aprendiendo 
de mujeres del movimiento con experiencias en la acción, en la plaza, en la ca­
lle, en los barrios, en las comunidades rurales y en los resguardos. Escuchar y 
aprender de viva voz de mujeres, vivencias que no se conocen ni aprenden en 
los libros, ha sido parte del acumulado personal de este trabajo.
La más relevante de las decisiones metodológicas asumidas tiene que 
ver con el énfasis regional que he otorgado a la investigación: frente a la impo­
sibilidad de cubrir adecuadamente procesos que tienen lugar en toda la geo­
grafía colombiana, y existiendo un buen soporte investigativo e informativo 
sobre procesos históricos nacionales, he optado por una mirada que dé cuenta 
de procesos e historias localizados en dos regiones del país, cercanas a mi expe­
riencia cultural y existencial. Ellas son la región Caribe y la región nororiental 
de Colombia. En cada región se recogen historias y procesos que algunas pro­
tagonistas del movimiento han construido a lo largo de su existencia.
El énfasis regional no descarta, sin embargo, el contexto y la dinámica 
nacional del movimiento. Si bien el privilegio de la región quiere subrayar su 
importancia en la dinámica del movimiento en general y sus diferencias, esto 
se hace a su vez porque las lecturas desde el centro capital son dominantes y subor­
dinan lo regional. No obstante, el ingreso por lo regional, a la vez que implica 
descubrir los procesos de construcción autónoma, descubre también el tipo de 
relación que se establece con las iniciativas nacionales.
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Así las cosas, lo que hago en este caso es invertir una lógica, la lógica 
centro-región, por la de región-centro. Pero en el proceso reconstructivo, el 
acercamiento inicial se hizo a escenarios nacionales desde la ciudad capital, 
porque indiscutiblemente todo pasa por/en Bogotá: reuniones nacionales de 
balance y perspectivas, asambleas, seminarios, talleres nacionales, así como 
eventos internacionales. Si bien estos eventos se realizan en la capital, ofrecen 
la ventaja de poder tener reunidas en tiempo y espacio a representantes de las 
regiones más distantes de mis propias posibilidades, como el archipiélago de 
San Andrés o Quibdó, por ejemplo. Sin embargo, dar cuenta de cada lugar 
de la geografía supera las posibilidades de este trabajo. Efectivamente, la co­
bertura geográfica es restringida y no da cuenta de procesos muy importantes 
en otras regiones y ciudades del país, como Medellin o Cali, por ejemplo.
Tengo, por supuesto, un conjunto de preguntas que desde su concepción 
animan el propósito de esta investigación; algunas de ellas se han transformado 
en el proceso, otras se mantienen; unas superan las posibilidades de un tra­
bajo acotado en tiempo y espacio, como éste, y quedan como parte de los re­
tos para otros trabajos, y ante todo, como desafíos para el propio movimiento; 
otras emergen en el proceso mismo de búsqueda: ¿qué incidencia tienen las 
prácticas y los discursos de las mujeres en la transformación de estructuras 
y relaciones sociales patriarcales? ¿En qué espacios se construyen y resigni- 
fican tales prácticas y discursos? ¿Cuáles son las formas organizativas domi­
nantes? ¿Qué contradicciones y articulaciones producen en la movilización? 
¿Cuáles son los temas y los problemas alrededor de los cuales se organizan? 
¿Qué pasa con las reivindicaciones propiamente femeninas cuando éstas son 
desplazadas por otras más generales, como la guerra y la paz, por ejemplo? 
¿Qué papel juegan en estos procesos aspectos del contexto de orden geopolí- 
tico, económico y cultural?
En síntesis, indago por los procesos en los cuales los movimientos socia­
les de mujeres se constituyen como actores políticos, en qué contextos y con 
qué consecuencias (buscadas o perversas) para el proyecto de transformación 
construido por el feminismo de la segunda ola.

CAPÍTULO II
LA AGENDA GLOBAL Y LA INSTITUCIONALIZACIÓN 
DEL DISCURSO SOBRE "LA MUJER"
[...] quisiera demostrar con ejemplos precisos que 
analizando los propios discursos se ve cómo se afloja 
el lazo al parecer tan fuerte de las palabras y 
de las cosas, y se desprende un conjunto de reglas 
adecuadas a la práctica discursiva. Estas reglas definen 
no la existencia muda de una realidad, no el uso canónico 
de un vocabulario sino el régimen de los objetos. [...] 
Tarea que consiste en no tratar — en dejar de tratar — 
los discursos como conjuntos de signos 
(de elementos significantes que envían a contenidos 
o a representaciones), sino como prácticas que forman 
sistemáticamente los objetos de que hablan.
Michel Foucault, 
La arqueología del saber, pp. 80-81.
Introducción
Como mostraré más adelante, los discursos y las prácticas feministas de 
la segunda ola, en Colombia y en los demás países de la región, tienen sus orí­
genes en las décadas de los sesenta y setenta, en el contexto de las transfor­
maciones culturales protagonizadas por nuevas generaciones de mujeres y 
hombres que cuestionaban la moralidad dominante. En el caso de las mujeres, 
las primeras demandas de esta nueva etapa del feminismo estuvieron orienta­
das a hacer visible, público y político todo aquello que había permanecido redu­
cido a la vida privada, a la intimidad, asunto que emerge como la convicción 
fundamental del nuevo feminismo: lo personal es político. Así mismo, en este
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contexto, demandas tales como el aborto libre y gratuito y la crítica contra la 
Iglesia serían el leitmotiv de la movilización femenina.
Pero este campo de form ación discursiva, que identificaré como el de 
la segunda ola del feminismo, tendría varias dinámicas o lógicas en su cons­
trucción, que responderían a las relaciones de poder que en tal proceso se ju ­
garían: las que construirían local/regional/nacionalmente las mujeres en sus 
particulares contextos políticos y culturales, y las que se formarían a partir 
de dinámicas e intereses globales, desde los centros de poder, como Naciones 
Unidas y las agencias de cooperación internacional.
Lo que a continuación desarrollo como institucionalización del discurso 
sobre "la mujer'' es precisamente el proceso o mecanismo por medio del cual 
las demandas de las mujeres van siendo incorporadas en una institucionali- 
dad que define el campo discursivo y las reglas de juego del mismo, en el que 
progresivamente van entrando, con mayores o menores resistencias, las orga­
nizaciones, sus discursos y sus prácticas, participando activamente en la cons­
trucción y ampliación de esa agenda conforme a sus intereses, pero dentro del 
campo de juego establecido.
El análisis que a continuación desarrollo está inspirado en el trabajo de 
Arturo Escobar112 La invención del Tercer Mundo, en el cual el autor sostiene que 
los modelos universales, como el del desarrollo, reproducen formas del dis­
curso que contribuyen al ejercicio de la dominación social y cultural, al tiempo 
que niegan/ocultan la capacidad de la gente para moldear su propio compor­
tamiento. Frente a esta disyuntiva propone la estrategia de investigar las resis­
tencias materiales y semióticas y el fortalecimiento de los sistemas locales; asumir 
las descripciones de la gente como punto de partida de aquello que ha de ser 
explicado. Las narraciones locales habrán de dar cuenta de las particularida­
des que el discurso global invisibiliza. El supuesto básico del que parte en sus 
trabajos es que las tradiciones en la antropología (también en la economía y 
la política) han disuelto, en sus discursos, las prácticas culturales cotidianas 
(locales) como terreno y fuente de prácticas políticas.
Tratando, pues, de desentrañar la lógica global que emerge en el caso de 
las movilizaciones de las mujeres/feministas en Latinoamérica, abordo estos 
procesos en una aproximación con tres focos o dimensiones: la perspectiva
112 Arturo Escobar, La invención. .., op. cit.
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global desde la agenda internacional, la perspectiva colombiana desde el “me- 
tarrelato nacional” (desde el centro-capital) y la perspectiva local, construida 
con historias y experiencias de regiones-periferias. Este capítulo se detiene en 
la primera de estas dimensiones.
En un principio, las estrategias de Naciones Unidas para el desarrollo 
del Tercer Mundo — de las que se ocupa Escobar — focalizaron sus acciones en 
las mujeres con la perspectiva de que toda inversión en ellas representa ma­
yores “tasas de retorno”. Por ello la lucha contra la pobreza y el atraso tiene 
un fuerte énfasis en la mujer-madre y en la vida doméstica, especialmente de 
áreas rurales. De esta manera, la intervención de los organismos e institucio­
nes del desarrollo en favor de las mujeres ha marcado las agendas tanto de las 
organizaciones femeninas/feministas como las de los Estados, y ha favoreci­
do, más recientemente, la participación y la discusión de propuestas de la so­
ciedad civil — incluidas las organizaciones de mujeres —, los organismos no 
gubernamentales y de los Estados.113
El desarrollo como espacio de análisis del discurso, en la perspectiva de 
Escobar, está planteado en el contexto de las continuidades y discontinuida­
des halladas por él a partir de los años cuarenta y cincuenta en este campo. 
En retrospectiva, si bien el objetivo del desarrollo, es decir, la lucha contra la 
pobreza en el Tercer Mundo, ha fracasado, el objetivo de administrar y con­
trolar mediante la incorporación gradual a la “modernidad occidental” de las 
poblaciones, ha sido exitoso, y para ello se cuenta con un eficiente aparato 
burocrático, técnico y científico cada vez más especializado, que sigue fun­
cionando actualmente. La ciencia y la tecnología contribuyen a actualizar 
y difundir los ideales de progreso del proyecto moderno, ahora redefinido 
como desarrollo.11*
113 Teresa Valdés, De lo social a lo político: la acción de las mujeres latinoamericanas, Santiago de Chile, 
LO M , 2000, p. 83. Véase también Arturo Escobar, La invención..., op. cit., pp. 324,337,340; Mag­
dalena León, “Mujer, género y desarrollo: concepciones, instituciones y debates en América 
Latina”, en IIDH, Estudios básicos de derechos humanos, IV, San José de Costa Rica, Instituto In- 
teramericano de Derechos Humanos, 1996, pp. 187-218. Véase también, de Magdalena León, 
“Avances y limitaciones de la relación Estado-mujer en América Latina”, en Memorias de la 
IX jomada de Investigación Interdisciplinaria sobre la Mujer, Madrid, Instituto Universitario de 
Estudios de la Mujer de la Universidad Autónoma de Madrid, 1993. Y para lo que sigue, de la 
misma autora, "El género en la política pública en América Latina: neutralidad y distensión”, 
en Análisis Político, No. 20, septiembre-diciembre de 1993.
114 Igual que el progreso, el desarrollo es concebido como un proceso acumulativo y creciente, además 
ordenado y estable, que va de una situación de carencia y precariedad a otra de mejoramiento
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De este modo, el proceso de institucionalización y profesionalización 
del desarrollo tiene en la especialización115 un componente decisivo que per­
mite seguir las huellas de un aspecto particular del mismo. En este caso, el 
discurso que convierte a “la m ujer” — en abstracto, como categoría represen­
tativa de la totalidad— en objeto, se incorpora a las políticas del conocimiento 
especializado mediante un conjunto de técnicas, estrategias y prácticas disci­
plinarias que organizan, sistematizan y controlan la generación, validación, 
difusión del mismo, para lo cual cuentan con el aparato creado a mediados 
del siglo XX.
La referencia a estructuras o aparatos en este contexto no debe confun­
dirse con la idea de un “algo” suprahumano (el poder) que maneja todo ma­
quiavélicamente o, peor aún, con la idea de una “gran conspiración” oculta en 
todas partes; por el contrario, lo que señalo es que esta trama de instituciones, 
organismos, convenciones, acuerdos, leyes; teorías, conceptos y categorías; métodos, 
estrategias y técnicas, no existe independientemente de unas agendas y unos actores 
sociales que la ponen en marcha, agendas y actores con intereses, relaciones de poder, 
concepciones de mundo y de futuro, al tiempo que con valoraciones sobre las culturas, 
las prácticas y las formas de vida de las y los o tros (as). Todas ellas son creación huma­
na. Tampoco el "aparato" funciona en una sola dirección: los otros y las otras también 
juegan sus fichas estratégicamente en el campo definido; no necesariamente son agen­
tes pasivos de las intervenciones.
Aquí importa subrayar que no es posible pensar en fuerzas abstractas 
actuando al margen e independientemente de unos Estados, de unas insti­
tuciones, de unos organismos —financieros, entre otros — y de un “aparato” 
que funciona conforme a procesos que conciben, planean, diseñan, deciden 
y ejecutan personas con toda su carga de valores e intereses individuales y 
colectivos.
general de las condiciones de existencia, generalmente medidas con indicadores cuantitativos. 
Esta concepción fue teorizada por W. W. Rostow en Las etapas del crecimiento económico, que ade­
más subtituló Un manifiesto no comunista, publicado en 1960 por la Universidad de Cambridge.
115 Además de las luchas anticoloniales en Asia y África y el creciente nacionalismo latinoame­
ricano, la guerra fría y el anticomunismo, así como la necesidad de nuevos mercados, otros 
factores que dieron forma al discurso del desarrollo fueron la superpoblación y la fe  en la ciencia 
y la tecnología. (Arturo Escobar, La invención del Tercer Mundo, p. 71). Destaco estos dos elemen­
tos por su pertinencia para el caso que nos ocupa.
68
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres.
La institucionalización del discurso
Terminada la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos promovie­
ron y obtuvieron la aprobación de una ley de cooperación económica para la 
reconstrucción europea, más conocida como Plan Marshall; con anterioridad, 
en 1945, las Naciones Unidas habían creado el Banco Internacional de Recons­
trucción y Fomento, hoy Banco Mundial, y el Fondo Monetario Internacional, 
como resultado de los acuerdos de Breton Woods,116 de 1944. Estos organis­
mos financieros internacionales tenían, además de la finalidad de fortalecer el 
poder económico de los Estados Unidos, el objetivo político y estratégico de 
concentrar mayor poder en el contexto de la guerra fría. Una vez superada la 
crisis de la reconstrucción económica de la posguerra, esos mismos organis­
mos se orientaron hacia un propósito central: desarrollar, sacar de la pobreza y 
el atraso a los países del Tercer Mundo, especialmente los de América Latina.
El sistema institucional global está sostenido por dos pilares básicos: uno, 
el aludido, de carácter económico, centrado en el discurso del desarrollo,117 hoy 
enmarcado en el ideario neoliberal, el cual dispone de una eficiente red de or­
ganismos internacionales de cooperación y de las agencias para el desarrollo 
(además de otros especializados) que le otorgan legitimidad, al tiempo que, 
con el concurso —consciente o n o — de muchos agentes locales, incorpora 
progresivamente todo discurso alternativo (indígenas, mujeres, ecologistas...) 
y, en cada caso, los conceptos, las estrategias, los proyectos, las propuestas que 
de este modo pierden todo carácter contestatario, crítico o antisistémico, para 
volverse técnico, supuestamente neutro o “despolitizado”.
El segundo pilar del sistema lo constituye el discurso sobre derechos huma­
nos. Si bien ambos discursos juegan un papel fundamental en la institucionali­
zación del discurso sobre “la mujer”, el primero da lugar muy tempranamente 
a una visión econométrica y objetivista del desarrollo que no entiende la par­
ticipación de la mujer más allá de su rol tradicional en la familia, con toda la 
carga de sobreexplotación que ello implica. Aunque progresivamente esta óp­
tica se iría modificando por efecto de la producción teórica y la investigación 
feminista —como también la idea de “la m ujer” —, el campo del desarrollo
116 Robert Gilpin, La economía política de las relaciones internacionales, Buenos Aires, Grupo Edito­
rial Latinoamericano, 1990, p. 146.
117 Ésta es la veta del discurso que trabaja Arturo Escobar en La invención. ,.,op . cit.
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tiene una lógica centrada en el crecimiento y el capital que obstaculiza las ex­
pectativas de igualdad entre mujeres y hombres, en tanto que la veta sobre los 
derechos humanos construiría el campo discursivo sobre “la mujer” desde una 
óptica más amplia. No niego, sin embargo, la importancia de las batallas por 
el control de las significaciones y el sentido del ser mujer que se juega en am­
bos campos.
El discurso sobre la protección de los derechos humanos ingresa en el 
lenguaje internacional en la segunda posguerra bajo la consideración de la ne­
cesidad de establecer un conjunto de principios comunes orientados a pro­
veer medidas de protección de los derechos de las personas en todo el mundo, 
luego de los devastadores efectos de la guerra.118 Estos principios se encuen­
tran originalmente en la legislación interna de algunos países, como la Carta 
Magna de Inglaterra, el Bill of Rights de la Constitución de los Estados Unidos 
y la Declaración de los Derechos del Hombre, en Francia.119
De esta manera, la legislación sobre los derechos humanos comienza con 
la creación de la Organización de las Naciones Unidas y los organismos de su 
sistema, en 1946, cuya Carta expresa en el “Preámbulo” la voluntad de los pue­
blos de “reafirmar la fe en los derechos humanos fundamentales del hombre 
[sic], en la dignidad y el valor de la persona humana, y en la igualdad de de­
rechos de hombres y mujeres”. Así mismo, el artículo I o se propone “realizar 
la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de 
carácter económico, social, cultural y humanitario, y en el desarrollo y estímu­
lo del respeto de los derechos humanos y a las libertades fundamentales de to­
dos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión”.120
1,8 María Isabel Plata y María Yanuzova, ios derechos humanos y la Convención sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (1979), Bogotá, Profamilia/Fundación 
Ford, 1988, p. 31.
119 Es decir, son locales, no universales: la visión del conocimiento geopolíticamente localizado pro­
puesta por Walter Mignolo quiere establecer un quiebre epistémico con el paradigma de la 
modernidad, que permita hacer visibles las historias ocultas o silenciadas por éste. La tesis 
central sostiene que el conocimiento (su creación, producción, distribución...) no es abstracto 
y deslocalizado: la historia del conocimiento está marcada geo-históricamente y además tiene 
un valor y un lugar de origen. En consecuencia, toda historia es siempre local: “la historia 
universal es universal en el enunciado, pero local en la enunciación”, en Catherine Walsh, 
“Las geopolíticas de conocimiento y la colonialidad del poder” (entrevista a Walter Mignolo), 
en Catherine Walsh et a l,  Indisciplinar las ciencias sociales, Quito, Abya-Yala, 2002, p. 17 y ss. 
Véase Walter Mignolo, Historias locales..., op. cit.
120 Carta de Naciones Unidas, http://www.un.org/spanish/abautun/charter.htm
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Desde su creación, en 1946, en Naciones Unidas existe la Comisión de 
Igualdad Jurídica y Social de la Mujer,121 creada como comisión asesora del 
Consejo Económico y Social, responsable a su vez del programa de derechos 
humanos del sistema. En lo sucesivo Naciones Unidas se ocuparía, en diversas 
convenciones, de los derechos de las mujeres en distintas esferas de actuación.122 
La Comisión ha sido la encargada redactar las convenciones y declaraciones 
relativas a los derechos de las mujeres.
“En 1967 la Asamblea General de la ONU adoptó la Declaración sobre 
la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer”.123 Precedida por varias 
convenciones,124 cada una con un tema particular sobre discriminaciones de 
que es objeto la mujer, esta Declaración “recoge los progresos y describe los 
medios necesarios para promover la igualdad de los derechos de hombres y 
mujeres”,125 para abolir las leyes, costumbres y prácticas basadas en la idea de 
la inferioridad de la mujer.126
Sin embargo, casi una década después (1976), la situación parece no ha­
berse modificado y la agitación feminista se hace pública y creciente ante la 
evidencia de que entre más se difunden los discursos democráticos, más no­
torias son las exclusiones de que es objeto la mitad de la población mundial. 
A partir de la década de los años setenta, Naciones Unidas lidera la iniciativa en la cons­
trucción de una Agenda Internacional para la Mujer en el Mundo, para lo cual diseña 
e implementa planes y estrategias para avanzar en la igualdad de derechos y
121 Cfr. Monserrat Roig, El feminismo, Barcelona, Salvat, 1985, pp. 6 y 7; Laura Guzmán y Gilda 
Pacheco, “IV Conferencia Mundial sobre la Mujer: interrogantes, nudos y desafíos sobre el 
adelanto de las mujeres en un contexto de cambio”, en Estudios básicos de derechos humanos, 
op. cit., p. 21. También en María Isabel Plata y María Yanuzova, op. cit., p. 20.
122 Derechos políticos (1948), trata de personas y prostitución (1949), igualdad en la remunera­
ción (1951), nacionalidad de la mujer casada (1957), discriminación en el empleo y la profe­
sión (1958), discriminación en la enseñanza (1960). Cfr. Plata y Yanuzova, op. cit., p. 9.
123 ídem.
124 En 1965 la Asamblea General de la ONU aprobó la Convención Internacional para la Elimi­
nación de toda Forma de Discriminación Racial, la cual formaba parte de la ética descoloni­
zadora de la ONU en los años sesenta. Esta Convención dio lugar a la reflexión sobre la dis­
criminación de las mujeres en razón de su sexo. En ésta como en otras ocasiones, las luchas 
de las mujeres, ligadas a las de los hombres, a la vez que conquistaban las de los hombres, 
aplazaban las de las mujeres. Cfr. Plata y Yanuzova, op. cit., p. 33.
125 Ibid., p. 9.
126 Monserrat Roig, op. cit., p. 6.
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oportunidades, con la participación creciente de las organizaciones de muje­
res, los Estados y la cooperación internacional, a lo largo del final de siglo.
Es así como Naciones Unidas, en un acto que fue criticado en su momento por mu­
chos grupos feministas como inútil, en 1975, declara éste como el “ Año Internacio­
nal de la Mujer” . Simultáneamente se realizan conferencias mundiales, la primera 
de las cuales se realiza en México, este mismo año; en esta xix Conferencia Mundial 
sobre la Mujer, es proclamado por la Asamblea General el “ Decenio de las Naciones 
Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz” , de 1976-1985.127
En estas conferencias, Naciones Unidas convoca a todos los Estados miem­
bros, a sus agencias especializadas y a otras instituciones del sistema, así como 
a organizaciones internacionales relacionadas con el tema, generalmente con 
el propósito de tratar asuntos de interés para todos los miembros y trazar políti­
cas que deberán ser ejecutadas por los países firmantes de los acuerdos estable­
cidos. Las ONG con estatus consultivo participan como observadoras; también 
participan como observadoras ONG que no son consultivas.128
En consecuencia, en una conferencia participan actores diversos, con in­
tereses diferentes, y en ocasiones contrapuestos, lo cual plantea problemas 
conceptuales, metodológicos, epistemológicos y políticos; es decir, aquí se ex­
presa la lucha por el control de los significados y atribuciones de sentido en­
tre los diversos actores y sus formaciones discursivas. Las líneas que toma la 
política, y en general la agenda, permiten identificar cuál es el discurso que va 
haciéndose hegemónico en esa lucha.
Así las cosas, la tarea iniciada con la Declaración sobre la Eliminación 
de la Discrim inación contra la Mujer, continúa. La Comisión de la Condición 
Jurídica y Social de la Mujer produce entonces la Convención sobre la Elimi­
nación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.129 La Asamblea 
General de Naciones Unidas finalmente la aprueba el 18 de diciembre de 1979, 
en Nairobi. Y para septiembre de 2004, cerca de 174 países habían ratificado la
127 Véase http://www.isis.cl/temas/conf/beijing.htm
128 Laura Guzmán y Gilda Pacheco, op. cit., p. 18.
129 En adelante, la Convención.
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Convención. En el caso de Colombia, fue ratificada mediante la Ley 51 de 1981 
y reglamentada mediante el Decreto 1398 de 1990.130
El máximo logro del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer ha 
sido, a juicio de muchas feministas, la inclusión de la Convención en la legisla­
ción internacional de los derechos humanos. Conocida también como C E D A W , 
por su sigla en inglés, la Convención es el documento más importante en tér­
minos de construcción de un discurso que denuncia las raíces de la subordi­
nación femenina, fundada no sólo en las condiciones materiales, sino también 
culturales y simbólicas de la dominación patriarcal.
La Convención propone comprometer a todos los Estados en la tarea de 
“prevenir, sancionar y eliminar la discriminación contra las mujeres en todas 
sus formas”, al tiempo que se concibe como instrumento para propiciar las medi­
das que procuren modificar tradiciones y prácticas naturalizadas de la discriminación, 
explotación y exclusión sociocultural, política, económica, en la educación, el trabajo, 
la vida civil, en la vida familiar, en el medio rural, con el fin de asegurar el pleno 
desarrollo y adelanto de la mujer, con el objeto de garantizarle el ejercicio y el 
goce de los derechos humanos y las libertades fundamentales en igualdad de 
condiciones con los hombres. El núcleo duro de la Convención lo constituye 
el artículo 5o, que en su literal a) señala:
Los Estados parte tomarán todas las medidas apropiadas para
Modificar los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, con miras 
a alcanzar la eliminación de los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cual­
quier otra índole que están basados en la idea de la inferioridad o superioridad de 
cualquiera de los sexos o en funciones estereotipadas de hombres y mujeres.131
En este artículo está contenido el reconocimiento del carácter cultural 
e históricamente construido de las condiciones de subordinación de la mujer 
que en las relaciones sociales aparecen como “naturales”. Sin entrar a discu­
tir si estas prácticas culturales consuetudinarias y naturalizadas a través de
130 María Isabel Plata y María Yanuzova, op. cit., también en Profamilia, “El protocolo facultativo 
de la Convención de la Mujer”, en Espacio Libre, No. 6, Bogotá, noviembre de 2003, p. 5.
131 ídem.
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la socialización pueden cambiarse por medio de una Convención como ésta, 
quiero sostener que con el hecho de poner en circulación un discurso legi­
timado por los organismos del sistema de Naciones Unidas y con el compro­
miso y la ratificación de los gobiernos, se abre una etapa de puesta en cuestión y 
de reconstrucción de imaginarios acerca de la mujer y su lugar en la sociedad, hecho 
que apunta justamente hacia el centro neurálgico de la dominación patriarcal. 
La CEDAW se constituye así en la versión contemporánea de la “Carta Magna 
de las Mujeres”.132
Debo subrayar que ciertas decisiones, como la de la declaración del Año 
Internacional de la Mujer y de la Década de la Mujer, dan inicio a una etapa de 
institucionalización de un discurso sobre las mujeres que incorpora progresivamente 
las demandas de igualdad y no discriminación -  no de emancipación -  que las muje­
res venían agitando desde los sesenta y que se hacen más visibles en los setenta, aun­
que de manera aislada y dispersa.
La institucionalización va a implicar organización creciente, regulación, 
formalización, la burocratización, especialización del discurso y, por tanto, la 
existencia de un conjunto de estructuras, instancias, a escala global, nacional y lo­
cal, que definirá las reglas de juego dentro de las cuales las demandas de las mu­
jeres circularán. Si bien este proceso va a permitir la internacionalización del 
movimiento y la intensificación de las relaciones entre las mujeres en el mun­
do, la institucionalización alentará e implicará nuevos y antiguos desequilibrios 
en las relaciones de poder entre las mujeres organizadas y profesionalizadas.133
Así mismo, la institucionalización implicaría la incorporación del discur­
so sobre las mujeres en la agenda de los Estados para la formulación de polí­
ticas, que si bien habían venido incluyendo progresivamente en su legislación 
avances en la condición jurídica y social de las mujeres,134 mantenían una visión 
de éstas ligada a sus roles tradicionales; así, la protección de la maternidad es­
taría presente al tiempo con las demandas por el derecho al trabajo y la educa­
ción. Esta visión se mantendría con posterioridad cuando se crearan instancias
132 Es prudente anotar que la CEDAW queda lista para ratificación y firma de los países en di­
ciembre de 1979; por tanto, el proceso de cabildeo para obtener su ratificación inició en 1980. 
Colombia la ratificó en 1981 y la reglamentó en 1990.
133 Véase Sonia Álvarez, “Los feminismos latinoamericanos ‘se globalizan’. . op. cit., p. 380.
134 Para el caso colombiano véase Magdala Velásquez Toro, “La condición...”, op. cit., pp. 51-78.
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de gobierno, programas y oficinas que respondieran a las necesidades de cier­
tas poblaciones, en este caso de las mujeres, pero con relación a la familia.135
Esta operación de institucionalización del discurso (a través de estrate­
gias como las de mujer y desarrollo — MYD —, o género y desarrollo — GYD —, 
o planeación con perspectiva de género), ligada a los Estados, y mediada por 
el conocimiento que sobre las mujeres se produce, incluso por las mujeres de la re­
gión136 — académicas, investigadoras, expertas en ONG—, sirve de base parcial 
para la construcción de otras realidades institucionales que refuerzan, desa­
rrollan, articulan e incorporan, pero también resignifican, la conceptualización 
de problemas como el empoderamiento o la ciudadanía, o la democracia, ya en­
samblados en otras latitudes. Sin embargo no es despreciable el efecto de poder 
colonizador que se opera en la producción/circulación de estos discursos, pro­
ceso en el cual las mujeres podemos jugar un papel de mediadoras, muy poco 
críticas en algunos casos.
Sea éste el momento para incluir una reflexión de Muller137 sobre las in­
vestigadoras feministas. Ella anota que cuando aceptamos sin cuestionamien­
to visiones de nuestros problemas a través del uso de categorías elaboradas en 
otros contextos, asumimos con ellas el régimen de representación de la orga­
nización social en la cual se construyen; por ejemplo, la concepción de socie­
dad, el ideal de desarrollo, de democracia, de mujer, entre muchos otros.
El uso de procedimientos y estadísticas estandarizados hace inevitable cierta desapari­
ción de la experiencia de la mujer. Las descripciones representativas se convierten en 
una manera de conocer y una manera de no conocer, una manera de hablar acerca 
de las mujeres y una manera de silenciarlas para que no hablen sobre su propia vida, 
al tiempo que quedan organizadas por fuerzas externas, invisibles e incontrolables.'38
135 Teresa Valdés, op. cit., pp. 98-99.
136 Francesca Gargallo sostiene que las agencias de cooperación no habrían podido imponer es­
tas categorías de no ser porque algunas de las feministas ya se estaban encargando de difundir 
este conocimiento, y menciona a varias de ellas, de Costa Rica, México y Argentina. Véase de esta 
autora Las ideas feministas latinoamericanas, op, cit., pp. 19-21.
137 Adel Muller, “The Bureaucratization of Feminist Knowledge: The Case of Women in Develop­
ment”, en Resources for Feminist Research, 15 (I), 1986, pp. 36-38 (mimeo). Véase Arturo Escobar, 
La invención..., op. cit., pp. 341-342.
138 Adel Muller, op. cit., pp. 36-38.
75
Doris Lamus Canavate
Señala además que el aparato del desarrollo es el más grande, el más pa­
triarcal y más dominante del mundo. Sin embargo aclara que no está conde­
nando el feminismo como imperialista en sí mismo, sino reconociendo el poder 
de las fuerzas dominantes para apropiarse de nuestros tópicos, nuestro lenguaje, 
nuestra acción para propósitos imperialistas que nunca pueden ser iguales a 
los nuestros.139
De esta manera, la historia y la cultura de estos países con relación a la 
vida de las mujeres, son “descubiertas”, como dice Escobar, es decir, cono­
cidas y traducidas en publicaciones del Norte y reenvasadas o reconceptuali- 
zadas como programas y proyectos que nos llegan a través de las expertas, las 
investigadoras, las académicas, las técnicas que asumen el papel de “agentes” 
de la colonización y el disciplinamiento.140
No obstante la importancia de esta lectura crítica, habría que pensar que 
las mujeres de estas latitudes no son agentes pasivos de esa colonización, que los 
procesos de interacción con los organismos internacionales no ocurren en una 
sola dirección; por el contrario, son muy complejos, y desde dentro del movi­
miento y sus redes se trabaja estratégicamente por la modificación de las con­
diciones de subordinación que la cultura ha impuesto a las mujeres; es decir, 
con una relativa conciencia de las implicaciones y relaciones de poder que en 
este ámbito se juegan, pero “aprovechando” las oportunidades que las circuns­
tancias permiten.
Adicionalmente, aunque buena parte del proceso de institucionalización 
del discurso del desarrollo (sustentado en la economía neoclásica) sobre la mu­
jer mantiene una imagen de ella ligada a su condición de madre, la adopción 
de la CEDAW introduce un componente fundamental y profundo en la con­
figuración social, cultural y simbólica de las mujeres en las sociedades lati­
noamericanas de la época: la posición de que la mujer como inferior y subordinada 
a los hombres que la cultura patriarcal naturaliza, es producto histórico, cultural­
mente construido a través de los siglos y, por tanto, modificable. Pero, al tiempo, la 
CEDAW abre el campo para la reivindicación de derechos y la vía jurídico/le- 
gal (otro aparato profundamente rígido y patriarcal) como mecanismo básico
139 Ibid., citado por Arturo Escobar, op. cit., pp. 339-340.
140 Ibid., 342.
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
para acceder a ellos. La pregunta es si esto basta para modificar la cultura, la 
subjetividad, como lo propone la Convención.
En adelante, ideas como las de desarrollo y adelanto de la mujer “para el 
ejercicio y el goce de los derechos humanos y las libertades fundamentales en 
igualdad de condiciones con el hombre”, como reza el artículo 3 de la CEDAVV, 
empiezan a “colonizar” los espacios que antes ocupaba un discurso, en algunos 
casos de inspiración marxista y en otros inspirado en los grupos de autoayu- 
da que dominaron buena parte de la década de los setenta y que demandaban 
desde entonces la libre maternidad y el aborto.
Progresivamente ese discurso va siendo fortalecido por los aportes de las 
mismas feministas del continente que han entrado en relación con sus afines del 
Norte (Estados Unidos y Europa) o han estudiado en aquellos países. Mujeres 
feministas expertas en planeación e investigadoras ingresan en los organismos 
del establishment del desarrollo, en las oficinas de gobierno y en las organizacio­
nes no gubernamentales, incorporando las categorías de análisis y, en general, 
el discurso que se va constituyendo como parte del proceso de institucionali- 
zación y “visibilización” de las mujeres como actores sociales y políticos.
Categorías como mujer y desarrollo, género, género y desarrollo, empoderamien- 
to, circulan de la academia norteamericana a la latinoamericana, y de ésta a las 
ONG, a los Estados, a los medios de comunicación, hasta abandonar la “ajenidad” 
que en un principio pudieran representar, para pasar de categorías analíticas y 
políticas a conceptos técnicos —es decir, “neutros” — y, finalmente, convertirse 
en términos del dominio común y cotidiano, desprovistos de su sentido inicial.
La declaración del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, 
Desarrollo y Paz, constituye así uno, si no el más importante, de los factores en 
el proceso de una nueva visibilidad de la población femenina, en principio la 
más vulnerable: campesinas, pobres urbanas, indígenas, afrodescendientes, 
desplazadas por la violencia y la guerra interna, en el caso colombiano. Fue 
posible entonces promover la investigación, canalizar fondos de la coopera­
ción internacional y de los organismos del desarrollo, así como crear redes de 
trabajo, lazos de amistad e interacción académica y técnica entre feministas 
del Norte y del Sur. La divulgación de conocimiento feminista sobre las muje­
res — de las del Sur por las del Norte en principio, y luego de las del Sur sobre 
sí mismas — circuló en publicaciones diversas.
Todo este clima internacional favoreció la formulación de políticas públi­
cas “con perspectiva de género”, por los gobiernos, particularmente desde finales
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de la década de los años ochenta, con la intención de que las metas de produc­
tividad no subordinaran los procesos de “empoderamiento” de las mujeres y 
las diferencias biológicas no constituyeran factor de subordinación.141
Es en ese reordenamiento de las visibilidades, de los discursos sobre 
las mujeres, que las configuraciones del poder (patriarcal) incorporan las di­
ferencias. Subsiste la pregunta por la capacidad de estas transformaciones de 
penetrar, erosionar los cimientos mismos del sistema, en la cultura y en las sub­
jetividades femeninas y masculinas que por siglos hemos construido.
Como lo ha expuesto Foucault, el discurso no es la expresión del pen­
samiento, es una práctica con condiciones, reglas y transformaciones histó­
ricas. Luego, analizar “la mujer” como discurso es mostrar que agregar una 
frase a una serie de frases preexistentes es ejecutar un gesto costoso y compli­
cado. Ese gesto costoso y complicado es el que produce el “género” de la mi­
rada; la visibilización de las mujeres mediante este proceso de clasificación en 
categorías es un efecto de poder que transforma a los individuos en sujetos, 
sujeto en su doble sentido: el de atado a su propia identidad y el de sometido a 
otros a través del control y la dependencia.142 Pero también en una doble ope­
ración: la de hacer visible, hablar de ellas —y en este sentido hacerlas objeto de 
intervención y de políticas públicas — y ocultar, silenciar sus propias vidas, su 
existencia. Lo que no cambia en esta operación es la naturaleza del régimen de 
representaciones que las produce, la naturaleza patriarcal de éste.
La agenda global para las mujeres en América 
Latina en la década de los años ochenta
Aunque no es fácil hacer cortes temporales en el proceso de construcción 
del campo discursivo sobre las mujeres, es preciso hacer un esfuerzo para de­
linear algunos de los elementos propios del contexto latinoamericano con el 
cual interactúa y se reconstruye la agenda global.
Los años ochenta son los de “la década perdida”, en la que la pobre­
za y la crisis de la deuda externa crecieron y, a pesar de las políticas para el
141 Cfr. Escobar, La invención..., op. cit., pp. 346-355.
142 Michel Foucault, “El sujeto y el poder”, en Revista Mexicana de Sociología, año L, No. 3, junio- 
septiembre de 1988, p. 7.
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desarrollo en América Latina, se profundizó la brecha entre ricos y pobres. 
Es también la década de transición del modelo de Estado de bienestar y del ago­
tamiento del proyecto socialista.
La promoción de la industrialización en el Tercer Mundo mediante pla­
taformas de exportación y zonas de libre comercio ocurrió al mismo tiempo 
con los llamados de las organizaciones internacionales a “integrar a las mu­
jeres al desarrollo”. Sin embargo, la inclusión de la mujer como estrategia de 
desarrollo en ese momento se apoya en y refuerza las prácticas y creencias 
sexistas y racistas existentes.143 Esto es aplicable tanto a las mujeres del campo 
como a las de las fábricas, pues, pese a que acceden a nuevas fuentes de in­
greso, ello se traduce en un agravamiento de las condiciones de vida: mayor 
explotación, doble jornada, en especial para los sectores más pobres, urbanos 
y rurales. Éste fue el efecto “feminización de la pobreza”,144 a partir de las es­
trategias de “integración de las mujeres al desarrollo”.
En 1980 se celebra la II Conferencia Mundial sobre la Mujer, en Cope­
nhague, donde se aprueba el programa de acción para la segunda mitad del De­
cenio de la Mujer, el cual hace énfasis en las condiciones de empleo, salud y 
educación de las mujeres. A partir de ese año las mujeres del continente promue­
ven el desarrollo de Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe. El pri­
mero se realiza en Bogotá en 1981, y a partir de esa fecha, cada dos años han 
tenido lugar en distintos países latinoamericanos sucesivos encuentros hasta la 
fecha. El X Encuentro tuvo lugar en Sao Paulo, Brasil, entre el 10 y el 12 de octu­
bre de 2005, y el XI en Ciudad de México, entre el 16 y el 20 de marzo de 2009.
En 1985, en Nairobi, en la III Conferencia Mundial sobre la Mujer, se 
evaluó el Decenio y se aprobó por consenso el documento “Las estrategias de 
Nairobi”, orientado hacia el futuro y para el adelanto de las mujeres por los 
próximos 15 años (hasta 2000).145 Este documento, preparado por la Comisión
143 Cfr. Arturo Escobar, op. cit., pp. 324-326. Recién en ese año (1980) la CEDAW empezó a ser 
ratificada por los Estados.
144 No quiero desconocer la importancia del debate suscitado entonces sobre el tipo o la visión del 
desarrollo que se esperaba, sin embargo, no es el objetivo en este caso. Sobre la discusión 
adelantada por las académicas feministas, véase, por ejemplo, el texto ya citado de Magda­
lena León, “Mujer, género y desarrollo”, nota 14, donde expone los distintos enfoques y su 
incorporación a los programas y/o proyectos específicos para la mujer en América Latina.
145 http://www.isis.cl/temas/conf/beijing.htm
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de la Condición Jurídica de la Mujer, del Consejo Económico y Social de la 
ONU, además de ser considerado como uno de los logros importantes del de­
cenio, es valorado por expertas en derecho internacional como una “interpre­
tación auténtica” de las disposiciones de la Convención, en el sentido de que 
hay en ambos documentos un criterio común en cuanto a su significado.146
Es en este escenario de producción e institucionalización global de dis­
cursos sobre la mujer, en el periodo 1975-1985, que el proyecto moderno de 
“progreso”, traducido ahora en estrategias de “desarrollo”, es propuesto como 
norte para el Tercer Mundo, especialmente para el sector rural, donde las con­
diciones de vida de las mujeres limitan sus posibilidades de “vincularse al de­
sarrollo”. Una de las tantas discusiones posibles alrededor del tan deseado 
desarrollo es la que argumenta que, formulado como el deber ser y la utopía 
de la modernidad, desconoce las diferencias y particularidades de las distintas 
culturas que pretende homogeneizar bajo la consideración de su “pobreza”. 
En este sentido, el desarrollo, concebido como sistema de intervención técnica 
susceptible de aplicación más o menos universal, no toma en consideración la 
cultura local, la que implícitamente pasa a ser parte del problema, del obstácu­
lo para el desarrollo y, por tanto, para el logro de la modernidad.147
La aludida estrategia para vincular la mujer al desarrollo relaciona ini­
cialmente las dos categorías objetivo de la misma. Así, el término mujer y 
desarrollo (MYD) es acuñado por la sede de Washington de la Society for In­
ternational Development, que influye en la reorientación de la Agencia Inte- 
ramericana para el Desarrollo (US AID), en 1973. Las actividades de MYD se 
incrementan dentro del sistema de Naciones Unidas desde comienzos de los 
setenta. Con la Década de las Naciones Unidas para la Mujer se inicia el decli­
ve, y con la Conferencia de Nairobi, su final (1985); el discurso sobre mujeres 
y desarrollo ponía énfasis en la contribución que las mujeres harían al logro de 
las metas generales del desarrollo.
Los debates y análisis de las académicas feministas sobre estas estra­
tegias para el desarrollo como intervención planificada, profundizan en el 
asunto y además de la fórmula MYD, diferencian entre ésta y la de “mujer en 
el desarrollo” (MED) y la de “género en el desarrollo” (GED), ambas con una
146 Plata y Yanuzova, op. cit., p. 27.
147 Escobar, op. cit., p. 94.
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orientación general desde la mujer hacia el desarrollo, modificación introdu­
cida a partir de las críticas formuladas por las asesoras y académicas al plan­
teamiento anterior (M YD), que se concebía en sentido contrario. Es importante 
subrayar que en GED y MYD hay un abandono de las formas más tradiciona­
les de concebir a la mujer (como reproductora de la subordinación y de la 
fuerza de trabajo) y su aporte al desarrollo; sin embargo, como señala León,148 
estrategias y enfoques se superponen indistintamente, sobre todo en los pro­
yectos con enfoques de bienestar, antipobreza, equidad o productividad.
Lo significativo e importante de subrayar es que todos estos puntos de 
vista, unos más que otros, quedan atrapados en el modelo de progreso del 
proyecto de la modernidad que, como he señalado, concibe la cultura local 
como su principal obstáculo.
La noción de género es introducida por las feministas académicas149 nor­
teamericanas como categoría analítico-política y es reintroducida en los orga­
nismos internacionales, especialmente en los de cooperación, como concepto 
técnico, es decir, supuestamente neutro, a finales de los años ochenta e inicios 
de los noventa, época en que llega con fuerza a América Latina; género, al igual 
que MYD, fue apropiado por el aparato discursivo de los organismos interna­
cionales (económicos y políticos) del establishment del desarrollo.
De esta manera, iniciados los noventa, la mayoría, si no la totalidad de 
las agencias de cooperación, empieza a exigir la inclusión de la variable género 
como condición para obtener recursos para proyectos en América Latina. Des­
de posiciones de influencia en las decisiones, muchas feministas de Europa y
148 Magdalena León, “Mujer, género y desarrollo...”, op. cit., p. 190.
149 Gayle Rubin (“The Traffic in Women: Notes on the Political Economy of Sex”, 1975), intro­
dujo la categoría sexo-género. Scott sostiene en una primera proposición que “el género es un 
elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los 
sexos”; en la segunda dice que “el género es una forma primaria de relaciones significantes de 
poder”. El género tiene, en la definición de Scott, cuatro aspectos o dimensiones que son par­
ticularmente útiles y que están relacionados entre sí: 1) lo simbólico, 2) la dimensión concep­
tual normativa, 3) nociones políticas, instituciones y organizaciones sociales, y 4) la dimensión 
subjetiva del género. Cfr. Joan Scott, “El género, una categoría útil para el análisis histórico”, 
en James Amelang y Mary Nash (eds.), Historia y género, Valencia, Alfons el Magnanim, 1990, 
pp. 44-49. Joan Scott usa el género como una categoría analítica. Algunas feministas han cues­
tionado la introducción del sistema de género, que aunque representa un instrumento de 
análisis de significativa importancia práctica a la hora de incluir el criterio diferencial para 
definir políticas sociales, por ejemplo, tiene la carga de su origen en el también cuestionado 
sistema de análisis binario tradicional occidental, entre otras críticas; véase la nota al pie 92 
sobre el tema género.
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Norteamérica iniciaron una campaña internacional por la inclusión de la ca­
tegoría género en el sistema de Naciones Unidas y en las agencias de coopera­
ción para el desarrollo.150
La globalización neoliberal y la agenda
Como he señalado antes, si bien los procesos de articulación y comple- 
jización de instituciones, teoría, conceptos, estrategias y prácticas desde las 
cuales se hacen visibles las mujeres y sus demandas son fluidos en estos tiem­
pos, los contextos en que tienen lugar presentan cambios que plantean nuevos 
desafíos al proyecto del feminismo latinoamericano.
Así las cosas, finalizando la década de los años ochenta e iniciando los 
noventa, toma fuerza en el mundo occidental el proyecto neoliberal con su es­
trategia de globalización económica y tecnológica. La complejidad de la eco­
nomía global actual tiene que ver con ciertas dislocaciones fundamentales entre 
la economía, la cultura y la política que sólo recientemente se han empezado 
a teorizar.151
Tales cambios se han producido en el propio modo de producción capita­
lista en su estadio avanzado: transformaciones en las estructuras de producción 
y reproducción que ya no se sustentan en el capital industrial y la fuerza de 
trabajo típicos de etapas previas (sin que ello signifique que han desapareci­
do), han dado lugar a nuevas formas de producción “posindustriales” en las 
que ya no sólo la naturaleza es valor de cambio, sino también la información y la 
tecnología — medio y fin en la producción hoy - ,  el entretenimiento, objetos 
de consumo diario, moda y hasta la vida producida y transformada genética­
mente, son hoy valores de cambio.
Los intensos procesos de globalización (económicos, tecnológicos, cultura­
les) que caracterizan estas transformaciones han ido desdibujando las formas 
tradicionales de organización en Estados nacionales (sin que desaparezcan, 
pues funcionan adaptándose a las nuevas exigencias del mercado mundial),
150 Maruja Barrig y Andy Wehkamp, Sin morir en el intento: experiencias de planificación de género 
en el desarrollo, Lima, Nederlandse Organisatie voor Internationale Bijstand/Red Entre Mu­
jeres, 1994.
151 Arjun Appadurai, La modernidad desbordada: dimensiones culturales de la globalización, Buenos 
Aires, Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 46.
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situando en el centro del orden mundial, instituciones y organizaciones que hoy 
hacen la gestión que antes desarrollaban las burguesías nacionales, a la vez 
que regulan y controlan la reproducción del capital, así como la producción y 
reproducción de imágenes y símbolos.152
Tales transformaciones dominadas por la “lógica cultural del capitalis­
mo avanzado”153 afectan las formaciones sociales contemporáneas, sus formas 
de vida, producción, interacción, reproducción, socialización y, por tanto, sus 
maneras de percibir el mundo, el tiempo y el espacio, el futuro, las identida­
des, las nacionalidades, el sí mismo, el nosotros y a los otros y otras. Sin em­
bargo, los viejos problemas subsisten, acentuados hoy por el predominio de 
las transformaciones aludidas.
En América Latina la década de los años noventa ha sido definida por 
los “procesos de democratización” ocurridos en los países que experimenta­
ron regímenes autoritarios durante buena parte del siglo XX; en Colombia, con 
una historia reciente de regímenes democráticos formales, pero con la pervi- 
vencia y agudización de la violencia política (confrontación armada de gru­
pos guerrilleros, paramilitares y delincuencia organizada a partir del tráfico 
de drogas), ésta se ha intensificado en las últimas décadas del siglo XX, con efec­
tos de degradación en la confrontación armada.
Núcleo fundamental de esta fase del capitalismo avanzado, luego del fra­
caso del proyecto socialista y del desmonte del Estado de bienestar, es la vi­
sión neoliberal de la economía y la política, sustentada en la filosofía liberal 
del individualismo posesivo,154 liderada por la nueva derecha neoconservado- 
ra155 que se hace hegemónica en el planeta.
En los Estados nacionales se da un conjunto de desplazamientos en sus 
funciones y atribuciones con la finalidad de servir a los objetivos del capital 
transnacional. Frente a la idea generalizada de “menos Estado y más mercado”,
152 Santiago Castro-Gómez, “Apogeo y decadencia de la teoría tradicional: una visión desde los 
intersticios”, en Catherine Walsh (ed.), Estudios culturales latinoamericanos: retos desde y sobre 
la región andina, UASB/Abya-Yala, Quito, 2003, p. 67.
153 Fredric Jameson, El posmodernismo o la lógica cultural del capitalismo tardío, Barcelona, Paidós, 
1995.
154 Cfr. C. B. Mac Pherson, La teoría política del individualismo posesivo: de Hobbes a Locke, Barcelona, 
Fontanella, 1970.
155 Véase Friederich Hayek, Los fundamentos de la libertad, Madrid, Unión, 1978.
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se producen — con diversas variantes según los Estados de que se trate — pro­
cesos de descentramiento/reconcentración de funciones tradicionalmente cir­
cunscritas a un territorio, su ordenamiento jurídico y el control de la fuerza, 
que pueden dar lugar a nuevos ordenamientos regionales o transnacionales, 
sin olvidar lo que los Estados nacionales, sobre todo pequeños y/o pobres, 
puedan perder en términos de soberanía.
Estas dislocaciones en los Estados, producto de una política económica 
centrada en el mercado, generan cambios fundamentales en el sistema inter­
estatal: los Estados hegemónicos y sus instituciones internacionales controlan 
la autonomía política y la soberanía de los países económica y políticamente 
débiles, mermando su capacidad de resistencia y negociación.
¿Qué pasa en este clima con los movimientos sociales, con las mujeres 
organizadas y con la cooperación internacional? O, más radicalmente, como 
lo plantea Francesca Gargallo,156
¿Por qué, en la década de 1990, el feminismo latinoamericano dejó de buscar en sus 
propias prácticas, en su experimentación y en la historia de sus reflexiones, los susten­
tos teóricos de su política? ¿Por qué aceptó acríticamente la categoría gender-género 
para explicarse y la participación en “ políticas públicas”  como solución a la crisis del 
movimiento, según lo exigía la cooperación internacional?'57
Uno de los efectos del desplazamiento en los Estados, dentro del nuevo 
orden neoliberal, es el fortalecimiento de instituciones de la “sociedad civil” que 
actúan como puente o mediadoras entre los Estados y sus políticas, y los “be­
neficiarios”. Aunque las hay de muy diverso tipo, para la finalidad del período 
que nos interesa tienen particular importancia las denominadas organizaciones 
no gubernamentales de desarrollo, ONGD, que canalizan los recursos de la coope­
ración internacional y las que se constituyen localmente para hacer lo propio
156 Una de las cosas que llaman la atención cuando analizamos los movimientos sociales, y en 
este caso los de mujeres/feministas, es el abandono casi absoluto de crítica y, por supuesto, 
de autocrítica en la literatura de la última década. Por ello encontrar un texto con estas ca­
racterísticas es de destacar y tomar en consideración. Se trata de una publicación de 2004, 
de Francesca Gargallo, una historiadora de las ideas, feminista, titulada Las ideas feministas 
latinoamericanas, op. cit.
157 Ibid., p. 9.
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p a ra  q u e  e sos re c u rs o s  p e r m ita n  e l tra b a jo  “ d e  b a s e ” .158 E s te  a p a ra to  b u ro c rá t i -  
c o -a d m in is t ra t iv o ,  g e n e ra lm e n te  c o n  c u a d ro s  p ro fe s io n a le s  m u y  c a lif ic a d o s , 
te rm in ó  c o n f u n d ié n d o s e  c o n  la  “ s o c ie d a d  c i v i l ” , y  lo s  p r o p io s  m o v im ie n t o s  
s o c ia le s , in v a d id o s  p o r  e l fe n ó m e n o  d e  la  O N G iz a c ió n ,  a b a n d o n a ro n  s u  s e n t i­
d o  c r ít ic o , r e iv in d ic a t iv o ,  d e m a n d a n te , y  “ p r iv a t iz a r o n ”  e l m o v im ie n to .
En esta misma lógica, a lo largo de la década de los años noventa, Na­
ciones Unidas abre un espacio para la construcción (¿continuidad?) de una 
agenda global a través de las cumbres y conferencias mundiales sobre temas 
de política democrática, agenda en la cual toman parte activa, en su definición, 
organizaciones feministas regionales, locales y continentales, ahora profesio­
nalizadas y constituidas en O N G .159 Dos aspectos subrayo de los encuentros de 
organizaciones feministas latinoamericanas, y de éstas con las instancias de Na­
ciones Unidas, en términos de definición de agenda y estrategias de trabajo:
Por una parte, estos eventos llamaron la atención sobre la difundida acti­
vidad feminista en los países de Latinoamérica, lo cual indica la configuración 
de cierta identidad política latinoamericana. Programas, proyectos, discursos, 
debates, elaboraciones conceptuales y de categorías originados en el Norte 
fueron a su vez absorbidos, apropiados, reconfigurados, aclimatados y resignificados 
por muchas otras organizaciones de la "sociedad civil'' -  no sólo de m ujeres-, de la 
sociedad política y del Estado. Y es importante subrayar lo que aporta Appadurai 
en este sentido: “aunque muchas fuerzas culturales provenientes de las me­
trópolis logran imponerse, ellas son pronto aclimatadas y nacionalizadas de 
diversas maneras: esto vale tanto para los estilos musicales, como para la cien­
cia, el terrorismo, los espectáculos y las constituciones”.160
Es decir, como lo he planteado con anterioridad, no es una operación en 
un solo sentido, pues los movimientos sociales no son sujetos pasivos de las pretensio­
nes de imposición y control de estas y otras fuerzas; además, sus objetivos e intereses 
estratégicos se concretan en escenarios complejos y problemáticos, en interacción con 
ellos, con los Estados, con otras organizaciones y movimientos.
158 Véase Marta Fontenla y Magui Belloti, “ONG, financiamiento y feminismo”, en Hojas de Warmi, 
No. 10, Barcelona, 1999.
159 Sonia Álvarez, “Los feminismos latinoamericanos ‘se globalizan': tendencias de los noventa”, 
op. cit., pp. 362-367.
160 Arjun Appadurai, op. cit., p. 46.
Doris Lamus Canavate
El segundo aspecto, junto con lo anterior, tiene que ver con la creciente 
profesionalización de los movimientos feministas y la constitución de organi­
zaciones no gubernamentales, y lo que es tal vez más importante, la crecien­
te creación de redes entre los distintos lugares de actividad política feminista. 
Múltiples y disímiles grupos y organizaciones forman hoy parte de ese proce­
so de constitución de la sociedad red.UÍ
En esta década, la Agenda Global de Naciones Unidas para la Mujer va 
a desplegar nuevos ítems enmarcados en la no discriminación, es decir, en el de­
recho a la igualdad y la libertad: el tema de la violencia de género y contra la in­
fancia es incorporado al discurso sobre la mujer y a la legislación en cada país. 
Los derechos sexuales y reproductivos son el ámbito de desarrollo del traba­
jo de las organizaciones y de la cooperación internacional, que promueve una 
progresiva desagregación de los derechos de la mujer (¿efecto de poder?). Así 
mismo, junto con las ideas de ciudadanía “plena”, se avanza en la promoción 
de la participación política de las mujeres, no sólo en los procesos electora­
les, sino también buscando insertarse en posiciones de poder y decisión y en 
el ejercicio del lobby (propio del lenguaje del inicio de la década) y el advocacy 
(instalado en el lenguaje hacia el año 2000). Luego se generalizará la estrategia 
de incidencia, al menos en Colombia.
Las sucesivas conferencias refuerzan/amplían/profundizan/especiali- 
zan la agenda inaugurada con la CEDAW, conforme a los problemas más sen­
tidos en la región:
La Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos (Viena, 1993)162 reco­
noce que la violencia contra las mujeres y las niñas constituye una grave viola­
ción de los derechos humanos. La Conferencia Internacional sobre Población 
y Desarrollo (El Cairo, 1994) reconoce que los derechos reproductivos son dere­
chos humanos y que la violencia de género es un obstáculo para la salud re­
productiva y sexual de las mujeres, la educación y el desarrollo. La Cumbre 
Mundial sobre Desarrollo Social (Copenhague, 1995), entre otros compromi­
sos se propone reconocer y aumentar la participación y función directiva de la mu­
jer en la vida política, civil, económica, social y cultural. También de ese año es la
161 Manuel Castells, op. cit.
162 http://www.isis.cl/temas/ conf/beijing.htm
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Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
contra la Mujer (Convención de Belém do Pará).
La IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, realizada en Beijing también 
en ese año, aprobó la Declaración de Beijing y una Plataforma de Acción. La 
Declaración compromete a los gobiernos a impulsar, antes del término del si­
glo XX, las estrategias acordadas en Nairobi en 1985, y a movilizar recursos 
para la realización de la Plataforma. La Plataforma de Acción de Beijing es el 
documento más completo producido por una conferencia de Naciones Unidas 
relacionado con los derechos de las mujeres, ya que incorpora lo logrado en 
conferencias y tratados anteriores.163
Fue la Conferencia de Beijing y, por supuesto, el financiamiento de Na­
ciones Unidas a los nodos regionales, lo que a su vez favoreció una ampliación 
y difusión en los países latinoamericanos del proyecto, los discursos y los pro­
gramas de las mujeres autodefinidas como feministas, pero también de otras 
que no se sentían tales.
El proceso latinoamericano de Beijing parecía señalar una nueva multiplicación ver­
tiginosa de espacios y lugares en los cuales las mujeres que se reafirman como fe­
ministas actúan hoy en día, así como una nueva configuración de las identidades 
feministas [...] las fronteras que separaban las prácticas feministas de las no fem i­
nistas se habían hecho aún más inestables. Los movimientos feministas de la región 
se hicieron menos homogéneos, menos unificados y más diversos en sus discursos 
y prácticas durante la última década.164
Así mismo, como lo registra Sonia Álvarez, los procesos suscitados por 
Beijing pusieron de manifiesto la presencia de grupos renovados de mujeres, 
que no sólo se resistían a los “viejos” cánones del feminismo de la segunda ola, 
así como a sus escenarios y espacios convencionales, sino que, además, reivin­
dicaban un conjunto de diferencias existentes siempre, pero invisibles en el dis­
curso hegemónico de las feministas del Norte. Se hizo notar el feminismo ne­
gro, el lésbico, el popular, el ecofeminismo, el cristiano, de grupos con una
163 ídem.
164 Sonia Álvarez, “Los feminismos.. op. cit., p. 353.
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trayectoria personal y política que ya no transitaba necesariamente por los ca­
minos y los problemas que tuvieron que afrontar “las históricas”. Sus discur­
sos subrayaban que factores como raza/ etnia, clase, orientaciones sexuales, 
entre otros, son constitutivos de las identidades de las mujeres.
Con relación a los estados nacionales, durante la década, dentro y junto 
con los programas de ajuste estructural, los movimientos de mujeres lograron 
negociar, tal vez por vez primera, y con el respaldo de Naciones Unidas, po­
líticas nacionales en toda la región que dieron lugar a la creación de progra­
mas, agencias, ministerios, así como legislación incluso de nivel constitucional, 
como fue el caso de Colombia, que incorporó norm as165 en torno a la igualdad 
entre hombres y mujeres y mecanismos expeditos de protección de los dere­
chos, especialmente de mujeres y niños/niñas, todos ellos asuntos planteados 
ya por la CEDAW una década atrás.
El propio proceso de la o n u  ha otorgado una legitimidad nueva o renovada a las exi­
gencias de justicia de género feminista domésticas y regionales. Durante la última 
década, el lenguaje de numerosos documentos oficiales de la o n u , de los gobiernos 
nacionales [...] abundan en planteamientos feministas de vieja data que van desde 
exigencias de políticas educativas no sexistas hasta participación más equitativa en 
la vida pública y familiar, y los derechos reproductivos166
Lo que interesa destacar aquí no es sólo el proceso de constitución de re­
des de mujeres que cruzan las fronteras nacionales, sino lo que ello hace con el 
discurso (proyectos, propuestas, discursos específicos, legislaciones, concep­
tos, construcciones simbólicas e imaginarios, estrategias, prácticas, formas de 
organización...) cada vez más complejo y diversificado y lo que ello a su vez 
produce en la construcción de ese sujeto femenino, individual y colectivo. Lo 
que ha ocurrido es que el discurso feminista (aunque luego pierda este sentido) 
se ha descentrado,167 ha abandonado los exclusivos espacios del debate académico/
165 Véase Constitución de Colombia de 1991, entre otros el título 2, arts. 13, 42-44; y el art. 86, que 
consagra la “acción de tutela” como un mecanismo expedito para la protección de los derechos.
166 Sonia Álvarez, “Los feminismos...”, op. cit., p. 359.
167 La noción de descentramiento de las prácticas feministas latinoamericanas contemporáneas 
está expuesta por Sonia Álvarez en la obra antes referenciada, p. 354; subraya ella cómo las
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político y ha sido incorporado (también cooptado, apropiado...) por los gobiernos na­
cionales, por los medios de comunicación, por las agencias de cooperación internacio­
nales, sin olvidar la mediación de los programas de la ONU, la cual ha contribuido a 
que todo esto pase.
Al respecto está por hacerse una evaluación de este efecto de descen- 
tramiento, que en un sentido puede ser positivo, por romper el aislamiento al 
tiempo que el discurso circula y se difunde; sin embargo, está el lado negativo 
de la “despolitización” del mismo. Adicionalmente hay que tener en cuenta 
un fenómeno de frecuente ocurrencia: el de los efectos perversos o no busca­
dos de la acción humana, individual o colectiva.
Sin embargo, se puede constatar que la experiencia de ampliación del 
discurso no es homogénea, no ha favorecido con igual intensidad a todos los 
grupos y países, e indudablemente hay en juego no sólo múltiples intereses, 
sino también estrategias que controlan con más eficacia ciertos grupos entre­
nados en las artes del lobby y de las relaciones internacionales, así como en la 
gestión de recursos y proyectos. Pero es parte de la dinámica que las mismas 
mujeres han construido y en la que participan o no, según sus posibilidades. 
Es, así mismo, expresión de una lucha cultural, de una confrontación semióti­
ca y política por el control de las significaciones, no sólo de los recursos y los 
medios, para institucionalizar una determinada perspectiva o visión del ser 
mujer en la cultura.
Así, lo que esta dinámica muestra son procesos muy complejos en los 
que intervienen actores de diverso tipo y capacidad de negociación/decisión, 
lo que implica la necesaria concurrencia de relaciones de poder y regímenes 
de representaciones sociales que juegan papeles clave, no siempre desde el lu­
gar de las élites, sino también desde el lugar de las resistencias, así como de múlti­
ples e impredecibles combinaciones que, a la vez que constituyen, son constituidas en 
los propios procesos de construcción de los actores sociales colectivos.
feministas latinoamericanas, hacia mediados de los años noventa, llevaron sus discursos y 
prácticas de transformación a una variedad de escenarios socioculturales y políticos. Siguien­
do esta perspectiva de análisis para el movimiento en Colombia, en el inicio del siglo XXI 
es posible no sólo verificar la ocurrencia del mismo fenómeno de descentramiento, sino la 
apropiación del discurso o fragmentos de éste por parte de la sociedad civil y el Estado. 
La pregunta que subsiste es acerca de qué ocurre con el discurso y las prácticas feministas 
cuando se descentran. Aunque vuelvo más adelante sobre este efecto de descentramiento en 
el movimiento, es muy probable que para dar cuenta de ello sea necesario indagar en otros 
espacios donde el discurso y las prácticas feministas han llegado.
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Por otro lado, un factor que atraviesa estos discursos y los hace mucho 
más complejos, a la vez que atenúa, diluye o desaparece las preocupaciones 
iniciales y propias del movimiento de mujeres y de las organizaciones que tra­
bajan en este sentido frente a la cultura patriarcal, es el asunto de la guerra en 
Colombia y las distintas fuerzas involucradas en el conflicto. Esto es, no sólo 
bandos armados y confrontados con el Estado desde dentro, sino también fuer­
zas que de diferentes maneras influyen desde fuera, del exterior —vía coo­
peración financiera o humanitaria, entre otras—. Con ocasión del conflicto 
colombiano, la presencia en territorio colombiano de agencias, oficinas, re­
presentantes del sistema Naciones Unidas, pero también de otros organismos 
europeos, entidades particulares, iglesias con recursos y ayuda humanitaria 
para la población afectada por la guerra, la pobreza y el desplazamiento for­
zado, constituyen una importante burocracia técnica, de expertas y expertos, 
asesores, altos comisionados, que orientan permanentemente la agenda de las 
organizaciones, y no sólo de mujeres.
No es la intención desentrañar la gran conspiración ni buscar culpables 
o responsables; se trata, más bien, de observar cómo los discursos sobre la 
mujer constituyen una estrategia de investigación alternativa para dar cuen­
ta de la dinámica de la acción colectiva de estos movimientos en el periodo 
señalado. Adicionalmente, creo que el ejercicio crítico focaliza y enfatiza as­
pectos que de otra manera pueden pasar inadvertidos o volverse tan familia­
res y cotidianos que asumamos sencillamente que no hay otra manera de ser 
y de hacer.
En este orden de ideas, contra toda reiterada queja del movimiento acer­
ca de la necesidad y dificultad de construir una agenda conjunta, lo que este 
recorrido muestra es que hemos ido construyendo una a lo largo de 30 años, 
vigente hoy.
Es importante también subrayar en el proceso de construcción/institucio- 
nalización del campo discursivo, que la CEDAW inscribe una matriz que reinau­
gura el discurso de la no discriminación, que traslada de un contexto radical 
y crítico a otro sustentado en los principios de la democracia liberal, orienta­
do a fortalecer el proyecto de la modernidad cada vez más globalizado, con el 
cual es, sin embargo, incompatible la existencia real que lleva la mayoría de 
las mujeres en el mundo.
En el proceso de implementación de la c e d a w  se opera una desagrega­
ción sucesiva de los derechos por razones prácticas y de condiciones particulares
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de grupos de mujeres, desagregación que se apuntala con las sucesivas confe­
rencias y convenciones que enfatizan en unos u otros derechos. Los derechos 
económicos y sociales toman posición relevante, por razones de sobrevivencia 
de los grupos, así como el ejercicio de derechos políticos; sin embargo otros, 
los sexuales y reproductivos, máxima bandera y corazón de las reivindicacio­
nes feministas de los setenta, siguen siendo el tema más sensible y vulnerable 
de la CEDAW y del proyecto feminista de transformación cultural, por la opo­
sición de las jerarquías eclesiásticas a las demandas fundamentales. Es, por 
tanto, eje central cié trabajo de muchas organizaciones, en contextos actuales de 
confrontación armada, violencia y pobreza.
Lo que ha ocurrido en los últimos 30 años ha sido la incorporación pro­
gresiva y sostenida del discurso y el proyecto feminista (su matriz fundamen­
tal) en el de la democracia como único posible en el contexto de las sociedades 
occidentalizadas de fin del siglo XX. Los más “incóm odos” siguen siendo los 
derechos sexuales y reproductivos; incómodos para culturas como las nues­
tras, nada revolucionarias, si acaso liberales.
Comparto plenamente la importancia de demandar el reconocimiento 
y la inclusión; esto es legítimo como bandera de lucha. Sin embargo, ¿es sufi­
ciente la formulación de derechos y la inclusión en la legislación nacional e in­
ternacional para cambiar la cultura y la mentalidad, la discriminación en nuestras 
maneras de ver y valorar a las otras y los otros distintos del ideal moderno masculino, 
cristiano, blanco?

CAPÍTULO III
DIMENSIÓN NACIONAL DEL MOVIMIENTO 
DE LA SEGUNDA OLA EN COLOMBIA: 
FORMACIÓN Y CONSOLIDACIÓN (1970-1990)
Introducción
El presente capítulo muestra el desarrollo que ha seguido el movimien­
to de la segunda ola en Colombia, a partir de los siguientes argumentos:
Primero, que el campo discursivo definido en los tempranos años seten­
ta por las mujeres/feministas de la segunda ola se reconstruye e instituciona­
liza a partir de los discursos que sobre “la m ujer” posiciona Naciones Unidas 
junto con las Agencias de Cooperación Internacional y algunas políticas de los 
Estados Nacionales.
Segundo, que el movimiento inicial se transforma progresivamente en 
la misma medida en que crece, se complejiza e institucionaliza, presentando 
a finales de los ochenta e inicios de los noventa una fuerte transición en el te­
rreno de sus proyectos políticos, discursos y prácticas, desplazamiento que 
se produce en interacción con un conjunto de eventos del contexto nacional e 
internacional, proceso éste que reorienta la inicial postura contestataria hacia 
una de corte liberal/incluyente.
Tercero, que en esta dinámica se revelan las relaciones de poder que en 
tal proceso se juegan, así como la mayor capacidad de influencia y decisión de 
los actores globales frente a la particular constitución interna del movimien­
to. También juegan en estas relaciones de poder, internamente, la escasa com­
prensión e importancia que el Estado y en general la sociedad colombiana
Doris Lamus Canavate
confiere a las demandas y reformas propuestas por las mujeres, particular­
mente en el contexto de guerra no declarada que vive el país.168
Desde el punto de vista del escenario en el que se desarrollan estas trans­
formaciones — ochenta/noventa— subrayo, del contexto internacional, la desa­
parición del socialismo como proyecto en competencia con el capitalismo, la 
hegemonía mundial de la doctrina neoliberal, la transición a la democracia en 
los países del Sur del continente americano, la agudización de las condiciones 
de pobreza en el mundo, y en la región (Latinoamérica) en particular, entre 
los más destacados y generales, así como los desarrollos que los feminismos 
latinoamericanos van teniendo en sus propios países, en consonancia con los 
cambios aludidos.
Del contexto nacional destaco la intensificación del conflicto armado, el 
fortalecimiento de los grupos guerrilleros y del paramilitarismo en su lucha 
por el control de territorios y recursos, así como por el control de la vida de la 
gente y de sus cuerpos, particularmente el de las mujeres, constituido en obje­
to de violencia sexual, terror y botín de guerra. En este contexto el Estado tole­
ra la formación de ejércitos privados para controlar la avanzada guerrillera
168 En la década de los años noventa se iniciaron las investigaciones sobre el impacto diferencia­
do por géneros y generaciones de la guerra en la población civil, línea ésta impulsada inicial­
mente desde la academia (Donny Meertens inaugura esta línea con un proyecto de investi­
gación financiado por Colciencias, desde la Universidad Nacional de Colombia, inédito; 
véase una reseña en Doris Lamus, “Éxodo, violencia y proyectos de vida: la reconstrucción de 
la vida cotidiana de hombres, mujeres y jóvenes desplazados por la violencia. Tres estudios 
de caso”, en Revista Reflexión Política, año 1, No. 2, Bucaramanga, diciembre de 1999, pp. 101-106). 
Luego, desde las organizaciones, redes e iniciativas de mujeres se insistió en los estudios so­
bre las violencias y violaciones de derechos de que eran objeto los cuerpos y las vidas de las 
mujeres. Abundaron los observatorios y los informes, tendencia que se conserva y extien­
de mas allá de las organizaciones de mujeres, auspiciados en buena medida por la coopera­
ción internacional. Sobre mujeres en la guerra (guerrillas o paramilitares) son más bien recien­
tes los trabajos; sin embargo, este asunto constituye un referente obligado para el análisis 
de todo proceso de acción colectiva y es efectivamente un punto de quiebre dramático para 
toda la sociedad colombiana. Al respecto véase Ochy Curiel, “Aproximación a un análisis de 
redes/articulaciones de mujeres colombianas constructoras de paz y/o opositoras de la guerra 
a la luz de la teoría feminista”, Bogotá, Red Nacional de Mujeres/Ruta Pacífica de las Mujeres 
/Mesa de Concertación de Mujeres Colombianas/Mujeres Autoras Actoras de Paz/Alianza 
Iniciativa de Mujeres por la Paz (documento para el debate en el Seminario de Alianzas), julio 
de 2006; también María Eugenia Ibarra, Transformaciones identitarias..., op. cit. (documentos 
electrónicos). En 2007, y hasta 2009, el Instituto de Estudios Regionales (INER) de la Univer­
sidad de Antioquia desarrolló una investigación titulada “Desde diversas orillas: voces de 
mujeres colombianas sobre procesos de desmovilización, desarme y reinserción”, trabajo que 
dialogó con mujeres victims y victimarías en todas las regiones del país. El equipo estuvo 
coordinado por Luz María Londoño y Patricia Ramírez (documento electrónico).
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y con ello prácticas que en su conjunto van a tipificar el fenómeno de la “para- 
institucionalidad del régimen político”.169
Todo ello enmarca procesos contradictorios y complejos de los que me 
interesan antiguas y nuevas demandas de las organizaciones de mujeres como actor 
social colectivo, por la transformación de valores y prácticas estrechamente ligados al 
sistema de dominación patriarcal, organizaciones que en su desarrollo y en inte­
racción con el contexto se replantean y reconfiguran particularmente en vir­
tud de los escenario de la guerra en Colombia y del contexto.
En consecuencia, hacia finales del siglo XX sigo las huellas de una fuer­
te transición que coincide con una explosión, a escala mundial, de las deman­
das de reconocimiento de la diversidad en todas sus formas, expresadas por 
(nuevos) movimientos sociales. En este período se producen unas transforma­
ciones, unos desplazamientos en los discursos que habían orientado al movi­
miento feminista/de mujeres hasta avanzada la década de los ochenta.170
De esta manera, la intención fundamental de transformar valores y prác­
ticas de la cultura patriarcal que sustentan las asimetrías existentes entre hom­
bres y mujeres (sin excluir otras asimetrías de raza, etnia, clase, por ejemplo) 
da paso en este período a reivindicaciones no menos importantes, pero que
169 El problema de la parainstitucionalidad del régimen político fue profusamente analizado 
hacia finales de la década de los años ochenta, en el período de auge de la primera genera­
ción de traficantes de cocaína, la conformación de bandas armadas de seguridad privada y 
el progresivo crecimiento y tácita aceptación del Estado de estos mecanismos de regulación 
del conflicto. La denuncia de estas prácticas por parte de defensores de derechos humanos 
condujo a la persecución y el exterminio de muchos de ellos. Sin embargo, décadas después, 
el fenómeno del paramilitarismo en Colombia prácticamente se institucionalizó y hoy se ade­
lantan negociaciones para el desarme y sometimiento de estos ejércitos a una “Ley de Justicia 
y Paz” aprobada para el efecto por el gobierno de Uribe, pese a la fuerte oposición de 
diversos sectores a la que denominan “ley de impunidad”. Se entiende entonces la parainsti­
tucionalidad como el recurso por parte del Estado a una serie de mecanismos de regulación 
social y de “resolución de conflictos”, fundados en procedimientos ad hoc legales e ilegales. El 
carácter parainstitucional de tales mecanismos se adquiere en la medida en que se convierten 
en vías recurrentes de actuación. Véase Germán Palacio y Fernando Rojas, “Empresarios de 
la cocaína, parainstitucionalidad y flexibilidad del régimen político colombiano: narcotráfico 
y contrainsurgencia”, en La irrupción del paraestado: ensayos sobre la crisis colombiana, Bogotá, 
ILSA-CEREC, 1990, pp. 72 y 90.
170 Sonia Álvarez, “Los feminismos ‘se globalizan’. . .”, op. cit.; Maruja Barrig, “Los malestares 
del feminismo latinoamericano: una nueva lectura”, en Latin American Studies Association, 
Chicago, Illinois, LASA, 2 4 -2 6  de septiembre de 1 9 9 8 , pp. 1 -1 8 . Del mismo evento véase de 
Mary García Castro, “Mujer y feminismos en tiempos neoliberales en América Latina: balan­
ce y utopía de fin de década. Ecos de Brasil”, Salvador de Bahía, Biblioteca Virtual Clacso, 
julio de 1 9 8 8 . Entre otras referencias cabe citar a Máxime Molyneux, op. cit.; Virginia Vargas, 
“Los feminismos latinoamericanos en su tránsito...”, op. cit.
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desplazan y sacan de la agenda en buena medida aquella intención política y 
sitúan en su lugar las que la tensión guerra/paz hace más visibles, urgentes 
o “políticamente correctas”,171 con relación también a las orientaciones de la 
agenda internacional para las mujeres y las ofertas de la cooperación interna­
cional para el desarrollo de proyectos.
En esta nueva lógica “global”, los movimientos sociales, incluidos los 
de m ujeres, introducen nuevas form as de organización e institucionaliza- 
ción requeridas para legalizarse/legitimarse y acceder a recursos: la llamada 
“ONGización”.172 Aunque sería fácil entender este proceso como simple y llana 
diversificación, como estas mismas autoras lo asumen, quiero indagar por las ló­
gicas y dinámicas que mueven esa apertura de las mujeres organizadas del país.
En la transicióftal siglo XXI, un contexto nacional/internacional signado 
por la confrontación armada, la “lucha contra el terrorismo” y el narcotráfico, 
y la intervención de la cooperación internacional enmarcan nuevas propues­
tas que contribuyen a la pluralización de los movimientos sociales, y no sólo 
los de mujeres.
En este marco, las relaciones de poder existentes y sus tendencias polí­
ticas dominantes definen objetivos aparentemente en conflicto: unas organiza­
ciones optarían por la paz, otras contra la guerra o por la incidencia política, 
pensando en el período posconflicto, o por los derechos humanos de las muje­
res, entre los más visibles, sin evidenciarse algún tipo de definición de priori­
dades estratégicas más allá de la coyuntura, y sin embargo, actuando en gran 
medida según una agenda de fondo ampliamente compartida, aquella que se 
ha construido a partir de la década de los setenta con la ONU, la cooperación 
internacional y los Estados nacionales.
Esta compleja dinámica se hace mucho más visible cuando del “metadis- 
curso nacional”, aquel construido desde el centro del poder del país — Bogotá—,
171 La expresión más evidente de esta transición es el paso de una época de radicalidad crítica 
de los feminismos antisistémicos a otra de acercamiento a las instituciones del Estado y de 
inserción en sus estructuras burocrático-administrativas y demás instancias “de decisión”, 
así como la incursión en política electoral. En coherencia con este rumbo se promueve la for­
mación política y se demanda la formulación de políticas públicas para las mujeres.
172 Cfr. Sonia Alvarez, “Los feminismos ‘se globalizan’. . .”, op. cit.; Virginia Vargas, “Los nuevos 
derroteros a fin de m i l e n i o . op. cit.; también de Vargas, “Los feminismos latinoamericanos y 
sus disputas por una globalización alternativa”, en Daniel Mato (ed.), Políticas de identidades 
y diferencias sociales en tiempo de globalización, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 2003.
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se pasa a indagar la particularidad de lo regional y sus experiencias. Es en la 
peculiaridad de las trayectorias del movimiento en lo regional y lo local donde 
se evidencia el “agenciamiento” desde las propias mujeres y el lugar que en 
sus discursos y prácticas tiene la agenda global, pero también el uso muchas 
veces “estratégico” que las organizaciones hacen de políticas globales o na­
cionales, sin claudicar del todo a sus originales reivindicaciones. No obstante, 
los procesos de transacción y negociación con las agencias implican necesaria­
mente ceder en alguna medida y, por tanto, afectar el logro de los objetivos de 
cambio propuestos en los tempranos años setenta.
En síntesis, sigo los procesos por medio de los cuales estos movimientos se 
hacen visibles y sus discursos y prácticas se instalan en otros espacios (medios, políti­
cas de Estado, etc.). Indago por los procesos en que estos actores se constituyen como 
tales, en qué contextos y con qué consecuencias (buscadas o perversas), para el proyecto 
de transformación construido por el feminismo de la segunda ola.
A continuación doy paso a la reconstrucción de procesos y prácticas de 
las organizaciones en el movimiento, a partir de su ubicación en un campo 
discursivo temporal que identifico como el de la segunda ola del feminismo, el 
cual surge a finales de los sesenta e inicios de los setenta en América Latina 
en general, y en Colombia en particular. Con este punto de partida pretendo, 
mediante su constatación empírica, reconstruir las dinámicas seguidas por el 
movimiento, tanto en su dimensión nacional como en experiencias regionales 
y locales (siguientes capítulos). Esta reconstrucción empírica y documental del mo­
vimiento constituye el aporte fundamental de este trabajo.
La transgresión fundacional 
del feminismo de la segunda ola
En Colombia las transformaciones en las condiciones económicas, socia­
les, culturales y políticas de las mujeres no obedecen a una gran batalla ade­
lantada por un movimiento fuerte y organizado. De hecho, luego de obtenida 
la ciudadanía (derecho al voto), el movimiento que se configuró con tal pro­
pósito perdió su dinámica. Como he mencionado antes, la emergencia de un 
nuevo proyecto con objetivos no limitados al orden social y político dominan­
te, liderado por mujeres, es más bien un descubrimiento de que aquella ima­
gen de sí legitimada por la cultura y la ley no era la única posible y que había 
que romper esos límites.
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Para llegar a estas conclusiones no bastaba ver televisión aún incipiente, 
o viajar a Europa o Estados Unidos o explorar la literatura de izquierda que 
circulaba por las universidades y los sindicatos. Las condiciones económicas 
del país y las necesidades de sobrevivencia de la mayoría de la población ha­
bían dado lugar, tempranamente, a la vinculación laboral de muchas mujeres 
y demandado mayor educación de hombres y mujeres.
Tales condiciones se fueron dando progresivamente, no exentas de pre­
siones sociales por la apertura de nuevos sectores a los beneficios de la “moder­
nización y el desarrollo”. Serían estas mujeres las que tempranamente vivirían 
“la doble jornada”, reflexionarían y conceptualizarían sobre esta experiencia y 
plantearían críticas a la tradicional división sexual del trabajo, no sólo domés­
tico, sino a la valoración que la sociedad en su conjunto hacía de su trabajo y 
de muchas actividades realizadas por las mujeres fuera del hogar.
Si consideramos uno a uno los cambios, ninguno se produjo pensando en cambiar 
la situación de la mujer. Pero todos juntos, sin proponérselo, la llevaron a una nueva 
situación. Nadie en particular decidió ampliar el campo de acción para la mujer. Fue 
un hecho, resultado de procesos dispares; cada uno, hombre y mujer, preocupado 
por la afirmación de sus necesidades, de sus propios intereses, amplió el límite sin 
atender, quizá sin imaginar, todos sus efectos.'73
Los cambios y las posibilidades se abrieron de hecho, sin que esas transfor­
maciones afectaran de igual manera a toda la población. Aunque se podría ha­
blar de un mayor impacto cuantitativo en las clases medias y altas, tanto en unas 
como en otras, afectar las mentalidades, las formas de pensar construidas por la 
socialización religiosa y laica, resultaba mucho más aleatorio y lento. Hoy, pese a 
haber transcurrido tanto tiempo, los cambios no se generalizan ni se incorporan 
los nuevos hechos en las concepciones de mundo y en las representaciones que se 
construyen sobre hombres y mujeres, su lugar en la sociedad y sus relaciones.
Ir a la universidad fue una senda abierta a un mundo por explorar, 
a unas relaciones nuevas por construir y a un autorreconocimiento de sus
173 Yolanda González, “El movimiento de mujeres en los años 60 y 70. La diferencia hombre- 
mujer: del equilibrio al conflicto”, en Magdala Velásquez Toro (dir.), Las mujeres en la historia 
de Colombia, 1.1, Bogotá, Norma, 1998, p. 273.
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potencialidades y capacidades frente a los hombres. La alternativa del control 
natal replantea a las mujeres su función biológica y abre las posibilidades a 
vivir la sexualidad de otra manera, al separar reproducción y placer. Desem­
peñarse laborablemente fuera del hogar, además de reconocimiento social, pro­
cura los recursos económicos para aportar como proveedora al hogar, una 
función reservada para el padre como autoridad. Es el descubrimiento de la 
autonomía como resultado de la convergencia de todos los cambios lo que hace 
de las mujeres que se atreven a aceptar el desafío de unas nuevas condiciones, 
las protagonistas de la transgresión fundacional. Quienes asumieron los cambios 
y los riesgos inauguraron una generación que podía controlar en alguna medi­
da su propia vida y construir un espacio propio, como nunca antes lo habían 
siquiera pensado, algo que estaba aún por conquistar para la mayoría.
Eran tiempos de sueños y utopías libertarias. La Revolución Cubana 
alimentaba ese proyecto y los universitarios e intelectuales tenían tareas his­
tóricas que asumir en esa senda: formar la conciencia revolucionaria de los 
trabajadores, a la vez que luchar contra los vicios “pequeñoburgueses” pro­
pios y contra el imperio del Norte. Desde este escenario, el feminismo nortea­
mericano no estaba en las coordenadas de la lucha, y más bien resultaban 
atractivos los intelectuales franceses como Sartre y Sim one de Beauvoir. La 
relación entre “compañeros” impedía en alguna medida, sin embargo, una re­
flexión sobre discriminación y subordinación femenina.
No obstante, las ideas libertarias fueron encontrando un lugar en las dis­
cusiones ya no sólo en la universidad o en el sindicato, sino en el barrio, en el 
campo, también en la experiencia personal, en las relaciones personales. Así 
emerge, poco a poco, un nuevo descubrimiento: la politización de la vida privada, 
de la vida cotidiana:
Cuando se descubre en lo privado un sentido político no es posible ya contenerlo 
en aras de la causa, se rompe el equilibrio establecido en la comunidad [...]. Se des­
pierta suspicacia a propósito del igualitarismo dado por hecho. Y cuando la política 
no se define exclusivamente como defensa de una posición de clase, en la indife- 
renciación que establecía el mundo vivido entre “ compañeros” , comienza a perfilar­
se la diferencia como motivo de reflexión.™
174 Ibid., p. 270. El énfasis es mío.
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En el contexto de esta deliberación y redefinición de lo político, poco a poco, 
pequeños grupos fueron reconociendo en los movimientos feministas norteame­
ricanos y europeos, en sus versiones liberal, socialista, anarquista o radical, una 
discusión ineludible y pertinente, la de la situación o condición de “la mujer”.
[...] se compartían experiencias, rompiendo con la versión solitaria, se hablaba resca­
tando o tomando distancia de situaciones nunca antes pensadas, en otras voces se re­
conocían preocupaciones íntimas, los nombres propios se renovaban, la vida cotidiana 
surgía como fuente inagotable de preguntas, de saber; se relataba, se escuchaba, en 
fin, se creaba una comunidad de mujeres en busca de formular ideas, de encontrar 
sus propias palabras, su punto de vista, de proponerse trabajos, de tomarse en serio, 
de respetarse mutuamente y tejer con todo ello valiosos lazos de amistad.'75
Aunque los diversos escritos y testimonios hablan de grupos feministas 
en los tempranos setenta y tal vez antes, éstos debieron ser pequeños e inci­
pientes en el sentido organizativo, en su conducción política y capacidad de 
acción movilizadora. Lo más claro en esta documentación es la existencia de un 
ambiente político muy agitado alrededor de demandas populares por proble­
mas de necesidades básicas insatisfechas (servicios públicos, vivienda, salud, 
educación, etc.) y la constante represión de las protestas sociales. Habría que 
recordar que los grupos guerrilleros que se conformaron en la década de los 
años sesenta crecían y ampliaban su influencia y bases sociales en campos y 
ciudades, y a ellos se atribuía generalmente la agitación reinante.
En Colombia, a partir de 1970, surge un sinnúmero de grupos feministas de diversas 
tendencias; se comienza a romper el muro de la privacidad y se colocan en el espacio 
público temas como la sexualidad, el aborto, la libertad para decidir sobre el cuerpo. 
Se dan los primeros pasos para los grupos de autoconciencia, pero algunos partidos 
políticos miran con cierto asombro y temor el movimiento que se está gestando, y 
plantean la urgencia de ganar a las mujeres para sus partidos.'76
175 Ibid., p. 272.
176 Olga Amparo Sánchez, “El movimiento social de mujeres: la construcción de nuevos sujetos 
sociales”, en Magdala Velásquez Toro (dir.), Las mujeres en la historia de Colombia, 1.1. Bogotá, 
Norma, 1995, p. 382.
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Como en el resto de los países latinoamericanos y del Caribe, en esos 
años las izquierdas y sus militantes tienen presencia en los movimientos socia­
les, políticos y culturales, en los sindicatos y en las universidades; como se 
relata en las referencias a los orígenes del feminismo de la segunda ola en la 
costa Caribe (véase capítulo IV), muchas de las jóvenes feministas de entonces 
tenían alguna relación con la izquierda.177
Con esta influencia surgen los primeros grupos y colectivos de mujeres. 
Igual ocurrió en las otras ciudades: “proliferaron los frentes femeninos y or­
ganismos de mujeres en los partidos de izquierda clandestina y en los sindica­
tos. Adoptaban nombres como Flor del Trabajo o María Cano”.178 Las mujeres 
estaban en la plaza pública, en el movimiento social, en las universidades, en 
las protestas y huelgas, en el movimiento campesino, en la guerrilla: ya no era 
posible retenerlas en los muros de la casa.
Pero, ¿qué hace la diferencia entre este movimiento aún incipiente y el 
anterior de las sufragistas? Podríamos enunciarlo de varias maneras: revolu­
ción de la subjetividad o de la vida cotidiana, ruptura cultural, la transgresión 
fundacional del feminismo; todo ello resume la diferencia con el sufragismo, 
respetuosas de las instituciones y del lugar que la cultura les otorga en un or­
den legal y espiritual que no cuestionan ni pretenden modificar, y sin que los 
requerimientos legales, formales o de “más ciudadanía” desaparezcan de la 
nueva agenda.
Temas tan radicales en esos años como el del aborto libre y gratuito, 
en un país que mantenía desde 1887 un Concordato con la Santa Sede y en
177 Según Yusmidia Solano, “el P S R  generó en su interior un importante debate respecto a la 
Resolución de la IV  Internacional La Revolución Socialista y la Lucha por la Liberación de la Mujer, 
que fue aprobada en el XI Congreso Mundial de esa organización, en 1979”. La resolución de 
la IV  Internacional señala que la opresión de las mujeres es una característica fundamen­
tal de todas las sociedades de clases; muestra a la familia como la institución fundamental 
de la sociedad de clases que determina y mantiene el carácter específico de la opresión de las 
mujeres como sexo; propone la sustitución del sistema familiar patriarcal por otra forma su­
perior de relaciones humanas como un objetivo fundamental de la revolución socialista; sub­
raya que es necesario desarrollar un movimiento por la liberación de las mujeres dentro del 
capitalismo. Para asegurar tal fin es necesario formar grupos exclusivamente de mujeres para 
la construcción del movimiento de su liberación y reconoce que las mujeres en las organiza­
ciones de la IV  Internacional enfrentaban problemas por ser mujeres, por lo que era necesario 
tomar medidas prácticas para contrarrestar los efectos de la sociedad sexista. Cfr. Yusmidia 
Solano Suárez, Regionalización y movimiento social de mujeres..., op. cit., pp. 80-81.
178 Magdala Velásquez Toro, “La condición de las mujeres colombianas.. op. cit., p. 62.
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cuyo marco se formaba a hombres y mujeres, así como algunas consignas, dan 
cuenta de una crítica radical a las instituciones y a la política convencionalmen­
te entendida: ¡Toda penetración es yanqui! ¡Oh familia: que te lluevan lenguas de 
fuegoF 9 Dan cuenta también de la influencia de ciertos textos del marxismo 
(Marx, Engels, Lenin, Trotsky) relacionados con la familia, el capitalismo y las 
mujeres. No obstante, muy tempranamente las controversias entre marxismo 
y feminismo van a aflorar como antagonismo entre clase y género.180
Los primeros grupos surgen en Bogotá, Cali y Medellin y Barranquilla, 
y progresivamente se van definiendo temas de debate y líneas de pensamien­
to político.
Las discusiones se hacen cada vez más radicales y se generan debates sobre los gru­
pos de autoconciencia, el lesbianismo, la doble militancia, la autonomía, el aborto, la 
cotidianidad, el sentido de la familia, la relación de pareja, el poder, la salud repro­
ductiva de las mujeres; se inicia la discusión sobre los centros o grupos de autoa- 
yuda y su sentido político para las mujeres colombianas.181
Al igual que sus congéneres del Norte, las colombianas feministas radi­
cales de esos años ingresan al escenario público desafiando los cánones esté­
ticos y morales de la época,
[...] provocando a izquierdistas y derechistas con su conducta irreverente, su des­
parpajo para hablar públicamente de la intimidad femenina y del patriarcalismo 
masculino, y con unas ganas irreprimibles de escandalizar a una sociedad pacata y 
cerrada [...] se quitaron el brassiére y cuestionaron dogmas y verdades de cualquier 
tipo relacionados con las mujeres.182
179 Recogidas por María Emma Wills en entrevistas a las protagonistas.
180 Andrea DAtri, “Feminismo y marxismo: más de 30 años de controversias", en Lucha de Cla­
ses, Revista Marxista de Teoría y Política, No. 4, 22 de noviembre de 2004, http://www.pts.org. 
ar/notas.asp?id=2671
181 Olga Amparo Sánchez, op. cit., p. 383.
182 Ibid., p. 63.
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Es hacia mediados de la década183 que los grupos organizados empiezan 
a establecer formas organizativas y a realizar campañas que movilizan alrede­
dor del aborto libre y gratuito. Estas campañas de carácter nacional sintetizan 
la lucha por el control del propio cuerpo, de la autonomía y de la liberación de 
las cargas que la cultura había impuesto a las mujeres.
Inspirados en aquellos grupos de búsqueda de conciencia de las feministas 
de los años sesenta y setenta184 del Norte, aparecen los adoptados en Colom­
bia y que en ese proceso tomaron formas propias mezclados con otras prácti­
cas como las de la teología de la liberación y la alfabetización como forma de 
concientización y la investigación participativa.
En estos grupos, las mujeres descubrimos que muchos problemas considerados 
como individuales, son colectivos y mantienen un elemento común: la manifestación 
del poder patriarcal que ocasiona desigualdad entre hombres y mujeres en la vida co­
tidiana [...] en las relaciones interpersonales, en las organizaciones e instituciones so­
ciales. Producimos una teoría que es resultado de la elaboración del pensamiento y 
del sentimiento de las mujeres y no una teoría que nos excluye como género y sexo 
y nos coloca en un plano de secundariedad, imponiéndonos una forma de conoci­
miento que fragmenta nuestro ser unitario compuesto de razón y sentimiento.185
Al finalizar la década de los años setenta las mujeres profesionales y fe­
ministas vinculadas a la academia iniciaron una importante producción de tra­
bajos de investigación sobre las condiciones de las mujeres en diversos ámbitos, 
como la salud, el trabajo y la educación; análisis de la familia y los procesos de
183 Recordemos que la ONU había proclamado en 1975 el Año Internacional de la Mujer y luego 
la Década de la Mujer.
184 “La búsqueda de la conciencia se convierte en una forma de práctica política. La creación de 
la conciencia es el proceso a través del cual el análisis feminista radical contemporáneo de la 
situación de las mujeres toma forma y se comparte [...] Estos grupos [...] fueron un medio 
y un foro importante para su desarrollo como método de análisis de la realidad, modo de 
organización, forma de práctica y técnica de intervención política”; en Catherine MacKinnon, 
op. cit., p. 156-157.
185 Equipo de Trabajo Casa de la Mujer de Bogotá, “El movimiento de mujeres, un nuevo eje para 
pensar la sociedad”, ponencia presentada en el V Congreso Nacional de Sociología, Medellin, 
1985, en Nuevos espacios y otros retos: propuesta a las mujeres, Casa de la Mujer, Bogotá, 1986, 
p. 14 y 15.
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socialización primaria en el país y en las regiones, la subordinación, la sexuali­
dad, entre otros muchos campos, y desde las universidades.186
Es importante destacar que simultáneamente con el fortalecimiento de 
un movimiento feminista con distintas vertientes y orígenes, en el mismo mo­
mento convergen otras fuerzas femeninas vinculadas a la política partidista 
tradicional y algunas de ellas pertenecientes a la ola sufragista, como la Unión 
de Ciudadanas de Colombia,187 que va a compartir escenarios y a establecer 
alianzas con las feministas de la segunda ola, lo que indica que los tiempos 
de los movimientos, las “olas”, siguiendo con esta metáfora, se superponen y 
hasta son “arrastradas” unas por otras.
También otras organizaciones de izquierda se abren a la participación 
conjunta en campañas por el derecho al aborto. En este contexto, en 1977 una 
mujer perteneciente a la Federación Colombiana de Educadores (Fecode), Soco­
rro Ramírez, fue proclamada candidata a la Presidencia de la República por el 
bloque socialista. Ella tomó la bandera del derecho al aborto y garantías para 
la salud reproductiva de las mujeres.188
En diciembre de 1978 se realizó en Medellin un encuentro nacional por 
el derecho al aborto, la contracepción y contra las esterilizaciones forzadas, en el 
que participaron diversos grupos de Bogotá, Cali, Medellin, Cartagena y Barran- 
quilla, entre socialistas, demócratas, sindicalistas, miembros del movimiento 
campesino y feministas autónomas. Para esas fechas ya existía un Frente Am­
plio de Mujeres en Bogotá, un Grupo Amplio de Mujeres de la costa Caribe, 
así como algunas revistas, como Cuéntame tu vida, de Cali, y Mi cuerpo es mío, 
de Bogotá. Así mismo, en 1977 un grupo de feministas autónomas, con apoyo 
de la cooperación internacional, tuvieron la idea de crear una Casa de la Mujer
186 Cfr. Magdala Velásquez Toro, ibid., p. 64. Entre otras muchas, las obras de Virginia Gutiérrez 
de Pineda, de Magdalena León, Nora Rey de Marulanda, María Lady Londoño, Elsy Bonilla, 
Ana Rico, con las cuales aprendimos y enseñamos en los tempranos años ochenta.
187 “Mujeres que escribieron el siglo X X : construcción del feminismo en Colombia”, en Revista En 
Otras Palabras, No. 7, Bogotá, enero-junio de 2000, pp. 141.
188 Cfr. Magdala Velásquez Toro, ídem. Ya en 1979 la parlamentaria liberal Consuelo Lleras de 
Samper presentó un proyecto para modificar la legislación penal, pero el encargado de la 
ponencia, un conservador, archivó el proyecto. Se trataba de la despenalización en los mis­
mos términos en que en el año 2006 se seguiría demandando, por violación, peligro para la 
vida de la madre y malformación del feto. Finalmente en mayo de 2006 fue aprobada la ley 
respectiva.
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en Bogotá. La idea se concretó en 1982, y en febrero del año siguiente el grupo
i
publicó el primer número de su órgano informativo Vamos Mujer.189
Hacia finales de la década, en Colombia el movimiento social de mujeres/ 
feministas, con toda la heterogeneidad contenida en sus procesos organizati­
vos, ideológicos y políticos, y por tanto con sus contradicciones, había crecido 
y se había extendido por muchas ciudades del país, tenía capacidad de convo­
catoria, avanzaba en los debates teóricos y definía cada vez más sus posicio­
nes como género y clase, principalmente.
La fractura de origen
En 1981 tuvo lugar en Bogotá el Primer Encuentro Latinoamericano y 
del Caribe,'90 y en lo sucesivo, cada dos o tres años se ha celebrado un encuen­
tro en una ciudad latinoamericana; los de esa década son: en 1983 el Segundo 
Encuentro, en Lima, Perú; en 1985 el Tercer Encuentro, en Bertioga, Brasil; en 
1987 el Cuarto Encentro, en Taxco, México, y en 1990 el Quinto Encuentro, 
en San Bernardo, Argentina.
En el mes de julio de 1981, más de doscientas feministas latinoamericanas se reú­
nen en Bogotá para conocerse, intercambiar ¡deas y hacer proyectos para el fu tu­
ro [...] El Primer Encuentro Feminista de Latinoamérica y el Caribe demostró que 
contrariamente a muchas predicciones, también existe un movimiento feminista en 
América Latina que ha crecido apreciablemente en los últimos años y no es una 
moda, ni lo ha sido nunca.191
En este primer encuentro se manifestó públicamente la disputa entre au­
tónomas y partidistas a partir de la definición del “perfil” — diríamos hoy — de 
quienes podían ser aceptadas como participantes en el evento. Esta confrontación
189 Cfr. Magdala Velásquez, “La condición...”, op. cit., pp. 64-66.
190 En Mujeres latinoamericanas en cifras, Flacso, citado por Valdés, op. cit., p. 73. En este encuentro 
se acordó la fecha del 25 de noviembre como Día del No a la Violencia contra las Mujeres.
191 Maryza Navarro, “El Primer Encuentro Feminista de Latinoamérica y el Caribe”, en Magda­
lena León, (ed.), Sociedad, subordinación y feminismo: debates sobre la mujer en América Latina y el 
Caribe, Bogotá, Asociación Colombiana para Estudio de la Población (ACEP), 1982, p. 261.
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marcaría muy profundamente las relaciones personales, las alianzas/divisiones y las 
propuestas conjuntas del movimiento en adelante.
No obstante, el encuentro hizo explícito para un movimiento que en este 
momento se reconoce como tal, que las diferencias son parte constitutiva y cons­
tituyente del feminismo de estas (y de otras) latitudes y que la doble militancia no es 
sino una de esas diferencias.
[...] si bien lo que unía a todas las participantes era el trabajar en organizaciones de 
mujeres y para mujeres, esto no quería decir que todas concibieran el feminismo 
de la misma manera o tuvieran el mismo compromiso con él. Venían además con 
experiencias personales muy distintas, de países que si bien comparten ciertas carac­
terísticas comunes, también tienen diferencias políticas, económicas, culturales, ra­
ciales, entre ellos, así como las tienen en sus relaciones de dependencia con Estados 
Unidos. La mayor parte se había iniciado en la actividad política, a través de un com­
promiso con partidos políticos de izquierda. Algunas habían abandonado la militancia 
en un partido para dedicarse de lleno al feminismo. Otras seguían trabajando en un 
partido como feministas de una doble militancia que no presentaba conflictos para 
ellas. Algunas habían pasado temporadas de estudio o de turismo en los Estados Uni­
dos o Europa y estaban en contacto con feministas de esos países desde hacía años. 
Muchas salían por primera vez de su país, no habían asistido en su vida a una reunión 
de feministas y no habían hablado nunca con lesbianas.192
Es así como en la Comisión de Feminismo y Lucha Política, la que más 
polémica suscita, las participantes hacen a un lado las ponencias para discutir 
los temas álgidos y formativos del movimiento, como la autonomía y la doble 
militancia, la participación de mujeres de sectores populares y de clase media, 
feminismo e imperialismo, el lesbianismo como opción política; sin embargo, 
el debate que centra la discusión y resulta ser común en Latinoamérica y el 
Caribe, es precisamente el de cómo se concibe la opresión de la mujer. Resumo la 
elaboración de una historiadora/observadora de los acontecimientos, Maryza 
Navarro, quien al hablar de las dos posiciones adoptadas por las feministas, 
las califica de “ya clásicas”, pues son también adoptadas por feministas en 
otras regiones con algunas variaciones:
192 Maryza Navarro, ibid., p. 264.
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El punto de partida de la primera posición argumenta que la mujer sufre una opre­
sión específica y que por lo tanto tiene reivindicaciones concretas tales como la do­
ble jornada, igual salario, al aborto, a la maternidad libre y voluntaria, al control de su 
cuerpo... Estas reivindicaciones no pueden ser resueltas ni por el capitalismo, ni por 
el socialismo de por sí, como lo comprueban los hechos. Por lo tanto, las mujeres tie­
nen que formar un movimiento, el feminismo, que exprese su lucha específica, que 
va de lo socioeconómico hasta lo cultural. El feminismo es un cambio revoluciona­
rio que representa la primera alternativa de cambio integral, ya que puede llevar a 
la transformación de las actuales relaciones de poder y dominación entre sexos, cla­
ses, razas y naciones.193
En consecuencia, la estrategia es formar grupos, organizaciones autó­
nomas, independientes de partidos o sindicatos. En este punto, mientras para 
algunas formar grupos autónomos no excluye la posibilidad de establecer 
alianzas, para otras este tipo de colaboraciones no es viable, o al menos no lo 
era en aquel momento.
En la argumentación inicial, las de la segunda posición están de acuer­
do en que
[...] ni el capitalismo ni el socialismo, por sí mismos, transforman las relaciones de 
opresión de las mujeres y la doble militancia les ocasiona dificultades reales. Lo que 
no comparten, es la idea de que el feminismo sea un proyecto de cambio integral 
que requiera de grupos autónomos y que la doble militancia no tenga solución, todo 
lo contrario, la doble militancia es la posibilidad de liberar no sólo a la mujer sino a la 
clase trabajadora y a los sectores más explotados y para el feminismo, [la posibilidad 
de] ampliar su base social.'94
Lo más relevante, a juicio de la observadora privilegiada de los hechos, 
es que la discusión tiene lugar entre militantes dentro y fuera de partidos, es decir, 
de quienes han tenido la experiencia de la doble militancia y de la autonomía
m  ídem.
194 ídem.
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frente a los partidos, lo cual rompe con la confrontación anterior entre femi­
nistas y partidistas.
A mi manera de ver, otro elemento relevante es que la discusión atraviesa a 
todos los países y que, como parece evidenciarse en este momento, los partidos, 
o mejor, las mujeres en los partidos, no son "la oposición” al movimiento sino 
más bien parte de éste. Sin embargo, para las colombianas esta disputa interna 
es una especie de fractura de origen que reaparecería en otros contextos, con otros 
discursos, a lo largo de ésa y la siguiente década, como se verá más adelante.
Por otra parte, como se argumenta en el capítulo II, decisiones tales como 
la declaración del Año Internacional de la Mujer y de la Década de la Mujer 
dieron inicio a una etapa de introducción de políticas para la mujer en los Es­
tados latinoamericanos. Éstos venían incorporando de manera gradual en la 
legislación el reconocimiento de avances en la condición jurídica y social de 
las mujeres, pero mantenían una visión de éstas ligada a sus roles tradicionales 
de mujer-madre.
Al igual que en los otros países de la región, el Estado colombiano con­
cede un lugar a las demandas de las mujeres/feministas, que desde las orga­
nizaciones internacionales y nacionales trabajan alrededor de este propósito. 
Así, en 1981 el Gobierno presentó al Congreso el proyecto de la Convención 
para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, la 
cual fue aprobada mediante la Ley 51 de 1981.
En este escenario tiene lugar la vinculación de un importante número de 
mujeres profesionales y técnicas en el gobierno de Belisario Betancur (1982- 
1986), como viceministras; a su vez, la formación de equipos técnicos de muje­
res para la formulación de políticas, como en el caso de la liberal Cecilia López, 
en el Viceministerio de Agricultura, quien con un grupo de expertas formuló 
políticas para las mujeres campesinas y logró la aprobación de un Documento 
Conpes (Consejo de Política Económica y Social) que otorgaba estatus de po­
lítica nacional a la propuesta. Promovió también la creación de la Asociación 
Nacional de Mujeres Indígenas y Campesinas (Anmucic). Los proyectos im­
pulsados por esta política obtuvieron el apoyo de la Unicef. Es quizás la pri­
mera incursión de mujeres profesionales en el Estado con un proyecto frente a 
la situación de subordinación y exclusión de las mujeres rurales, aunque des­
de una visión tecnocrática y “desde arriba”, y sin el concurso del movimien­
to, situación que en adelante va a ser frecuente: el divorcio entre mujeres en el 
Estado y en el movimiento.
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Volviendo a la dinámica de éste, Yusmidia Solano —proveniente de la 
costa Caribe — registra así su experiencia en los grupos de mujeres capitalinas 
en esa época:
El Colectivo de Mujeres de Bogotá que funcionó de 1985 a 1990, era la expresión de 
la coordinación de actividades de parte de los distintos grupos del feminismo en Bo­
gotá, aunque servía de emulación y orientación a los grupos del resto del país. A pesar 
de no existir estructuras formales en su interior, Elizabeth Quiñones, feminista inde­
pendiente; Olga Amparo Sánchez, de la Casa de la Mujer; Elizabeth Uribe, de la Unión 
de Mujeres Demócratas y Yusmidia Solano, representando a la Asociación de Muje­
res en Acción, claramente ejercían un liderazgo que permitía la unidad en la acción, 
a pesar de las divergencias en las posiciones teóricas que se defendían. El Colectivo 
empezó a programar actividades conjuntas después del debate sobre Centroamérica, 
llevando a cabo marchas de antorchas frente al Planetario, movilizaciones desde el 
Parque Nacional hasta la Plaza de Bolívar, mítines de protesta en la Plaza de las Nieves, 
jornadas por la defensa de la vida y la democracia y, principalmente en conmemora­
ción del Día Internacional de la Mujer (8 de marzo) y el Día de la No Violencia contra 
la Mujer (25 de noviembre). Como resultado del itinerario de demostraciones públi­
cas de los grupos feministas se constató la necesidad de incorporar las expresiones 
cada vez más crecientes del movimiento popular de mujeres, a lo que se dispuso el 
Colectivo de Mujeres de Bogotá, no sin antes pasar por innumerables debates, con­
frontaciones, disensos y consensos. La idea era vincular a las mujeres de los mo­
vimientos populares para lograr mayor eficacia política.'95
Una suerte de diagnóstico del movimiento en el que, reconociendo en su 
pluralidad y diversidad un enorme potencial, señala que subyacen contradic­
ciones de clase, etnia, región, prácticas autoritarias e intolerantes; la democracia 
es aún esquiva. Igualmente, anota que “el movimiento no ha ganado la sufi­
ciente confianza en el manejo del espacio público formal, en la formulación de 
un proyecto político global; aún falta mucho por mirar hacia adentro, hacia 
otras experiencias a nivel local, nacional y continental y hacia otros movimien­
tos sociales”.196 No obstante, se amplían y fortalecen los grupos, los centros y
195 Yusmidia Solano, Regionalización y movimiento..., op. cit., pp. 85-86.
196 Olga Amparo Sánchez, “El movimiento social de mujeres... ”, op. cit., p 388.
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las redes, así como las relaciones y los vínculos con las redes internacionales, 
particularmente las latinoamericanas.
Los temas alrededor de los cuales se trabaja, reflexiona, estudia y elabo­
ran conceptualizaciones e interpretaciones de la realidad, son la vida cotidiana, 
las mujeres y la política, autoestima e identidad, libre opción a la maternidad, 
sexualidad y derechos reproductivos, socialización y división sexual del trabajo, 
subordinación y sistema de dominación patriarcal, democracia y derechos hu­
manos. Sólo muy avanzada la década las mujeres se plantean la interlocución 
con el Estado, el sistema político, y con otros espacios de la sociedad civil.197
Pero, al igual que la década anterior, ésta está marcada por problemas 
estructurales de pobreza y la violencia de grupos armados de la primera gene­
ración de los carteles de la droga, en las principales ciudades, con los grupos 
guerrilleros fortalecidos y extendidos por el territorio nacional y la avanzada 
paramilitar que pretende controlar el crecimiento de la subversión armada. 
En ese contexto tiene lugar un conjunto de hechos violentos que marcan la 
historia reciente del país.
En noviembre de 1985 se produce la toma del Palacio de Justicia por el 
movimiento guerrillero 19 de Abril (M-19), que concluye con la recuperación 
del edificio por el Ejército y el sacrificio de muchas vidas, entre magistrados, 
funcionarios, visitantes, empleados, guerrilleros y la desaparición de otras per­
sonas que salieron con vida del Palacio. Desde esa fecha la situación de tensión 
se incrementa progresivamente, y al final de la década, al tiempo que se pro­
ducen diálogos con algunas guerrillas (M-19, Quintín Lame, EPL y PRT) que 
culminan satisfactoriamente en los años noventa, avanza la violencia.
Los asesinatos, las masacres, el terror desatado en el campo y la no in­
tervención oportuna y eficaz del Ejército Nacional, conceden mayores argu­
mentos a la tesis de la parainstitucionalidad del régimen político. El punto 
álgido de la crisis tiene lugar en 1990, año de elecciones, con los sucesivos 
magnicidios de aspirantes a la Presidencia: Bernardo Jaramillo, dirigente de la 
UP, asesinado el 22 de marzo; Carlos Pizarro, máximo jefe del M-19, el 26 de 
abril; luego, Luis Carlos Galán, dirigente del Nuevo Liberalismo, asesinado 
en Soacha, en plena plaza pública, en agosto de 1989.
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Las manifestaciones de protesta por el asesinato de Luis Carlos Galán, 
promovidas por jóvenes de las universidades de élite de la capital, se transfor­
man en una campaña que pretende reactivar el proyecto de reforma constitu­
cional, campaña identificada como de “la séptima papeleta”, para las elecciones 
de 1990. Las organizaciones de mujeres que habían sido convocadas ya desde 
los intentos de reforma del gobierno Barco (1986-1990) se movilizan alrededor 
de la campaña, fortaleciendo el movimiento a escala nacional en los procesos 
pre y posconstitucionales.
Articulaciones y fracturas en la acción 
colectiva en los procesos (pre)constitucionales 
de Colombia (1989-1991)
En Colombia, como se registró páginas atrás, el desarrollo de los gru­
pos, organizaciones y movimientos feministas/de mujeres en las décadas de 
los años setenta y ochenta se produjo en un contexto de violencia, que en 
estos últimos años se intensificó, incidiendo directamente en las divisiones 
internas del movimiento. Las mujeres organizadas de Colombia se multipli­
caban por toda la geografía nacional en momentos de fuertes restricciones a la 
movilización y represión a las expresiones que fueran o parecieran “subver­
sivas”, entendiendo por tales cualquier postura simpatizante con los grupos 
guerrilleros.
Sin embargo, en la misma medida en que se intensifica la violencia po­
lítica, se van definiendo posiciones de los movimientos sociales, en principio 
no muy claras, frente a la lucha armada como camino para la conquista del 
poder y el logro de los cambios estructurales propuestos por la guerrilla y la 
izquierda partidaria de esta vía. La discusión acerca de si hay o no guerras jus­
tas se plantearía también en las organizaciones de mujeres.
Dado que muchas de las mujeres y organizaciones que fueron confor­
mando el movimiento en Colombia tuvieron en sus orígenes una militancia 
o identificación con el proyecto socialista, tal identificación pasaría a formar 
parte constitutiva de las tensiones y antagonismos que en el proceso de for­
mación y desarrollo se irían presentando. Es lo que estoy argumentando con 
la idea de la fractura de origen, con relación a otras opciones por las cuales se 
orientan muchas mujeres y organizaciones, incluso las antiguas m ilitantes y 
hasta combatientes de alguno de los grupos guerrilleros.
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Estas tomas de posición van a ser mucho más definidas en la década de 
los años noventa. La caída de los socialismos reales y la emergencia de pro­
yectos democráticos supuestamente más radicales e incluyentes en el escena­
rio político mundial aportarían su cuota en la redefinición de confrontaciones 
y alianzas en la sociedad civil.
Si tomamos en consideración la hipótesis de que guerra mata a movimiento, 
en el sentido de que en situaciones de intensificación del conflicto armado no 
es posible el desarrollo autónomo de los movimientos sociales y políticos por 
cuanto la neutralidad se convierte en factor de riesgo y de sospecha entre los 
bandos en confrontación,198 para el caso del movimiento de mujeres podría­
mos sostener que, aunque las organizaciones y grupos crecen y se extienden 
por todo el país y se articulan en buena medida, reaparecen prontamente las 
divisiones y los realinderamientos.199
De este modo, en un clima de perturbación y tensión, las mujeres hacen 
públicas sus demandas, primero contra la violencia doméstica, y luego contra 
todas las formas de violencia sobre cuerpos y territorios. Y con estos propó­
sitos se producen acercamientos entre las feministas y las organizaciones de 
base de mujeres de sectores populares. Es en este período cuando las muje­
res/feministas, poco afectas al Estado y a la política institucional, van a incur- 
sionar por estas vías, que se van haciendo cada vez más recurridas.
Desde los primeros años de la década de los ochenta, a partir del gobier­
no de Belisario Betancur (1982-1986) y en las sucesivas administraciones, se 
da en Colombia un proceso gradual de apertura política y modernización de 
las instituciones del Estado con el fin de encontrar salidas al clima de violen­
cia creciente. Se inician procesos de diálogo y negociación con algunos grupos 
guerrilleros durante la administración Barco, programas de reinserción para 
ex combatientes, al mismo tiempo que se intenta una reforma constitucional, 
en medio del agravamiento de la crisis.
Así queda registrado en un documento elaborado por Martha Lucía 
Tamayo,200 protagonista de los hechos:
’98 p¡erre Gilhodes, “Movimientos sociales de los años ochenta y noventa”, en Nueva historia de 
Colombia, vol. VIII, cap. 9 , Bogotá, Planeta, 1 9 9 8 , p. 1 89 .
199 María Emma Wills, Las trayectorias..., op. cit., cap. V, p. 1 5 3 , versión electrónica.
200 Marta Lucía Tamayo, “El movimiento de mujeres en el proceso constitucional, 1 9 9 0 -1 9 9 1 ”, Bo­
gotá, octubre de 1 9 9 8  (versión electrónica). La ponente fue Ligia Galvis y contó con 1 5  minutos
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La profunda crisis del país y la búsqueda de una salida llevaron al presidente Barco 
en 1987 a convocar a la discusión de una reforma a la Constitución de 1886, invitan­
do a los distintos sectores sociales y políticos a presentar iniciativas ante la Comisión 
de Reforma Institucional, encargada de definir los temas materia de la reforma. Fue 
entonces cuando en Bogotá, mujeres feministas, liberales, comunistas, conservado­
ras y socialistas de 17 organizaciones, luego de varias reuniones, de consultar otras 
constituciones y las propuestas de las mujeres nicaragüenses, elaboramos un pro­
yecto de “ modificaciones y adiciones a la Constitución del 86 ... bases fundamen­
tales de la reforma constitucional” , documento remitido el 23 de marzo de 1988 al 
entonces ministro de Gobierno, César Caviria, y posteriormente sustentado verbal­
mente ante la mencionada Comisión. [Desde Cali, otro grupo de mujeres remitió 
también su propuesta].
Aun siendo muy conscientes de los escasos alcances que dicha reforma 
podría tener, el Movimiento de Mujeres por la Reforma Constitucional deci­
dió no estar ausente de la discusión y aprovechar el espacio como ejercicio de 
reflexión sobre los asuntos constitucionales; para dar a conocer los puntos 
de vista del movimiento de mujeres sobre la democracia y las demandas par­
ticulares antes negadas a las mujeres y, lo que era tal vez más importante en 
el momento, para identificar las diferencias internas del movimiento, los inte­
rrogantes frente a la interlocución con el Estado y con otras fuerzas políticas, 
su autonomía, alianzas y la participación en el juego del poder.201
La propuesta, estructurada en cuatro partes (reformas preliminares, de­
rechos, reforma social y reforma política), contiene los textos de los artículos 
que se considera necesario introducir o modificar, junto con las justificaciones 
de éstos y de otras propuestas que no fueron avanzadas en articulado. En una 
introducción que muestra la heterogeneidad de las posturas de las firmantes, 
se argumenta (desde una postura maternalista, propia de épocas pasadas) la 
condición de “dadoras de vida, soporte moral y material de los hijos y las
para la intervención. Los medios no registraron como noticia la presentación de las pro­
puestas de reforma constitucional de las mujeres, pese a que todas las restantes audiencias 
fueron reseñadas.
201 Gloria de los Ríos, “Colombia: mujer y Constituyente”, mimeo, 1991, citado por Marta Lucía 
Tamayo, op. cit., p. 2.
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familias, partícipes fundamentales de la economía y del sistema político, en 
favor de una democracia auténtica”.
Esa experiencia de participación política de los 17 grupos [de Bogotá y el de Cali], más 
que un riguroso ejercicio de comprensión teórica y conceptual sobre la democracia, 
el Estado y los derechos humanos, tiene el valor de ser, y así será recordada, un ejem­
plo de unidad entre distintas tendencias políticas, la primera aproximación conjunta 
del movimiento en la comprensión de esos temas y en particular de los derechos de 
las mujeres, una de las primeras salidas del movimiento a la escena política públi­
ca para interlocutor con el Estado, la primera propuesta de las mujeres de reforma 
constitucional para el país, y el primer intento por articular la agenda de las mujeres 
con la agenda política general.202
Según el documento de Martha Lucía Tamayo, las propuestas con tex­
to acabado se centran en el preámbulo; derecho a la igualdad, garantía de 
condiciones para su ejercicio y prohibición de la discriminación por razones 
de raza, creencias religiosas, sexo, lugar de nacimiento, origen familiar, étni­
co o nacional; derecho a la reproducción como derecho y responsabilidad de 
la pareja, su protección por el Estado y el privilegio de la mujer a la libre op­
ción de la maternidad, junto con la protección al trabajo y a la seguridad so­
cial de la mujer preñada y la prohibición de despidos; la responsabilidad de 
padres y madres en la educación y crianza de los hijos; prohibición de la dis­
criminación y explotación del menor y la garantía por el Estado, la familia y 
la sociedad de condiciones para su desarrollo integral; el reconocimiento de la 
diversidad de familias y su base en el acuerdo de voluntades, en el respeto, 
solidaridad e igualdad de derechos y responsabilidades; el derecho al trabajo, 
y su remuneración justa; el derecho a la salud, educación, vivienda, alimenta­
ción, recreación u ocio; la prohibición de la esclavitud, servidumbre y trata de 
personas; la separación de la Iglesia y el Estado y la libertad de conciencia y 
de cultos que no sean contrarios a la moral, a las buenas costumbres y a las le­
yes; el derecho a la propiedad con origen lícito, que enaltezca la dignidad hu­
mana y contribuya al desarrollo de la sociedad. Con propuestas no avanzadas 
en la formulación de texto, se trabajaron los siguientes temas: la radicación de
202 ídem.
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la soberanía en el pueblo; reforma del Congreso; la responsabilidad dé los ele­
gidos con sus electores y la revocatoria del mandato; la ampliación del ejerci­
cio político a otros actores distintos a los partidos, entre las más relevantes.
Por su parte, la propuesta de Cali defendió la redacción de la Constitu­
ción en femenino y masculino, la separación del Estado y la Iglesia, el reconoci­
miento de derechos tales como la paz, la salud y la educación, el reconocimiento 
de distintos tipos de familia y el derecho de las personas a decidir libremente 
sobre su estilo de pareja, la igualdad de derechos políticos, económicos, socia­
les, educativos, laborales, familiares con los varones. Igualmente propusieron 
la expropiación por enriquecimiento ilícito.
El despliegue de actividades, foros, debates, mesas de trabajo, semina­
rios, da cuenta de la dinámica generada por la iniciativa de reforma constitu­
cional en todo el país, a la que se vincularon con entusiasmo las organizaciones 
femeninas y feministas. Los grupos organizados para este propósito se iden­
tificaban como “Mujeres por la Reforma Constitucional”.
Un recuento de los procesos de coordinación, destaca: participación en 
el VI Foro sobre Derechos Humanos (julio de 1989); reuniones de estudio y 
definición de estrategias de divulgación y desarrollo de la Convención para 
la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer; acto 
por la vida “Las mujeres exorcizamos la muerte y alumbramos la vida” (18 de 
mayo de 1989, en Bogotá), que movilizó a más de 5.000 personas; tres even­
tos (en Bogotá y Montería) de denuncia y solidaridad con las mujeres despla­
zadas de Córdoba; los masivos actos de celebración del 8 de marzo y del 25 
de noviembre. Taller de capacitación “La reforma constitucional y la Ley 51” 
(Medellin, 16 y 17 de diciembre de 1989), con participación de representan­
tes de Medellin, Cali y Bogotá. Reuniones regionales y encuentros nacionales 
preparatorios del Encuentro Nacional de Mujeres “El abrazo amoroso por la 
vida” (octubre de 1990), con el fin de dinamizar y fortalecer el movimiento autó­
nomo de mujeres en Colombia. En 1989, tres encuentros del Colectivo de Mu­
jeres de Bogotá (junio, agosto y octubre) y el preencuentro nacional en Mede­
llin (diciembre); en 1990, taller en Bogotá (marzo) y el preencuentro en Bogotá 
(julio), entre otros.203
203 ídem.
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Posteriormente se conformó la instancia Mujeres por la Constituyente, 
con la participación de casi todos los grupos existentes en Bogotá, que prepa­
raron para julio de 1990 el XIX Congreso Pre-Constituyente, actividades éstas 
que fortalecerían el Movimiento Nacional por una Constitución Política De­
mocrática; el 19 de octubre se instaló la mesa de trabajo de Mujeres por una 
Nueva Constitucionalidad.204
Escenario electoral: la segunda ruptura
En esta ocasión, como en el Primer Encuentro Latinoamericano y del 
Caribe, se presentó una ruptura en las alianzas establecidas, frente a la defini­
ción de listas para la Asamblea Nacional Constituyente.
La división del movimiento tuvo lugar en el marco de una de las acti­
vidades propuestas, el Encuentro Nacional de Mujeres “Un abrazo amoroso 
por la vida”, del 1 3 ,1 4  y 15 de octubre de 1990, en Bogotá, al que se llevó el 
texto redactado, el cual congregó no sólo delegaciones de todas las regiones, 
sino también una diversidad de ponencias que trataron el ya amplio espectro 
de las reflexiones y discusiones del feminismo y del movimiento de mujeres, 
desde el ámbito de lo privado y lo íntimo hasta las relaciones entre Estado, so­
ciedad civil y partidos; no obstante, en el marco del evento se produjo la rup­
tura del Colectivo de Mujeres de Bogotá.
Aunque son muy diversas las lecturas que hoy hacen quienes presencia­
ron o participaron en los hechos, lo que se puede inferir de tales narraciones 
permite concluir que en éste, como en anteriores y sucesivos casos, en el mo­
vimiento, al tiempo que lograban altos niveles de coordinación y producción, 
local, regional o nacional, se producía una nueva ruptura, esta vez frente a la 
decisión de cómo participar en el proceso electoral (Asamblea Nacional Constitu­
yente) que se avecinaba.
La lectura de Solano sostiene que se dieron dos posturas: las mujeres 
por una lista independiente conformada por las feministas, y que posterior­
mente adhirieron a la candidatura de Rosita Turizo, feminista de Medellin, 
con Norma Villarreal de la organización no gubernamental Ecomujer, de Bo­
gotá, en el segundo renglón, y las de “la lista por la vida”, en representación
204 Yusmidia Solano, op. cit., p. 140.
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de las principales organizaciones de izquierda de los movimientos sociales, 
con el nombre de Yusmidia Solano, con el respaldo de grupos de mujeres de 
la costa Atlántica, sindicalistas, indígenas y de barrios populares.205
Si bien las dos posturas anotadas sintetizan cómo se conformaron las 
listas, las alianzas allí expresadas desbordan estas dos posturas que, por otra 
parte, se han interpretado como la reaparición de la “vieja” disputa entre au­
tónomas y políticas.206 Al respecto, Norma Villarreal, también protagonista 
de los hechos, en entrevista realizada en Bogotá en abril de 2005 en la sede de 
Ecomujer, caracterizaba de la siguiente manera la doble militancia de las femi­
nistas y políticas, y de las autónomas:
[A las primeras,] Particularmente en los sectores de izquierda se les presenta una 
contradicción, pues el concepto de que la opresión de la mujer es una variable su­
bordinada a las relaciones de clase, desconoce y restringe la lucha política en el pro­
ceso de partido y en las prácticas electorales. Las feministas políticas tienen que 
transar constantemente para poder permanecer en el partido, y en la mayoría de los 
casos optan por las exigencias que el partido o movimiento les hace [...]
El movimiento autónomo lo constituyen las feministas que consideran que la subor­
dinación de género atraviesa todas las clases y sectores de clase y que, por tanto, las 
reivindicaciones en tomo a la condición y posición de género no pueden ser negocia­
bles, son prioritarias y deben ser asumidas íntegramente con posición política propia.
En el análisis de W ills207 hay dos elem entos clave im portantes para 
profundizar en la discusión: uno, sobre la “vieja” disputa entre autonomistas 
y partidistas, dos, el asunto del comportamiento como partido, y no como 
movimiento social.
205 Ibid., 142.
206 María Emma Wills, Las trayectorias..., op. cit., p. 167.
207 “Las fracturas en esta oportunidad no tendrían que ver con las distintas interpretaciones 
sobre la política (sujeto ético, o sociedad civil y ciudadanía versus clases sociales), sino más 
bien con el viejo debate entre autónomas y defensoras de la doble militancia [...] Retrospecti­
vamente es posible preguntarse si esta exigencia de actuar unánimemente frente a un proceso 
electoral no pertenece más al campo de los partidos que de los movimientos”, María Emma 
Wills, Las trayectorias..., op. cit., p. 167.
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Contrariamente al argumento de Wills, sostengo que, en primer lugar, 
este asunto sí tiene que ver con interpretaciones de la política; no es sólo una 
vieja rencilla, sino una fractura histórica en las posturas más “tradiciona­
les”, si cabe la expresión, que se origina en las militancias partidistas de las 
izquierdas en que buen número de estas mujeres inician estas trayectorias y 
que da cuenta de los vínculos y condiciones de vida de cada una en aque­
llos tiempos.
Algo tal vez más difícil de explicar es que habiendo cambiado sustan­
cialmente el contexto político internacional de inicios de los ochenta, las di­
visiones afloren en otros escenarios, lo que hace suponer que el conflicto 
colombiano — atravesado por la misma fractura, hoy con otros ingredientes — 
retrotrae permanentemente esas confrontaciones entre dos proyectos políticos 
(en abstracto, sin desconocer matices), y así se evidencia nuevamente, avanza­
dos los años noventa y en los inicios del nuevo siglo.
La segunda parte del argumento de Wills, o mejor, su pregunta, es abso­
lutamente pertinente, y creo que tiene que ver con la discusión preliminar. En 
una situación de violencia política y confrontación armada como la que vive 
Colombia es difícil encontrar un referente por encima de los intereses parti­
culares o grupales que aglutine y articule; ni siquiera la paz es ese referente; y 
la experiencia de los movimientos sociales en Colombia ha sido construida en 
ese contexto, con el modelo de la participación política limitada a los espacios 
institucionales del Estado, porque por fuera de ello todo era “subversivo”. 
Luego, actuar como partido era —y es — pensar y actuar con ese modelo. Pese 
a las ampliaciones del sistema de participación, pareciera que el único modo, 
ya no legítimo sino efectivo, de incidir en las decisiones de fondo, es dirigién­
dose al sistema político institucional. Y aunque no desconozco la importan­
cia de esa participación, creo que ése es un medio, mas no un fin en sí mismo. 
Otros espacios y alternativas de participación, igualmente legítimos, son ne­
cesarios para que el sistema (patriarcal) cambie.
En el propósito de profundizar en esta indagación, recurro a la memo­
ria y a los archivos personales de Norma Villarreal,208 la segunda en la lista 
de las autónomas, quien cree que efectivamente la división no sólo existió 
entonces:
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208 Entrevista realizada en Bogotá, en abril de 2005, en la sede de Ecomujer.
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[...] no creo que se haya superado todavía. La militancia partidista divide el movi­
miento de las mujeres. Mucha gente de la izquierda, mujeres, son simultáneamen­
te feministas y militantes; entonces la disciplina de partido es mucho más fuerte, la 
lealtad al partido es mucho más fuerte, a pesar de que estas mujeres dentro de los 
partidos han tenido que luchar mucho, sobre todo en la izquierda, que siempre ha 
sostenido que el feminismo es una cuestión burguesa. Tiene que haber una cosa por 
encima de eso, que nos aglutine.
Sin embargo, y frente a la crítica de actuar como partido, se puede soste­
ner que las posiciones asumidas frente a la cuestión electoral en la Asamblea 
Nacional Constituyente (A N C ) son un tanto más matizadas, según se lee en los 
documentos de Marta Lucía Montoya y Yusmidia Solano,209 lo que llevaría a 
concluir que al menos en la práctica terminaron actuando como movimien­
to, con autonomía de elección.
Las mujeres se orientan en varias direcciones: algunas optan por apo­
yar la lista presentada por el Partido Comunista y “A Luchar”; otras se pro­
ponen negociar la inclusión de por lo menos una mujer del movimiento, o 
una cercana a él, o influir en la conformación de las listas de la Alianza De­
mocrática M-19, para garantizar la presencia de mujeres en la Constituyen­
te; y otras lanzan dos listas de mujeres. Un sector de las mujeres de Medellin 
presenta la candidatura de la abogada antioqueña Rosita Turizo de Trujillo, 
con segundo renglón de Norma Villarreal (en sólo tres días recolectaron las 
10.000 firmas requeridas para la inscripción), lista que obtuvo un poco más 
de 1.000 votos.
Una segunda lista de mujeres apoya “la lista por la vida”, de las princi­
pales organizaciones de izquierda y de los movimientos sociales, en la que se 
incluye el nombre de Yusmidia Solano, respaldada por grupos de mujeres de 
la costa Caribe, mujeres sindicalistas, indígenas y de barrios populares.
En consecuencia, la actividad del movimiento se orienta en distintas di­
recciones (hay quienes prefieren decir “se fragm enta” o “diversifica”), unas 
en plena campaña210 para la ANC, otras por incidir en el texto de la nueva Carta,
209 Documentos citados.
210 Varios periódicos nacionales y regionales dieron lugar a la campaña. El Tiempo de 29 de 
mayo de 1990, p. 2A, titula, con una fotografía donde aparecen las candidatas en plena
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otras apoyan las listas de los candidatos(as) constituyentes más cercanas a sus 
preferencias, pero en el fondo todas con el propósito común de que su presencia/ 
existencia como mujeres y como ciudadanas no fuese ajena a la construcción del pacto 
político que movilizaba a hombres y mujeres de Colombia en 1991.
Siendo la situación interna del movimiento de conflicto y ruptura entre 
algunas de las líderes por diferencias en las posiciones, Wills critica con acier­
to no saber procesar adecuadamente esos conflictos que terminan afectando 
la dinámica del movimiento y su capacidad de acción colectiva que, sin em­
bargo, forman parte de la dinámica política de alianzas entre sectores socia­
les con múltiples diferencias en su composición y orientación, como ocurre en 
este caso.
Prueba de ello es que la agitación no paró: pese a las divisiones, el 28 de 
abril de 1991, cuando ya estaba en sesiones la A N C , El Tiempo211 publicó, fir­
mada por más de 30 organizaciones de mujeres —algunas feministas, otras 
no — de todo el país y de toda condición, una declaración que tituló:
SIN LOS DERECHOS DE LA MUJER i  LA DEMOCRACIA NO VA!
De las mujeres colombianas
a la sociedad y a la Asamblea Nacional Constituyente:
Creemos necesario que se eleven a nivel constitucional los principios contenidos 
en la CONVENCIÓN SOBRE LA ELIMINACIÓN DE TODAS LAS FORMAS DE DISCRIMINACIÓN 
CONTRA LAS MUJERES y  que explícitamente se consagre: los principios de IGUALDAD 
DE DERECHOS Y OPORTUNIDADES, [ . . . ]  NO DISCRIMINACIÓN [ . . . ]  LA PARTICIPACIÓN EQUI­
TATIVA DE LA MUJER EN LAS INSTANCIAS DE DECISIÓN [. . . ]
plaza pública: “La mujer y el voto: un matrimonio por los siglos de los siglos... Arrebato 
electoral”. El mismo diario incluye en otra fecha un artículo, con las fotografías de las can- 
didatas, y titula: “Los grupos feministas proponen seguridad social para las amas de casa, 
igualdad de oportunidades y una educación no sexista. Sueños con cuerpo de mujer”. El Tiempo 
del 6 de diciembre del mimo año incluye una reseña de la candidata: “Una antioqueña que 
aspira a la constituyente: Rosa Turizo, por la igualdad”. La República del 13 de junio publica 
un artículo de Norma Villarreal en el que ella contesta a la pregunta “Constituyente para 
qué” (p. 4A).
211 Fotocopia del archivo personal de Norma Villarreal. Los demás recortes de prensa, así como
otros documentos y folletos de la época, fueron suministrados por la otrora candidata.
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Otros asuntos centrales en la declaración se refieren a la necesidad del 
diálogo y la negociación para el conflicto y la violencia del país; la garantía de 
seguridad social para el trabajo doméstico; la protección para la maternidad, 
la redacción en femenino de la nueva Carta; finalmente se solicita enviar car­
tas de apoyo a la propuesta de Derechos de la Mujer y la Familia, a la Comi­
sión V de la ANC.
Aunque el ejercicio electoral frente a la coyuntura no favorece a ningu­
na mujer del movimiento, el aprendizaje y la experiencia resultan fundamen­
tales en su fortalecimiento e incursión por terrenos poco o nada transitados; 
así mismo, independientemente (de las rupturas en la capital) en las regio­
nes continúa la dinámica de trabajo estructurando las propuestas de reforma 
constitucional; se conforman mesas en distintos sitios y se discute la estrategia 
para incidir en los/las constituyentes, de tal manera que, analizada la situa­
ción, las organizaciones retoman el trabajo y el esfuerzo previo, como lo relata 
Marta Lucía Tamayo:2'2
El 4 de mayo, a menos de dos meses de terminar las sesiones la Asamblea, nos reu­
nimos en Cali mujeres de algunos grupos, ONG, proyectos y colectivos provenientes 
de seis ciudades, con el propósito de poner en común las actividades que se esta­
ban realizando regionalmente. Constatando que pese a las múltiples acciones de­
sarrolladas el movimiento no lograba ser visible en las instancias de gobierno, en 
la Asamblea y en los medios de comunicación, se decidió la coordinación de todos 
los esfuerzos y recursos y la presentación al país como un solo cuerpo, con el fin 
de proponer y negociar la inclusión de las demandas de las mujeres en la nueva 
Constitución. Es asi como se conforma, con la participación de 10 organizaciones, la 
red  n a c io n a l  MUJER Y c o n s t itu y e n t e . Dos semanas después de creada, 9 0  grupos 
de casi todas las regiones del país habían adherido.213
212 Participan Bogotá, Manizales, Cali, Popayán, Buenaventura y Bucaramanga. La coordinación 
nacional queda en Bogotá, a cargo del Área Mujer del Servicio Universitario Mundial (SUM) 
y de la Casa de la Mujer. Una vez expedida la Constitución del 91, la red decide transformarse 
en la aún hoy existente Red Nacional de Mujeres.
213 “Mujer y Constituyente, Red Nacional”, Asociación de Mujeres de la Guajira, Revista de la 
Asociación, No. 4, Riohacha, 1991, pp. 14 y 15.
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Con apoyo financiero de España a través de SUM , una ONG radicada 
en Bogotá,214 un grupo se concentró en las actividades de coordinación y ca­
bildeo permanente ante las comisiones respectivas en la Asamblea Constitu­
yente. Los logros fueron parciales pero importantes, y se concentraron en los 
derechos políticos, al obtener en el nuevo texto la garantía para la adecuada 
y efectiva participación de la mujer en los niveles decisorios de la administra­
ción pública, lo que allana el camino de una nueva trayectoria que en adelan­
te marcaría el horizonte de sentido del movimiento y en el cual se lucharía y 
ganaría con posterioridad la “Ley de Cuotas”.
Así mismo, muchas de las normas introducidas por las mujeres en cues­
tiones de familia e infancia pasaron al texto constitucional; sin embargo, las 
demandas más radicales, representativas del proyecto feminista de transfor­
mación cultural más de fondo, resultaron demasiado “avanzadas” para la men­
talidad de los y las constituyentes. No era todavía el momento de los derechos 
sexuales y reproductivos y la libre opción de la maternidad, aunque esa lucha 
tuviera ya más de 15 años.
Las insuficiencias del texto aprobado se convirtieron en el propósito de 
continuar en la lucha de incidir como movimiento en las reformas que esta­
ban por venir. Es este el inicio de una nueva fase del movimiento de mujeres, 
ahora en franca tarea de recurrir a los canales institucionales y legales para lo­
grar los cambios que por la vía más radical se habían visto frustrados, o por 
lo menos aplazados.
El Colectivo de Mujeres de Bogotá dejó de existir cuando empezó a fortale­
cerse la unidad de las organizaciones alrededor de la Red Mujer y Constituyen­
te. Concluida la misión de esta red, al quedar aprobada la Constitución de 1991, 
se transformaron el sentido y el contenido de las tareas que debían realizarse en 
adelante, tales como el seguimiento a las normas conquistadas, a los desarrollos 
legislativos que ello diera lugar. Con ese propósito se creó la primera Red Na­
cional de Mujeres, como mecanismo viable y funcional de trabajo conjunto entre 
los grupos, primera red de esta naturaleza que se constituía en el país.
La primera red que surgió y permanece fue la Red Nacional, que precisamente nace 
a partir del cabildeo exitoso que las organizaciones de mujeres hicieron frente a la
2,4 María Emma Wills, Las trayectorias..., op. cit., pp. 166-168 (versión electrónica).
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Asamblea Nacional Constituyente, coordinadas por la Red de Mujer y Constituyen­
te. Como quedaba pendiente la reglamentación de los derechos de las mujeres ob­
tenidos en la Constitución, el 13 de julio de 1991 se constituye la Red Nacional de 
Mujeres, con la presencia de más de 50 mujeres representantes de todas las regio­
nes del país.215
Siguiendo un folleto de la época, Beatriz Quintero216 resume los artícu­
los incluidos en el texto constitucional, concernientes a los derechos de las 
mujeres, subrayando que antes de 1991 no existía ningún artículo de la Cons­
titución que consagrara derechos de las mujeres. Aunque lo que se logró no es 
lo ideal, algunos de estos derechos y su reglamentación permitirán una mayor 
y mejor participación de las mujeres.
Dos líneas de desarrollo legislativo se destacan de los procesos poste­
riores a la Constitución: la legislación sobre violencia intrafam iliar y la Ley 
de Cuotas.217
Sin duda, los procesos pre y posconstitucionales tuvieron en la confor­
mación del movimiento de mujeres/feministas, su mayor impacto. Pese a las 
fracturas y diferencias conceptuales y prácticas, se articuló y organizó alrede­
dor de tales procesos, ingresó a la escena pública, se fortaleció a escala nacio­
nal y en las regiones, estableció relaciones, conquistó nuevas adhesiones, ganó 
capacidad de interlocución con el Estado y las instituciones de gobierno, a la 
vez que aprendía acerca de su funcionamiento.
Pero, adicionalmente, y tal vez lo que para efectos de este trabajo in­
teresa señalar, es que a partir de ese momento las estrategias, los discursos 
y las prácticas se llenaron de nuevos contenidos que, además, interactua- 
ban con nuevos escenarios, cambios en el contexto nacional e internacional,
215 Yusmidia Solano, “Movimiento de mujeres en Colombia: entramado actual del movimiento”, 
en María Eugenia Martínez, “Cartografía de mujeres: para pensar los derechos”, Red Nacio­
nal de Mujeres/Corporación Humanizar, Bogotá, agosto de 2003, pp. 99-102.
216 Beatriz Quintero, “Las mujeres colombianas y la A N C  de 1991: participación e impactos”, 
ponencia presentada en el Seminario Internacional Reformas Constitucionales y Equidad de 
Género, organizado por la C E P A L , Santa Cruz de la Sierra, 21-23 de febrero de 2005. Disponi­
ble en http://www.eclac.org/mujer/reuniones/Bolivia/Beatriz_Quintero.pdf. Véase la nota 
al pie No. 7 de dicho documento.
217 Ley 575 de 2000 sobre la violencia intrafamiliar y la Ley 581 de 2000, o Ley de Cuotas.
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nuevas categorías para analizar las cuestiones de las mujeres, ahora llama­
das “de género”.
Los años de la década de los noventa marcarían una etapa de grandes y 
muy profundos cambios, especialmente en el fortalecimiento de la línea insti- 
tucionalista del movimiento, de corte más liberal. Sin embargo, en el contexto 
de la guerra que vive el país, las iniciativas de mujeres se van definiendo más 
claramente en sus apuestas políticas, lo que enmarca las antiguas divisiones, 
sus nudos y confrontaciones. Aunque las iniciativas218 se independizan y com­
piten por recursos, discursos y seguidoras, lo que se observa desde fuera es un 
crecimiento de opciones y rutas en las que las mujeres participan, se forman, 
luchan, hacen política, y no necesariamente partidista, aunque ésta es siempre 
una trayectoria real y atractiva.
El capítulo final de este trabajo se concentra en las dinámicas de las ini­
ciativas nacionales más importantes del movimiento, sus nudos y articulacio­
nes en la transición al siglo XXI. De tal periodo construyo a continuación una 
caracterización del movimiento.
La conformación actual del movimiento
No es la pobreza de significados, sino, 
al contrario, la polisemia, la que desarticula una 
estructura discursiva. La práctica de la articulación 
consiste, por tanto, en la construcción de puntos nodales 
que fijan parcialmente el sentido; y el carácter parcial 
de esa fijación procede de la apertura de lo social, resultante 
a su vez del constante desbordamiento de todo discurso 
por la infinitud del campo de la discursividad.
Laclau y Mouffe, 
Hegemonía y estrategia socialista: 
hacia una radicalización de la democracia, p. 154.
Visto empíricamente y  en los primeros años del siglo XXI, el movimien­
to está constituido por diferentes corrientes del feminismo, así como por otras
218 Llamamos iniciativas a las propuestas de acción colectiva claramente identificadas en el ámbito 
nacional; toman formas operativas en programas, proyectos, redes, alianzas, entre otras. Véan­
se en el capítulo final las trayectorias de las principales iniciativas nacionales actuales: Red 
Nacional de Mujeres, Ruta Pacífica de las Mujeres e Iniciativa de Mujeres por la  Paz (IM P ).
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vertientes que no se reconocen feministas pero que en sus reivindicaciones 
incluyen la “igualdad de derechos” o “la equidad de género” como objetivo 
central, y se encuentran organizadas de muy diversas maneras, formales e in­
formales; el movimiento es no sólo heterogéneo, como se ha observado desde 
su formación, sino también móvil, se agrupa y reagrupa, desaparecen organi­
zaciones y reaparecen otras, crecen y se dividen.
Su proceso de organización y constitución ha sido desigual, siendo sig­
nificativa la influencia ganada por las expresiones del movimiento en las gran­
des capitales, e irradiada desde éstas a las regiones, en relación con situaciones 
críticas del país, particularmente de orden político y en el contexto de la últi­
ma etapa de violencia que Colombia vive desde mediados del siglo XX. Otros 
procesos obedecen a una dinámica de carácter internacional del movimiento, 
como la construcción global de la agenda promovida por Naciones Unidas a 
lo largo de las últimas décadas del siglo XX, así como una serie de encuentros 
latinoamericanos y del Caribe, que han conformado el espacio de interacción 
y debate del movimiento en la región.
El desarrollo de las distintas vertientes del movimiento ha sido crecien­
te durante las dos últimas décadas del pasado siglo, al igual que en los demás 
países de la región. Sobresalen las redes nacionales e internacionales, algunas 
especializadas en temas y problemas (la crisis económica y la deuda externa, 
la salud sexual y reproductiva, las trabajadoras domésticas, los derechos hu­
manos, movimientos por la paz y contra la guerra, las mujeres afrocaribes, el 
aborto y la violencia sexual y doméstica).
En tiempos más recientes, y en unos países primero que en otros, ha te­
nido lugar un desarrollo creciente de la academia feminista en instituciones 
universitarias y de investigación, lo cual ha dado lugar al avance de los deno­
minados estudios de género219 que enriquecen y alimentan el debate y la acción 
colectiva. Igualmente creciente ha sido el proceso de institucionalización del 
movimiento en organizaciones no gubernamentales y de su discurso en ins­
tancias estatales, desde el ámbito local hasta el internacional. Pero una rela­
ción directa y abierta con el Estado sólo empezó a plantearse a finales de los
219 Yolanda Puyana Villamizar, “Los estudios de mujer y género en la Universidad Nacional 
de Colombia”, ponencia presentada en el Seminario Género, Mujeres y Saberes en América 
Latina: entre el Movimiento Social, la Academia y el Estado, Bogotá, Universidad Nacional 
de Colombia, 25-28 de octubre de 2004.
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años ochenta, pues como se ha comentado para el contexto latinoamericano, 
el movimiento feminista se caracterizó en sus comienzos por una particular 
desconfianza respecto a la institucionalidad política.
En el caso colombiano, además de las características señaladas que com­
parte con el movimiento en la región, se destaca la organización de mujeres 
— feministas unas, otras no — alrededor de los problemas de la guerra y la 
paz; los efectos de la guerra sobre los cuerpos de las mujeres y los territorios; 
la demanda de salidas negociadas al conflicto armado y la presencia de las 
mujeres en tales negociaciones. En este sentido, también podríam os hablar 
de mujeres en los movimientos: en el de derechos humanos, en los que pro­
mueven la paz, en los ecologistas, el que se opone a la globalización, es de­
cir, movimientos transnacionales que agrupan a muchos otros, dentro de los 
cuales las mujeres y sus organizaciones participan.
En este panorama, el movimiento de mujeres ha ido ampliando e inno­
vando las formas de participación, así como las relaciones con el Estado, sin 
abandonar sus reivindicaciones referidas a la vida privada, las cuales pasan a 
ser un elemento más de la política de identidad del feminismo. Sin embargo, 
a mi juicio, el gran interrogante es si esa apertura a nuevas reivindicaciones desplaza 
las propiamente feministas y hasta qué punto replantea/reorienta/desplaza el proyecto 
de transformación que le dio origen al movimiento.
En la construcción discursiva y empírica de las organizaciones, éstas de­
finen “el movimiento” como uno; sin embargo, ésta no es una posición homo­
génea, puesto que están en juego identidades particulares, como en la historia 
de las mujeres sindicalistas que llegan al movimiento de mujeres fem inis­
tas, del cual no formaban parte en principio, pero al llegar a éste, su identidad 
y afiliación clasista resulta “disuelta” en las propuestas de las feministas.220
Algunas creen en una suerte de movimientos diversos de mujeres que 
se diferencian en muchas de sus “apuestas”, pero que tienen “algo” en común; 
ese movimiento es, en este discurso, polifónico y policromático,221 y sus logros 
no deben medirse con los parámetros convencionales de éxito o eficacia, pues
220 Patricia Buriticá, “Identidad de la mujeres trabajadoras”, ponencia presentada en el Taller 
de Movimientos Sociales, Seminario Género, Mujeres y Saberes en América Latina, Bogotá, 
Universidad Nacional de Colombia, octubre de 2004.
221 La idea original es de Sonia Alvarez, en “Los feminismos latinoam ericanos...”, op. cit., 
pp. 345-380.
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importa más el proceso. En esta perspectiva y en el largo plazo descubrimos 
que se ha logrado mucho más de lo que a veces reconocemos y valoramos. En 
cuanto a sus “apuestas”, esta tendencia sostiene que somos tantas que es le­
gítimo y no contradictorio procurar la incidencia política, estar en las mani­
festaciones contra la guerra o en la lucha por la ciudadanía, en los derechos 
humanos de las mujeres y en otras tantas iniciativas.222
Existe, por otro lado, una lectura de las rupturas y desencuentros por par­
te de algunas activistas y analistas que los perciben como “fragmentación”. 
Sin embargo, desde la óptica de un movimiento complejo y diverso, con múl­
tiples posturas frente al feminismo y a proyectos identitarios promovidos por 
otras agendas de mujeres (cuyos temas ya no son sólo “de género”, sino de ge­
neración, raza/etnia, orientación sexual y adscripciones de clase), todo ello en 
interacción con un contexto también complejo y ambiguo como el colombia­
no, con relación al conflicto armado y a las características del régimen político, 
quiero proponer una hipótesis de lectura de la “fragmentación” del movimiento 
como Mouffe y Laclau lo plantean: “No es la pobreza de significados, sino, al con­
trario, la polisemia, la que desarticula una estructura discursiva".223
Así, el discurso que habla de diversos movimientos “con algo en co­
mún”, coincidiría en su estrategia con aquella idea de estar fuera, dentro y en 
contra,22* como postura adecuada para estos tiempos, por una parte, y permi­
tiría también hacer una lectura positiva de lo que habitualmente se lee como 
“fragmentación”, en términos de la no clausura, la parcialidad de los discur­
sos y las identidades. No obstante, en tales condiciones subsiste la pregun­
ta por la articulación: ¿cómo, cuándo y con quiénes se articulan las distintas 
expresiones del movimiento, y en qué circunstancias?
Con respecto a la concepción del movimiento como uno, quienes defien­
den esta definición lo conciben como formado por diversas expresiones, de las 
cuales una es la de las feministas de la academia, que tiene una función muy 
específica, cual es la de producir reflexión crítica, conocimiento, teoría sobre
222 Cecilia Barraza, profesional en ONG. Ponencia para el Taller de Movimientos Sociales, 
Seminario Género, Mujeres y Saberes en América Latina, Bogotá, Universidad Nacional de 
Colombia, octubre de 2004.
223 Mouffe y Laclau, op. cit., p.154.
224 Véase nota al pie 90 y explicación en el texto.
127
Doris Lamus Canavate
el movimiento, y  alimentarlo con ella, función que, algunas creen, no cumple 
cabalmente, pues piensan que las académicas feministas compiten con el tipo 
y  nivel de conocimiento que producen otras organizaciones, como las O N G .
En esta perspectiva emerge la pregunta por “cómo apuntar hacia una 
meta común: la apuesta originaria de transformar las relaciones de domina­
ción patriarcal que, a pesar de los cambios, requiere seguir penetrando todos 
los espacios de la vida social”.225
En esta tendencia hay que diferenciar entre quienes comparten esta idea 
de un proyecto ético y político de transformación cultural, ese “algo” que nos 
une, y otros sectores que no creen en la necesidad de esas profundas trans­
formaciones, sino más bien piensan que los cambios se producen mediante la 
participación de las mujeres en diversos escenarios, especialmente en los pú­
blicos y políticos donde, creen, se toman las decisiones que nos afectan.
Teóricamente es posible establecer una diferencia entre quienes creen en 
la necesidad de cambios estructurales radicales, es decir, el movimiento por la 
“emancipación de la mujer”, y quienes creen en la vía de los cambios formales 
o legales, o sea en el movimiento por “los derechos de las mujeres”:
El movimiento por los derechos de las mujeres [...] trata de obtener la igualdad de 
las mujeres con los hombres en cualquier aspecto de la sociedad y hacer que acce­
dan a todos los derechos y oportunidades de que disfrutan los hombres [...] [Éste] 
en esencia es un objetivo reformista. El término emancipación de la mujer'significa 
libertad frente a las restricciones opresivas que impone el sexo, autodeterminación 
y autonomía, libertad de las restricciones biológicas y sociales para decidir el propio 
destino. Todo lo cual implica una transformación radical de las instituciones, valores 
y teorías existentes.226
No obstante, en la práctica esta distinción no es muy clara, y las muje­
res siguen diversas orientaciones, según las circunstancias, notándose a me­
diano plazo la tendencia a buscar los caminos normativo-institucionales. Este
225 Percepciones de Laura Vitale, profesional independiente, expresadas en el Taller Movimien­
tos Sociales, Seminario Género, Mujeres y Saberes en América Latina, Bogotá, Universidad 
Nacional de Colombia, octubre de 2004.
226 Gerda Lerner, op. cit., p. 337.
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ejercicio fue realizado con una pequeña “muestra” de participantes en un se­
minario nacional sobre el elemento más evidente, la diferencia entre posturas 
que podríamos llamar liberal/reformistas, junto a otras tal vez más radicales en 
cuanto a las transformaciones requeridas, y un tercer sector, que apunta a una 
comprensión más compleja, en el sentido de que toda estrategia es válida para 
alcanzar el objetivo.
E n  ese m is m o  e s p a c io  y  lu g a r  e n c o n t ra m o s  c o le c t iv o s  e s p e c íf ic o s  q u e  
a d e m á s  d e  in te g ra r  e l a m p lio  m o v im ie n t o  d e  m u je re s , c o n s t r u y e n  e x p e c ta t i ­
v a s  c o n  re la c ió n  a é l, c o m o  es e l c a s o  d e  la s  fe m in is ta s  d e  la  a c a d e m ia , q u e  se 
d ife re n c ia n  d e  la s  a c t iv is ta s  y  d e  la s  in te le c tu a le s , té c n ic a s  o  e x p e r ta s  v in c u la ­
d a s  a la s  O N G .
Sea uno o sean múltiples movimientos sociales, se evidencia, en un muy 
restringido grupo, la diversidad de apreciaciones posibles sobre el ser del mo­
vimiento de mujeres/feministas, de éstas sobre sí mismas, así como lo difuso 
del propio horizonte de sentido de la acción, pese a una especie de sentir co­
lectivo de ese “algo que nos une” que emerge reiteradamente en los discursos, 
pero a lo que difícilmente se le da nombre. Si bien cada día el avance de las 
organizaciones, el trabajo procedente de la academia y la propia lucha política 
institucional ha ido dando un lugar de mayor visibilidad en los distintos esce­
narios a las mujeres, su propia diversidad, propuestas y proyectos hacen pro­
picia la emergencia de tensiones, confrontaciones y conflictos en su interior.
Un esfuerzo de reconstrucción del “entramado” de organizaciones que 
conforman el movimiento se encuentra en la propuesta elaborada a partir de 
la movilización llevada a cabo el 25 de julio de 2002, “uno de los hechos más 
significativos de la historia reciente del país [...] más de 35.000 mujeres con­
tra la guerra”.227
El movimiento de mujeres está compuesto por el accionar y las manifestaciones 
de las mujeres en contra de la explotación, exclusión, opresión y /o  subordinación 
que sufren como género y por la expresión amplia de sus propuestas alternativas 
de transformación de las condiciones que generan tales situaciones. Se construye a 
partir de la común desigualdad que viven las mujeres, pero las mujeres no son un 
colectivo homogéneo, porque además de su condición genérica ellas comparten
227 Yusmidia Solano, “Movimiento de mujeres en Colombia...”, op. cit., p. 99.
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con los hombres estratificaciones, segregaciones y jerarquizaciones construidas a 
partir de la clase, etnia y “ raza” , región, edad, orientación sexual, etc. El de mujeres 
es entonces un movimiento que reconoce y recoge la diversidad de identidades e 
intereses de las mujeres.
El entramado del movimiento está constituido por conjuntos de organi­
zaciones de mujeres en su mayor parte, pero también las hay mixtas en menor 
proporción. Son mayoritariamente O N G, pero también lo integran organiza­
ciones gubernamentales, como las del sector sindical, por ejemplo. Forman 
parte también del movimiento, los centros de estudios/ documentación de las 
universidades públicas (Nacional, del Valle, de Antioquia, de Barranquilla, 
de Cartagena) u otros programas, como en la Universidad de Caldas; tam­
bién hay centros de documentación en ONG, como el de la Fundación Mujer y  
Futuro —Centro de Estudios Magdalena León—, en la Corporación Mujeres 
que Crean, en la Organización Femenina Popular de Barrancabermeja, entre 
otros. Existen organizaciones y grupos, algunos locales e informales, otros de 
cobertura nacional, de mujeres populares, campesinas e indígenas, así como 
de afrodescendientes, especialmente en las regiones de mayor concentración de 
población de estas comunidades.
El tipo de organización más compleja la constituyen las redes de redes, 
también las plataformas, una suerte de alianzas y estrategias de trabajos entre 
diversas organizaciones, en ocasiones mixtas. Dentro de las redes y platafor­
mas se pueden encontrar programas, proyectos, grupos organizados formal­
mente o no, e incluso personas individuales, independientes. En toda esta 
compleja trama se han ido formalizando mecanismos de captación, adminis­
tración de recursos y rendición de cuentas sobre los mismos que dan lugar a 
la conformación de consorcios228 que tienen vigencia durante el desarrollo de
228 El consorcio es una figura propia del derecho privado y es utilizado ordinariamente como un 
instrumento de cooperación entre empresas, cuando requieren asumir una tarea económica 
particularmente importante, que les permita distribuirse de algún modo los riesgos que 
pueda implicar la actividad que se acomete, aunar recursos financieros y tecnológicos, 
y mejorar la disponibilidad de equipos, según el caso, pero conservando los “consorciados” 
su independencia jurídica. El consorcio es un concepto indefinido en la legislación colom­
biana, al que se le ha dado el tratamiento de sociedades de hecho. El consorcio es una figura 
contractual atípica en Colombia, que puede ubicarse como una especie de los denominados 
por la doctrina contrato de colaboración empresarial. Cfr. Jaime Arrubla, Contratos mercanti­
les, t. II: Contratos atípicos, Medellin, Diké, 1992, pp. 291-293. http://juridica. udea. edu. co/ 
hacer-ctoconsorcio.org
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determinados proyectos y la ejecución de la financiación. Estos entes cumplen 
la función de manejar los recursos sin convertir a las redes o alianzas de orga­
nizaciones en ONG; sin embargo, alguna de ellas, como organización formal, 
tiene que asumir funciones administrativas y contables.
Desde la década de los años noventa, el crecimiento de las organizacio­
nes no gubernamentales ha sido notorio en toda la región, y en Colombia en 
particular ha sido marcada la tendencia a formar este tipo de agrupaciones. 
En cada ONG se puede encontrar aproximadamente la misma estructura orga­
nizativa: programas, proyectos, grupos.
Existen además observatorios, mesas de trabajo, todo ello en versiones 
nacionales, locales, regionales e internacionales. Es importante subrayar el cre­
cimiento de experiencias en cada región del país, en cada comunidad, en cada 
localidad, y con ello los encuentros interculturales229 de las mujeres colom­
bianas, no necesariamente feministas, con sus congéneres indígenas, raizales, 
afrocolombianas, campesinas, urbanas populares, mestizas, de clase media y 
alta, intelectuales, profesionales, cada vez más identificadas con la defensa de 
sus derechos como mujeres, pero también de los derechos territoriales, de las 
comunidades, de la naturaleza, de la vida en todas sus expresiones (mujeres 
en los movimientos).
Como indiqué atrás, también forman parte del movimiento los grupos 
de mujeres feministas de la academia, cuya influencia social y política más 
importante se da a través de los programas formativos de especialización y 
maestría y la producción de literatura e investigación acerca de la situación de 
las mujeres, al tiempo que amplían y complejizan los debates teóricos, filosófi­
cos, políticos, así como los campos de intervención de las activistas (desplaza­
miento forzado, políticas públicas, ciudadanía, derechos humanos). Por esta 
vía se ha formado un importante número de mujeres de diferentes regiones, 
condiciones económicas y socioculturales, de lo cual se esperaría cierta demo­
cratización de los discursos, proyectos y debates feministas o “de género” y,
229 Entiendo la interculturalidad como práctica antihegemónica orientada a revertir la designa­
ción de algunos conocimientos como legítimos y universales y a potenciar otros, especial­
mente aquellos relacionados con la naturaleza, el territorio y la ancestralidad y el espacio 
local de saberes. Véase Catherine Walsh, “(De)construir la interculturalidad: consideraciones 
críticas desde la política, la colonialidad y los movimientos indígenas y negros en el Ecua­
dor”, en Norma Fuller (ed.), Interculturalidad y política: desafíos y posibilidades, Lima, Pontificia 
Universidad Católica del Perú/Universidad del Pacífico/Instituto de Estudios Peruanos, 
pp. 135-136.
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por supuesto, su incorporación en nuevas prácticas de vida y relación en los 
espacios cotidianos y públicos.
Las apuestas políticas son también diversas, pero hoy hay una fuerte 
orientación en dos sentidos: una, por la salida negociada del conflicto armado, 
contra la guerra y por la paz (que parece una misma apuesta, pero que divide 
a algunas organizaciones y más notoriamente a las lideradas desde Bogotá), y 
dos, por la incidencia política, lo que implica interlocución con el Estado, or­
ganizaciones gubernamentales del orden local, regional o nacional buscando 
ubicar en la agenda pública los temas y los intereses de las mujeres, y con és­
tos los de las comunidades y del país. Este deslinde reconfigura política y estra­
tégicamente el movimiento de mujeres en el contexto de “nuestra guerra sin 
nombre”. Sin embargo, avanzado el nuevo siglo, cada vez más, la primera in- 
cursiona hacia las estrategias de la segunda, y a la inversa.
Desde mi particular óptica, creo que aunque son opciones no exclu- 
yentes, las divisiones o pugnas parecieran defender parcelas propias o apro­
piadas de las reivindicaciones feministas/de mujeres. De hecho, muchas de 
las organizaciones com binan apuestas, con algunos énfasis que pueden ser 
coyunturales, estratégicos o estar condicionados por el tipo de financiación 
a la que se accede. En las regiones, las seguidoras de distintas y supuesta­
mente opuestas iniciativas nacionales, en ciertos eventos se juntan y actúan 
como m ovim iento, sin mayores consideraciones a las diferencias de “las 
cam isetas”, como suelen referirse al tema de la pertenencia a las distintas 
propuestas. El trabajo de apoyo en las m ovilizaciones o en los actos públi­
cos es altam ente solidario y convoca de manera amplia a organizaciones no 
sólo feministas. Siguen existiendo algunas redes especializadas, como la de 
derechos sexuales y reproductivos, así como cam pañas frente a la violen­
cia de género. Sin embargo, hoy este tipo de violencia contra las mujeres deja 
de ser denunciada exclusivam ente como “violencia dom éstica”, haciéndo­
se mucho más visible la violencia de que son objeto las mujeres en un país 
en guerra, sobre todo en el campo, por todos los grupos armados, legales 
o ilegales.
Los movimientos de mujeres demandan y trabajan hoy por una vida li­
bre de violencias, lo cual implica la violencia en el ámbito privado, la búsque ­
da de ciudades seguras para las mujeres y la denuncia de la violencia como 
práctica sistem ática de los armados. Adem ás, ellas se movilizan por todas 
sus víctimas.
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Si bien todas las diferencias existentes en el movimiento, sus organizacio­
nes y militantes marcan tensiones y contradicciones importantes entre ellas, 
las rupturas más importantes, en los últimos años, responden a posturas ideo­
lógicas y políticas con respecto al Estado y su responsabilidad frente a la na­
turaleza, el origen o las causas del conflicto armado. En la medida en que la 
violencia se ha ido recrudeciendo dramáticamente, el cuestionamiento se ha 
dirigido a cada uno de los actores armados, y no sólo al Estado. Se cuestionó 
la pertinencia o no de la guerrilla, su carácter de fuerza beligerante o terroris­
ta y sus actividades en el negocio de la droga. Narcotráfico y paramilitarismo 
complejizan el panorama y su comprensión, a la vez que dividen las opinio­
nes de los colombianos y tornan difíciles las alternativas para buscar la paz.
De este modo, en alguna medida, las diferentes posturas frente a la gue­
rra tomaron cuerpo en las más importantes iniciativas de mujeres a partir de 
los años noventa, reorientando o adecuando sus acciones al seguimiento crí­
tico de la política estatal. En este contexto, en las organizaciones crece la exi­
gencia de definir la posición frente a la guerra y la democracia. Surgen nuevos 
debates en torno al conflicto armado y la búsqueda de la paz: verdad, justicia 
y reparación son asuntos que hoy congregan y dividen. Aunque estas y otras 
muchas iniciativas demandan parar la guerra y encontrar formas de convi­
vencia dignas para Colombia, las distintas interpretaciones que ellas tienen 
sobre la guerra y la paz dificultan un consenso y, por consiguiente, la posibili­
dad de articulaciones estratégicas conjuntas.
Recientemente, con el auspicio de la cooperación internacional, se han 
intentado “alianzas” para construir propuestas conjuntas de paz; sin embar­
go, los resultados han sido infructuosos.230 Las organizaciones se polarizan, y 
en medio de ininteligibles disputas, la agenda feminista se diluye, se aplaza, 
se desplaza.
230 Laura Vítale Lagos, sistematización de proyecto “Fortalecimiento de redes y organizaciones 
de mujeres en Colombia”, Con el apoyo de ASDI, UNIFEM, SUIPPCOL, AECI, PCS, ACDI PNUD, 
Colombia, diciembre de 2006.

CAPÍTULO IV
LA DIMENSIÓN REGIONAL
DE LOS MOVIMIENTOS DE MUJERES
EN COLOMBIA
Introducción
El presente capítulo describe y analiza, a partir de historias localizadas, las 
expresiones del movimiento de mujeres en la costa Caribe y en el nororiente. 
Las fuentes más importantes para este trabajo han sido las entrevistas/diálo­
gos231 sostenidos con algunas de sus protagonistas más reconocidas, así como 
los documentos de archivo que ellas han puesto a mi disposición, publicacio­
nes locales, trabajos de investigación en vías de ser publicados, recortes de 
prensa, fotografías, folletos y similares, así como algunas fuentes secundarias 
con información del contexto regional.
En lo fundamental este trabajo recoge la memoria de quienes a lo largo 
de tres décadas han construido, con sus prácticas y sus discursos, un proyec­
to de vida y de sociedad que no discrimine, no excluya y no explote o violente 
a las mujeres ni a ningún ser humano.
231 En el caso de Barranquilla, con Rafaela Vos Obeso, pionera del movimiento, académica e 
investigadora, junto con Ligia Cantillo, también vinculada a la universidad y a otros espacios 
públicos. La tercera entrevista es con Audes Jiménez, activista de los movimientos cívicos y 
populares de la ciudad, y quien lidera en la actualidad una de las iniciativas más importantes 
del movimiento a escala nacional, desde la región Caribe. En el caso de las otras ciudades se 
hace lo propio.
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Por la naturaleza de las fuentes y el tipo de enfoque asumido, tengo la 
pretensión de dejar hablar a las protagonistas, lo cual ha marcado cierta lógica 
en la estructuración del material escrito que, a la vez que describe, incorpora 
las particulares visiones de sus realizadoras. Por ello destaco el tono, el color 
de las formas verbales, marcadas por la cultura de la región. Particularmente 
en la región Caribe, las narraciones conservan las expresiones idiosincrásicas, 
sin edición, con muy poca corrección de estilo, básicamente en el uso de algu­
nas cuestiones gramaticales para una mayor claridad de lo dicho. Cuando es 
necesario se explica en nota aparte el sentido de la expresión.
Las preguntas que guían la conversación surgen de las categorías de 
análisis definidas con este propósito, tales como orígenes e influencias, gru­
pos y organizaciones, fundador as/pioneras, relación centro-región y región 
centro, relaciones con el Estado, Red Caribe, discursos y prácticas, financia­
ción, movimiento y conflicto armado, entre las más generales. En cada entre­
vista se introducen variaciones debidas al contexto particular o surgidas en 
el diálogo.
En el proceso de construcción se enfatiza en las historias localizadas de 
las mujeres en su contexto sociocultural regional, intentando reducir el efecto 
de poder que representa mirar la región desde el centro, pero sin desconocer 
que hay una relación también en ese sentido que juega en una “geopolítica” 
regional / nacional.232
Al igual que en la capital del país, o en las grandes ciudades como Me­
dellin, Cali y Barranquilla, la acción colectiva de grupos informales y orga­
nizados de mujeres iniciaron muy temprano su lucha por el reconocimiento 
público de sus necesidades, aspiraciones, expectativas y derechos, unas veces 
vinculadas a las demandas de otros sectores sociales como el campesino, o en 
el sector urbano con los estudiantes, el magisterio, los sindicatos de trabajado­
res y sus diversas formas de protesta social, como se verá.
232 Si bien la noción de geopolítica tiene su mejor sentido en escenarios estratégicos globales o 
internacionales, la uso aquí para hacer referencia a relaciones de poder entre centros y peri­
ferias, no en el sentido tradicional de un único centro hegemónico, ni en una sola dirección, 
pero enfatizando la preexistencia de condiciones de los centros que reafirman tal calidad, 
así como el desarrollo en las regiones de potencialidades estratégicas que las convierten en 
centros de poder en las “periferias” (de igual manera se puede argumentar sobre la existencia 
de periferias en los centros).
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Costa Caribe
Barranquilla: de la protesta social a l movimiento de mujeres
Los setenta en Colombia son años de duras luchas y protestas socia­
les, especialmente en el agro; la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos 
(ANUC) promueve y realiza invasiones de tierras para presionar al gobierno 
por la reforma agraria. En 1976 se inicia la desarticulación de la ANUC. Los 
años ochenta se caracterizaron por frecuentes desalojos, declive de la agricul­
tura comercial, desempleo campesino, para quienes la mejor alternativa fue 
la siembra de coca (en los setenta fue la marihuana) y la amapola para la pro­
ducción de drogas ilícitas. En las ciudades, la agitación estaba liderada por los 
trabajadores, entre otros gremios, del magisterio y del sector oficial en gene­
ral, y por los estudiantes.
Yusmidia Solano, una de las protagonistas del movimiento de mujeres 
en la región, reconoce una necesaria relación entre los grupos de izquierda, es­
pecialmente el Partido Socialista Revolucionario (PSR), afiliado a la IV Interna­
cional y la emergencia de esta ola del feminismo entre las mujeres, estudiantes 
algunas entonces, en la costa Caribe colombiana, “sin que ello llegara a repre­
sentar una total consecuencia con la autonomía que reclamaban los grupos de 
mujeres que se habían conformado a su sombra”.233
Como se ha observado a lo largo de este trabajo, hay un origen común 
en buen número de las feministas de esta generación: la cercanía, o la mili­
tancia, o la influencia en ellas, del pensamiento de izquierda de autores como 
Marx, Engels, Lenin, Mao Tse-tung, Trotsky, Rosa Luxemburgo, los anarquis­
tas, entre los más conocidos y leídos. Las mujeres de estratos sociales medios 
y populares que empezaban a ingresar cada vez en mayor número a la educa­
ción media y superior, entraban en contacto con esa literatura y con los “com­
pañeros” que hacían el trabajo de “seducción política”. Esta difusión se hacía 
también para los trabajadores —hombres y m ujeres— de las fábricas y del 
sector rural. Así las cosas, las reivindicaciones feministas se inscribían en la 
lucha de clases y, por tanto, quedaban supeditadas a que se produjera primero 
la revolución, para que cambiara la sociedad y con ello las condiciones de su­
bordinación, explotación y opresión de la mujer.
233 Yusmidia Solano Suárez, Regionalización..., op. cit., p. 80.
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Transcurría el año 1977 en Barranquilla y ya estaba planteado el debate. 
Unas a favor del feminismo autónomo y otras por la militancia en el partido 
y en el feminismo, pero todavía no se producían las rupturas. Se destaca en 
ese momento formativo la iniciativa y la capacidad de las mujeres de la región 
para constituir organizaciones, aún bajo las sombrillas de los partidos:
En Barranquilla se formó el Grupo Amplio de Mujeres (gam); en Cartagena, la Or­
ganización Feminista La Mujer; en Sincelejo, Ovejas y Montería, el grupo Comba­
te Mujer; en Santa Marta y Valledupar, a pesar de existir entre los militantes del PSR 
mujeres que se reclamaban feministas, éstas no llegaron a organizar grupos por fuera 
de las estructuras del partido.234
El Grupo Amplio de Mujeres de Barraquilla (1978) fue promovido por 
Rafaela Vos Obeso, Eva Herrera, Lucy Álvarez Pretelt, Clareth Flores, Yomai- 
ra Sarmiento, Estella Pacheco, Elizabeth Castañeda Robledo, Elena Morales, 
Adriana Niebles, Ketty Gordon y Adelaida Salcedo. En diciembre de 1978 
participaron en un encuentro en Medellin y en la campaña nacional “Mi cuer­
po es m ío”, que promovía la autodeterminación sobre el propio cuerpo y en 
favor del aborto. Algunas publicaciones, como el periódico Las Mujeres De­
ciden, apoyaban el trabajo de divulgación de las campañas. En el Primer En­
cuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, realizado en Bogotá en 1981, 
Estela Pacheco presentó el documento “Balance y perspectivas del movimien­
to fem inista”.235
Rafaela Vos recuerda:
[...] me vinculo a la Universidad del Atlántico como catedrática [...] En ese mo­
mento se daban todas esas discusiones en el movimiento estudiantil y con la per­
tenencia de mujeres que militaban en las corrientes socialista y trotskistas, con 
Socorro Ramírez a la cabeza y toda esta plataforma de mujeres, hubo simpatía muy 
fuerte hacia esa alternativa teórica con la que yo me identificaba, y es así como
234 Ibid., p. 81.
235 ISIS, Boletín Internacional de las Mujeres, No. 9, “Primer Encuentro Feminista Latinoamerica­
no y del Caribe”, Roma, marzo de 1982, p. 41, citado por Yusmidia Solano, ibid., p. 86.
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organizamos en Barranquilla lo que se llamó el Grupo Amplio de Mujeres, que em ­
pezaba a abrirse paso desde lo público, un espacio para el discurso de las mujeres. 
La plataforma era la universidad porque muchas compañeras del magisterio tenían 
como foco la universidad, era el epicentro del pensamiento, pero ellas venían des­
de diferentes espacios.236
En 1978 se promociona el 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer, a 
través del No. 1 del boletín Emancipación, dirigido por el sector femenino de la 
Liga Comunista Revolucionaria, con su perspectiva marxista del feminismo: 
“La liberación femenina es parte de la lucha histórica de la clase trabajadora 
contra el capitalismo”. Emancipación se conviritió en el medio de promoción 
y concreción del Frente Amplio de Mujeres, como parte del aparato del Parti­
do Socialista Revolucionario, para aglutinar a las mujeres, y éste a su vez en 
abanderado de la campaña nacional “Mi cuerpo es m ío”. También se constitu­
yó el grupo en plataforma para apoyar la candidatura de Socorro Ramírez a la 
Presidencia y el boletín en mecanismo propagandístico de la campaña.237
Autonomía vs. doble militancia: 
la línea académica de los procesos
No obstante, las organizaciones de mujeres de la región Caribe, como las 
del resto de país y de América Latina, se vieron enfrentadas muy temprano a 
la disyuntiva entre la autonomía (frente a los partidos, sindicatos y agremiacio­
nes de clase a las que pertenecían sus compañeros de lucha) y la “doble mi­
litancia”. En 1984 las tensiones entre las autónomas y las partidistas llevaron 
finalmente a la ruptura, y las primeras se organizaron en el Colectivo de Mu­
jeres de Barranquilla; luego vería la luz la Revista Chichamaya, producto del 
Colectivo como expresión del pensamiento femenino.
236 Entrevista realizada en Barranquilla a Rafaela Vos Obeso y Ligia Cantillo, del Centro de 
Documentación Meira Delmar, Universidad del Atlántico, octubre de 2005.
237 Rafaela Vos Obeso, “Perfiles sociológicos e históricos del movimiento social de mujeres en la 
costa Caribe colombiana", en Revista Chichamaya, No. 13, p. 7, Barranquilla, Universidad del 
Atlántico, 1997.
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Se produjo una ruptura porque yo me asfixiaba dentro de estas estructuras. Al fin y al 
cabo en estas militancias la mujer se mantenía en el rol tradicional. [...] En un discur­
so de apertura y de cierre, renuncié, pues no aceptaba la manera en que ellos [varo­
nes dirigentes de izquierda] querían redireccionar el pensamiento de las mujeres [...] 
e hice mi ruptura en los años ochenta.238
El Colectivo de Mujeres de Barranquilla nació con una clara vocación 
académica: “concientizar a las mujeres sobre su historia a través de la creación 
de grupos académicos y de discusión, vinculando más mujeres al movimiento 
feminista, promoviendo la formación académica y difundiendo derechos de 
la mujer”,239 como lo describe Rafaela Vos:
Muchas de las mujeres que éramos y somos académicas, organizamos en nuestros 
espacios, nichos deliberativos a los que les cambiábamos la estrategia: unas veces 
éramos grupo amplio, otras veces como colectivo...
Muchas mujeres del magisterio y universitarias, por cualquier cosa de la vida, tenían 
relaciones con hombres que tenían militancia; en esa militancia los hombres se fue­
ron por su propio camino, las mujeres tomaron otro proceso de crecimiento per­
sonal dentro del feminismo y empezaron a organizar diferentes frentes, y ya sea al 
interior del magisterio, al interior de las universidades, pero también servían de apo­
yo a los sindicatos. Había muchas maestras que sus fines de semana iban a hacer 
activismo en los sectores obreros porque apoyaban la huelga u otra cosa. Las or­
ganizaciones de base eran de una militancia múltiple en donde se ampliaba el es­
pectro, y fuimos muy estratégicas porque también teníamos que sobrevivir en unos 
medios tan consen/adores.
[...] después nos organizamos alrededor de la Revista Chichamaya. Fundamos el Cen­
tro de Documentación, hacíamos alianza con mujeres, por ejemplo, del voluntariado.
Las partidistas siguieron en su labor de crear comisiones femeninas en 
los sindicatos, y con un fuerte trabajo político popular. Así nacieron grupos
238 Entrevista a Rafaela Vos Obeso.
239 Rafaela Vos Obeso, “Colectivo de Mujeres de Barranquilla”, en “Mujeres que escribieron el 
siglo XX”, Revista En Otras Palabras, No. 7, Bogotá, enero-junio de 2000, p. 158.
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como la Organización La Mujer, promovida por Ketty Gordon, Nasly y Nelly 
Palomo, con incidencia en Cartagena, Sincelejo, Montería y Ovejas. La pre­
sencia y el reconocimiento de la Organización La Mujer se mantuvo hasta co­
mienzos de los años noventa, y fue uno de los pocos grupos feministas de la 
costa que participó en el primero y segundo Encuentros Feministas de Amé­
rica Latina y el Caribe, realizados en Bogotá y Lima (Perú) en 1981 y 1983, 
respectivamente.240
Los grupos de mujeres que se gestaron entre los años setenta y ochenta 
en Barranquilla y en las otras ciudades de la costa Caribe siguieron diversas 
trayectorias, que de alguna forma se relacionan con los orígenes de su mili- 
tancia y el desarrollo político y cultural de su contexto, en ocasiones en con­
sonancia con otras dinámicas nacionales, tanto del movimiento de mujeres 
como de otros procesos políticos del país. Reconociendo la complejidad de la 
trama que surge de estas dinámicas, se pueden delinear los trazos gruesos de 
esas trayectorias en Barranquilla, así: unas continuaron en la línea predomi­
nantemente académica, desde la Universidad del Atlántico, el Centro de Do­
cumentación para la Mujer Meira Delmar, creado en 1995; otras abrieron un 
importante trabajo de promoción, formación y capacitación de diversos sectores 
sociales, no sólo profesionales sino también sectores populares urbanos, a tra­
vés de alianzas con entidades gubernamentales y otras organizaciones de mu­
jeres, algunas feministas, otras no; en este proceso han participado las mujeres 
presbiterianas,241 las negritudes, las organizaciones de paz, voluntariados fe­
meninos, entre otros. Otra línea la constituyen quienes siguen la trayectoria del 
trabajo popular con grupos y organizaciones de base, promoviendo el desarro­
llo, la educación, la capacitación, y en general mejores condiciones de vida 
de las mujeres y sus familias, dentro de su militancia partidista y/o feminista. 
De estos procesos me ocuparé más adelante.
240 Yusmidia Solano Suárez, Regionalización..., op. cit., p. 82.
241 En la conversación surgen nombres: las del presbiterio con Gloria Ulloa y las de las negri­
tudes con María Victoria Cassiani, cuya organización lleva el nombre de Angela Davis, la 
líder norteamericana. Y la explicación del caso a la pregunta de las presbiterianas: el protes­
tantismo también tuvo su división en la teología de la liberación, esta corriente [...] estaba 
conformada por mujeres que trabajaron en procesos culturales y de base con la gente más 
vulnerable, que posteriormente confluyó en el movimiento ciudadano que llevó a la Alcaldía 
a Bernardo (“el Cura”) Hoyos.
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Es importante, sin embargo, anotar que unas y otras, académicas y 
activistas, pese a las diferencias de énfasis y perfiles, refuerzan mutuamen­
te un trabajo que amplía el espectro de las intervenciones y los grupos de 
mujeres sobre las cuales confluyen sus acciones. Particulares coyunturas 
marcarían nuevos énfasis en tales intervenciones, como ha ocurrido prác­
ticamente en todo el país con el problema del desplazamiento forzado por 
efectos del conflicto armado. Igualmente, otras coyunturas han constituido 
oportunidades de confluencia y apoyo mutuo, como las fechas de conme­
moración en las organizaciones fem inistas, convertidas en celebraciones ge­
nerales: el 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer, el 25 de noviembre, 
Día de la No Violencia contra las M ujeres, y otras fechas especiales de la 
agenda feminista.
También algunas de ellas migran por razones de trabajo o de estudio, y 
luego se radican en otras ciudades, como fue el caso del grupo Combate Mu­
jer, algunas de cuyas integrantes en los ochenta se radicaron en Bogotá y die­
ron paso a la creación de la Asociación Mujeres en Acción, que existió entre 
1980 y 1990.242 Esas transmigraciones resultan en ocasiones ventajosas para te­
jer nuevas relaciones con otras organizaciones de los órdenes nacional e inter­
nacional, relaciones que redundan también en el ámbito regional.
Confluencia de organizaciones
Tanto en los desarrollos tempranos — años setenta, y especialmente los 
ochenta — , como en los recientes, es de destacar la emergencia de procesos 
organizativos de mujeres, ya no sólo feministas, académicas y populares o 
militantes de izquierda, sino de otros grupos, no siempre ni necesariamente 
feministas en su discurso y práctica, pero con un sentido explícito de su op­
ción como mujeres.
Es importante indicar aquí que el feminismo como práctica política y éti­
ca, en su densidad y complejidad como doctrina, es muy poco “digerible”, 
incluso para quienes militan en sus filas; y las versiones que se difunden o 
conocen generalmente permiten un uso y una comprensión bastante laxa del 
término, de tal manera que es fácil que se construyan imágenes del feminismo
242 Yusmidia Solano, R egionalizacióti.op . cit., p. 83.
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y de las feministas muy diversas, ambiguas y contradictorias. Una feminista 
que se reafirme en una postura autónoma, por ejemplo, puede inspirar cali­
ficativos de “muy radical”, o ser acusada de “odiar a los hombres”, sin que 
esto necesariamente coincida con los hechos; igualmente se pueden construir 
muchas otras ideas acerca del feminismo, hasta el punto de que es mejor no 
dejarse etiquetar, porque quién sabe qué estará entendiendo la otra persona 
por tal calificativo. Tal situación es más o menos general en las distintas regio­
nes del país.
Una alternativa en tiempos recientes ha sido el térm ino género. Si bien 
en principio (y también después) nadie sabía a ciencia cierta qué era, fue ha­
ciendo carrera y facilitando el reemplazo mecánico de feminismo por pers­
pectiva de género, equidad de género o género a secas, hasta el extremo de que 
suele ser usado como equivalente de mujer. Así las cosas, parecieran no exis­
tir fronteras lingüísticas/políticas entre los distintos grupos, y formalmente 
es más o menos fácil convocar y congregar a mujeres de muy diversa orien­
tación bajo la sombrilla del “género” o de los derechos de la mujer. Eso no 
excluye que algunas o muchas tengan claro desde dónde trabajan y hasta 
dónde llega ese trabajo.
Entonces las críticas no provienen de una postura teórico-política, sino 
más bien de la práctica. Así, la “academia fem inista” es generalmente critica­
da en la costa y en el resto del país, por cuanto su tarea no se traduce nece­
sariamente en acciones que contribuyan a cambiar la situación; se critica, por 
ejemplo, la ausencia de trabajo directo con las mujeres de base y las comuni­
dades, aunque las universidades avanzan cada vez más en esa dirección.
No obstante, es importante resaltar el sentido amplio de la convocatoria 
en Barranquilla a las organizaciones de mujeres. Constituye ya una tradición, 
desde 1985, por iniciativa de las antiguas integrantes del Grupo Amplio de 
Mujeres, convocar para la conmemoración del Día Internacional de la Mujer. 
En el comité organizador participan la Unión de Ciudadanas de Colombia y 
la Unión de Mujeres Demócratas. Este comité todavía funciona, con otras mu­
jeres y organizaciones, y ha logrado congregar masivamente, año tras año, a 
la ciudadanía en general.
En la región se han sumado al movimiento los grupos y organizacio­
nes de mujeres ex combatientes del M-19, en su caso con intereses alrededor 
de la salud sexual y reproductiva de las mujeres y con intervenciones en ba­
rrios populares del suroccidente de la ciudad, a través de la Casa de Servicios
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Integrales de la Mujer,243 al frente de la cual se encontraban Clara Insignares, 
Nancy García, Bibiana Restrepo (q.e.p.d.) y Emma Doris Tilano, entre otras.
Estas y otras iniciativas (sobre las que conviene investigar en profundi­
dad) construyen una trama muy tupida y diversa. Estilos de trabajo diferen­
tes en que monjas, presbiterianas, mujeres populares, maestras, reinsertadas, 
liberales, académicas, jóvenes unas y otras curtidas por la experiencia, cons­
truyen y reconstruyen las trayectorias y las expresiones del movimiento en 
Barranquilla.
En los años ochenta las organizaciones de la acción comunal, gene­
ralmente controladas por los partidos políticos tradicionales, fueron “pene­
tradas” por la izquierda, recuerda Ligia Cantillo, quien desde sus épocas de 
estudiante de sociología, y luego como profesora, participa activamente en 
movimientos populares:
En ese momento se vincula al movimiento comunal gente de izquierda, por afecto 
de amigas, y empezamos a hacer capacitación, y es un trabajo que se hace a nivel 
nacional. Y empezamos a capacitar mujeres y hacíamos encuentros municipales, de­
partamentales y nacionales; hay muchas memorias de ese encuentro. En una de las 
revistas Chichamaya escribí un artículo244 de los talleres de mujeres a partir de ese 
proceso a nivel nacional [...] Yo estaba aquí en el Atlántico, Magnolia estaba en Cali, 
Patricia estaba en Medellin, con Elizabeth Quiñones; ella estaba desde Bogotá.
Las mujeres y las organizaciones de mujeres de Barranquilla han estado vincula­
das entre sí a los asuntos de la ciudad y sus distintos problemas; por supuesto, 
algunas más que otras. Lo que interesa destacar es que aún conservando una op­
ción por las mujeres, sus vínculos con otros sectores se expresan en el tipo de 
alianzas en las que toman parte, y en el caso de Barraquilla tienen relevancia los 
movimientos cívicos que se desarrollan en distintas épocas por los problemas 
más sentidos — como el servicio de agua— , especialmente en los barrios popula­
res y de invasión.
243 Véase Rafaela Vos Obeso, “Perfiles sociológicos...”, op. cit., p. 8.
244 Ligia Cantillo Barrios, “Los talleres de mujeres”, en Revista Chichamaya, No. 5, Barranquilla, 
julio de 1987, pp. 24-27. También “Situación de la mujer en el Atlántico”, en Revista Chiclmmaya, 
No. 6, Barranquilla, 1987, pp. 27-30.
Dos elementos son particularmente relevantes en el caso de Barranqui­
lla: uno es el papel jugado en la construcción del movimiento por las acadé­
micas, desde el Centro de Documentación Meira Delmar, creado en 1995, en 
la Universidad del Atlántico. El segundo, la temprana orientación de las orga­
nizaciones hacia la política institucional. Ello ha significado una interesante 
combinación de teoría y práctica, expresada en alianzas de organizaciones de 
mujeres de diferentes sectores, con el apoyo de organizaciones de los otros depar­
tamentos de la costa Atlántica, como en el caso de los Foros Regionales del Ca­
ribe, llevados a cabo entre 1981 y 1998, en los cuales participaron activamente 
las organizaciones de mujeres con propuestas propias para sí y para la región, 
a partir del cuarto foro, participación que a su vez fortaleció el movimiento, 
especialmente en los dos últimos eventos (1996 y 1998).245
Los procesos postconstitucionales, alimentados en Barranquilla por la 
movilización de mujeres que tuvo lugar en el país en torno a la inclusión de 
sus propuestas en la nueva Carta Constitucional y por los desarrollos políticos 
locales, en el caso de Barranquilla alrededor de la candidatura de Bernardo 
Hoyos a la Alcaldía, se orientaron hacia la concreción institucional de las con­
quistas logradas en la Carta del 91, dentro de las orientaciones dominantes en 
las organizaciones congregadas alrededor de la Red Nacional de Mujeres.
Varias agrupaciones de mujeres, entre ellas las de la Revista Chichamaya, 
convocaron y organizaron un comité que formuló y presentó el proyecto de 
creación de la Oficina de la Mujer,246 que sería aprobado por el Concejo Distri­
tal mediante el Acuerdo No. 046 del 17 de diciembre de 1993. El alcalde Ho­
yos firmó en marzo de 1994 el Decreto 331, con el cual quedaron oficializadas 
las características y funciones del personal de esa oficina, adscrita al despa­
cho del alcalde, con voz y voto en el Consejo de Gobierno. Este rango de la 
Oficina de la Mujer en Barranquilla marca una diferencia con las similares de 
otras ciudades, puesto que en éstas existen — o existían entonces — instancias
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245 Los foros en la región Caribe se inspiran en un antiguo sentimiento autonomista y contra el 
centralismo bogotano; en la práctica fueron un proyecto de planeación y desarrollo partici- 
pativo que buscaba integrar y fortalecer los departamentos de la costa, que movilizó muchas 
expectativas, pero que finalmente se agotó como espacio colectivo de trabajo. Véase Yusmidia 
Solano, Regionalizacióti..., op. cit., pp. 140,158,169 y ss., 182,191 y 200.
246 Clara Insignares, “Oficina Distrital para la Mujer”, en Revista Chichamaya, No. 11, Barran- 
quilla, noviembre de 1995, pp. 34-35. Ésta fue su primera directora.
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con menos capacidad de interlocución con la Consejería247 y  otras autorida­
des locales.
Sobre esta dinámica comenta Ligia Cantillo:
En gobiernos anteriores, 1993-1995 aproximadamente, cuando la política social de 
mujeres estaba fuerte en el país, se dieron unas experiencias interesantes de partici­
pación política de mujeres. En la Alcaldía, la Oficina de la Mujer estuvo liderada por 
mujeres que tenían bien clara la reivindicación del feminismo, como Clara Insignares, 
Elena Bustos y Raquel Vergara, reinsertadas del M-19, que vienen de una tradición de 
izquierda, que habían participado en la dudad en todo ese proceso [que condujo a la 
creación de esta oficina, entre otras actividades],
[...] a través de los espacios de las políticas públicas en Barranquilla se género todo 
un movimiento social de las mujeres alrededor de la ¡nstitucionalidad; lo mismo pasó 
en la Gobernación del Atlántico: existía un área que se llamaba el Área de la Mujer, 
que también permitió una gran sensibilización y capacitación, incluso movilización de 
las mujeres. Se hizo mucha capacitación política y de esa capacitación que se hizo con 
las mujeres en el departamento se dieron espacios para que las mujeres fueran can- 
didatas a las alcaldías, al Concejo.248
En el marco del V I  Foro Regional, la movilización suscitada alrededor de 
éste por las organizaciones de mujeres de todos los departamentos de la costa 
Caribe, e iniciativas como la creación de la Oficina de la Mujer, surgió la idea 
de constituir una instancia de coordinación, la Red de Mujeres del Caribe, que 
propiciaría la vinculación de diversos grupos de mujeres, unos de vieja data 
y  otros más recientes, producto de la situación de crisis económica, política y  
del conflicto armado, el desplazamiento y  las condiciones de pobreza crecien­
te en el campo y  en la periferia de las ciudades.
E n  lo s  a ñ o s  n o v e n ta  la  c o o p e r a c ió n  in te r n a c io n a l  fa v o r e c ió  la  fo rm a c ió n  
d e  O N G  o r ie n ta d a s  a l d e s a r r o l lo  c o m u n ita r io  e n  lo c a lid a d e s  b a r r ia le s  y  e n  p r o ­
y e c to s  p r o d u c t iv o s  t ip o  m ic ro e m p re s a s , e n  lo s  c u a le s  la s  b e n e f ic ia r ía s  e ra n
247 Consejería Presidencial par la Juventud, la Mujer y la Familia, primera dependencia creada 
para atender los asuntos de la mujer, entre otros.
248 Entrevista a Ligia Cantillo, Barranquilla, octubre de 2005.
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mujeres de sectores rurales y urbano-populares afectadas por los problemas 
del desplazamiento forzado, que incrementaron significativamente los gru­
pos por la supervivencia. Es pues en el contexto de la guerra donde las organi­
zaciones de mujeres de la costa, tanto académicas como activistas, fortalecen 
estrategias de apoyo a otras organizaciones creadas con el propósito de mejo­
rar condiciones de vida de familias afectadas por el conflicto, que en otras cir­
cunstancias bien podrían proponerse objetivos de desarrollo, pero que en las 
actuales son básicamente medidas de emergencia para que el nivel de vida de 
las familias no se deteriore aún más
Ubicadas estratégicamente, unas en la universidad, otras en las oficinas 
de reciente creación, las mujeres lograron establecer convenios entre estas en­
tidades para desarrollar programas de capacitación en género. Recuerda Ligia 
Cantillo en la citada entrevista:
Género y Desarrollo Humano creo que se llamaba. Consistía en capacitar a las mu­
jeres, tanto profesionales como las que quisieran y se capacitaran en ese momento, 
como 200 mujeres, a través de ese convenio, y lo interesante es que se aprovechaba 
la política pública, y las mujeres que estábamos al frente de eso teníamos la claridad 
y sabíamos para dónde íbamos. Sabíamos lo que queríamos; eso se hizo a través de 
lo que se llamaba en la Gobernación el Área de la Mujer.
Yo estuve en la Secretaría de Paz. Ahí también organizamos al interior del departa­
mento un grupo que se llamó Mujeres Gestoras de Paz; era toda una organización 
de mujeres que capacitamos de todo el departamento para que se vincularan con 
todo lo relacionado con los derechos humanos de las mujeres. Se hicieron varias 
actividades, se trabajó algo sobre la educación y los derechos humanos para las es­
cuelas del departamento y el distrito. Éramos algunas mujeres, entre esas, July Ote­
ro, que es una mujer que viene de [la Corporación] María Cano de Montería. Con 
un grupo de mujeres formamos la Red de Escuelas por la Paz. Varias organizacio­
nes participaban, la Universidad del Atlántico también estaba vinculada a través de 
la Facultad de Educación.
Y como la creatividad de las mujeres no tiene límites, en Barranquilla, 
como en otras regiones del país, la acción colectiva de las mujeres se articuló 
con tradiciones y prácticas culturales autóctonas. Luego de las alianzas estra­
tégicas, o mejor, gracias a ellas, se desarrollaban las actividades, y en el cierre
147
Doris Lamus Canavate
se hacía entrega de menciones donadas por la empresa privada, al tiempo que 
las mujeres lucían los trajes de las comparsas del Carnaval, como cuenta Li­
gia Cantillo:
[...] todas las mujeres fueron disfrazadas de congo, de garabato249 [...] y entonces les 
entregamos a las mujeres unas placas y eso fue una noche mágica. Así también nos 
inventábamos la Semana de las Flores; la universidad estaba muy conflictuosa y no­
sotras para reivindicar el derecho a la pasividad, entramos a la Universidad del Atlánti­
co con flores, con grupos culturales, poesía. Nos tomamos la universidad las mujeres, 
y fue una cosa bien linda. Hicimos también la Marcha de las Mujeres por la Paz, y a 
pesar de que nos llovió, llenamos la universidad. Llovió todo el día. Nos íbamos a con­
centrar en el presbiterio y de ahí nos íbamos a tomar la Plaza de la Paz, pero nos llovió 
todo el día. Así las mujeres fuimos, hicimos la concentración, lloviendo.
Del trabajo regional que hicieron las mujeres hay que destacar su capaci­
dad de desarrollo autónomo, su incursión en los procesos políticos, culturales 
y académicos, independientemente de los avances de la capital u otras regio­
nes “más desarrolladas”. Hay una actitud proclive a la confluencia de fuerzas 
diversas por objetivos comunes, locales/regionales, aunque en algunas coyun­
turas se amplía el espectro y se apoyan mutuamente región y centro.
Los vínculos con las organizaciones de mujeres de otras regiones y de 
la capital existen desde hace muchos años; sin embargo, habían estado signa­
dos por las dificultades de la comunicación, problema que va dejando de ser 
una justificación a medida que se desarrollan las tecnologías electrónicas, la 
Internet, principalmente. “Yo lo miro así: uno tiene que contextualizar el mo­
vimiento de mujeres en tiempos históricos y desarrollos nacionales particula­
res. Eso nos permitió tener autonomía”, señala Rafaela Vos Obeso. Uno de los 
vínculos que emergen en esta historia es el de las organizaciones de mujeres 
de la costa con la Red Nacional de Mujeres, creada en los procesos pre y pos­
constitucionales de 1991.
La participación en proyectos conjuntos, campañas y seminarios como los 
que caracterizaron ese período, como quedó registrado en el capítulo III, crearon
249 Danzas tradicionales del carnaval.
148
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
y fortalecieron los acercamientos. Sin embargo, es a partir de la creación de la 
Oficina Distrital de la Mujer, durante la administración Samper, y con la Direc­
ción Nacional para la Equidad de la Mujer (Dinem), con sede en Bogotá y con 
Olga Amparo Sánchez al frente, que se intensifican las relaciones de las organiza­
ciones de la costa con la Red Nacional de Mujeres, como recuerda Rafaela Vos:
El Centro de Documentación Meira Delmar empieza a tener algún vínculo con la 
Red Nacional de Mujeres hace siete u ocho años, no más. Quedamos como pun­
to de apoyo, sin ningún proyecto en común, sólo punto de apoyo en Barranquilla; 
pudo ser por las referencias que Yusmidia Solano les daba o por el conocimiento 
que tenían del trabajo en Barranquilla.
La relación región/centro desde la universidad
Los procesos de institucionalización de las organizaciones de mujeres se 
han dado, por lo general, desde los grupos constituidos en redes y ONG; sin 
embargo, en el caso de Barranquilla, el proceso es animado por un centro de 
documentación especializado, de una universidad pública. Desde allí se tejen 
relaciones con redes nacionales.
Rafaela Vos llama la atención sobre la importancia del contexto históri­
co, los procesos endógenos y las características culturales de la costa Caribe, 
para reivindicar su autonomía frente a procesos liderados desde “el centro”:
[...] mirando todo lo positivo que desde el centro se puede construir, creemos que es 
importante que reconozcan estos procesos [...], que aquí hay construcciones anterio­
res a sus acercamientos con el proceso del feminismo y que tenemos nuestras pro­
pias dinámicas, convicciones y compromisos con el movimiento social de mujeres, no 
sólo desde lo local y nacional, sino desde las tendencias crecientes del mundo. Desde 
lo local miramos esas tendencias a través del conocimiento, es innegable; si ese pro­
ceso no se hubiera hecho a través de la academia, de pronto fuese otro el resultado. 
No me quiero cerrar en el etnocentrismo lloricón de la región. También “ el centro”  
hay que mirarlo desde el contexto histórico.
Aun reconociendo la diversidad de fuerzas que convergen en las expre­
siones del movimiento de mujeres en Barranquilla, es evidente que el Centro
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de Documentación para la Mujer Meira Delmar constituye un referente impor­
tante cuando se trata de programas o actividades que proponen otras ciudades, 
no sólo Bogotá, y que el Centro Meira Delmar convoca a todas las organiza­
ciones de mujeres, independientemente de la “apuesta” a la cual estén vincu­
ladas. Así lo narra su directora, Rafaela Vos Obeso:
[...] podemos decir “ nos encontramos en el Meira” , y es un referente que nuclea a 
todo el mundo, porque además tiene la ventaja de que, de una u otra forma, tam­
bién muchas de las que están allí [en las organizaciones, o personas “ sueltas” ], son 
egresadas de la Universidad del Atlántico. Desde una ONG es diferente, porque tie­
ne un nombre propio y privado. Pero la Universidad del Atlántico tiene una ventaja, 
y es que juega en varios espacios y neutraliza, porque no está al servicio de alguien 
en particular.
Adicionalmente, en la universidad se tejen relaciones entre quienes allí 
cursan estudios y sus profesoras, por cuyas cátedras pasan varias generacio­
nes que van recibiendo la influencia de sus discursos y participando a través de 
las prácticas y los proyectos de investigación e intervención en las comunida­
des. De hecho, muchas de las mujeres que lideran procesos en las localidades 
barriales de Barranquilla son egresadas de la Universidad del Atlántico y han 
participado en los programas de género que ella ofrece. Ese mismo vínculo den­
tro del sistema educativo permite identificar y conocer a las mujeres que en la 
ciudad lideran procesos con mujeres y con comunidades, y acompañarlas en 
sus búsquedas.
Así las cosas, las relaciones entre las distintas organizaciones que lide­
ran proyectos nacionales en Barranquilla, como Red Nacional, Iniciativa de 
Mujeres por la Paz, Ruta Pacífica, para mencionar las más conocidas, pero que 
también operan con plataformas mixtas, son de acercamiento, proactivas, de 
apoyo, aunque mantengan diferencias de enfoque, de prioridades, como se­
ñala Ligia Cantillo:
¿Aquí qué ha pasado? Si bien podemos decir que hay una división de espacios y 
de estilos de trabajo, y eso ha determinado unas fundones, cada una [Ruta Pací­
fica, Red Nacional de Mujeres, Iniciativa de Mujeres por la Paz] irradia su trabajo 
en las otras dos, pero no podíamos decir que hay una división así, radical; en un
•
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momento determinado, si queremos hacer actividades conjuntas, no se nos dificul­
ta para nada, para nada. Nosotras podemos llamar a la gente de la Ruta, a la gente 
de im p ... No hay divisiones para nada. Hay estilos, y particularidades, y apuestas; 
tenemos como esa libertad. Pero también tenemos ese acercamiento.
Formar parte de “la institucionalidad”, de la Universidad, también re­
presenta ventajas en términos de generación de recursos y de su administra­
ción, pero efectivamente no son suficientes. Como manifiesta Rafaela Vos, 
su directora, “el hecho de que la institución haya asumido el Meira, que le 
haya pagado secretaria, aire acondicionado, local, es una subvención que da 
el Estado y que nos permite movemos”. Pero también, como profesoras de la 
Universidad, sus integrantes son requeridas en muchas ocasiones y lo que 
acostumbran es solicitar la donación de un libro, no un pago, para el Centro 
de Documentación. De la misma manera, en situaciones contractuales, es la 
Universidad por medio de su representante legal quien asume los trámites y 
firmas respectivos.
También pueden gestionar recursos de la cooperación internacional. La 
Universidad está habilitada para el efecto; sin embargo, el cúmulo de tareas 
no permite dedicarle tiempo a esta gestión: “[El problema] es el tiempo. De 
todas maneras a la institución hay que responderle. Lo que hace ese tipo de 
cosas es sumarle más trabajo al trabajo que ya se tiene. Es la doble, triple jor­
nada de trabajo”, afirma Rafaela Vos.
Temas de la agenda feminista/femenina, como el de la violencia intra- 
familiar en Barranquilla, son tratados por la investigación en el contexto his­
tórico del desplazamiento forzado, estudiando cómo éste ha transformado 
ciertos com portam ientos y agudizado a su vez el conflicto a nivel de la fa­
milia, en un contexto mayor de guerra, de violencia, droga y alcoholismo.250
Barranquilla es una ciudad que tradicionalmente, en el imaginario co­
lectivo popular, es reconocida como “el mejor vividero del mundo”, y tal vez 
fue así en épocas no tan lejanas. También existe la idea generalizada de que 
“aquí no pasa nada”; sin embargo pasa de todo. En estos ambientes ambiva­
lentes, y por supuesto no exentos de riesgos, las mujeres desarrollan “tácticas
250 Rafaela Vos Obeso, “La violencia en la estructura familiar colombiana”, en Revista Chicha- 
maya, No. 10, Barranquilla, septiembre de 1993 - febrero de 1994, pp. 2-11.
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y estrategias” que, sin abandonar sus causas y sus luchas particulares, permi­
ten preservar la vida, como explica Ligia Cantillo:
Se está en el espacio de la denuncia, pero también debes tener la táctica y saber 
cuándo tienes que quedarte quieta, o hacerte la loca, o no oír: “ No sé ni me intere­
sa” . Eso forma parte de ese convencimiento de que lo que tú haces forma parte de 
tu proyecto de vida, y ahí te inscribiste y ahí estás.
Aunque la universidad no es el lugar donde se puedan llevar a cabo 
agresiones contra la vida — como las que se pueden dar en el campo, en me­
dio de grupos armados, en los niveles de escalamiento de la confrontación ar­
mada, de descomposición y corrupción por efectos de la penetración de las 
mafias de la droga y sus vínculos con muchos sectores de la sociedad colom­
b ian a—, hasta los profesores y estudiantes se convierten en objetivo militar. 
A esa manera estratégica de sobrevivir a lo largo de los años, en medio de di­
versas presiones, en escenarios de la vida pública legal, en la universidad y en 
la calle, la llama Rafaela Vos “inteligencia emocional”:
Entonces fue la inteligencia emocional para no morir, para sobrevivir en medio de 
represiones, porque hemos sobrevivido a muchas cosas de una manera muy estra­
tégica. Me parece que el proceso de reeducación y el proceso de sensibilización a 
través de la educación han sido muy importantes. Ha crecido como un semillero. 
Ese es un polo que podemos analizar y que no podemos descuidar, porque sien­
to que ha sido muy importante porque ha ayudado a sensibilizar generaciones de 
hombres y mujeres.
Afuera, adentro y en contra: desplazamientos en el movimiento
Uno de los elementos fuertes de nuestro diálogo con las mujeres en las 
organizaciones que he visitado y entrevistado es el de las transformaciones o 
desplazamientos que se han dado en el movimiento de mujeres, especialmen­
te en Latinoamérica. Como se ha señalado en los capítulos iniciales, es evi­
dente una fuerte transición, en la cual se pierde de vista, se diluye, se suaviza 
aquel perfil contestatario, rebelde, irreverente del movimiento en los años 
setenta y ochenta. Uno de los rasgos de esa transición es un nuevo tipo de
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relaciones con el Estado. De aquella crítica radical al aparato estatal y su re­
presentación de intereses de clase hemos pasado a una tendencia consisten­
te no sólo en hacer presión a través de sus distintos organismos nacionales, 
regionales o locales, sino también en acceder a la burocracia, a los cargos de 
decisión y a los de elección. Sin que haya desaparecido del todo esa postura 
radical contra el Estado o el sistema político, al menos en algunos sectores del 
movimiento, es evidente que también se ejercen demandas fuertemente desde 
fuera, por políticas y reconocimiento de derechos para las mujeres y la pobla­
ción vulnerable en general y que, además, se trabaja desde dentro del Estado, 
intentando transformarlo.
La reflexión aquí propuesta en ocasiones sorprende: “¿cómo no vincu­
lamos a la institucionalidad?”, como le sucedió a Ligia Cantillo:
Hoy se hace lo humanamente posible para vincularse a la administración pública, a 
la institucionalidad. Entonces desde allá se hacen acciones... Pero fíjate, nosotras 
somos producto de ese proceso. ¿Cómo no vincularnos a la institucionalidad si nos 
permitió abrir espacios en algunas partes? Tanto que hoy, por lo menos a nivel de los 
consejos territoriales de mujeres, esos espacios también se aprovechan y se hacen 
convenios y se hacen alianzas con la institucionalidad para irradiar y transformar las 
condiciones que uno quiere que se transformen. A mi modo de ver, es la misma di­
námica la que implica que las mujeres nos acerquemos a procesos institucionales.
No obstante, hay otras lecturas posibles: “el movimiento ha sido y si­
gue siendo irreverente”, afirma Rafaela Vos. Trabajar con el Estado no es per 
se malo, es más bien estratégico. El asunto es, afirma, cómo se mantiene distan­
cia respecto de las políticas regionales que quieran absorber el movimiento de 
mujeres, su liderazgo, y utilizarlo:
[...] el feminismo ha podido ser táctico para poder no solamente adaptarse, sino sobre­
vivir a un nuevo milenio. Si eso no hubiera sido así, no obstante todas las críticas que 
se le pueden decir a las mujeres feministas, como, por ejemplo, que han trabajado por 
proyectos coyunturales de las organizaciones internacionales... ha sido un mecanismo 
de sobrevivencia porque solas no se hubiera podido hacer. Si eso no hubiese sido así, 
hoy, en el siglo xxi, no se estuviese diciendo que el movimiento que le puede dar a la 
humanidad un enfoque de cambio y transformación, es el movimiento de mujeres.
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Aquí la idea fuerte de su argumento es que hay nuevas estrategias, hay 
nuevas políticas en el movimiento; no se trata de la pasividad y el condicionamiento 
de las financiadoras; es, más bien, la estrategia que permite la sobrevivencia del movi­
miento; el hecho de acercarse y trabajar unas veces con el Estado, otras veces a 
través de proyectos internacionales, otras con las propias iniciativas y desde 
nuestras propias necesidades locales, pareciera según estas percepciones que 
antes que estancar al movimiento lo potencian, no sólo con el cálculo racional 
y la estrategia, sino con otro componente característico de las organizaciones 
de mujeres: su inagotable capacidad creativa. “De este modo, la capacidad de 
supervivencia nuestra ha sido por nuestra capacidad de podemos mover estra­
tégicamente, en un país de tanta violencia, aprender de los procesos y mantener 
un discurso y una práctica y transformarlos según el mismo desarrollo del país 
y sus políticas coyunturales”, concluye Ligia Castillo.
Cómo ser mujer y sobrevivir en el intento en Colombia es el título de la obra 
que se escribe en el día a día de las organizaciones, y no sólo por el conflicto ar­
mado, que es un ingrediente central que se articula con otras estructuras de la 
sociedad, como las expresiones de violencia doméstica propia de estas cultu­
ras patriarcales y las condiciones de pobreza en que viven amplios sectores de 
la población. En este marco un movimiento feminista difícilmente profundi­
za sus objetivos, primero porque en cada momento está en riesgo la vida, y se­
gundo, porque son tantas las urgencias de sobrevivencia que los “intereses es­
tratégicos” quedan aplazados, ceden el paso a los “intereses prácticos”. Y con 
esto no estoy afirmando que no haya una intención de transformar estructu­
ras, sino que el trabajo que en estas condiciones se hace no logra sus propó­
sitos. Ser mujer, feminista o defensora de los derechos, no sólo tiene un costo 
político muy alto, sino también un considerable costo social y familiar, pues pue­
de representar rupturas, tensiones derivadas de la toma de conciencia y la re­
beldía consiguiente. Aprender a manejar estas tensiones es todo un ejercicio 
de malabarismo y creatividad que hace laxas y móviles las posiciones.
Isonomía: ¿relevo o interlocución generacional?
La mayoría de las mujeres que ingresaron al movimiento feminista en 
los setenta, cuando aún eran universitarias, tienen hoy más de 50 años, y aun­
que en cada década ha habido una importante incorporación de jóvenes al 
movimiento, hoy la gran mayoría de las “decanas” del feminismo pertenecen
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a esa generación. Así las cosas, uno de los temas que crea tensiones y ruptu­
ras son las distintas generaciones de mujeres que en 30 años han ingresado a 
procesos y organizaciones, o que individualmente acompañan y apoyan las 
actividades. En el movimiento social de mujeres de Barranquilla tienen pre­
sencia al menos tres generaciones, y las mayores han ido haciendo un pacien­
te trabajo de formación desde la universidad y desde el trabajo popular, como 
explica Ligia Cantillo:
[...] cuando uno va a actividades, ahí se van identificando cuáles son las chicas que 
uno dice “ ésta puede dar” . Entonces las invitamos a todas las actividades y ahí las 
vamos “ enamorando”  y, al fin, cuando te vienes a dar cuenta, ellas son una más del 
proceso. Esto lo hacemos desde la universidad, con las estudiantes.
Así nació Isonomía, “el grupo de género” de estudiantes de la Univer­
sidad del Atlántico, que cuenta con cerca de 20 mujeres y uno o dos hombres, 
“porque desafortunadamente el estereotipo, el estigma ese de que género y mu­
jer es lo mismo, hace que los hombres no se vinculen”. Además, cada espacio 
académico es susceptible de convertirse en lugar de  reflexión sobre las temáti­
cas de  interés para la agenda de las mujeres: las cátedras institucionales, los se­
milleros de  investigación. Vincularse al movimiento es una opción personal.
Cada actividad programada y cada persona invitada es una posibilidad 
de ampliación de la base social del movimiento en las universidades, porque 
ya no es sólo la del Atlántico, sino también la Universidad Simón Bolívar, que 
se abren a la conformación de grupos de género con estudiantes.
Pero el asunto de las nuevas generaciones del feminismo tiene diversas 
aristas y es tema de debate y crítica, en ocasiones, por el poco espacio conferi­
do en el movimiento a las jóvenes y sus particulares ideas; otras, porque no se 
comparten estilos y opciones personales de las mayores. Plantear el tema del 
relevo generacional propicia diversas reacciones, y la de Rafaela Vos es ésta:
Yo no hablo de relevo, hablo de interlocución generacional; es muy difícil que la 
historia, la experiencia y el conocimiento que uno lleva incorporado en su vida sean 
desplazados de un momento a otro, porque la historia es eso. Eso no significa que 
seamos irremplazables, no, pero somos un punto muy importante de referencia en 
este proceso. Ayudamos a las nuevas generaciones a formarse para que el proceso
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no muera y el discurso tampoco, no solamente a través de las actividades, sino a 
través de la investigación, a través de todo acto de vida para que definitivamente las 
nuevas generaciones puedan tener, con base en los referentes todavía vivientes, los 
nuevos estilos de hacer el proceso feminista o de concientización de mujeres.
Si bien la experiencia de las mujeres vinculadas a la academia y al Cen­
tro de Documentación Meira Delmar muestra las múltiples vertientes que a lo 
largo de la historia ha desplegado el movimiento en Barranquilla, es impor­
tante mirar el mismo desde otra óptica: la de las organizaciones que también 
han estado en las luchas cívicas y populares por las necesidades de los barrios 
y las localidades.
Las organizaciones de mujeres en los movimientos 
cívicos y populares de Barranquilla
Desde hace varios años Audes Jiménez ha liderado procesos del mo­
vimiento de mujeres en los barrios de invasión del suroccidente y suroriente 
de la ciudad, en terrenos que hoy son legales. Es, además, coordinadora de 
la región Caribe (siete departamentos continentales y el archipiélago de San 
Andrés y Providencia), de la Red Regional de Mujeres del Caribe.251 Conjun­
tamente con Yusmidia Solano compartía la responsabilidad política de la Red 
de Mujeres del Caribe y también de la alianza Iniciativa de Mujeres por la Paz 
(IM P). En 2006 Yusmidia tenía la representación internacional de IMP, y Audes 
la representación política de la Red de Mujeres del Caribe.
Su iniciación en estas lides la asocia con su niñez en colegios de religio­
sas, quienes despertaron ese sentimiento de ayudar a los demás y de creer 
también en la solidaridad y la reciprocidad, aun en condiciones de escasez 
y privaciones. Después de años de trabajo en los mismos barrios, y ante la 
frustración de ver que nada cambia, de que algo falta, se vinculó a los movi­
mientos cívicos de Barranquilla. Como mucha gente en esta ciudad, Audes se 
entusiasma con el candidato a la Alcaldía, el cura Bernardo Hoyos:
251 Véase pie de página 441, sobre disolución de la Alianza.
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Creíamos que iba a ser una propuesta, algo así com o... iel pueblo al poder! Dijimos: 
“ bueno, esto es una propuesta que se debe considerar, con una mirada diferente 
de como se han consolidado otros movimientos” . Pero el movimiento [cívico] em­
pezó a dar codazos por un lado y otro [...]
Entonces nos reunimos alrededor de 19 mujeres, y yo les hice la propuesta: ¿porqué no 
intentamos trabajar por un movimiento que tenga una forma de creación diferente, que 
realmente sea para construir ciudadanía, pero desde lo que pensamos? Y empezamos 
unas reflexiones de varias jornadas sobre el tipo de movimiento que se quería, antes 
de empezar a trabajar, y llegamos a la conclusión de que debía ser un movimiento que 
incluyera a la familia, porque nosotras no podíamos seguir trabajando un movimiento 
hada fuera y en las familias siguieran los problemas de inequidad. Un área iba a tra­
bajar específicamente la promoción de los derechos humanos con perspectiva de gé­
nero. Esa área nos definió como Aprodefa: Asociación para la Promoción de la Familia.
Unos recursos de la G T Z  sirven de impulso al proceso inicial y a la for- 
malización, en mayo de 2001:
Entonces empezamos a darle más forma: “ Esto tiene que tener una personería ju­
rídica” . Y allí nos constituimos como Aprodefa. Entonces empezamos a trabajar la 
familia, pero la ¡dea es que el primer miembro es la mujer y después con los jóve­
nes, con los niños.
En 2001 Aprodefa trabajaba sólo en barrios de Barranquilla y en 2002 con 
cinco municipios del departamento, en el fortalecimiento del movimiento so­
cial de mujeres en derechos humanos con perspectiva de género, con una meto­
dología de formación continuada mediante réplica, la cual permite que se ponga en 
práctica lo aprendido y que se amplíe la formación de nuevos grupos: “Estamos 
legalizadas como escuela, tenemos la cartilla Construyendo ciudadanía, y espera­
mos organizar los módulos, como cartillas también”, cuenta Audes Jiménez.
Aprodefa está formada por un grupo permanente de 19 asociadas: la 
administradora, una secretaria, dos coordinadoras del suroccidente, una del su- 
roriente y otra del norte, 27 promotoras de derechos humanos de primer 
nivel, quienes trabajan con las coordinadoras; hay una psicóloga, volunta­
rias de psicología de la Universidad del Norte, de la Corporación Universi­
taria de la Costa (CUC) y de la Universidad Metropolitana, con expectativas
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de vinculación de otras carreras, como trabajo social, sociología y derecho. 
Refiere Audes Jiménez:
Incluyendo los practicantes, somos alrededor de 67 personas. [...] Las promotoras ya 
han hecho sus propias organizaciones y quedan conectadas a la Red Caribe; prime­
ro a la Red del Suroccidente (por sectores barriales), hay una Red del Distrito (Ba­
rranquilla), donde hay delegadas y una Red del Departamento, pero también van a la 
Red Caribe (regional).
Han constituido así una escuela, el Centro de Educación no formal en Ciu­
dadanía, con perspectiva de derechos humanos y género, y cada seis meses deben 
entregar una promoción y mantener la escuela funcionando los dos semestres, se­
gún exigencia de la Secretaría de Educación, independientemente de que haya o 
no recursos para pagar. Crearon la Casa de la Mujer, con promotoras formadas en 
la escuela, proceso a través del cual tienen también incidencia en otras organiza­
ciones que trabajan con niños y niñas con visión asistencialista, visión y práctica 
que han logrado cuestionar e intervenir desde su perspectiva de la formación en 
género y derechos humanos. El conocimiento de los derechos humanos ha sido 
también el instrumento de defensa contra los temores suscitados entre las muje­
res por las acusaciones que se hacen contra las O N G  desde la propia Presidencia 
de la República.252 Con ello aprenden que no son ilegales ni clandestinas.
La iniciativa de la Fundación Casa de la Mujer parte de la época de la 
Oficina de la Mujer, promovida y creada a partir de la movilización de las or­
ganizaciones de mujeres de la costa en los procesos posconstitucionales, como 
se describió en el apartado anterior. De esta conquista en Barranquilla queda 
poco: han “perdido rango”, lo que significa perder autonomía, presupuesto, 
incidencia, capacidad de convocatoria y movilización, y lo que es tal vez más 
importante, han sido cooptadas en alguna medida por los políticos tradicio­
nales y “usadas” en beneficio de sus campañas electorales.
Sin embargo, las mujeres de Aprodefa perseveran en su intención de 
lograr la participación de las mujeres en la formulación de políticas que las 
beneficien.
252 La política de “seguridad democrática” del presidente Uribe puso bajo sospecha a las O N G  
en general, y las sedes de algunas han sido allanadas; de tal manera que no cuentan con 
mucha simpatía, no importa cuáles sean, por parte del gobierno nacional.
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La utopía de un movimiento de mujeres de la región Caribe
Desde finales de los ochenta hasta avanzados los noventa, la costa Atlán­
tica generó una dinámica muy particular, que tiene antecedentes históricos en 
ideas autonomistas de la región y en la que han participado intelectuales como 
Orlando Fals Borda y Gustavo Bell Lemus, o políticos como Eduardo Verano 
de la Rosa. Como quedó registrado en el inicio de este capítulo, alrededor de 
los Corpes (Consejos Regionales de Política Económica y Social) se desarro­
llaron foros regionales en los que participaron las mujeres como movimien­
to regional, como Red de Mujeres del Caribe, RMC (véase al final de este apar­
tado el origen de la iniciativa RMC). ¿Qué ha quedado de esos procesos? Audes 
Jiménez nos cuenta:
Eso estaba inmerso en la propuesta de desarrollo del Caribe como región. Yo creo 
que falta mucho más liderazgo para seguir impulsando eso, [...] Cuando ellos (Ve­
rano de la Rosa, Bell Lemus, todos de esta ciudad) ya no están en ese espacio, em­
pieza a decaer, quedó trunco el proceso. Pero en esos foros había una participación 
muy fuerte del Caribe, que la representó Yusmidia Solano con otras mujeres que li­
deraron todo ese proceso, y hubo una fuerte presión para... incluso el articulado que 
quedó en la Constitución, artículo 47, relacionado con la mujer, o sea que sí se hizo 
un trabajo muy interesante en ese entonces. Hasta 1997 Yusmidia dinamizada todo 
el proceso y unas compañeras de Cartagena, Helena González y Marlene Sáenz. Aquí 
en Barraquilla se supone que ese apoyo también lo estaban recibiendo a través de 
las que estaban en la universidad: Rafaela Vos, Julia Páez, Bibiana Restrepo (q.e.p.d.). 
En ese momento había una dinámica fuerte; después entran en el bajón, cada uno 
siguió trabajando por su lado porque lo que se perdió fue la conexión regional.
En 2002 Yusmidia convocó a una reunión en Cartagena, con la propuesta de reactivar 
la Red de Mujeres del Caribe; por Barranquilla voy yo, [...] había una por departamento. 
Hicimos un plan y miramos que había necesidad de conseguir recursos, pero además 
había una posibilidad de que im p  facilitara que hiciéramos algunos encuentros para po­
der trabajar por una constituyente253 que se iba a dar en noviembre 29 de 2002.
Entonces eso nos dio la oportunidad de encontrarnos como cuatro veces más. A raíz 
de allí avanza el proceso de reactivación. Encontramos entonces que había necesidad
253 Constituyente Emancipatoria de las Mujeres, Bogotá, 2002, véase http://www.ofp.org.com
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de que tuviéramos una identidad como Red de Mujeres del Caribe, que la Iniciativa 
de Mujeres por la Paz (IMP) era un proyecto y podíamos definirnos como una línea de 
trabajo de Paz y que en esa línea de paz íbamos a mantener una alianza para que la 
Red de Mujeres del Caribe en bloque formara parte del proyecto Iniciativa de Mujeres 
por la Paz; entonces las decisiones que llegan de im p  no van a Cartagena, a Barranqui­
lla por separado, sino a la Red Caribe, y quien centraliza en Barranquilla es Aprodefa.
Dos líneas de trabajo son fundamentales en la organización como Red 
Caribe: un sistema de comunicación y el fortalecimiento del trabajo organi­
zativo. Se trata de tener además de los espacios de reunión, una red en cada 
departamento, en cada municipio y así sucesivamente, creando la red y los 
pequeños nodos del nivel local hasta el regional. “Así es como hemos venido 
haciendo y nos ha funcionado muy bien hasta ahora en medio de las grandes 
dificultades. Creo que la RM C es una de las más fuertes dentro de IMP; es más, 
las compañeras nos muestran como ejemplo de trabajo a nivel regional”, su­
braya Audes Jiménez.
Los procesos de capacitación mediante la metodología de réplicas han 
fortalecido el trabajo en ciudades y organizaciones de la región que son fuer­
tes como activistas pero no tienen formación en género y derechos humanos; 
la organización más fuerte apoya a las más débiles, fortaleciendo al tiempo los 
liderazgos locales.
Pero hay una cuestión que se puede diluir o perder de vista en el inevitable 
activismo, y es el horizonte de sentido que anima un proyecto regional, para que 
no sea sólo una estrategia de trabajo, de coordinación. La iniciativa original creo 
que pertenece a la Red Caribe, de Yusmidia Solano. Pregunto entonces a Audes 
Jiménez: ¿cómo asumen actualmente el concepto y el proyecto de región?
[...] vamos a hacer un pequeño congreso de por lo menos 200 mujeres, para discu­
tir toda esta propuesta de región, vamos a retomarla; inclusive hubo una tarea [...], 
vamos a leer los capítulos de Orlando Fals Borda de La historia doble de la costa, 
y un capítulo que Yusmidia nos dejó ahora que estuvo en la capacitación. No es una 
discusión que ha continuado en el interior de las organizaciones.
La meta del trabajo ha sido lograr los encuentros, venciendo todas las 
dificultades de desplazamiento, costos y demás.
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Red de Mujeres del Caribe y otras iniciativas
La nueva etapa de la Red Caribe reúne a las organizaciones y grupos 
que antes la conformaron, y otras. Se han superado dificultades con algunas 
organizaciones, como la María Cano, muy importante y de tradición en Mon­
tería y Córdoba, que por problemas de (in)seguridad habían bajado mucho el 
perfil. Ahora nuevamente está en el proceso de mujeres caribes, así como el pro­
yecto IM P , y Vivian Luna, la directora del grupo María Cano, ha vuelto a par­
ticipar. Según Audes Jiménez, de las 114 organizaciones que están trabajando 
con el proyecto de IM P , 95 funcionan como Red Caribe.
No es fácil hacer una diferencia, empíricamente hablando, entre la Red 
e IM P ; sin embargo, Audes explica cómo se organizan: Red Caribe es una socia 
de IM P , y  como Red tienen dos representantes en la comisión política de IM P  y  
van seis representantes a las reuniones del equipo nacional de IM P . Pero insisto: 
¿se superponen IM P  y  Red Caribe? Responde Audes:
[...] por ejemplo, en la Guajira tú llegabas y eran mujeres im p , o sea éramos noso­
tras mismas, pero se llamaban asi porque estaba llegando la revista de im p ; o sea, 
nosotras no nos habíamos visibilizado como Red de Mujeres del Caribe. Entonces 
hubo que hacer un trabajo para que la gente dejara de llamarse im p , y es que el pro­
yecto es Red de Mujeres del Caribe, porque cuando vamos a algún lado es el espa­
cio organizativo de la Red. Ahora sí quedó claro.
Pero a veces hay que asumir la defensa de la “camiseta de IM P ”  frente a 
otras iniciativas “rivales”; sin embargo, hay una tónica frecuente de tranqui­
lidad ante situaciones que para otros y otras pueden ser de mucha tensión; 
ellas tratan de ponerle un poco de humor al asunto de las rivalidades y los 
desacuerdos entre las protagonistas más visibles de las iniciativas nacionales. 
Sin embargo, los espacios de encuentro y trabajo conjunto con iniciativas na­
cionales son frecuentes y diversos, como Audes Jiménez relata:
El año pasado se trabajaron cinco ágoras254 con la coordinación de Bogotá, pero de 
todas maneras se trabajó con la Red Nacional de Mujeres [r n m ], Y este año, cuando
254 Es una de las actividades que desarrolla la IMP, http://www.mujeresporlapaz.org
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se hizo el lobby frente al Congreso sobre el dichoso proyecto de ley, justicia y paz, 
se hizo conjuntamente [...] Después hicimos una reunión en noviembre [de 2005], 
y estaba todo el equipo de coordinación de la Red Nacional a nivel de Bogotá, pero 
también las delegadas regionales.
En esa reunión se pudo analizar cuál era la actuación de im p  en este proceso, cómo 
se continuaba en la Comisión Nacional de Reparación,255 con qué expectativas. Por­
que, además, la llegada de Patricia Buriticá a la Comisión Nacional arma tremendo al­
boroto. Pero luego nos encontramos en ese espacio de lo más fraterno. La RNM avaló 
a Patricia — mas no la Ruta— , pero se supone que quedamos en diálogo con algunas. 
Allí estaban Magdala Velásquez, Gloria Tobón, es decir, estaba toda la plana mayor; 
la única que tiene diferencia es Claudia Mejía [...]
[...] soy una enamorada de las alianzas, este país no cambia si no anteponemos una 
cantidad de prevenciones, prejuicios, y para mí encontrar que se estaba argumentan­
do la presencia de Patricia Buriticá en la Comisión Nacional de Reparación, y Magdala 
Velásquez en una actitud muy sorora,256 muy analítica, muy sosegada, Gloria Tobón, 
Beatriz Quintero... todas, todo un amor...
Con Ruta nos estamos encontrando, pero en el espacio más amplio, para ver qué 
posibilidades de acuerdo tenemos entre las organizaciones regionales de mujeres en 
un futuro. Esos son los primeros pasos de acercamiento, pero el acuerdo sobre lo 
práctico es con la Red Nacional de Mujeres como im p .
Cuando inicié esta investigación, en 2003, tenía una preconcepción del 
movimiento de mujeres con el sesgo de mi particular experiencia y, en el de­
sarrollo, en el diálogo con unas y otras de las protagonistas del movimiento, 
he redescubierto “los feminismos” y lo difícil que es hacer una separación más 
allá de lo analítico entre las visiones que de él tenemos. Es importante com­
prender la abigarrada mezcla de discursos y prácticas, cruzadas unas veces 
por las condiciones de clase, otras por las culturales y étnicas, por los contex­
tos vitales de unas y otras. Aunque ello se perfila maravillosamente en otros 
relatos de esta región, éste, el de Audes Jiménez, es representativo, por lo cual 
me atrevo a transcribirlo incluso con mis preguntas:
255 La Ley 975 de 2005, de Justicia y Paz, designó una comisión de reparación y reconciliación, 
conformada por miembros del gobierno y de la sociedad civil. Las mujeres tienen dos pues­
tos; también están las víctimas, la Procuraduría y la Defensoría del Pueblo.
256 De sororidad, hermandad, fraternidad entre mujeres.
162
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
Las académicas feministas... ¿radicales?
A mí no me gustaban porque me parecía que eran extremadamente feministas radi­
cales y porque a Rafaela Vos la había conocido en la universidad, y allí había como 
cierto rechazo a las mujeres feministas, y sobre todo a la forma del discurso, que 
era muy radical. Entonces a mí me dijo un amigo: ¡No, Yusmidia Solano es una mu­
jer feminista que viene de procesos sociales, es una mujer mucho más amplia! Yus­
midia me vincula al trabajo con mujeres porque no me previene, porque cuando 
vienes de trabajar con movimientos políticos y además ves que las mujeres que allí 
trabajan no estaban metidas con movimientos feministas [sic], entonces no he te­
nido esa prevención.
¿Y cuál es la diferencia?
Eso puede ser porque a Yusmidia se le nota que viene de una experiencia del trabajo 
popular, en la práctica; además ella no te eleva, porque tiene la posibilidad de decirte 
esto aquí y así, porque ella lo vivía, es muy práctica. Entonces te identificas más con 
ella y me queda la idea de que iba a estudiar lo de género.
¿Ya eres feminista?
[...] entendido el feminismo como una corriente de pensamiento, yo me reivindico 
como feminista social, yo no me reivindico como feminista radical. De pronto estoy ha­
blando del feminismo de la diferencia también, que empieza a descubrir que en este 
proceso las mujeres tenemos primero que ir empoderándonos frente a aquello que 
nos han negado; también ir asimilando a los hombres, porque también forman par­
te de este mundo. Entonces yo me reivindico como una feminista social. Nosotras po­
demos hablar hoy con todas, [sean] de la iglesia cuadrangular, de la iglesia pentecos- 
tal, porque tu discurso no entra en choque, sino que da la posibilidad a todos y todas: 
vamos incluyendo. Claro que vamos haciéndolo desde la equidad: quien tiene me­
nos posibilidades debe tener mayor oportunidad. Entonces ya la gente no lo entien­
de como el discurso radical de las mujeres que se quieren apoderar del mundo y que 
se creen las “ putas”  del paseo, sino que el discurso da inclusión.
Aunque evidentemente estas historias no dan cuenta de todas las expre­
siones del movimiento en Barranquilla, sí constituyen una muestra muy sig­
nificativa de lo que ha sido la historia del movimiento de la segunda ola, los 
procesos y la dinámica interna y externa que le imprimieron los acontecimien­
tos locales, nacionales e internacionales, sus avances y sus dificultades.
Doris Lamus Canavate
Cartagena de Indias y Bolivar: 
de la Unión de Mujeres a la Red de Empoderamiento
Los procesos organizativos de las mujeres en Cartagena,257 al igual que 
en Barranquilla, tienen trayectorias similares, en tanto se inician en otros mo­
vimientos y procesos, ligados a la izquierda, a la educación popular y al traba­
jo eclesial de base, así como a las protestas sociales por reivindicaciones como 
la tierra, los servicios públicos, la vivienda, entre otros. Como quedó registra­
do en el inicio de este apartado, al tiempo que en la década de los ochenta en 
Barranquilla se formaba el Grupo Amplio de Mujeres (GA M ), en Cartagena se 
creaba la Organización Feminista La Mujer, y en Sincelejo, Ovejas y Montería 
el grupo Combate Mujer.258
Por consiguiente, los orígenes de los movimientos a los que se vinculan 
las mujeres son diversos, y algunos de ellos no son feministas en sus comien­
zos. Escudriñando estos orígenes de las pioneras llegué a una, Helena Gonzá­
lez, con 70 años en el momento de la entrevista, quien proviene de familias 
que llegaron del campo a Cartagena, expulsadas por la violencia partidista 
del año 48. Por la misma razón debe trabajar muy temprano, en el mismo co­
legio donde estudió. De sus inicios en el trabajo social con la Iglesia pasó a 
formar parte de los sindicatos: “participábamos en las huelgas, cantábamos 
la Internacional en las calles del centro de Cartagena y estábamos muy meti­
das en el cuento, en el proceso ya propiamente político y revolucionario...”, 
recuerda Helena González, quien señala además:
Y como dicen algunas mujeres de la “ alta” , a m í no me marginaron. Yo me sen­
té en la mesa con los compañeros sindicalistas más destacados, hacía parte del 
comité de huelga, hacía el análisis de las estrategias con ellos y nunca en mi 
m ovim iento sindicalista fui discriminada. Cuando entré a las obras sociales te­
nía como 23 o 24 años. Ahí fue donde comencé el embeleco con los sindicatos.
257 En este como en el anterior apartado de este capítulo, estructuro estas páginas a partir de 
entrevistas individuales o grupales realizadas en las ciudades respectivas. En el caso de Car­
tagena, con una mujer pionera en el trabajo popular y con las organizaciones de mujeres, 
y con dos de las líderes de la Red de Empoderamiento de Mujeres de Cartagena y Bolívar. 
La primera es Helena González y las restantes Marlene Sáenz y Rubiela Valderrama.
258 Mi trabajo no da cuenta de los departamentos de Córdoba (Montería), Sucre (Sincelejo), Gua­
jira (Riohacha); véase al respecto Yusmidia Solano, Regionalization..., op. cit., p. 82.
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[...] Mi preocupación fundamental eran las mujeres. Entonces creamos los comi­
tés de mujeres de la zona suroriental de Cartagena, que fue el primer rudimento 
de trabajo ya pronunciándonos como mujeres, aunque no era feminista todavía. 
Después, en el 84, llegó aquí una mujer del Perú, una socióloga, Susana Galdós 
[...] V ella prácticamente me metió en el mundo del feminismo, y ya yo empe­
cé a discernir.
Helena no tuvo una educación universitaria; sin embargo, ha sido toda 
su vida una muy buena lectora; su padre la motivó desde ñifla y le permitió 
leer todo lo que cayera en sus manos. Recuerda cómo en esos libros aprendió 
que la celebración del Día Internacional de la Mujer259 se debe a la socialista 
alemana Clara Zetkin,260 quien propuso la institución del Día Internacional de 
la Obrera en la Segunda Conferencia Internacional de Mujeres, celebrada en 
Copenhague en 1910. Tal celebración se llevó a cabo por primera vez en 1911 
en Alemania, Austria, Dinamarca y Suiza; en Rusia se comenzó a celebrar en 
1913. Recuerda que leyó también a Evelyn Reed261 y a Alejandra Kolontai, la 
feminista socialista rusa. Luego, cuando Naciones Unidas empezó a producir 
documentos sobre “la mujer”, también leyó todo cuanto pudo.
259 En 1977 Naciones Unidas adoptó una resolución proclamando el 8 de marzo Dia Internacio­
nal de la Mujer, en conmemoración de unos hechos históricos ocurridos desde el siglo X IX : 
el 8 de marzo de 1857, cientos de mujeres de una fábrica de textiles de Nueva York organi­
zaron una marcha en contra de los bajos salarios y las condiciones inhumanas de trabajo. 
En 1909, en el mismo día y ciudad se produjo una protesta de 15.000 trabajadoras. En 1911, 
la muerte de más de 140 mujeres inmigrantes en un incendio en una fábrica de la ciudad 
de Boston obligó a la introducción de importantes cambios en la regulación laboral. Clara 
Zetkin propuso la fecha conmemorativa en 1911, como afirma Helena. Sin embargo, hay 
desacuerdos en si fueron las obreras o las sufragistas las de la idea original, ya que el primer 
Día Internacional de la Mujer fue organizado en los Estados Unidos el último día de febrero 
de 1908. Las organizaciones de mujeres socialistas promovieron importantes manifestacio­
nes públicas para luchar por el derecho al voto, sus derechos políticos y económicos. En 
1909, en fecha similar, 2.000 personas asistieron a una demostración para celebrar el Día de 
la Mujer en Manhattan, Nueva York. En 1910, las feministas y las socialistas de todo el país 
se unieron a la celebración de este día de movilización popular. También hay desacuerdos 
alrededor de la fecha misma. Por lo pronto es importante que no se lo atribuyamos a Na­
ciones Unidas en tiempos recientes, como generalmente ocurre. Véase Ana Isabel Álvarez 
González, Los orígenes y la celebración del Día Internacional de la Mujer, 1910-1945, Oviedo, 
KRK, 1999.
260 http://www.mujereshoy.com/secciones/379.shtml
261 Evelyn Reed, La evolución de la mujer: del clan matriarcal a la familia patriarcal, Barcelona, Fonta- 
mara 1980.
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Nosotras empezamos a celebrar ese día en la década del setenta, pero de forma 
clandestina, en lugares cerrados, en asamblea, y los hombres nos acompañaban. En 
Cartagena se empezó a celebrar públicamente en el año de 1985; que ya entonces 
la Alcaldía y las entidades públicas empezaron a celebrar el Día de la Mujer, pero 
como un evento social, y nos invitaban a que hiciéramos charlas con la Alcaldía y 
con entidades públicas, donde me invitaban en esa época [...]
Del campo a la ciudad, de la iglesia al sindicato, de la izquierda al femi­
nismo, sin abandonar sus orígenes políticos, Helenita, con su figura menuda 
y pequeña, pero con ese espíritu grande y generoso, siempre en función de los 
demás, narra su incursión en el feminismo, sin que fuera precisamente una re­
cién llegada en estos temas;
Al principio pensaba que si yo decía que era feminista yo me estaba desagregan­
do de un grupo con el que yo había funcionado todo el tiempo, que era el mundo 
de los hombres [...] Era el año 83 u 84 más o menos. Desde ahí empecé el traba­
jo con las mujeres. Pero a partir de aquí empecé a estudiar. Estudiábamos sobre los 
derechos de las mujeres, algunos documentos, ya después los primeros documen­
tos de las Naciones Unidas. Toda esas cosas, todo lo que me caía a la mano. De las 
mujeres que conocí, las primeras, me acuerdo de Ofelia Restrepo; cuando los co­
mienzos del pre-Beijing, vinieron Beatriz Quintero y otras mujeres, yo ya empecé a 
relacionarme con las de Bogotá.
En los años ochenta, Helena y otras mujeres trabajaban en los barrios 
del suroccidente de Cartagena con familias pobres, creaban microempresas, 
capacitaban a las mujeres en temas de derechos, ciudadanía, derechos huma­
nos, y un buen día
[...] decidimos crear una organización de mujeres que fuera masiva, en donde las 
mujeres nos encontráramos y empezáramos a trabajar juntas, y así creamos la Unión 
de Mujeres de Bolívar, en el 92; en el 93 nos dieron la personería jurídica, y ahí sí, 
creamos 20 comités en los diferentes barrios de Cartagena. En ese momento nos 
movíamos, había un poder de convocatoria. Nos reunimos 52 mujeres de distintos 
barrios de Cartagena, creamos comités en algunos municipios; cuando llegó la gue­
rra al sur [de Bolívar] se nos truncó el trabajo, ya no podíamos comunicarnos con las
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compañeras de allá y ellas tampoco con nosotras. Eso fue por ahí como a mediados 
de los noventa. Las mujeres vinieron todavía a las reuniones de Beijing en el 95. Ya 
después de esa época se dificultaron las cosas.
Como en el caso de Barranquilla, las mujeres organizadas alrededor de 
la Unión de Mujeres de Bolívar inventaron estrategias de trabajo antes de que 
el gobierno institucionalizara políticas en ese campo. En los noventa crearon 
“Las amigables componedoras y mediadoras”, por iniciativa de Mónica For- 
tich y Saida Salas, y mediante talleres capacitaban a las mujeres para la paz y 
la convivencia, empezando por la casa para luego extenderse en el trabajo co­
munitario, en el trabajo de la calle.
Si de una cosa puede dar cuenta esta mujer que ha estado en tantos mo­
mentos importantes en Cartagena y Bolívar, es de los cambios que ha observa­
do. A pesar de que reconoce los progresos que han vivido las mujeres en sus 
condiciones de vida, pero sobre todo en su existencia, en su ser mujer, cree que 
ha habido “un bajón”. ..
[...] la guerra, la situación económica, la falta de empleo, todo eso incidió en las mu­
jeres. Y en este momento tiene gran incidencia en la falta de participación de las 
mujeres en los eventos. Hay una desesperanza, sobre todo en las mujeres populares, 
su pobreza y grandes necesidades. Si en el tiempo en que yo empecé ya lo era, en 
este momento la cosa es peor. Por eso yo digo que hay desesperanza, porque no se 
ve solución a los problemas.
Yo creo que las mujeres están aburridas, cansadas, y ya no es como antes. Estamos 
como muy burocratizadas. En cambio, antes, cuando tocaba peleárselo, andábamos 
hirviendo, todo era ebullición, movimiento. Ahora la gente es muy pasiva, y tal vez eso 
sea la muerte del movimiento de mujeres.
Las bogotanas nos descubrieron, pero nosotras ya existíamos...
La Unión de Mujeres de Bolívar tejió muchos vínculos con las mujeres 
en el orden nacional a través de sus tantas organizaciones integrantes. Desde 
sus inicios apoyaron el trabajo de la Red Nacional, y luego, a través de Zaida 
Salas, se relacionaron con la Ruta Pacífica, y con ella participaron en las movi­
lizaciones a Mutatá, Bogotá y Putumayo.
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Tanto la Unión de Bolívar como la Red de Empoderamiento de Carta­
gena y Bolívar (de la cual me ocuparé más adelante) reconocen el impulso vi­
tal que recibió el movimiento en Cartagena de la Red Nacional de Mujeres en 
el proceso preparatorio de la Conferencia Mundial de Beijiñg, como lo afirma 
Helena González:
[...] teníamos la gente, venían a los cursos y a las capacitaciones. Dos compañeras 
participaron: Zaida Salas fue a Mar del Plata, en Argentina, y Rubiela fue a Bolivia, y al­
gunas estuvieron en Bogotá. En ese momento todo fue por medio de la Red Nacio­
nal de Mujeres. Y bueno, todo eso nos impulsó. [...] Además, en Bogotá se dan las 
cosas; allá las mujeres están en el Congreso, están allá “ neciando”  y “ moviendo el 
chocolate” . Y nosotras recibimos aquí la influencia de las mujeres de Bogotá. Eso ha 
sido así siempre, aunque nosotras hemos sido siempre muy autónomas e indepen­
dientes. Las bogotanas nos descubrieron, pero nosotras ya existíamos. [...] Y tenemos 
una forma muy diferente de ver el mundo, y tal vez la forma de trabajar también...
Parte de ese sentimiento de la diferencia regional tuvo que ver con ese 
proyecto de articular los esfuerzos entre las distintas organizaciones de la cos­
ta Caribe, a través de la Red de Mujeres del Caribe que he mencionado con 
anterioridad y de la que espero ocuparme un poco más adelante, asunto que 
emerge en el relato de Helena González:
Nosotras aquí en Cartagena, Rafaela Vos y las compañeras de Barranquilla y Yusmi­
dia Solano, y las compañeras en Santa Marta, comenzamos a tejer la red regional, la 
Red de Mujeres del Caribe. Nos movíamos mucho y fuimos a eventos que se hacían 
en Santa Marta, en Barranquilla y aquí. Nosotras, independientes a pesar de que te­
níamos relación con la Red Nacional, pensamos en la importancia de tener una Red 
Caribe, pensando en la integración que debe haber en los departamentos, pero 
las mismas dificultades de desplazamiento, recursos, Impidieron esa comunicación 
constante. Yusmidia se fue para San Andrés y Mónica Durán, que también hacía par­
te del grupo de Santa Marta, se fue para Córdoba, y hubo un momento de disper­
sión. La Red Caribe tuvo una existencia anterior a la de ahora. Desde el año pasado 
ha comenzado la nueva relación con la Red Caribe. El proyecto de imp ha motivado 
la reintegración. Ahora sí hay un movimiento de mujeres de base que aquí vienen 
con la Red [del Caribe]. Ahora la relación de la Red del Caribe es con las compañe­
ras de base de Barranquilla.
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En los casi 15 años de la Unión de Mujeres de Bolívar, ellas han pro­
gresado bastante. Sin embargo, el trabajo barrial se ha visto afectado por la 
situación de inseguridad y de pobreza, que las ha ido dispersando. No obs­
tante, se ha iniciado un proceso de reorganización. Un asunto que ha afecta­
do a la Unión como líder de los procesos en Cartagena y Bolívar ha sido la 
emergencia de la Red de Empoderamiento de Mujeres de Cartagena y Bolí­
var, una de las organizaciones que formaba parte de la Unión. Pero ha sido 
una decisión aceptada, con el sentido de que la hija creció y tomó vuelo sola, 
tal como narra Helena González: “Cuando vino la Red [de Empoderamien­
to], nosotras bajamos el perfil como Unión de Mujeres: ya no hacíamos las 
caminatas, las ‘sentadas’, la convocatoria, porque a nuestra manera de ver, la 
Red debía subir”.
De la tutela de la Unión a la autonomía y el liderazgo
Las organizaciones que precedieron a la Red de Empoderamiento de Mu­
jeres de Cartagena y Bolívar, que se definían como interesadas en la temática 
de las mujeres, no como feministas, se encontraban sólo para las conmemo­
raciones: el 8 de marzo, el Día de la No Violencia y cosas muy específicas, 
pero siempre con la inquietud de organizarse de manera permanente. Un pro­
grama del Ministerio de Agricultura que coordinó Marlene Sáenz “dinami- 
zó todo el andamiaje”: fue el Programa Nacional de Mujer Rural (1991-1995), 
junto con la Gobernación de Bolívar, en el gobierno de Gaviria.
Es la época de la política para la mujer rural y de los enfoques de mu­
jer para el desarrollo. “Nos fuimos a capacitar mujeres al sur de Bolívar y en 
todo el departamento”, cuenta quien liderara este proyecto. El convenio se 
hizo entre el Ministerio de Agricultura, UNICEF y la Gobernación. Éste es el 
antecedente, y a juicio de Rubiela Valderrama, el nacimiento real del movimien­
to como tal, por lo menos en una perspectiva feminista, en tanto se empieza a hablar 
de género:
[...] ese programa dio toda la posibilidad de ir a todo lado, hasta ir al Sur de Bo­
lívar, de capacitar, de despertar a todo el mundo, de “ pellizcarnos” . Eso fue una 
cosa lindísima. Y nosotras a apropiarnos del tema, porque ahí arranca toda mi ex­
periencia, con el fogueo con las comunidades, con las capacitaciones, con los gru­
pos de mujeres.
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Como fruto de ese trabajo se diseñó un Plan de Desarrollo para la Mujer 
Rural. “Lo escribimos con las instituciones del Estado, las descentralizadas. 
¿Tú te imaginas a esta humilde mujer convocando al gobernador de Bolívar, 
al director de la Caja Agraria, a todos los directores de los entes del sector 
agropecuario, sentados conmigo construyendo una política de atención a la 
mujer rural?”, pregunta con modestia Marlene Sáenz.
Este hecho tuvo lugar durante la primera Dirección Nacional para la 
Equidad de la Mujer (Dinem), un momento clave en todo el país, aunque des­
pués todo retrocedería. ¿Qué pasó con ese Plan de Desarrollo?
Está guardado. Ahí quedó. Nosotros elaboramos trabajos, se mandaron a los mu­
nicipios, se hicieron convenios con los municipios, se les dio dinero para los 
pies de cría, que se les entregaron a las mujeres. Se dieron muchos proyectos 
productivos.
Ajá, seño, ¿y ahora qué sigue?
Luego de la experiencia con el Programa de Mujer Rural con el Minis­
terio de Agricultura, quedaron organizaciones, relaciones, contactos y , lo que 
es más importante, mujeres a la expectativa de qué sigue. De esta semilla, y  
antes de constituirse la Red de Empoderamiento de Mujeres de Cartagena 
y  Bolívar, y  en asocio con la Alcaldía, se organizaron escuelas para capacitar 
mujeres. Primero fue Sue-chia, luego sería C E M C I,262 y  organizarían también 
la Casa de la Mujer.
Entre otras iniciativas se destaca un proyecto liderado desde Bogotá, en 
convenio con la Alcaldía de Cartagena, dedicado a la formación en género, 
proceso a partir del cual se constituyó la Escuela:
262 Marlene Sáez aporta a este trabajo una copia de un documento titulado “El ejercicio de la 
participación política y comunitaria de las mujeres en Cartagena de Indias”, sistematización 
de la experiencia de la Corporación Escuela de Mujeres de Cartagena de Indias, realizado 
dentro de un proyecto financiado por la Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional y 
la Fundación Sinergia en mayo de 2003. Esta y otras 13 experiencias se recogen en una publi­
cación de la misma agencia y del Fondo para la Igualdad de Género, ICDI Colombia, titulada 
Plena ciudadanía... ¡Ciudadanía plena!, experiencias llevadas a cabo entre 1996 y 2002, y aunque 
no lleva fecha, debe haber sido publicada en 2004.
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Entonces entran muchos funcionarios públicos, pero también mujeres de las orga­
nizaciones, y se hace una formación, y de todo ese grupo que se formó queda una 
organización, que es una organización que hoy día hace parte de la Red de Empo- 
deramiento, que es la Corporación Escuela de Mujeres Cartagena de Indias, CEMCI, 
creada en 1997. Es una ONG. Sólo hace formación: formación y liderazgo, formación 
en participación política. Tiene convenio con la Embajada de Canadá. Fueron tres 
años para capacitar 315 mujeres de los barrios de Cartagena, [...] Siempre tratan­
do de interlocutor con el Estado, la Gobernación, la Alcaldía y hacer algunos con­
tratos con ellos.
La Red de Empoderamiento se constituye en este proceso, con la expe­
riencia acumulada por una de sus líderes, Marlene Sáenz, en el trabajo con 
otras organizaciones de las que ha formado parte, como la Unión de Muje­
res de Bolívar, la participación en procesos nacionales con la Red Nacional de 
Mujeres, y regionales con las organizaciones de la Red Caribe, entre los más 
visibles. La conciencia de que son fuertes, que forman una confluencia de 22 
organizaciones de la ciudad y el departamento, “empoderadas” por el trabajo 
de otras mujeres, como Magdalena León, hace que aspiren a asumir la orien­
tación de las organizaciones y una representación directa en la Red Nacional 
de Mujeres. Así lo cuenta Rubiela Valderrama:
La Red de Empoderamiento centraliza la gente que se nos estaba yendo para Atlánti­
co. Helena [González, a la cabeza de la Unión,] nos jaló a nosotras a la Red Nacional 
de Mujeres. Helena se la pasaba metida en Barranquilla con Rafaela Vos Obeso; ése 
era su conducto, ella se comunicaba con Bogotá y con Beatriz Quintero, era ese trián­
gulo [...] Pero no nos mandaban a representar. Decidimos entonces: “ Vamos a me­
ternos de lleno” .
Del género al "empoderamiento"
Para el año 2000 la Universidad Nacional y su Programa de Estudios de 
Género obtienen un contrato para formar grupos de mujeres y contribuir a 
procesos organizativos de “empoderamiento”. Es el momento del posiciona- 
miento de este enfoque dentro de la perspectiva de género. Dos nombres son 
claves en este proceso en Cartagena: el de Magdalena León, especialmente
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la publicación de un texto suyo sobre el tema,263 y el de Judith Sarmiento, 
egresada del Programa de Género de la Universidad Nacional de Colombia, 
sede Bogotá, y actualmente funcionaría de la Consejería Presidencial para la 
Equidad de las Mujeres. Marlene Sáenz y Rubiela Valderrama reconstruyen 
la historia:
Van de ciudad en ciudad, hacen una conexión con la Alcaldía y convocan a todas las 
organizaciones. En convenio con la Federación de Municipios hacen talleres en to­
dos los municipios. Cartagena fue uno de esos. Así pasó en San Andrés [Islas] y en 
todo el país. Querían impulsar el enfoque del empoderamiento. Ellas querían impul­
sar una parte formativa y dejar una cosa creada, y nos insistieron mucho en eso y 
nos pareció como chévere.
A partir de esta formación, dijimos: “ Aquí estamos todas haciendo cada una su tra­
bajo por aparte; por eso no hemos trascendido tanto: cada quien tiene su parcelita, 
nos juntamos eventualmente... ¿Por qué no aprovechamos esta oportunidad?, nos 
están hablando de algo muy interesante...” . Y formamos la Red de Empoderamien­
to de Mujeres. Y hacemos parte de la Red Nacional, nos vinculamos con las demás 
redes. Ésa es la historia.
Ahí mismo se eligió coordinadora en seguida de que acabó el taller. Ésa es un poco 
la idea, porque ellas veían que se quedaba la cosa suelta, como que se dispersaba. 
Yo pienso que fue una excelente estrategia. Montamos coordinación y empezamos a 
llamar a las organizaciones, a organizamos.
El trabajo de form ación que venían realizando empata perfectam en­
te con los procesos de “em poderam iento” propuestos en los talleres; incluso 
coinciden en el tiempo:
[...] la base de ese taller eran las mujeres con las cuales la Alcaldía tenía relación, que 
son las politiqueras. Pero nosotras, ni cortas ni perezosas, colocamos mujeres claves. 
Cuando empezamos a hacer las reuniones para consolidar el proceso, todas esas que 
no tenían compromiso, que estaban sueltas, más nunca volvieron.
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263 Magdalena León, Poder y empoderamiento de las mujeres, Bogotá, Tercer Mundo/Universidad 
Nacional, 1997.
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A nosotros si nos interesaba, porque ya llevábamos 10 años en trabajo de forma­
ción. Formamos el comité, y la Red de Empoderamiento empezó. Llegaron las que 
eran. Nos fuimos para la Biblioteca Distrital. La ciudad empezó a conocer la Red de 
Empoderamiento de Cartagena y Bolívar.
No todas son feministas
Éste es el caso de Barranquilla, y también el de Santa Marta y Cartage­
na. El hecho es que la Red de Empoderamiento y sus afines, como la Unión 
de Mujeres de Bolívar, congregan a organizaciones muy diversas, muchas 
veces haciendo énfasis en organizaciones de barrios populares y pobres que 
desarrollan trabajo con jóvenes en el suroccidente de la ciudad; pero también 
llegan a organizaciones que han trabajado de la mano de los partidos tradi­
cionales y de los politiqueros de oficio, según Marlene Sáenz,
[...] que se fortalecen con el proceso de CEMCI. Pero es un grupo muy interesante 
porque fíjate que de aquel grupo que veíamos en Madera [organización controlada 
por la política tradicional], que tenía un grueso de mujeres que les caminaban políti­
camente a ellos, cuando ven que todo va chueco, se salen y forman su propia orga­
nización de mujeres; entonces se vinculan más de lleno al movimiento. [...] Cuando 
la Escuela les abre los ojos y les dice “ No, es que ustedes tienen derechos” , en­
tonces las mujeres empiezan a decir “ Allá nos usan, ahí nosotras no tenemos au­
tonomía” . Todo lo que aprenden en la Escuela lo empiezan a mirar ellas, y salen 
“ peliando” ... Y les dicen: “ ¿Saben qué? Nosotras no vamos a seguir siendo instru­
mentos de ustedes. Ustedes lo que quieren es votos” .
Confluyen, pues, organizaciones de base o populares en su mayoría, 
otras son O N G , al parecer con muchos menos conflictos y tensiones de los 
que se podría esperar de tanta organización diferenciada en su interior, tal 
vez porque todas reciben por igual los beneficios de formación y participa­
ción, que son sus ejes principales. Igualmente comparten estos beneficios in­
dependientemente de qué proyecto provengan. También establecen alianzas 
con la Universidad de Cartagena, o las convocan a un foro, y ellas pueden 
llenar el paraninfo con 300 mujeres, cosa que no se logra sólo con gente de la 
Universidad.
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Los efectos del conflicto armado
Uno de los efectos del conflicto armado en el país es el éxodo264 masivo 
o por grupos. En su mayoría son mujeres, se asientan en los barrios periféricos 
y con el tiempo se confunden con sus antiguos habitantes y se vuelven parte 
de los procesos que allí se desarrollan, a la vez que beneficiarías de algunas 
intervenciones, como lo indica Rubiela Valderrama:
Yo creo que básicamente es el tema del desplazamiento lo que más nos toca. Carta­
gena es una ciudad que ha tenido una gran recepción de población desplazada, y en 
varias organizaciones hay mujeres desplazadas. Entonces, de pronto lo más cercano 
que tenemos es el hecho mismo de cómo estas mujeres vienen a la ciudad, cómo 
son tratadas, la discriminación, el verlas con tanto sufrimiento, el desarraigo y cómo 
poco a poco muchas de ellas, de los primeros desplazamientos, que son más o me­
nos en el año 96, ya hoy día se quedaron. Ya uno conversa con ellas, vienen a los 
eventos, a las organizaciones, no se quieren ir, están acá.
El trabajo de “em poderam iento” para la participación política de las 
mujeres continúa. Piensan que la inclusión de temas gruesos muy importan­
tes para las mujeres, como los derechos humanos, dadas las condiciones de 
pobreza extrema, exclusión social, discriminación y por el drama del despla­
zamiento, contribuye al proceso de “empoderamiento”. También reconocen 
que en el último año las políticas gubernamentales de retorno “han atajado a 
la gente”, y las que llegaron ya son parte de los procesos.
El otro asunto, parte constitutiva del conflicto en Colombia, es la para- 
militarización de las ciudades, problema de reiterado análisis en las redes loca­
les, regionales o nacionales, porque atraviesa las actividades de los grupos 
de mujeres en los barrios, genera inseguridad, desconfianza, desapariciones, 
amenazas, muertes, y la consecuente parálisis en el trabajo de promoción y 
defensa de derechos humanos, por sólo mencionar un frente común de mu­
chas organizaciones, no sólo las de mujeres.
CODHES, “Comportamiento desplazamiento forzado, 1990-2005”, en http://www.disaster.
info.net/desplazados/investigacion.htm
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Y las desconfianzas se generan por lado y lado, y se expresan mediante 
prejuicios —no sólo políticos—, incluso con las ONG en general. En una ciudad 
donde crece la miseria paralelamente al desarrollo del turismo internacional, 
la gente puede fácilmente pertenecer a cualquiera de los bandos armados ile­
gales, los “paracos”, los sicarios, las m ilicias... Algo que Helena González 
señalaba en la parte inicial de este apartado, Marlene Sáenz (1) y Rubiela Val- 
derrama (2) lo ratifican:
1. Ahora nosotras tenemos otro proyecto y tenemos muchas dificultades con la partici­
pación de las mujeres. Las mujeres ahora mismo están en un “ aplastamiento” ,265 como 
si les dolieran los pies para salir de la casa. Es el miedo, el no tener plata. La pobreza, 
más el miedo, el terror, tienen a la gente paralizada. Estamos como en un letargo.
2. Aun en las mismas movilizaciones casi no tenemos mucho eco en que asistan a 
las movilizaciones. Aquí lo de derechos humanos se convirtió en una palabra que no 
se puede decir; entonces, cuando tú convocas a una gran concentración, las muje­
res no están yendo.
Sin embargo, habría que retomar una autocrítica que ha surgido en la 
conversación con Helena González, y es el “bajón” del movimiento en los últi­
mos años en Cartagena, y muy seguramente en toda la costa, cuya causa puede 
ser cualquiera de las que nuestras entrevistadas han anotado, o combinaciones 
de algunas o todas ellas. Es importante también considerar auténticos proce­
sos de agotamiento, producto de muchos años de lucha que no se reflejan en 
logros de tipo “práctico”, es decir, condiciones de vida en general y aun menos 
en logros de corte estratégico. Y no es que no se haga trabajo ni se mantenga 
un buen número de las organizaciones —23 en el caso de la Red de Empodera­
miento—, sino que se trabaja con muchas privaciones y penurias económicas.
Juntas sí, pero...
Hay una constante en los relatos de las mujeres en la costa Caribe y San­
tander, como veremos luego. Su sentido de solidaridad, de “sororidad”, en­
cuentra el espacio para expresarse positivamente “respetando los espacios de
265 Léase estar “aplastada" en el sentido de estar sentada, apoltronada cómodamente.
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las otras” y procurando apoyarse en las acciones, independientemente de que 
la “camiseta”266 sea distinta. “Aquí en Cartagena no tenemos problemas para 
encontramos, para compartir escenarios, cosa que no pasa en otras ciudades”, 
afirma Marlene Sáenz:
[...] todas somos hermanas en esta lucha de las mujeres. La Red de Empodera­
miento dijo de manera clara: “ Nosotras tenemos nuestro horizonte, nuestra visión 
y los proyectos hermanos que surjan, bienvenidos, también les echamos la empu­
jadla, los trabajamos porque igual traen temas que se conectan con los que noso­
tras trabajamos” . Por esa razón nosotras apoyamos el proyecto IMP, pero lo que sí 
tenemos claro es que imp es un proyecto, no una organización. Ni nosotras nos he­
mos afiliado a im p , porque eso no es una organización, es una iniciativa de un pro­
yecto concreto [...]
La otra iniciativa nacional, la de la Ruta Pacífica de las Mujeres, se­
gún Marlene Sáenz, para la fecha de nuestra entrevista, parece poco activa 
en Cartagena, aunque reconocen su existencia a través de una asociación co­
munitaria denominada Funsarep,267 que trabaja temas transversales como la 
afro-colombianidad; también hay entre sus integrantes comunidades eclesia- 
les de base. Entre sus temas está el de las mujeres; es una organización mixta 
y hay algunas feministas.
En lo que no están de acuerdo es en que alguna de las organizaciones 
tome sin consultar el nombre o se arrogue la vocería del movimiento. Dice 
Marlene Sáenz con el asentimiento de Rubiela Valderrama:
Es que deberíamos sentarnos con todas las iniciativas, [...] también aquí ahora exis­
te la Organización Femenina Popular, la OFP, originalmente de Barrancabermeja, 
Santander. Cuando ellas sacan comunicados, como por ejemplo el que sacaron el 
primero de mayo, lo hacen a nombre del movimiento social. Entonces nosotras ahí
266 La referencia a la camiseta, como en el fútbol, tiene que ver con la identidad y la identificación 
con una u otra iniciativa.
267 En 2009, en desarrollo de una nueva investigación, ahora con organizaciones de mujeres 
afrodescendientes, descubro con simpatía las estrategias de articulación que desarrollan las 
feministas y las afrocartageneras y palenqueras.
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es donde decimos que nos están involucrando a todas y todas no nos hemos pues­
to a discutir ese documento.
Nosotras, como siempre, nos cuidamos de no hablar a nombre de todo el movimien­
to, sino de “ expresiones del movimiento” , “ un grupo del movimiento social” , “ organi­
zaciones del movimiento social” , dejando claro que no es todo el mundo el que está 
en esa opinión. Normalmente sacamos las cosas a nombre de la Red de Empodera­
miento, pero cuando hemos consultado a otras organizaciones que no hacen parte 
de ésta, decimos: “ Grupos u organizaciones del movimiento social están planteando 
esto frente a tal cosa” .
Pero la OFP habla a nombre del movimiento social, y eso a nosotras no nos gusta. No 
estamos en contra del documento, pero no nos hemos sentado a discutirlo y noso­
tras somos una amplia expresión del movimiento aquí, y [estamos] entre las más re­
conocidas en la dudad [...]
El horizonte de la Red de Empoderamiento
El sueño y el proyecto de la Red es el de una política seria para las muje­
res de Cartagena y Bolívar, y en ello se han empeñado. Escriben proyectos, los 
negocian con los funcionarios del gobierno, con el Concejo, hasta los redactan 
junto con ellos, pero la mayoría de las veces, y hasta ahora, se han quedado en 
el papel, en una gaveta, como cuenta Marlene Sáenz:
[...] no lo hemos logrado, y las mujeres son las más pobres de la dudad; Cartagena 
tiene el 75% de población en pobreza y la mayoría son mujeres. La discriminación y 
la violencia intrafamiliar aquí es desastrosa. Entonces nosotras queremos una política 
pública que logre dignificar la vida de las mujeres en la ciudad. Una política seria, real 
y que ojalá se pueda hacer a nivel distrital y a nivel departamental, porque nosotras 
somos una organización departamental.
Venimos redactamos el convenio y [se] delegó a alguien para que afine el convenio. 
Lo engavetaron por un tiempo; nuevamente volvimos, y en este momento está otra 
vez sobre el escritorio del gobernador, y estamos haciéndole de a poquito, porque 
creemos que es importante que se hable de una política, porque en la política se van 
a conjugar los intereses de las mujeres para que desde el Estado se empiece a pagar 
la deuda con las mujeres.
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El tema de las políticas para la mujer está íntimamente ligado con la ca­
pacidad de las mismas para incidir en los espacios donde se toman las deci­
siones, como suele decirse; sin embargo, como señalan Rubiela Valderrama y 
Marlene Sáenz, la experiencia ha mostrado que para lograr
[...] el verdadero empoderamiento, las mujeres tienen que cualificarse, la Red tie­
ne que definir, con la Gobernación o con un proyecto fuera de los gobiernos distrital 
o departamental, el que se lleve a x número de mujeres a prepararse para que esas 
mujeres lleguen al poder, pero al poder con capacidad de decisión, de participación, 
de proposición, y no para ser “ las convidadas de piedra", sino porque conoces, es­
tás allí. Creo que ese paso nosotras no lo hemos dado, y es parte de la política. Que­
remos que estén en la política. La Red de Empoderamiento tiene un gran problema, y 
es que el 60%  de sus organizaciones son casi analfabetas, algunas son técnicas, y las 
profesionales son pocas. Entonces eso hace que se concentre el poder.
Los logros de las mujeres en C E M C I son buenos; las mujeres quedan bien 
formadas e informadas acerca de los procesos de participación política, pero 
algunas son mujeres muy jóvenes, apenas bachilleres, “y si [a alguna de ellas] 
la escogemos para el Concejo de Cartagena, se la comen viva los ‘cangrima- 
nes’ que están allí, que son hombres, y ella no tendría cómo defenderse. La va­
mos a llevar perdida”, es la contundente conclusión de Marlene Sáenz.
Sin embargo, mantienen su sueño, se ratifican en un feminismo de la 
igualdad al que accedieron en su relación con la Red Nacional de Mujeres; 
creen en el camino de la participación política y comparten con otras mu­
jeres y experiencias políticas que no son feministas, una apuesta democrá­
tica. Tanto en Barranquilla como en Cartagena, estas organizaciones tienen 
una clara orientación por la participación política en los espacios tradicio­
nales, institucionales, y en el caso de la Red de Empoderamiento, un norte 
definido desde su nacimiento, en 2000, inspirado en el trabajo de M agdale­
na León.268
268 Magdalena León publicó Poder y empoderamiento de las mujeres, obra que compila artículos 
de 10 investigadoras inglesas, norteamericanas, holandesas, una activista e investigadora 
india, y otras vinculadas a UNICEF. Op. cit.
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Santa Marta: Orocomay, compartiendo sueños y proyectos
Orocomay suena soñador, como a abundancia, 
a la exuberancia de la sierra, a lo exótico de los paisajes 
de este Magdalena que tiene todos los climas del mundo 
en 200 kilómetros a la redonda. "Oro" se me hace como a valioso, a 
grande, y lo "may" como a tierno, como a nuestro [...] ¡Puro 
sacrilegio! Es una libre interpretación con nuestra mentalidad 
occidentalizada de un nombre de una cultura prehispánica. 
Orocomay es el nombre de una cacica de una tribu de mujeres 
amazonas, que quisimos rescatar del olvido.
Yusmidia Solano Suárez
Es difícil escapar al embrujo de las palabras de las mujeres de la Corpo­
ración Orocomay (1991), como ellas al del mar y el paisaje de la Sierra Nevada 
de Santa Marta. Celebro el sentimiento y la capacidad de sorprenderme con 
ese mundo que no me es ajeno. No sé cómo lo hacemos, pero las cosas más 
sencillas, cercanas y cotidianas se transforman con la magia de las palabras, y 
aunque mucha gente proteste por lo que voy a decir, lo diré: Macondo no lo 
inventó García Márquez: existe en la ensoñación de cada nativo de la región 
Caribe colombiana.
Volviendo a la historia del grupo de mujeres de Santa Marta, sorprende 
encontrarse con el documento269 cuyo fragmento abre esta página, el cual re­
coge además, en unos cuantos párrafos, los antecedentes de este grupo surgi­
do de la amistad, la solidaridad y opciones de vida que son también políticas. 
“Nos juntamos para compartir sueños, poemas, regalos, fiestas, fogatas, tor­
tas, conocimientos, expectativas. Pero también estamos dispuestas a asumir 
la tristeza y la nostalgia cuando llegan, separadas como estamos de nuestros 
nexos afectivos más fuertes.
Contra toda suposición etnocéntrica, de que en la costa sólo convoca la 
“rumba”, estas mujeres se reunían para discutir temas varios, comentar la pro­
gramación cultural en la ciudad, asuntos de interés locales o globales: la Con­
ferencia Mundial sobre Medio Ambiente (Brasil, junio de 1992), la lectura de 
libros feministas, los problemas ambientales más cercanos (la Ciénaga Grande
269 Nace Orocomay, grupo de mujeres de Santa Marta, y así se titulan las dos hojas amarillas, 
sacadas de los archivos y firmadas el 1 de agosto de 1991, por Yusmidia, a secas.
179
Doris Lamus Canavate
y la muerte de los manglares por la construcción de la carretera Barranquilla- 
Santa Marta).
Santa Marta y, en general, la costa Caribe colombiana, han sido terreno 
fértil para la pervivencia de tradiciones patrimonialistas y clientelistas de la 
política, y los movimientos sociales están imbuidos por estas prácticas, poco 
reflexionadas por los propios activistas, sean hombres o mujeres. Así las cosas, 
impulsar movimientos por los derechos de las mujeres es toda una experien­
cia renovadora pero en contravía, en un contexto cultural y político adverso. 
Las demandas de las gentes por sus derechos son objeto de transacciones y 
negociaciones a través de las cuales los políticos de oficio mantienen sus clien­
telas y obtienen a su vez prebendas burocráticas; los derechos siguen siendo 
“favores” que ellos “conceden”, y de lo cual no se salvan las mujeres en polí­
tica. Este contexto, a la vez que ilustra las condiciones en las que las promo­
toras se encuentran en Santa Marta, muestra también las limitaciones para el 
movimiento de mujeres y sus posibilidades de participación en los espacios 
de “poder”.
Elvira Camacho, coordinadora de Orocomay en el momento de la entre­
vista, responde a las inquietudes planteadas por este trabajo, abre los cajones 
de archivo, unos libros de actas y otros documentos de esa época, y lee: “La 
inquietud nace el día 8 de marzo del 91, Día Internacional de la Mujer. Ini­
cialmente nos denominamos Mujeres Activas, posteriormente surgieron otros 
nombres, en un concurso de nombres, con tarjetón y todo”.
En un texto más formal, Yusmidia Solano narra que en Santa Marta
[...] se crea el 8 de marzo de 1991, la Corporación de Mujeres Orocomay, legalizada 
mediante Personería Jurídica No. 508 del 23 de junio de 1992 de la Gobernación del 
Magdalena. Surgió ante la necesidad de promover la defensa de los derechos de las 
mujeres, transformar la situación de desigualdad en que éstas viven, para apoyar con 
servicios de asesoría psicológica, jurídica y de formulación de proyectos a mujeres ur­
banas y rurales, y para ofrecer servicios cualificados de capacitación e investigación a 
la comunidad local, regional y nacional.270
270 Yusmidia Solano, Regionalización..., op. cit. Este mismo documento registra los nombres de sus fun­
dadoras: Myriam Rincón Reina, María Andrea Hernández, Gloria Carmona, Angélica Fahrem- 
berger, Adriana Santos Martínez, Gloria Mejía Duque, Leda Mendoza Sotomayor, Yusmidia 
Solano Suárez, Monique Facuseh, Gloria Barrera Arias y Diana Patricia Salazar. Después de
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insisto en la pregunta a Elvira Camacho, la más antigua en la organiza­
ción: ¿Pero qué las congrega, qué las junta?
Cuando llegan a Santa Marta se dan cuenta que es una ciudad quieta, no tropie­
zan con absolutamente nada. [Lo que las reúne] es la misma necesidad de hacer 
cosas. Porque la ciudad no ofrece nada; casi todas eran profesionales, Miriam, que 
ahora está en Europa, era artesana y trabajaba en el grupo en igualdad de condicio­
nes. Ella también es poeta, trabajaba en teatro. Es la necesidad de amistad y de es­
pacio cultural y social.271
La participación de Yusmidia Solano, que viene del movimiento de mu­
jeres del orden nacional, y la llegada de otras mujeres, hace que la Corporación 
tome nuevos rumbos y se plantee nuevas tareas ante la necesidad de apoyar 
a las mujeres víctimas de la violencia intrafamiliar y del conflicto armado, y 
ofrecer servicios a las organizaciones de mujeres de la región. Esto se hace por 
medio de la capacitación, el acompañamiento, la investigación, la promoción, 
la divulgación, la realización de campañas y la conmemoración de fechas es­
peciales, como son el 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer, el 28 de mayo, 
Día Internacional de la Salud de la Mujer, y el 25 de noviembre, Día de la No 
Violencia contra las Mujeres.272 Elvira evoca sus recuerdos y explica:
En una etapa consideramos que el nombre Orocomay no recogía las necesidades, 
las expectativas, no era un nombre moderno. Y nosotras veíamos que en las imá­
genes corporativas que aparecían en los grupos de mujeres había símbolos muy fe­
ministas, muy específicos, y cuando cumplimos 10 años nos regalamos un taller, 
con una mujer que vino a Barranquilla y nos trabajó lo que significaba la imagen
varios procesos de reestructuración en que gran parte de las socias iniciales se han retirado, se 
han vinculado a la organización: Mónica Durán Scott, Jaidy Madera Calderón, Nidia Romero 
Cabas, Lilia Fernández Aguas, Elvira Camacho Piña, Yajaira Rivera Lara, Irma Cantillo Bolaño, 
Zulma Chacín de Luque, María Ester Correa y María Cristina Rodríguez.
271 Entrevista colectiva a cuatro mujeres de varias organizaciones reunidas en la sede de Oroco­
may: Elvira Camacho, coordinadora y antigua en la organización, Josefina Miranda, abogada 
radicada en Ciénaga (Magdalena), Marlyn Arévalo, profesora de la Universidad del Magda­
lena, Cecilia Fernández Díaz Granados, maestra y sindicalista, todas vinculadas a IMP.
272 ídem.
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corporativa en una organización. [Concluimos que] no podíamos cambiar el nom­
bre Orocomay porque hacía parte de nuestra historia; oro significa brillo, poder, y 
may, ternura.
En el caso de Santa Marta, como en el de otras ciudades, como Carta­
gena, y en alguna medida Bucaramanga, los grupos de mujeres de esta gene­
ración no se plantean desde un primer momento una orientación feminista 
consciente y/o explícita, aunque seguramente hay excepciones en cada una 
de ellas. Por consiguiente, un compromiso de mujeres, además feminista, en 
la primera etapa, no es muy evidente, pero con el correr del tiempo y los apor­
tes de aquellas que viajan dentro y fuera del país, y las ideas que circulan, en 
los cursos, en Internet, en los encuentros, “nosotras fuimos haciendo concien­
cia ... ¿un grupo para qué? Y ahí se empezaron a dar discusiones sobre todo lo 
que pasaba en el país. Y así nos metimos en el cuento”, dice Elvira Camacho 
para referirse al feminismo.273
Sin embargo, es posible afirmar que aun siendo hoy mucho más amplia 
la circulación y difusión del discurso feminista en sus distintas versiones, así 
como amplia la procedencia de las mujeres — de sectores urbano-populares, 
rurales, de comunidades afrodescendientes e indígenas, “pobres históricos”, 
población desplazada por la gu erra—, esto hace im posible y no deseable 
adoptar/imponer una opción feminista hegemónica entre las bases sociales 
del movimiento. En cada intercambio con las mujeres se evidencia que ellas 
son m ucho más sensibles y receptivas, en los tiempos recientes, a un dis­
curso diseñado desde “la perspectiva de género” o por “la defensa de los 
derechos de las m ujeres”, más que desde una convicción feminista explícita 
y consciente.
La historia de Orocomay se mezcla inevitablemente con los proyectos 
de una de sus promotoras, proveniente de Córdoba y Sucre: Yusmidia Solano. 
Con ella surge ese proyecto que parece formar parte de su existencia: el sueño 
de constituir una Red de Mujeres de la región Caribe, en el que se embarca con 
Orocomay tres años después de un primer intento de creación de esta orga­
nización, y a partir de algunos reajustes en su composición y orientación po­
lítica. Así, la primera etapa de esta iniciativa tiene sede en Santa Marta, en la
273 ídem.
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Corporación Orocomay, vinculada a la Red Nacional de Mujeres; la segunda, 
en Barranquilla, en la Asociación para la Promoción de la Familia (Aprodefa), 
liderada por Audes Jiménez y vinculada a un proyecto nacional, Iniciativa de 
Mujeres Colombianas por la Paz. Así, la Red Regional de Mujeres del Caribe, 
luego de un período de limitadas posibilidades de encuentro entre las organi­
zaciones regionales, a través del proyecto IMP reactiva el proceso de formación 
de esta estrategia en los departamentos del Caribe colombiano. Sin perder de 
vista la relación de Orocomay con la Red Caribe, paso a ocuparme de la his­
toria de este proceso.
La Red de Mujeres del Caribe: un elusivo proyecto
Esta historia empezó por el final: en la parte inicial de este apartado, 
cuando hablaba de Barranquilla, introduje el tema de la Red Caribe a partir de 
la visión/participación en ella de mujeres de Barranquilla y Cartagena. Cuan­
do exponía el caso de Barranquilla registré la historia reciente de la Red ligada 
a Aprodefa e IMP. En seguida me ocupo de su origen.
En 1994, por iniciativa de Yusmidia Solano, se propone a las distintas or­
ganizaciones de mujeres de siete departamentos de la costa Caribe colombia­
na la creación de una estrategia de trabajo y de relación entre ellas mediante 
un modelo de tipo red, estrategia organizativa popularizada entre los distin­
tos movimientos sociales en un momento en que los desarrollos tecnológicos 
como Internet y otros recursos en materia de intercambio de información eran 
ya una atractiva oferta del mercado de las comunicaciones.
La idea de crear una Red Regional de Mujeres del Caribe se promueve 
inicialmente en una reunión convocada por Orocomay Corporación de Muje­
res de Santa Marta, a la que asisten mujeres de 13 organizaciones, con expecta­
tivas de conformar la Red de Mujeres de la Costa, fortalecerla, compartir con 
otros grupos, impulsar la unidad y construir relaciones de equidad, así como 
lograr acuerdos de beneficio común. Esta reunión fundacional tiene lugar en 
Santa Marta, el 26 noviembre de 1994, según consta en un documento me­
moria del evento.274 Yusmidia Solano, con una concepción más trabajada de 
región, consideraba que Orocomay podía propiciar una organización que
274 Documento de archivo de Orocomay.
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recogiera los intereses de las mujeres del Caribe (entre el 91, en que se recreó 
Orocomay, y el 26 de noviembre del 94).275
Según el acta de constitución, esta Red se fundó el 29 de noviembre de 
1994, con el objetivo de
Recrear la identidad de las mujeres de la costa Caribe, mejorando su autoimagen; 
hacer válidos y reconocidos nuestros protagonismos en los diversos escenarios; 
masificar la conciencia sobre la problemática de la mujer en la región; propiciar re­
flexiones que permitan orientar y coordinar las acciones del Movimiento Social de 
Mujeres del Caribe [...]276
El trabajo de la red consistía en suministrar información a las organi­
zaciones locales, preparar seminarios y talleres de capacitación, promover la 
participación de las mujeres en los consejos territoriales de planeación, promo­
ver y coordinar la participación de las mujeres en eventos regionales y actuar 
como interlocutoras de las mujeres de la región ante la Red Nacional de Mu­
jeres.277 De acuerdo con la información disponible,278 las organizaciones líde­
res de la Red Nacional de Mujeres de la costa Caribe serían: en Santa Marta, la 
Corporación de Mujeres Orocomay; en Barranquilla, el Centro de Documenta­
ción de la Mujer Meira Delmar, de la Universidad del Atlántico; en Cartagena, 
la Red de Empoderamiento de Cartagena y Bolívar; en Montería, la Corpora­
ción María Cano; en San Andrés, la Red de Empoderamiento de San Andrés, 
para un total de cinco organizaciones de carácter regional que a su vez reunían 
grupos y organizaciones de departamentos y de sus respectivas capitales.
La Red Caribe se constituyó en instancia con dinámica regional, que 
surgió independientemente de otras iniciativas existentes y que se planteaba 
la estrategia de interacción con el movimiento a escala nacional, particular­
mente con la Red Nacional de Mujeres. Las organizaciones de Barranquilla,
275 Entrevista a Elvira Camacho, Orocomay, Santa Marta, octubre de 2005.
276 A mediados de 1996 sus integrantes procedían de 30 organizaciones en la región, según 
documentos de archivo de la organización.
277 Documentos de archivo, Orocomay Corporación de Mujeres.
278 Yusmidia Solano, “Movimiento de mujeres...”, op. cit.
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Santa Marta y Cartagena se habían vinculado casi desde sus inicios (1991) a 
la Red Nacional. Estos vínculos constituirían, en algunos momentos y contex­
tos, una estrategia de trabajo conjunto muy saludable para las regiones y para 
la capital, en otros contextos y circunstancias, motivo de tensiones, rupturas 
y recomposiciones en el mapa de las organizaciones del movimiento. Me ocu­
paré del asunto más adelante.
En Cartagena, la Unión de Mujeres de Bolívar, liderada por Helena Gon­
zález, contribuyó a impulsar la Red Caribe en su etapa inicial y fue el enlace 
directo entre sus promotoras de Barranquilla y Santa Marta; fue así como en re­
presentación de la Red Caribe, algunas mujeres participaron en las actividades 
pre-Beijing (Rubiela Valderrama fue a Bolivia y Yusmidia Solano a Beijing). En 
este momento es importante mirar la dinámica interna, regional, de la Red Cari­
be, independientemente de su relación con el alcance nacional del movimiento.
En los foros de la costa Caribe, organizados por el Consejo Regional de 
Planeación (Corpes), en los departamentos de la costa Atlántica, participan, 
entre otros sectores, las mujeres. Pero es a partir de la sexta versión de tales fo­
ros, realizada en 1996, que el movimiento de mujeres se vincula como Red de 
Mujeres de la costa Caribe, con propuestas específicas formuladas en una po­
nencia y discusiones en mesas de trabajo.279 En ese proceso, y por el momen­
to histórico que se vive —el de la regionalización—, se consideró oportuna la 
participación de una organización regional del Caribe colombiano. En octubre 
de 1996 se realizó en la ciudad de Montería el VI Foro del Caribe Colombiano. 
Allí, por primera vez en la historia de estos eventos, funcionó una comisión 
que trató sobre las condiciones, posición y participación de las mujeres coste­
ñas en los procesos de desarrollo y en la lucha regional por la integración y la 
autonomía. Esta iniciativa se logró por el interés y liderazgo de la Red de M u­
jeres de la región y la presentación de una ponencia.280
Se produce una transición en el liderazgo de la Red Caribe y de las or­
ganizaciones que la conforman. Mujeres pertenecientes a la Unión de Mujeres 
de Bolívar, fortalecidas y “empoderadas”, aspiran a una representación más 
directa. "Del 2000 en adelante, cuando nosotras ya nos creamos como Red 
de Empoderamiento de Cartagena y Bolívar, le exigimos a la Red Nacional
279 Yusmidia Solano, Regionalización..., op. cit., pp. 102-128.
280 Documento electrónico de Elvira Camacho, citado.
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un espacio propio”.281 En adelante, las coordinadoras por ciudad que van en 
representación de las organizaciones locales, pierden ese carácter: “Ya enton­
ces ella [la anterior representante] no hace nada con ir a Santa Marta, porque 
aquí [en Cartagena] hay un grupo más grande que recoge a muchas organiza­
ciones [...] La Red Caribe que al principio se impuso, con el tiempo se queda. 
Después de Beijing se quedó”.282
Yusmidia Solano sostiene que
[...] a la Red Nacional de Mujeres no nos afiliamos como Red de Mujeres de la Región 
Caribe, porque cuando esta última nació, las organizaciones [...] ya pertenecían a la 
Red Nacional; después yo propuse la inclusión de la Red Regional en su conjunto en 
la Red Nacional, pero eso nunca tuvo eco allá. Se invitaba siempre a cuatro puntos 
de enlace (Orocomay de Santa Marta, Red de Empoderamiento de Cartagena, Cen­
tro de Documentación Meira Delmar de Barranquilla y Red de Empoderamiento de 
San Andrés), a pesar de que solicité en varias ocasiones incluir a la Corporación María 
Cano de Montería y a la Asociación de Mujeres de la Guajira, que habían sido de las 
primeras en ser parte de la Red Nacional en la región.
Una de las dificultades derivadas de los sistemas de redes es que son 
muy proclives a los enredos, porque si bien suponen responder en alguna me­
dida a prácticas más democráticas, éstas no siempre se derivan automática­
mente del tipo de organización. En el caso de las redes del Caribe y Nacional, 
la consecuencia, tal vez no buscada, fue el distanciamiento de una y otra ini­
ciativa y los efectos de debilitamiento que se producen — al menos en princi­
p io— por las divisiones.
Así las cosas, la iniciativa de la Red Caribe se vio afectada no sólo por 
la emergencia y autonomía de otras locales (Cartagena), sino también por las 
decisiones (tácitas o explícitas) de la Red Nacional de apoyar a éstas y no a la 
Red Caribe.
281 Entrevista a Marlene Sáenz, Red de Empoderamiento de Cartagena y Bolívar.
282 ídem.
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Yusmidia Solano encontraría con posterioridad el espacio y las condi­
ciones para retomar la idea de la red regional, ahora con el proyecto Iniciativa 
de Mujeres por la Paz (IM P).
En esta nueva etapa, sus gestoras indican que ésta cuenta con 95 283 or­
ganizaciones de la región, muchas de las cuales, afirman, no pertenecen a la 
Red Nacional de Mujeres.
En resumen, es evidente la existencia de un esfuerzo de coordinación 
mediante la estrategia en red entre 1994 y 1999. La hipótesis de lectura que aquí 
surge es que, existiendo fortalezas locales en diversas organizaciones, éstas 
entran a disputarse la representación, pero sin cuestionar o ajustar el mecanis­
mo de representación. No quiero afirmar que el problema sea el mecanismo y 
no las personas y sus intereses, pero creo que cambiando sólo personas no se 
resuelven los problemas; tal vez se profundizan. Así mismo, el asunto de los 
recursos para el fortalecimiento y mantenimiento del trabajo regional y de la 
estrategia en red emerge reiteradamente como parte de las dificultades de co­
municación y articulación entre el ámbito regional y el nacional.
En este periodo, con problemas económicos serios, con una participa­
ción débil como m ovimiento, Orocomay y la Red Caribe entran en un lap­
so de tres años de estancam iento.284 De hecho las actividades desarrolladas 
por la Red Nacional a través de proyectos específicos (Proyecto de Demo­
cracia y Derechos Humanos, País Colombia), si bien propician la reactiva­
ción de los nodos en la costa Atlántica como actividad de cada punto focal 
independiente, no tienen en sus propósitos el fortalecim iento organizativo 
regional; adem ás, los desarrollos en cada ciudad son desiguales, fuerte­
mente afectados por los problemas derivados de la agudización del conflic­
to armado, de la pobreza y los contingentes de población desplazada en los 
departamentos de la costa Atlántica, como se ha subrayado insistentemente 
en este capítulo.
Luego, con la mediación de Yusmidia Solano, algunas organizaciones de 
la costa, entre ellas Orocomay, se unieron al proyecto Iniciativa de Mujeres por
283 Información suministrada por Audes Jiménez. Eran 95 las organizaciones que a 6 de marzo 
de 2006 conformaban la Red Caribe.
284 Elvira Camacho, Orocomay, entrevista.
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la Paz, que tiene entre sus objetivos el fortalecimiento organizativo, requeri­
miento éste para reactivar y potenciar la Red Región Caribe.285
La reinvención de la Red Caribe a través de imp
La Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz nació el 14 de marzo de 
2002 de la necesidad de un espacio de convergencia de las diversas organiza­
ciones de mujeres que venían trabajando en cada sector, con el interés común 
de la búsqueda de la paz en Colombia. El proyecto se cristalizó en la Primera 
Conferencia de Mujeres Colombianas por la Paz (Estocolmo, Suecia, septiem­
bre de 2001), evento promovido por la Federación de Trabajadores Estatales 
de Suecia (ST), el Departamento de la Mujer de la Central Unitaria de Traba­
jadores (CU T), con el apoyo de la Embajada de Suecia, por mediación de la 
Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo (A SD I).286
Si bien así reza la descripción de IMP en su página en Internet, es más 
rica la narración que una de las mujeres de la región Caribe, Elvira Camacho, 
hace de la experiencia:
Patricia Buriticá287 tiene relaciones con unas organizaciones suecas de mujeres tra­
bajadoras que en algún momento vivieron en Colombia, en diferentes partes del 
país. Ellas [las suecas] ven que el proceso que se vive en Colombia amerita el apo­
yo, vienen a Colombia y les proponen una reunión en Estocolmo para que las mu­
jeres de Suecia les dieran el apoyo y ellas a su vez contaran lo que estaba pasando 
en el país. Para eso les solicitan la presencia de 25 mujeres de diferentes perfiles en 
Colombia. Incluso militantes de las fa r c ,288 de los “ elenos” , del epl, de los partidos
285 ídem.
286 http://www.mujeresporlapaz.org
287 Proviene del sector sindical, hace parte de la Central Unitaria de Trabajadores y es la cabeza 
visible de la Casa de la Mujer Trabajadora, es decir, el área femenina de la CUT, en Bogotá. 
Lidera la IMP y hoy forma parte de la Comisión de Reparación y Reconciliación nombrada 
por el gobierno de Uribe, en desarrollo de la Ley de Justicia y Paz (Ley 975 de 2005), dentro 
de los procesos de desmovilización de los grupos paramilitares denominados Autodefensas 
Unidas de Colombia.
288 Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), Ejército de Liberación Nacional (ELN) 
— de allí el apelativo de elenos -  y Ejército Popular de Liberación (EPL).
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políticos; ellas [las colombianas] mandan una propuesta. Patricia Buriticá mira el pa­
norama del país y elige 25 mujeres que sean representativas, para que vayan — con 
todos los gastos pagos—  a hablar de la situación de Colombia y lo que pasa con las 
mujeres, ante el Parlamento sueco.
Eso fue en septiembre 11, el mismo día que ocurrió lo de las Torres Gemelas, en el 
2001. Patricia Buriticá considera que Yusmidia Solano debe ir a Suecia, y la invita. No­
sotras la apoyamos y se fue a Estocolmo; al final sólo asistieron 23 mujeres de di­
ferentes regiones, académicas, y que tuvieran una posición feminista. Estas mujeres 
regresan muy entusiasmadas. Yusmidia Solano nos muestra el proyecto de im p  como 
un gran logro. Inicialmente [el proyecto] no tiene nombre, sencillamente es una visi­
ta que se hace a Estocolmo. Lo único que pedía en ese momento el gobierno sueco 
que las escucha es que si ellos hacen un apoyo económico tiene que ser para tra­
bajar juntas. Incluso en ese momento esa propuesta también se la hicieron a la Red 
Nacional de Mujeres.289 Otra de las exigencias del gobierno sueco es la de recibir la 
orientación de Caroline Moser,290 quien maneja una metodología participativa, y ellos 
quieren que se trabaje con esa metodología. A su vez ella traía unas asesoras que 
han trabajado con ella la propuesta, en otros conflictos en el mundo donde también 
ha intervenido.291
Otra exigencia de la financiación sueca se relaciona con los recursos y 
su administración, los cuales deberían sujetarse a todos los requisitos de ley. 
En este mismo sentido se planteó el proyecto desde la instancia responsable, en 
este caso la Central Unitaria de Trabajadores de Colombia, a la cual pertene­
ce la Casa de la Mujer Trabajadora, constituida en ONG para administrar los 
recursos, a través de la cual se sitúan los dineros en los diferentes nodos para 
el desarrollo de actividades que una vez realizadas se reportan mediante in­
formes financieros. El buen uso de los recursos no sólo se sustenta en un acto 
de legitimación, sino en la naturaleza de los fondos, provenientes en parte de 
recursos que aporta el gobierno sueco a través de la Agencia Sueca de Coo­
peración Internacional para el Desarrollo (A SD I) y donaciones de los trabaja­
dores suecos, de su salario.
289 Avala la representación de Patricia Buriticá en la Comisión de Reparación.
290 Es la asesora de cabecera de IM P  en cuestiones metodológicas con enfoque participativo.
291 Elvira Camacho, de Orocomay, Santa Marta, Colombia, octubre de 2005.
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IM P  identificó en la región una organización que garantizara la correc­
ta administración de los recursos y que impulsara realmente el movimiento. 
Orocomay asumió la responsabilidad de administrar el proyecto de IM P  en la 
región Caribe, a la vez que encontró en él la coincidencia con el objetivo del 
fortalecimiento institucional, lo que permitiría retomar la intención inicial de 
organizar una red regional.292
La paz es una prioridad que hace parte del planteamiento de IMP, y cuando decimos 
“ no a la guerra” , estamos apostándole a eso. En este momento le apunta a participar 
en las mesas de paz; cuando Patricia Buriticá es llamada a participar en la Comisión 
de Justicia y Paz, no es casual: de una u otra manera nosotras hemos venido, durante 
estos dos o tres años, apuntándole a eso: participar en unas mesas de incidencia polí­
tica en donde las mujeres tengamos mayor incidencia en los procesos políticos, llegar 
a espacios que han sido vetados para las mujeres [...] El proceso de las mujeres es 
silencioso, pero permanente y constante, y sé que estamos derribando muchas mura­
llas. Para mí es un proceso histórico [que se realiza] desde la región Caribe.293
En resumen, a partir del proyecto de IM P  se retoma la estrategia de la 
Red Caribe, como narra Elvira Camacho:
Estamos los ocho departamentos, porque la Red de San Andrés también está inclui­
da, y hacemos presencia. Hicimos una reunión el 8 y 9 de octubre [de 2005] con 
52 mujeres de las diferentes organizaciones de la Red de todos los departamentos. 
Se convoca a las mujeres como tales, por género, por la defensa de sus derechos. No 
necesariamente tienen que ser feministas: somos multisectoriales, porque estamos 
las afro, las campesinas, las académicas, las liberales... La construcción de la agenda, 
que es la guía que tenemos en este momento, se da a partir de las necesidades de 
todos los sectores sociales que participan.294
Yusmidia Solano Suárez, “Iniciativa de Mujeres por la Paz: un proyecto de construcción de 
agenda del movimiento de mujeres colombianas hacia la equidad de género", Santa Marta, 
13 de enero de 2003.
Elvira Camacho.
“Son 12 puntos que recogen las necesidades que las mujeres a nivel nacional tenemos. Es 
una de las expresiones más significativas de IMP que después de 624 propuestas se fueron
293
294
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Sin embargo, y a pesar de que la costa Caribe ha sido objeto de históri­
cos discursos alrededor de la definición de una identidad como región, políti­
ca y cultural, el asunto en la práctica no es tan fácil. Como lo afirman algunas 
de sus adherentes, el trabajo de convocar a las mujeres alrededor de una pro­
puesta regional es una tarea en construcción:
Estamos trabajando para tener identidad de red de la región Caribe. Entre las organi­
zaciones de la región se dan los debates y las discrepancias naturales en todo este 
proceso, pero en términos generales siempre terminamos en consensos. Vamos a ini­
ciar un proceso de estudio desde el componente cultural, geográfico, climático de la 
región Caribe.295
La segunda parte de esta historia la he escrito al principio, en la historia 
de Barranquilla, con la narración de quien lideraba entonces, Audes Jiménez. 
Aquí se cierra este círculo virtuoso, seguramente incompleto, parcial y par­
cializado de la historia reciente del movimiento de mujeres en la costa Caribe 
colombiana, reconstruido con los fragmentos de escritos y las evocaciones de 
algunas de sus protagonistas y otras no tan comprometidas con el proyecto, y 
el hilo conductor de mi escritura, tan subjetiva e intencionada como sus pro­
pios discursos.
Las reflexiones que a la luz de mis propias preguntas se pueden formu­
lar hasta este momento indican lo siguiente:
Las organizaciones que conforman los movimientos de mujeres en la 
costa Caribe tienen un origen común en los movimientos sociales inspirados 
en la izquierda, en los años setenta, en una vertiente que opta por la acade­
mia y otra, mucho más dispersa y difusa, que se vincula tempranamente a 
un trabajo popular de base muy articulado con organizaciones eclesiales de 
base, sindicales y partidistas. Aunque parecen conservar cierta independencia 
identitaria, no presentan explícitamente contradicciones o fracturas que les
reduciendo de tal manera que llegaron a 12 puntos que son los que representan y defienden 
los intereses de las mujeres”, recuerda Elvira Camacho. Véase información en http://www. 
mujeresporlapaz.org
295 Entrevista colectiva con mujeres de Santa Marta y Ciénaga. Habla Josefina Miranda, abogada 
radicada en Ciénaga.
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impidan confluir, congregarse, compartir espacios. Ésta es una característica 
común en Barranquilla, Cartagena y Santa Marta.
Si bien algunas feministas en la academia o fuera de ella han liderado his­
tóricamente procesos importantes, sobre todo de tipo formativo y de orien­
tación en los temas y la investigación, se puede afirmar que el de la costa es 
un movimiento amplio de mujeres, al tiempo que hay mujeres en muchos 
otros movimientos sociales, cívicos y populares, con reivindicaciones “de gé­
nero” y en defensa de sus derechos. Estas estrategias organizativas facilitan 
las articulaciones, aunque éstas responden generalmente a cuestiones co- 
yunturales (elecciones, convocatorias nacionales, celebraciones, proyectos 
con financiación...).
Aunque en los orígenes la movilización de mujeres en la costa está an­
clada en épocas de agitación y subversión, los procesos por los que se orientan 
las organizaciones desde la década de los años ochenta, y con mayor claridad 
en los noventa, son aquellas actividades que demandan políticas del Estado 
para las mujeres. Es decir, su orientación hacia la institucionalidad y todo lo 
que ésta vaya produciendo en materia de estructuras administrativo-burocrá­
ticas, normas, políticas, programas, recursos, van siendo rápidamente incor­
porados en la agenda regional de las organizaciones.
No obstante, ésta es una trayectoria que está siendo insistentemente im­
pulsada por organizaciones y redes desde el centro, y los procesos de for­
mación, por ahora frágiles, son parte del largo proceso que han de seguir las 
mujeres para conquistar algún día la condición de igualdad política con los 
hombres en los llamados “espacios de decisión”. Sin embargo hoy las decisio­
nes fundamentales se toman por fuera de los espacios oficiales de construcción 
de democracia. No obstante, es importante destacar los procesos de creci­
miento personal, de aprendizaje, de formación de liderazgos y de capacidad 
de intervención e interlocución de las mujeres con otros actores sociales, muy 
particularmente de las que han tenido más limitaciones para acceder a educa­
ción formal media o superior. Éstos son logros indiscutibles, cualitativos, de 
los procesos de “empoderamiento”.
Un factor de perturbación en la dinámica de los movimientos sociales 
en esta región del país ha sido el conflicto armado colombiano, con sus conse­
cuencias de éxodos masivos de población de las áreas rurales a las ciudades 
y el incremento de problemas urbanísticos, de vivienda, servicios públicos, 
empleo y, por tanto, la emergencia de nuevos asentamientos absolutamente
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precarios para estas familias. Esta situación ha representado la reorientación 
de recursos y actividades de las ONG que trabajan con mujeres hacia esta po­
blación, lo que define un horizonte inmediato de trabajo en el sentido de con­
tribuir al mejoramiento de sus condiciones de vida, lo que deja muy poco 
espacio para un esfuerzo más político en términos de reivindicaciones y trans­
formaciones en las relaciones patriarcales. Incluso en estas condiciones, pro­
cesos logrados en materia de prevención de la violencia intrafamiliar o en 
planificación familiar, pueden dar reversa. Adicionalmente, en las actuales 
circunstancias de guerra que vive Colombia, los liderazgos de alto perfil en 
áreas rurales o urbano-populares, igual que en asentamientos de población 
afectada por el desplazamiento, y también en las universidades, corren serios 
riesgos de seguridad.
Las iniciativas nacionales más reconocidas hoy en Colombia, todas con 
sede en la capital, han logrado articular sus bases en las regiones y, en la 
misma medida en que consiguen fortalecerse, incluso económicamente, con 
recursos de la cooperación internacional, logran movilizar a la gente de las re­
giones hacia su movimiento. Aunque las organizaciones de la costa aseguran 
no tener fracturas internas en lo que respecta a los temas que dividen a las 
organizaciones de la capital (véase en el capítulo final el apartado “Nudos y 
articulaciones”) y apoyan indistintamente las iniciativas, éstas van logrando 
captar la atención y vinculando más estrechamente a algunas organizaciones, 
como ha pasado recientemente con la Ruta Pacífica y la IMP.
Nororiente
Fundación Mujer y Futuro: transgresoras 
de la cultura patriarcal santandereana
Mientras en la costa Caribe el movimiento de mujeres se inició tempra­
namente, como ha quedado registrado en las páginas precedentes — al igual 
que en Barrancabermeja, como se verá más adelante—, en Bucaramanga la 
formación de discursos y organizaciones de mujeres tuvo lugar tardíamente, 
hacia finales de la década de los años ochenta, en la época en que empezaba 
el auge de las ONG en el país.
Una de las hipótesis posibles de este origen tardío se sustenta en el 
carácter conservador y patriarcal de la región, como lo describió Virginia
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Gutiérrez,296 que funciona a través del código del honor, un complejo sistema 
de estructuración social que cumple la función de un dispositivo de poder y 
adscripción social y de género, basado en la autoridad masculina. También 
podría pensarse que la presencia temprana de organizaciones guerrilleras 
vinculadas con el movimiento estudiantil copó los espacios de la protesta so­
cial, limitando el protagonismo de las mujeres en el escenario público.
Adicionalmente, las condiciones de vida de vastos contingentes de po­
blación asentada en la periferia, muchas de ellas víctimas tanto de la pobreza 
estructural como de la violencia política y el desplazamiento forzado, resultan 
propicias para la reproducción de relaciones inequitativas y violentas en las 
que las mujeres, las niñas y los niños, son la población más afectada.297
Llegar a Bucaramanga por primera vez (del exterior o de otra ciudad 
o cultura), o retornar a ella procedentes de Bogotá, como fue el caso de al­
gunas de las promotoras de Mujer y Futuro,298 con cierta sensibilidad o con­
ciencia de la problemática social y familiar, como era nuestro caso, posibilitó 
el encuentro y la construcción de un proyecto que contribuyera a modificar 
la situación.
Dadas las características del contexto, me atrevo a llamar a sus promo­
toras transgresoras porque, sin ser propiamente radicales, iniciaron la revo­
lución de lo subjetivo, de lo cotidiano y lo íntimo, finalizando la década de 
los ochenta, cuando el movimiento ya avanzaba en el proceso de institucio- 
nalización. De allí que la opción por formar una ONG haya sido clara desde 
el inicio.
Las mujeres que se (re)encuentran y reúnen, confluyen por afinidad de 
intereses frente a las preocupaciones de quienes han tenido una experiencia
296 Virginia Gutiérrez de Pineda, Honor, fam ilia y sociedad en la estructura patriarcal: el caso de 
Santander, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 1988.
297 Cfr. Doris Lamus, “Persecución y  desarraigo: hacia una comprensión de la guerra en Co­
lombia”, en Migrations en Colombie, Les cahiers ALHIM (Amérique Latine, Histoire et Mémoire), 
No. 3, Université Paris 8, diciembre de 2001. También, Observatorio de Paz Integral, La 
población civil y  el conflicto armado en el Magdalena Medio, 1996-204, Programa de Desarrollo 
y Paz del Magdalena Medio, julio de 2005, http://www.opi.org.co/docs/poblaci0n-conflic- 
to_MM_1996-2004.pdf
298 A diferencia de las otras experiencias, en el caso de la Fundación Mujer y Futuro (FMF), ade­
más de tener allí una historia compartida, tengo acceso pleno a sus archivos, razón por la cual 
la estructuración de la información tiene otro formato.
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en el campo de la educación o en instituciones gubernamentales en áreas so­
ciales (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, Corporación de Defensa 
de la Meseta de Bucaramanga).
[...] simplemente leíamos, estudiábamos, nos preocupaba la situación de las muje­
res en Bucaramanga y la región. Éramos en ese momento bastante conscientes de 
lo que significaba la discriminación y la subordinación de las mujeres-, de lo que sig­
nificaba esta región en términos de dominio de concepciones y prácticas patriarcales 
muy marcadas y también muy conscientes de que no existía ninguna organización 
social en Santander que se ocupara de estos temas, y que era como un momento 
en que estaban surgiendo organizaciones de mujeres en el país.299
Probablemente por el origen social de clase, por la procedencia de los 
ámbitos de formación universitaria y de trabajo, y por algunas experiencias 
previas en grupos de autoayuda entre mujeres, las iniciales promotoras de la 
organización no tienen nexos, al menos significativos, con otros grupos orga­
nizados o políticos, como sí es el caso de las mujeres de la costa Caribe. Sin 
desconocer la influencia y la simpatía que pudieran despertar en estas muje­
res aquellas experiencias en un contexto político como el colombiano, es claro 
que no había una historia previa directa de militancia y compromiso con gru­
po alguno, ni con la política tradicional. Eso marca su propio origen y diferen­
cia con el de sus afines de lucha de Barrancabermeja, las de la Organización 
Femenina Popular (O F P ). En resumen, Mujer y Futuro nació en el momento 
de la emergencia de las O N G  como organización feminista, autónoma, inde­
pendiente de partidos y militancias políticas o sindicales, con una clara op­
ción por las mujeres que viven más dramáticamente la subordinación, como 
reza en sus estatutos.
299 Entrevista a Isabel Ortiz Pérez, cofundadora de la FMF, actual directora de la misma, rea­
lizada por Patricia Ramírez Parra y Doris Lamus. De este grupo hacían parte Isabel Ortiz, 
Donny Meertens (holandesa, investigadora de la Universidad Nacional de Colombia, 
autora de varios libros), quien trabajaba entonces en Bucaramanga con la Corporación 
de Defensa de la Meseta de Bucaramanga (CDMB), Christiane Leliévre (francesa radicada 
en Bucaramanga hace más de 20 años), Marta Ramírez, María Cristina Torrado, entre las 
más asiduas.
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Antecedentes y constitución
De 1985 a 1988 se lleva a cabo el “Proyecto de mejoramiento de las con­
diciones socio-laborales de las trabajadoras domésticas y su fortalecimiento 
organizativo en Colombia”, liderado por Magdalena León,300 desarrollado en 
Bogotá, Barranquilla, Medellin, Cali y Bucaramanga. Por el reconocimiento 
de sus derechos laborales, en su condición de sujetos sociales, se promueve la 
movilización nacional y se logra la aprobación de la Ley 11 de 1988. En Buca­
ramanga la coordinación del programa estuvo a cargo de la abogada Patricia 
Luna y de la educadora María del Rosario Romero.
Este proyecto promueve movilizaciones nacionales en los años 1987 y 
1988 en Bogotá, que inciden en la aprobación de la Ley 11 de 1988 en el Con­
greso de la República, la cual establece, por vez primera en Colombia, un 
régimen especial de seguridad social para las trabajadoras del servicio do­
méstico, uno de los sectores más desprotegidos en su condición de mujeres y 
trabajadoras.
En 1988 finalizó el proyecto, y Magdalena León, su promotora a esca­
la nacional, animó a Isabel Ortiz, Patricia Luna y María del Rosario Romero 
para que constituyeran una organización en la región que continuara agen­
ciando el trabajo con ese grupo de trabajadoras. Convocaron entonces a otras 
mujeres del mismo círculo de relaciones de amistad o trabajo: Doris Lamus, 
docente e investigadora de la Universidad Autónoma de Bucaramanga en el 
área de familia e infancia, y Cecilia Ortiz, también docente, vinculada al ma­
gisterio y a la misma universidad. Juntas dieron vida a una organización no gu­
bernamental, Fundación Mujer y Futuro, reconocida jurídicamente el 12 de 
abril de 1988.301
300 Magdalena León, socióloga, feminista, investigadora destacada y reconocida a nivel latino­
americano, oriunda de Bucaramanga, con nexos de amistad con Isabel Ortiz Pérez, encuen­
tra en ella el puente para acercarse a María del Rosario Romero y Patricia Luna, quienes 
luego serían las fundadoras de Mujer y Futuro. En reconocimiento al madrinazgo que Mag­
dalena León ha otorgado a la organización, el Centro de Estudios de Mujer y Futuro lleva 
su nombre.
301 En Santander existían con anterioridad la Asociación de Mujeres para una Nueva Sociedad, 
en San Gil, promovida por el Secretariado de Pastoral Social, que trabajaba con campesinas 
de la provincia de Guanentá. En Barrancabermeja, desde 1972, la Organización Femenina 
Popular, surgida también bajo la tutela de la Iglesia.
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El discurso que asume la F M F  es el que circula entre las organizacio­
nes y en las discusiones académ icas (Estrategias de Nairobi, para el adelanto 
de las mujeres hasta el año 2000). Ideas asociadas con la discriminación, subor­
dinación y exclusión de las mujeres y sus distintas form as, dependiendo de 
las condiciones m ateriales, sim bólicas y culturales de vida de ellas, se ex­
presan en objetivos tales como “el avance”, y m ejoram iento “a futuro” de 
las mujeres, como se evidencia en la concepción y propósitos de la nueva 
organización.
La Fundación Mujer y Futuro inicia su proceso de construcción como 
proyecto social y cultural, continuando con el “Proyecto de mejoramiento de 
las condiciones socio-laborales de las trabajadoras domésticas y su fortaleci­
miento organizativo en Colombia”, dando soporte a su organización y deman­
dando el cumplimiento de los derechos ya conquistados con la Ley 11 de 1988. 
Pero los propósitos de la naciente O N G  eran más amplios.
En un documento de julio de 1987, que contiene una “Propuesta de pro­
moción y desarrollo social de las trabajadoras del servicio doméstico en San­
tander, una estrategia de continuidad del programa de mejoramiento de las 
condiciones socio-laborales del servicio doméstico en Colombia”,302 se expone 
detalladamente cuál es la visión que de sí misma tiene la organización, y su 
proyecto político:
[La fmf] surge de la reflexión en torno a la necesidad de clarificar y de propiciar proce­
sos similares en diversos grupos de mujeres, referentes al ser, el hacer, el pensar y el 
sentir de la mujer frente a la realidad.
[Sus promotoras] conciben la situación de la mujer como inevitablemente ligada a un 
contexto socio-económico y cultural que históricamente ha creado una mentalidad ge­
neralizada de subvaloración y sometimiento de la mujer, que inclusive ella inconscien­
temente internaliza y transmite en los procesos de socialización.
En este sentido, ha de propiciarse la toma de conciencia de la mujer, de su papel en 
el contexto social, clarificando y modificando la incidencia de éste en sus múltiples re­
laciones [...] Lo anterior implicaría el cambio en la ideología que percibe a la mujer
302 Doris Lamus, Isabel Ortiz, Patricia Luna y María del Rosario Romero, “Propuesta de pro­
moción y desarrollo social de las trabajadoras del servicio doméstico en Santander”, archivo 
Fundación Mujer y Futuro, Bucaramanga.
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como “ objeto reproductor” , trascendiendo hacia una concepción que refleje su pa­
pel real e histórico de creadora y transformadora de riqueza social. A partir de esta 
reflexión surge la necesidad de organizar un trabajo que impulse la búsqueda de 
nuevos caminos y mecanismos que hagan viable la construcción de un mejor futu­
ro para la mujer y la sociedad.
Esta declaración fundacional se materializaría en el trabajo con grupos 
de mujeres de los estratos más vulnerados y vulnerables por razones de po­
breza y violencia doméstica y política, con una estrategia que identificaría a 
la organización a lo largo de los años y que parte de procesos de crecimiento 
personal y autoestima, de fortalecimiento de sí misma y de lo subjetivo (no 
del empoderamiento). Identifico a continuación unos períodos en la trayecto­
ria de la organización.
Por la defensa de los derechos de las trabajadoras domésticas 
y la prevención de la violencia en la familia (1988-1992)
La etapa inicial está signada por la conquista de los derechos de aso­
ciación, por un trabajo digno y sin explotación de las trabajadoras del hogar, 
continuando con el programa de mejoramiento de las condiciones laborales 
de estas trabajadoras, con quienes efectivamente se consolida la conforma­
ción de la Asociación de Trabajadoras del Hogar, como parte de los logros 
del proceso.303
Como afirma su coordinadora en Bucaramanga en aquellos años, Patri­
cia Luna,
[...] si no hubiera sido por ese programa, las trabajadoras del sen/icio doméstico no 
serían visibles, no tendrían derechos y además no habrían intentado aproximarse a 
espacios de la vida social, política y pública del país.
Cuando las trabajadoras del servicio doméstico en Santander iban a Bogotá y parti­
cipaban con otras mujeres en esas marchas, uno sentía lo valioso que era para ellas
303 Este programa jugó un papel vital en la expedición de la Ley 11 de 1988, por la cual se con­
sagran unas excepciones en el régimen del seguro social para los trabajadores domésticos, 
hombres y mujeres. Véase también Decreto No. 824 de 1988 y la Resolución No. 2409 de 1988, 
http://www.secretariadelsenado.gov.co
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entender la necesidad de permanecer como grupo y no ver el mundo peqüeñito, sólo 
desde lo doméstico y desde el reclamo de los derechos, sino que también podían 
aprender y hacer otras cosas [...]3M
Por otra parte, la presencia de Patricia Luna, abogada de formación, 
contribuyó a que la Fundación Mujer y Futuro se vinculara a las jornadas de 
discusión para la formulación de propuestas de reglamentación de la Ley 051 
de 1981, el 2 y 3 de agosto de 1990 en Bogotá, por la cual el gobierno aproba­
ba la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer.
Estaba en la agenda feminista la creación de instrumentos jurídicos para 
responder a las demandas de abusos sexuales contra mujeres, niñas y niños, 
situación casi invisible entonces, y la FMF hizo el trabajo de divulgación en la 
prensa local:305
Con la expedición del Decreto No. 2737 de 1989, mediante el cual se organiza el Có­
digo del Menor y se crea la jurisdicción de familia, se abre el espacio legal para que el 
Estado colombiano investigue todos aquellos asuntos y situaciones relacionadas con 
la violencia intrafamiliar, específicamente en la atención especializada al menor, el an­
ciano y la mujer [...] contra la violencia en el hogar.306
Se expresaba entonces no sólo la importancia de la denuncia que rom­
pe con el silencio de lo privado, a lo cual nos habían acostumbrado las pau­
tas de socialización dominantes en la cultura patriarcal, sino el hecho de la 
violencia como delito y la necesidad de acompañamiento especializado para 
las mujeres, hasta entonces sometidas al maltrato y a la “culpa” que impone 
el código del honor.
3(>, Entrevista a Patricia Luna, socia fundadora no activa de la FM F, realizada por Doris Lamus en mayo 
de 2005. Las trabajadoras del hogar —nombre que ellas mismas escogieron en lugar de “servicio 
doméstico” — conservan sus derechos laborales básicos consagrados en la legislación y se ha exten­
dido la práctica de exigir el reconocimiento y el pago respectivo, sin que sea generalizada. También 
conservan su organización local y vínculos con otras asociaciones de mujeres, incluida la FM F.
305 Patricia Luna, “Las comisarías de familia", en Vanguardia Dominical, edición dedicada a la con­
memoración del 25 de noviembre, Día del No a la Violencia contra las Mujeres en 1990, p. 7.
306 Las comisarías de familia comenzaron a funcionar en Colombia primero Pereira y Cali, en 
1989, y dos años antes, desde 1987, en Lima y Buenos Aires, según registra el mismo artículo.
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Pero la estrategia de defensa de las mujeres afectadas por la violencia no 
obraba exclusivamente por vías jurídicas. Se fundamentaba, entonces, en un 
trabajo de “transformación y crecimiento personal” que recuerda aquella idea 
primordial que orientó al feminismo: lo personal es político. Se trataba de cam­
biar el orden dominante de las cosas.
Hemos de iniciar también un proceso de superación personal y comunitaria, des­
de el cual afirmemos valores fundamentales como la autoestima, la confianza en sí 
mismas y la autonomía. No es cuestión solamente de quejarse o complacerse en 
el papel de víctimas; el camino de conquistar derechos, exigir respeto y tener poder 
real, parte de la seguridad en nosotras mismas y se logra mediante las organizacio­
nes solidarias de mujeres que vamos gestando el cambio.307
Esa orientación, que se expresa en los distintos proyectos que desarrolla 
la organización alrededor de la promoción y defensa de los derechos sexuales 
—educación sexual, autoestima, sexualidad femenina, patrones de socializa­
ción y crianza, enmarcados en la reflexión permanente sobre la discriminación 
de las mujeres en una sociedad patriarcal y las inequidades de género—, revela 
un discurso feminista, aunque sus promotoras no lo enunciaran explícitamente 
en un principio, tal vez por el contexto conservador que debían confrontar.
Una conquista importante entonces fue el poder de la palabra y la escritura 
de las mujeres, y ambas cualidades se fueron desarrollando en sus asociadas; 
así que fue temprana la incursión en la prensa local, Vanguardia Liberal, y muy 
especialmente en el suplemento dominical de ese periódico, en el cual se pu­
blicaban también artículos de mujeres de otras ciudades.308
307 Documento de archivo, preparado para el 25 de noviembre de 1989, Día de la No Violencia 
contra las Mujeres.
sos Florence Thomas, “Amor, sexualidad y erotismo femenino”, en Suplemento Dominical de 
Vanguardia Liberal, Bucaramanga, 6 mayo de 1990; Doris Lamus, “Sociología de género: una 
propuesta de cambio social desde lo cotidiano", en Vanguardia Dominical, Bucaramanga, 30 
de septiembre de 1990; Doris Lamus, “Familia, mujer y violencia”, en Vanguardia Dominical, 
Bucaramanga, 25 de noviembre de 1990; Patricia Luna, “Las comisarías de familia”, en Van­
guardia Dominical, Bucaramanga, 25 de noviembre de 1990; Luz Elena Sánchez, “Silencios 
de la violencia: ese enredo”, en Vanguardia Dominical, Bucaramanga, 25 de noviembre de 
1990; María del Rosario Romero, “Violencia en casa: maltratantes anónimos”, en Vanguardia 
Dominical, Bucaramanga, 25 de noviembre de 1990; Fundación Mujer y Futuro, "Campaña: 
no más violencia contra la mujer”, en Vanguardia Liberal, Bucaramanga, 14 de abril de 1991;
200
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
El ejercicio sostenido de la escritura, a la vez que potencia las fortalezas 
del grupo, permite ir ganando poco a poco un espacio de credibilidad y recono­
cimiento que hoy se conserva para la organización y para cada una de sus inte­
grantes, quienes desde entonces se atreven a denunciar y discutir públicamente 
sus particulares maneras de entender “la condición de la m ujer” en el con­
texto patriarcal santandereano. En este mismo sentido, se mantienen en el pe­
riódico local por más de 15 años dos columnas de opinión que hablan desde 
la perspectiva feminista, a cargo de Christian Leliévre e Isabel Ortiz.
Con la firma de los acuerdos de paz de 1990 y la convocatoria a una 
Asamblea Nacional Constituyente, la Fundación Mujer y Futuro se vinculó, 
como ocurrió con todas las organizaciones de mujeres del país, a los procesos 
pre y posconstitucionales, experiencia que potenció y renovó el movimiento 
de mujeres en Colombia y dio origen a la Red Nacional de Mujeres en 1991.
Isabel Ortiz evoca aquellos eventos:
Hubo todo un trabajo previo a la Constitución del 91 para impulsar unas constituyen­
tes y llevar unas propuestas desde las mujeres. [...] Patricia Luna viajó a Bogotá. No 
quedamos en ese primer listado de organizaciones que impulsan lo que se llama en 
ese momento Red Mujer y Constituyente.
Aprobada la nueva Carta, Patricia trabajaba sobre los mecanismos que daba la 
Constitución, por ejemplo, cómo hacer tutelas, acciones populares, cabildos. Ella 
sostenía que era muy importante enseñarles eso a las mujeres. Tenía mucha 
confianza en que la Constitución del 91 nos iba a cambiar este país [...] Se en­
tusiasma tanto con el tema que se vincula a la campaña Viva la Ciudadanía,309 
y la nombran coordinadora en Bucaramanga; ella se retira de la Fundación Mu­
jer y Futuro.510
Ana Rico de Alonso, “Aprendamos a ser hombres y mujeres”, en Vanguardia Liberal, Buca­
ramanga, 5 de mayo de 1991; Doris Lamus, “Una infancia perdida en lo doméstico”, en 
Vanguardia Liberal, Bucaramanga, 23 de junio de 1991; María Ladi Londofto, “La familia y 
la educación sexual”, en Vanguardia Dominical, Bucaramanga, 25 de agosto de 1991; María 
del Rosario Romero, “Aproximaciones al tema del aborto”, en revista Temas Socio-Jurídicos, 
vol. 10, No. 24, Universidad Autónoma de Bucaramanga, Facultad de Derecho, Centro de 
Investigaciones, Bucaramanga, 1991.
309 Viva la Ciudadanía es una alianza de organizaciones surgida de los procesos precons- 
tituyentes alrededor de la campaña de la séptima papeleta; existe hasta la fecha como 
una ONG.
310 Entrevista a Isabel Ortiz Pérez, directora de la Fundación Mujer y Futuro.
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Luego de la salida de Patricia Luna — la abogada del grupo — de la orga­
nización, ésta consolida una postura de resistencia a las relaciones con el Esta­
do y de desconfianza en las vías legales y formales para la transformación de 
prácticas tan arraigadas en la mentalidad y en la cultura, especialmente en el 
medio santandereano, como todas las relativas a la condición social y política 
de las mujeres. No obstante, hay situaciones en que sólo los procedimientos 
legales son posibles.
Construyendo relaciones con el Estado (1993-1997)
Durante los primeros años de la década de los noventa, en la agenda del 
movimiento comienza a instalarse el enfoque o la perspectiva de género en el 
ámbito público y gubernamental como un requerimiento de las agencias del 
Sistema de Naciones Unidas para incluir la variable género en todo proyecto 
que aspire a obtener financiación. Con el concurso de las feministas pares en 
Europa y Norteamérica, se va legitimando el discurso de género, que ingresa 
por esta vía a los proyectos y programas del Estado en sus distintos niveles.
Por otra parte, después de la Constitución de 1991 quedan instalados 
también el discurso de la democracia participativa, la igualdad de oportu­
nidades de hombres y mujeres para el acceso a cargos públicos — por lo me­
nos en la norma constitucional—, el fortalecim iento de la descentralización 
adm inistrativa y política y del gobierno local, lo cual configura nuevos esce­
narios de intervención social reclamados por el movimiento social de muje­
res en Colombia. Son tiempos de nuevas relaciones de la sociedad civil con 
el Estado “neoliberal”.
En el panorama nacional, la experiencia del movimiento de mujeres al­
rededor de los procesos pre y posconstitucionales logra salvar la crisis produ­
cida por la ruptura frente a la elaboración de listas a la Asamblea, y la antigua 
red Mujer y Constituyente se transforma en Red Nacional. En ella ingresa la 
Fundación Mujer y Futuro en 1994.
Localmente la situación no era la más prometedora para una ONG femi­
nista autónoma y crítica frente al Estado y la política regional, y en un momen­
to en que se afirmaba que la cooperación internacional tenía sus ojos puestos 
en otras latitudes. Terminada la financiación de la Fundación Interamericana 
de Estados Unidos, que dio el soporte económico por cinco años al progra­
ma de las trabajadoras del hogar, sin mucha experiencia en la consecución de
202
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres-
recursos, Mujer y Futuro afrontó una primera crisis que obligó a contratar con 
el gobierno local — las alcaldías, las secretarías de educación—, con la Empre­
sa Colombiana de Petróleos (Ecopetrol), y a ofrecer servicios de asesoría a los 
colegios. Esa crisis también afectó las relaciones internas de la organización.
Fue una época difícil en términos de búsqueda de recursos, pero intere­
sante en la medida en que fue apareciendo una demanda de la administración 
pública, tanto departamental como municipal, de la experiencia y saberes de 
la organización. Era un momento en que el sector público demandaba un tra­
bajo especializado en temas que no eran del dominio general en la región; 
por ejemplo, educación sexual, derechos sexuales y reproductivos, sexuali­
dad femenina y planeación con perspectiva de género.311 Estos servicios, en 
Bucaramanga y algunos municipios del departamento de Santander eran con­
tratados con la Fundación Mujer y Futuro.
En esta misma dinámica, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(ICBF) contrató durante cinco años a la organización para desarrollar el pro­
grama de prevención de la violencia intrafamiliar y la violencia sexual con 
distintos grupos poblacionales (funcionarios y funcionarías del ICBF, jóvenes, 
adolescentes, niños y niñas, padres y madres). Así mismo, durante 1996 la Al­
caldía de Bucaramanga apoyó el desarrollo de un importante proyecto de pre­
vención de la violencia, denominado “La paz empieza por casa”.312
El tratamiento de la violencia contra las mujeres y las niñas, y la edu­
cación sexual, que es el núcleo fuerte de las acciones de la FM F desde sus ini­
cios, se afianzó y ganó en reconocimiento en la ciudad y el departamento. 
Pero también, con el tiempo, las reivindicaciones de las mujeres/feministas se 
descentrarían y pasarían a otros espacios, entre ellos los del Estado y su buro­
cracia, y los medios de comunicación. Así, el derecho a la salud, los derechos 
sexuales y reproductivos, la eliminación de la violencia contra las mujeres, la 
ciudadanía plena, el concepto género y la planeación con perspectiva de géne­
ro fueron incorporados y reapropiados por el Estado y sus entes territoriales,
3,1 El artículo 14 de la Ley General de Educación hablaba de la obligatoriedad de la educación
sexual. La Resolución 03353 del 2 de julio de 1993, del Ministerio de Educación, establece el 
desarrollo de programas y proyectos institucionales de educación sexual en la educación básica 
del país.
312 María del Rosario Romero, La paz empieza por casa... empieza la paz por casa: diagnóstico de la
violencia doméstica en Bucaramanga y cartilla de reflexión, Bucaramanga, FMF/Alcaldía de Buca­
ramanga, 1996.
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desligando el sentido político y transformador originario de estas categorías 
y enfoques, constituidos ahora en conceptos y criterios técnicos. Igual ocurri­
ría con los planes de igualdad de oportunidades, las acciones afirmativas y la 
transversalización del género, en la década siguiente.
Terminando este período, en el escenario nacional y regional ha toma­
do lugar dominante una realidad que traza otro rumbo para muchas de las 
organizaciones sociales de mujeres en Colombia, y que en buena medida re­
plantea/retrasa/desplaza los proyectos transformadores de largo plazo del 
movimiento social de mujeres en el país. Se trata de la intensificación y degra­
dación de la confrontación armada que vive el país, y que en la región noro- 
riental tiene brutales consecuencias en materia de la cantidad de población 
desplazada de las áreas de combate en el campo a las ciudades cercanas, como 
es el caso de Bucaramanga y su área metropolitana.
Buena parte de las energías del movimiento de la región, pero también 
del país, se reorientan a defender la vida, y no sólo de las mujeres, a demandar 
que pare la guerra y a integrar movimientos mixtos “por la resolución política 
del conflicto armado interno en Colombia”.
La primera iniciativa de la organización en este nuevo escenario es fortale­
cer los vínculos con las otras agrupaciones de mujeres de la región. Es así como 
en noviembre de 1996 la FMF presentó a la Dirección Nacional para la Equi­
dad de las M ujeres (Dinem) un plan de acción elaborado por organizaciones 
de mujeres de Barrancabermeja (Organización Femenina Popular, OFP), San Gil 
(Mujeres para una Nueva Sociedad y Cooperativa de Mujeres, Coopmujer) y de 
Bucaramanga (FM F), para la constitución de la Red de Mujeres de Santander.
La OFP de Barrancabermeja lanzó la campaña de una cadena de cartas 
en que las mujeres del Magdalena Medio, Barrancabermeja, Bucaramanga y 
el área metropolitana, y San Gil, escribían su sentir y su pensar acerca de la 
guerra. Las cartas de la cadena fueron el aporte personal de las mujeres que se 
expresaron en torno a la paz y la vida, manifestando su propósito de frenar la 
violencia en todos los ámbitos y espacios locales.
La Red de Mujeres de Santander presentó a la Dinem, como conclusiones 
del proyecto, la necesidad de continuar el desarrollo de una segunda fase de la 
cadena de mujeres contra la guerra y por la paz en el año 1998, como una forma 
de contribuir a reconstruir el tejido social en la región. La red proponía hacer 
una investigación que sistematizara la experiencia de las misivas y recogiera el
•
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sentir y pensar expresado en las más de 5.000 cartas recogidas en el desarrollo 
de la campaña; finalmente se señalaba la necesidad de participar y fortalecer 
la propuesta del Movimiento Regional por la Paz. La Dirección Nacional de 
Equidad para las Mujeres apoyó la sistematización de las cartas de la Cadena 
de las Mujeres Contra la Guerra y por la Vida,313 pero no auspició su publica­
ción ni la continuación de la propuesta del Movimiento Regional por la Paz.314
Si bien las dificultades de financiación no permitieron mantener una es­
trecha relación entre las organizaciones proponentes de la red regional, la FMF 
conservó no sólo una práctica consistente con un contexto de guerra como el 
que se vive en la región (con menos contundencia que en el Magdalena Me­
dio, pero con todas las consecuencias en la vida de las mujeres y sus familias), 
sino que en adelante concentraría buena parte de sus energías en la población 
directamente afectada y desplazada por el conflicto bélico.
Inicialmente enmarcado en la defensa de los derechos sexuales y repro­
ductivos y la difusión entre el público de la violencia/violación de que son 
objeto las mujeres, el proyecto feminista se reorientó, luego, hacia la conquista 
del escenario público, demandando la plena ciudadanía (nunca exigida ni ob­
tenida con el derecho al sufragio) y la democracia para/desde las mujeres; y, 
finalmente hacia demandas enmarcadas ahora en el movimiento por la paz 
y contra la guerra, por los derechos humanos de las mujeres y demás afec­
tados, exigiendo “verdad, justicia y reparación” para las víctimas. Como se 
observa en otras regiones, en el oriente colombiano la sobrevivencia en situa­
ción de guerra desplaza las preocupaciones utópico-ideológicas por unas más 
pragmáticas. Así mismo, mientras a escala nacional las dirigentes reclaman 
la clara definición de “identidad” de cada iniciativa, en las regiones las muje­
res se “cambian — sin problema — las camisetas” y se apoyan mutuamente en 
sus campañas y acciones, sin diferenciar de cuál “apuesta” se trata, o mejor, 
de dónde provienen los fondos. En el caso de Bucaramanga y la Fundación
313 Doris Lamus, Christiane Leliévre e Isabel Ortiz, Pensar y sentir de las mujeres de Santander frente 
a la guerra y la paz: sistematización de las cartas, FMF, 1 9 9 8  (inédito).
314 La O F P  desde Barrancabermeja y el Magdalena Medio, y la Ruta Pacífica de las Mujeres como 
iniciativa nacional, con epicentro en Medellin, tomaron el liderazgo del movimiento de las 
mujeres contra la guerra y por la resolución negociada del conflicto armado. En 2002 surgió 
otra iniciativa en este mismo sentido: Iniciativa de Mujeres por la Paz (IM P ), de cobertura 
nacional, con sede en Bogotá, a la que me he referido en el caso de la costa Caribe y volveré 
en el capítulo final.
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Mujer y Futuro, conviven las promotoras de las iniciativas más importantes 
del movimiento de mujeres, como se describirá más adelante.
Según la directora de esa organización, Isabel Ortiz,
¿Cuál es la estrategia nuestra en relación con lo estatal? [...] es una estrategia hacia 
la confrontación, hacia la presión política, incidir pero no dejarnos cooptar.
Nosotras hemos manejado una manera de intervención que no creo que en muchas 
partes del país se siga, y es que creemos en la transformación individual; es decir, en 
trabajarle a la conciencia de las mujeres, desde lo personal, desde un fortalecimiento 
de sus capacidades, de conciencia de lo que significa ser mujer, desde el valor de lo 
femenino y pensando básicamente que una vez ellas recuperen esa dignidad perso­
nal, podrían empezar a funcionar mucho mejor en colectivo y no a la inversa. O sea 
que no estamos trabajando sobre las organizaciones; yo creo que hoy día debemos 
trabajar en ambas dimensiones, pero la tendencia nuestra ha sido trabajar desde pro­
cesos de transformación personal, pero luego no sabemos quién recupera esos pro­
cesos, porque lo terrible es que a veces los recupera la clase política tradicional.
Esta última referencia es importante por cuanto constituye un dilema en 
el que se debaten las organizaciones, no sólo de mujeres, que imparten forma­
ción política con una perspectiva crítica de las prácticas tradicionales y que en 
muchas ocasiones no logran competir con las prácticas clientelistas que habi­
tualmente usan los partidos políticos.
En cuanto a las relaciones con el movimiento de mujeres nacional o re­
gional, es evidente que predominan las acciones coyunturales, supeditadas a 
la existencia de recursos para el efecto, o a una estrategia de tipo apoyo, acom­
pañamiento y solidaridad con las otras organizaciones, no como una política 
explícita de propiciar articulaciones más estratégicas y permanentes. Así mis­
mo, los vínculos con las redes nacionales no son muy visibles, y aunque éstas 
tienen reuniones y encuentros nacionales, no se diferencia el trabajo local del 
de la red, al menos en ese período.
Redefiniciones estratégicas frente a los efectos 
de la guerra en la región (1998-2005)
En. este período se destacan cambios importantes en el campo de acción 
de la FMF. Uno de ellos tiene que ver con la apertura hacia la investigación,
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la reducción drástica de la dependencia financiera del Estado y el incremen­
to de la cooperación internacional, en el marco de la intensificación/ degrada­
ción de la confrontación armada y el desplazamiento forzado, y la orientación 
de la intervención hacia la población afectada, mayoritariamente femenina.
Si bien las destrezas y experiencias de las integrantes de la Fundación y el 
equipo de campo315 van a ser demandadas en actividades en las que no se había 
avanzado mucho hasta la fecha, como la investigación, en muy buena medida 
el trabajo de intervención social con población afectada por el desplazamiento 
exige fundamentalmente estas fortalezas: como “atención psicosocial”316 de­
nominarían las agencias de cooperación el rubro destinado para el efecto, en 
el cual la estrategia de fortalecimiento personal, autoestima, las redes de so­
lidaridad, se ven reforzadas por el inicio del acompañamiento en pequeños 
proyectos productivos (en los últimos dos años), éstos sí nuevos en el campo 
de “experticias” de las asociadas. Igualmente, en las condiciones de precarie­
dad, promiscuidad y hacinamiento extremo que se vive en los asentamientos, 
se incrementa la violencia doméstica, lo cual demanda trabajo en prevención 
y en derechos sexuales y reproductivos.
En 1999 la Fundación participó en una investigación denominada “Re­
construcción de proyectos de vida: familias desplazadas por la violencia”, con 
un equipo coordinado por Donny Meertens y Nora Segura — reconocidas inves­
tigadoras y feministas—, investigación cofinanciada por la Universidad Nacio­
nal de Colombia y Colciencias, en la cual el equipo de la FMF, por Bucaramanga, 
aportó la información de Piedecuesta y Bucaramanga (Santander), dado su cono­
cimiento de esta población en su área de influencia. Éste fue uno de los primeros 
estudios de casos comparados sobre el tema del desplazamiento, que planteaba, 
además, la necesidad de dar cuenta de la heterogeneidad de esta población, en­
fatizando en los efectos diferenciales por género, generación y tipos de familia.317
315 Además de las asociadas, en el proceso de ampliación del trabajo se han ido vinculando mu­
jeres de distintas edades, procedencias y experiencias que han ido conformando el equipo de 
planta, más o menos estable, de la organización.
316 Véase http:/Avww.col.ops-oms.org/iah/ http://www.col.ops-oms.org/desplazados/index.htm 
http://www.disaster-info.net/desplazados/indextematico.cfm?tema=4
317 Del equipo de investigación formaron parte Isabel Ortiz, Christiane Leliévbre y Doris Lamus.
Véase una reseña en Doris Lamus, “Éxodo, violencia y proyectos de vida...”, op. cit., pp. 101-103.
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También en el año 1999 Isabel Ortiz y Christiane Leliévre participaron 
en la investigación “La violencia y la exclusión en Colombia (Bogotá, Mede­
llin, Cali, Bucaramanga y Yopal),318 bajo la dirección de Caroline Moser y Cathy 
Mcllwaine, con una metodología participativa.
En el año 2001 se promovió y desarrolló un grupo de estudio y autofor- 
mación financiado con recursos del Banco Mundial, denominado Mujeres y 
Paz en Santander,319 que se constituyó como espacio de reflexión, pero tam­
bién de acercamiento: un grupo de 30 mujeres de distintas procedencias,320 
edades y actividades que trabajaron en seminario a lo largo de nueve meses, 
en un esfuerzo para analizar las circunstancias de violencia política y sus efec­
tos en el cuerpo y en la vida de las mujeres.
La experiencia del seminario no sólo fortaleció las relaciones con otras 
mujeres y organizaciones de la ciudad, sino que descubrió cualidades y talen­
tos en muchas de ellas, que se acercarían más a la organización y participarían 
más en sus proyectos. Este seminario dio origen a la relación con una nueva 
socia, Graciliana Moreno (2002), quien lideraría un nuevo proyecto de investiga­
ción. Por iniciativa suya, en 2003, con la financiación de UNIFEM, se desarrolló el 
proyecto denominado “Memorias de mujeres ex combatientes del nororiente 
colombiano,”321 con el propósito de recuperar las experiencias de mujeres ex 
combatientes firmantes de los acuerdos de paz de la década de los noventa.
3.8 Caroline Moser y Cathy McLlwaine, La violencia y la exclusión en Colombia, según la percepción 
de comunidades urbanas pobres, Bogotá, Banco Mundial, 2000. Además de la percepción que de 
la pobreza tienen los afectados, “describe las relaciones que producen y sustentan el círculo 
vicioso de la violencia, e identifica las intervenciones que pueden empezar a romperlo”. La 
metodología urbana participativa incluye la voz generalmente ausente de los pobres, con sus 
propios análisis de los problemas y la exposición de sus soluciones.
3.9 Doris Lamus, Isabel Ortiz, et al., “Las mujeres en la guerra y su participación en la construc­
ción de la Paz”, en Espacio Libre, vol. \, No. 5, Bogotá, Profamilia, Oficina Asesora en Derechos 
Sexuales Reproductivos y Género, julio de 2005. Esta publicación, producto del proyecto Mu­
jeres y Paz en Santander, contiene artículos de varias participantes.
320 Mujeres ex combatientes, universitarias y profesionales del Grupo de Género y Sexualidad de 
la Universidad Industrial de Santander, mujeres de estratos sociales medios y altos, líderes 
de las asociaciones de desplazadas, también de otras ONG mixtas de la ciudad.
321 El equipo de investigación lo conformaron Graciliana Moreno e Isabel Ortiz, con la asesoría 
metodológica de Doris Lamus.
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Con la cofinanciación de UNIFEM, la Fundación publicó los resultados de la 
investigación en 2004.322
Simultáneamente, durante 1999 se hizo el primer acercamiento, median­
te proyectos, para trabajar con mujeres afectadas por el desplazamiento, con 
la financiación del Ministerio del Interior, Oficina de Derechos Humanos, lo 
que demandó el desarrollo de nuevas estrategias metodológicas para abordar 
los problemas de la pérdida producida por éxodo y el duelo de las mujeres en 
cinco municipios donde se desarrolló el trabajo: Bucaramanga, Floridablanca, 
Piedecuesta, Girón y Lebrija. Ello permitió el reconocimiento de la calidad de 
la intervención y abrió las puertas a nuevas ofertas de trabajo para esta pobla­
ción por parte de otras entidades de cooperación.
En 2000 se inició con Consejería en Proyectos (PCS) una fase de más largo 
aliento para atender, primero con pequeños proyectos, a mujeres en situación 
de desplazamiento forzado por violencia y a organizaciones de esta misma 
población. A partir del segundo trimestre del año 2002, F M F  firmó un conve­
nio por un período de cinco años con PCS, que centrará gran parte de su aten­
ción en adelante.
E n  e l m a rc o  d e  ese c o n v e n io  a c in c o  a ñ o s , c o n  s u  p r o p ó s i t o  d e  fo r ta le c e r  
in s t itu c io n a lm e n te  a la s  c o p a rte s , PCS  a p o y a  c o n  a s e s o re s  a F M F  p a ra  d e f in i r  s u  
m is ió n  y  v is ió n ,  c o n fo rm e  a lo s  c á n o n e s  d e  la  g e re n c ia  m o d e rn a , in t r o d u c id o s  
h a c e  y a  m á s  d e  u n a  d é c a d a  e n  la s  O N G  lo c a le s , q u e  s in  e m b a rg o  n o  n o s  h a b ía  
in q u ie t a d o  h a s ta  e l m o m e n to , d a d a s  n u e s tra s  p re fe re n c ia s  p o r  la s  re la c io n e s  
m á s  in fo rm a le s , e n  u n  h o r iz o n t e  d e  s e n t id o  m á s  u tó p ic o  q u e  p r a g m á t ic o .
Así las cosas, la Fundación Mujer y Futuro, como su misión definió que 
se orienta a la construcción de nuevas identidades femeninas y masculinas 
desde una perspectiva de género y el empoderamiento de las mujeres. Traba­
ja en procesos de formación, asesoría e investigación y no está ligada a opcio­
nes políticas, partidistas ni religiosas. Como su visión, la Fundación Mujer y 
Futuro definió que es una organización abierta a la renovación generacio­
nal, cuyas socias gestionan proyectos para garantizar la sostenibilidad de 
la organización.
322 Christiane Leliévre, Graciliana Moreno e Isabel Ortiz, Haciendo memoria y dejando rastros: en­
cuentros con mujeres ex combatientes del nororiente de Colombia, Bucaramanga, Fundación Mujer 
y Fu tu ro / U N IFE M , 2004. igual que en la etapa de investigación, Doris Lamus asesoró el proce­
so de construcción y estructuración del texto que finalmente fue publicado.
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Este discurso actualiza unos enunciados previos “pasados de moda”, 
más acordes con la terminología en uso, así como con las categorías más re­
cientes en el discurso feminista: género y empoderamiento, que no figuraban 
en los originales estatutos. Sin embargo, no se pierde la orientación del pro­
yecto inicial; más bien se reconfigura la intervención en el escenario de las 
condiciones y la disyuntiva que la guerra plantea para acceder a fuentes de fi­
nanciación. No obstante, las acciones en estos casos se vuelven paliativas, de 
emergencia y por la supervivencia.
El clima de guerra y crisis humanitaria en la región hacen que las agen­
cias de cooperación internacionales que canalizan recursos para acciones en 
este sentido estimulen el desarrollo de ciertas estrategias y tipos de interven­
ciones, tal como ocurrió con los “observatorios” que se popularizaron en esa 
época en todo el país. La FMF participa en el Observatorio de Derechos Huma­
nos de las Mujeres en Colombia “En situaciones de conflicto armado las muje­
res también tienen derechos”, liderado por la Confluencia Nacional de Redes 
de Mujeres.323 La cooperación se ha concentrado en estos años en estrategias 
que se supone contribuyen a hacer visibles y a prevenir problemas de violen­
cia; sin embargo, no son muy claros los mecanismos de evaluación de impac­
to de tales estrategias.
Una situación que hace evidente el drama que vive el país, la región, y 
en particular la población directamente afectada, es la apertura de oficinas en 
algunas ciudades de Santander por las entidades internacionales de coopera­
ción, como es el caso de la Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM), que estableció una sede en Barrancabermeja; la Oficina del Alto Co­
misionado de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), primero con 
oficinas en Barrancabermeja y en Bucaramanga, en 2005; la Oficina del Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos (ACNDH), 
Bucaramanga, 2004; la Organización Panamericana para la Salud (OPS), tam­
bién abrió oficinas en esta ciudad, en 2002. Igualmente, algunas agencias de 
la cooperación internacional delegaron representantes por regiones que llega­
ron a las organizaciones locales a ofrecer su apoyo financiero para proyectos
323 El Observatorio es una iniciativa apoyada por la Generalitat Valenciana a través de Atelier y 
de lépala, organizaciones no gubernamentales españolas que a su vez hacen la divulgación 
de los resultados en España y Europa, con el fin de avanzar en la sensibilización de la comu­
nidad internacional frente a la situación de los derechos humanos de las mujeres desplazadas 
en Colombia. Sobre confluencia véase el último capítulo.
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enfocados a población afectada por la violencia y el desplazamiento; es el caso 
de Project Consulting Services (P C S ), conocido también como Consejería en 
Proyectos, que se destaca porque no exige desplazarse hasta Bogotá para ha­
cer gestiones: ellos vienen por su propia iniciativa a ofrecer el referido apoyo, 
en buena medida motivados por la trayectoria y el reconocimiento que ha te­
nido el trabajo de las expertas en los temas de la mujer.
Por otro lado, en ese período continuó una línea que no deja de ser im­
portante y para la cual la F M F  siempre consigue financiamiento: el trabajo por 
la no violencia contra las mujeres, proyecto que atiende a mujeres maltratadas 
y maltratantes, a hombres maltratadores y también los casos de abuso sexual y 
violación, prestando atención psicoterapéutica, proyecto en el que también par­
ticipa el IC B F.
Las redefiniciones estratégicas de la F M F  no tienen lugar aisladas de lo 
que ocurre en otras regiones y en el país en general. Indudablemente las prio­
ridades de defensa de la vida redefinen el territorio y las acciones de las orga­
nizaciones de mujeres con la emergencia de nuevas iniciativas, que actuando 
como movimiento social, se plantean públicamente en un horizonte abier­
tamente político frente a la intensificación/degradación del conflicto arma­
do y sus efectos sobre la población civil, y para pronunciarse por la solución 
negociada.
En 2001, varios años después de las conclusiones a que se llegó en el fugaz 
ejercicio de articulación regional con la OFP, Mujer y Futuro se vinculó formalmen­
te a la Ruta Pacífica de Mujeres para la Resolución de los Conflictos, y se convirtió 
en punto focal del movimiento en Santander324 a través de una de sus asociadas, Ana 
Mendoza, quien conduciría el trabajo desde Santander hasta julio de 2005.325
324 Generalmente ocurre que las actividades y los compromisos, así como la sobrevivencia, des­
bordan la capacidad de actuación de las organizaciones. Estas razones y otras de tipo finan­
ciero impiden que la F M F haga parte desde 1996 de la Ruta Pacífica. En 2000, cuando se realiza 
la primera movilización a Barrancabermeja en solidaridad con las mujeres de la O F P , seria­
mente amenazadas y afectadas por la confrontación armada en el Magdalena Medio, la Fun­
dación decide acompañar la movilización y sólo posteriormente hacer parte de la Ruta como 
Regional Santander. Esta “tardía” decisión indudablemente tiene que ver con la orientación y 
la vocación que había mantenido la institución y que, como hemos dicho, se ve redefinida en 
el contexto de la guerra.
325 Anita Mendoza se inicia en la Fundación participando en las actividades desde 1995, espe­
cialmente en las reuniones de la Red de Derechos Sexuales y Reproductivos. Luego se vincula 
por proyectos (IC B F , 1997; Ministerio del Interior, 1999) y pasa a formar parte del equipo de 
campo de la organización. En 1999 se asocia a FM F.
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La experiencia de la Ruta marca una apertura en el horizonte de senti­
do de la organización, que ha implicado un aprendizaje personal y político, 
así como el liderazgo en estos procesos de otras mujeres y organizaciones del 
área metropolitana de Bucaramanga, y también el descubrimiento de nuevos 
perfiles entre sus asociadas, como bien señala Isabel Ortiz:
Hemos ido ganando en argumentación. Pienso que al principio no teníamos tanta cla­
ridad de posiciones antimilitaristas; nosotras en épocas previas hasta creíamos en que 
había guerras justas. Por lo menos yo he ido avanzando en una posición mucho más 
fuerte contra la guerra y contra todas las maneras de solucionar el conflicto por las vías 
guerreristas y militaristas [...]
En los últimos ocho años326 en este país los grupos armados insurgentes o de izquier­
da han cometido demasiadas atrocidades como para que las mujeres no nos plantee­
mos una posición radical de un no rotundo a esa acción, que supuestamente es en 
favor de los sectores populares, o por la justicia social [...]
[...] hemos ido ganando una posición mucho más unificada y entendiendo la relación 
entre el sistema patriarcal y la guerra: cómo todo esto se relaciona con una masculini- 
dad que rechazamos, que nos parece que está haciendo mucho daño al planeta [...]
Lo que sí creo es que no hemos sido suficientemente proactivas en transferir a las 
mujeres con las que trabajamos esas convicciones, y yo siento que las mujeres que 
participan en la Ruta [Santander] todavía no tienen y no han ganado mucha argumen­
tación, y participan, pero no tienen muy claras las motivaciones fuera del eslogan re­
petitivo, y siento que aquí nos falta, por lo menos en la región, hacer un trabajo muy 
fuerte de ganar en argumentación, en conciencia de por qué nuestra oposición pro­
funda a la guerra, cuáles son los costos de la guerra. Que las mujeres comprendan 
más y mejor, es necesario.327
Otra iniciativa reciente es la construcción de la Red Metropolitana de 
Mujeres con miras a tener incidencia política para exigir por derechos civi­
les, políticos y sociales de las mujeres y formular políticas públicas con equi­
dad de género, así como políticas públicas sociales incluyentes para mujeres y
326 Año de la entrevista: 2005.
327 Entrevista a Isabel Ortiz Pérez, directora de FMF.
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hombres en condiciones de mayor vulnerabilidad social en el área metropoli­
tana de Bucaramanga y Santander. También la conformación de una mesa es­
pecializada en los temas de mujer y desplazamiento, con la intención de hacer 
visible la vulneración de los derechos de este grupo, demandando políticas y 
programas para ellas.328
En este período se comenzó a dar también una expansión territorial y 
geográfica de la organización mediante alianzas con otras organizaciones, o 
mediante proyectos financiados específicamente por agencias del Sistema 
de Naciones Unidas, como ACN UR en Soledad (Atlántico), El Salado (Corre­
gimiento de Carmen de Bolívar), en Puerto Wilches y Barrancabermeja (Mag­
dalena Medio santandereano), en Ocaña (Norte de Santander), mediante un 
proyecto financiado por PCS, y en el año 2005, mediante proyecto financia­
do por Oxfam.
En el devenir de la organización es importante subrayar algunos aspec­
tos de su dinámica más reciente: en el contexto de la guerra, FM F focaliza sus 
acciones en la población afectada por el desplazamiento. Esto no significa un 
cambio de orientación sino una redefinición estratégica, en tanto la presión de 
la crisis humanitaria se convierte en una exigencia mayor. Sin embargo, ¿qué 
efectos tendrá a mediano plazo esta situación en el proyecto de transforma­
ción propuesto?
Hay una apertura de la organización a otras mujeres, con sus experien­
cias, intereses, proyectos y sensibilidades, lo cual ha ayudado a configurar un 
amplio grupo de mujeres, profesionales, universitarias, mujeres de otras orga­
nizaciones, de los sectores populares, que conforman el movimiento de mu­
jeres en Bucaramanga y con las cuales ha habido un aprendizaje de doble vía. 
Y, por supuesto, hay una puesta en discusión/reflexión de preguntas nuevas 
para la organización y su proyecto.
En la continuación de la tarea en contra de la violencia intrafamiliar y 
la violencia sexual se mantiene esta línea con la introducción de un elemento 
nuevo, cual es el de trabajar con hombres y promover redes comunitarias para 
la prevención de la violencia intrafamiliar, con énfasis en violencia conyugal.
En el marco de la documentación de casos de violencia, la Red Nacio­
nal de Mujeres, bajo la coordinación de Catalina Valencia, inició un proceso
328 Esta nueva línea de trabajo es impulsada por Graciliana Moreno. 1
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de acompañamiento jurídico en un caso de violación de una joven, en Bucara- 
manga, por un político local, asunto que congregó solidaridades locales, na­
cionales e internacionales durante buena parte de 2004 y 2005. Las decisiones 
de los jueces no han favorecido hasta ahora a la afectada, y el agresor quedó 
libre luego de unos meses en prisión.329 También en 2005 se adelantó, con la 
Red Nacional de Mujeres, una campaña-concurso a escala nacional denomi­
nada “El rostro de la violación”, que logró captar la atención de importantes 
sectores, como los medios de comunicación y estudiantes.
En 2003, en el cumpleaños número 15 de la organización, se hizo el re­
lanzamiento330 del Centro de Estudios Magdalena León, con la coordinación 
de María Claudia Caballero, que dio continuidad al esfuerzo iniciado por las 
fundadoras con una donación de documentos de Magdalena León, Centro 
que hoy es un magnífico apoyo especializado para la consulta de estudiantes 
e investigadores sobre los temas de mujeres, género, familia, salud sexual y re­
productiva, entre otros. El Centro busca llegar a otros públicos, como universi­
tarios y profesionales. En 2005 el Centro inició la publicación de dos separatas 
temáticas de una publicación periódica denominada Saberes y Aconteceres.
A través del trabajo formativo de tantos años y el posicionamiento en la 
región, se ha incidido en muchas mujeres de diferente origen sociocultural y po­
siciones políticas, que comparten el proyecto de transformación social, aunque 
no se reconozcan como feministas. Desde las jóvenes universitarias del grupo 
de Género y Sexualidad de la Universidad Industrial de Santander, las líderes 
comunitarias provenientes de Barrancabermeja, con experiencia en la Organi­
zación Femenina Popular (OFP), otras mujeres profesionales de extracción social 
media y alta, las organizaciones que participan en la Ruta Pacífica, las organiza­
ciones de población desplazada, hasta la reciente Red Metropolitana de Muje­
res, hacen parte del esfuerzo sostenido de la organización en la región.
No obstante, son muchos los retos y los dilemas que acompañan a ésta 
como a otras organizaciones del país, no sólo en el contexto de la guerra, sino
329 La decisión del juez fue apelada por la abogada que ha llevado el caso, ante el Tribunal Admi­
nistrativo de Santander. El proceso, que tardó dos años, fue fallado a favor de la demandante, 
condenando al agresor a 14 años de cárcel, sentencia que se hizo efectiva de inmediato. 
El agresor presentó apelación ante la Corte Suprema de Justicia y está actualmente en pro­
ceso de casación, y la abogada de la afectada ha presentado nuevamente sus argumentos.
330 El Centro de Documentación empezó con la iniciativa de María del Rosario Romero, en 1990.
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del propio proyecto original de luchar contra la discriminación y la violencia, 
así como con todas las expresiones del patriarcado.
La Organización Femenina Popular: en el ojo del huracán
La historia de la Organización Femenina Popular tiene dos grandes ci­
clos, marcados por su origen y ruptura con la Iglesia. El primero se inició en 
1972 y se cerró en 1988.331 Es la etapa de “promoción humana y evangeliza- 
ción” de Pastoral Social. Fueron éstos años de un intenso trabajo en América 
Latina impulsado por la Iglesia católica desde la propuesta de la teología de 
la liberación, la educación popular y la formación de “comunidades eclesiales 
de base”, en una opción política por la “liberación de los pobres”.
En Barrancabermeja las mujeres de los sectores populares se solidarizan 
y movilizan con las protestas y huelgas de los trabajadores, así como con la 
recuperación de tierras y con los paros cívicos.332 Lola Luna333 identifica para 
este período en América Latina los que ella denomina “movimientos por la su­
pervivencia”, estructurados alrededor de la responsabilidad femenina de la 
economía familiar, principalm ente alim entación y cuidado de la infancia; 
la participación de las mujeres en las luchas sociales por la vivienda, la salud 
y la educación, en asocio con los hombres, y la dependencia del asistencialis- 
mo estatal o internacional — o religioso, para el caso de Barrancabermeja. Sin 
embargo, las mujeres de la OFP
Han dado un contenido más público a estos roles, los han visibilizado, rompiendo 
con la idea de que son precisamente estos roles los que las han mantenido mar­
ginadas de los espacios públicos, confinándolas a la esfera privada. Al tiempo que 
socializan las tareas domésticas, empiezan a descubrir sus derechos ciudadanos, a 
fortalecer su capacidad para presionar por otras demandas sociales y políticas.334
331 Glenia Teresa Rueda González, Comprensión del proceso de construcción de autonomía de la or­
ganización femenina popular de Barrancabermeja, tesis de maestría en desarrollo educativo y 
social, Bogotá, Universidad Pedagógica Nacional/CINDE, 1994. La autora ha compartido la 
experiencia de la OFP durante muchos años. Sigo aquí la periodización elaborada por ella.
332 Ibid., p. 31.
333 Lola Luna, Los movimientos de mujeres..., op. cit., p. 75.
334 Glenia Teresa Rueda González, Comprensión del proceso de construcción de autonomía..., op. cit., p. 20.
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En este contexto, desde los programas de Pastoral Social de la Dióce­
sis de Barrancabermeja se promueven en el sector nororiental de la ciudad 
los primeros clubes de amas de casa, en los cuales se capacita y forma para 
afrontar los problemas domésticos y mejorar el ingreso familiar mediante cur­
sos de modistería, tejidos, primeros auxilios, entre otros. Sin embargo, en un 
contexto como el de Barrancabermeja, una organización popular de mujeres 
no puede estar al margen de la dinámica de otros sectores que reivindican su 
condición de clase: consolidado el proceso organizativo de mujeres popula­
res, la OFP formalizó su existencia, elaboró estatutos y obtuvo personería jurí­
dica en 1979. Por su parte, la Pastoral Social empezó a demostrar una mayor 
apertura a la participación de las mujeres. La OFP se vinculó a la Coordina­
dora Popular, instancia que reúne a organizaciones sindicales, populares y 
campesinas del sector nororiental de la ciudad. Entre 1983 y 1988 Pastoral So­
cial introdujo “ajustes en los criterios metodológicos”335 del trabajo. Los equi­
pos de barrio pasaron a ser responsables de la capacitación y asesoría de los 
coordinadores de área. La intención era procurar una mayor apropiación de 
la realidad de los barrios y una mayor participación de la base en las decisio­
nes, orientadas hacia la problemática de la mujer y la definición de la identi­
dad de la OFP.
A partir de 1988 se orienta hacia “la construcción de autonomía”, bús­
queda que ha caracterizado a la OFP hasta hoy, en un proceso de rupturas 
doloroso y difícil con toda relación que subordine (el padre, el marido, el par­
tido, el sindicato, el Estado, la Iglesia). De esta manera se ha ido definiendo su 
identidad política y su proyecto de vida social y cultural.
Construyendo identidad y autonomía: el proyecto político de la OFP
En 1989 se inició un nuevo ciclo en la vida de la OFP, etapa de renova­
ción, construcción de autonomía,336 búsqueda del sentido de sí mismas en el 
mundo, en la sociedad, en lo local, que tuvo lugar a partir de la ruptura con la
335 ídem.
336 Indudablemente la lucha por la autonomía es una de las banderas tempranas del feminismo 
de la segunda ola, que impacta mucho en los discursos y prácticas de las mujeres en la década 
de los ochenta en América Latina. Algunos de los debates más clásicos están contenidos en 
los artículos que Virginia Vargas ha venido escribiendo desde entonces alrededor del tema de 
la autonomía, asunto que efectivamente no ha perdido vigencia y más bien se ha complejiza-
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Pastoral Social. De la inicial organización cristiana de mujeres que optaron por 
esta nueva ruta, pasaron a asumir una posición por la autonomía como muje­
res desde una perspectiva de clase, ligada a las luchas populares y orientada al 
cambio de las condiciones de desigualdad estructural existente en la sociedad 
colombiana, así como al pleno reconocimiento de los derechos de las mujeres.
Con una donación de mujeres de Austria financiaron la apertura de una 
sede, la primera Casa de la Mujer, donde iniciaron su vida independiente de 
Pastoral Social.
Hasta este momento [1989], en estos 12 años de historia vivida, la OFP había cen­
trado todos sus esfuerzos en la lucha diaria, a través de sus planes de trabajo, en 
formación, capacitación y proyección a la comunidad, para dar respuesta a las nece­
sidades vitales de sobrevivencia familiar: participación en las invasiones, solidaridad 
con los sectores populares en conflicto, organización de comités de barrios, para ir 
enfrentando comunitariamente los problemas que se iban presentando (pavimen­
tación de las calles, exigencia de mejores servicios públicos, salud, educación, etc.). 
Y en esa preocupación por la comunidad se había olvidado de sí misma como m u­
jer, como persona [...]337
Sin embargo, todos los programas siguen teniendo ese sentido de soli­
daridad y beneficio colectivo para quienes más apoyo requieren. Si bien el én­
fasis efectivamente está puesto en las mujeres, los jóvenes y niños, entre sus 
prioridades figuran hombres y mujeres. Una rápida mirada a sus actividades 
da cuenta de ello.
Los programas de la OFP se llevan a cabo en las sedes de la Casa de la 
Mujer.338 De esta manera hacen presencia en distintos sectores de la ciudad y
do en los actuales tiempos de “globalización”. Virginia Vargas, “Los nuevos derroteros...”, 
op. cit. pp. 283-296. Maruja Barrig, “Los malestares del fem inism o...”, op. cit.
337 O F P , material para una cartilla elaborada en 1989 que trata el tema de la búsqueda de identi­
dad, en Glenia Teresa Rueda González, op. cit., p. 76.
338 En 2001 contaban ya con cinco Casas de la Mujer, una de las cuales fue saqueada por paramili- 
tares, y así quedó reseñado en los medios internacionales: “Equipo Nizkor Derechos, Human 
Rights Serpaj Europa Solidaridad Urgente, 12 nov. 01. Los paramilitares destruyen totalmente 
una casa de la organización femenina popular. Del sitio donde funcionaba una de las cinco 
casas de la O F P  en Barrancabermeja sólo quedó el recuerdo. La noche del pasado sábado un 
grupo de vándalos arrasó con todo lo que había, pero antes de huir se encargaron de convertir
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en otros municipios del Magdalena Medio, como Sabana de Torres, San Pablo, 
y Puerto Wilches. También el programa juvenil tiene su sede, la Casa Juvenil, 
en el nororiente de Barrancabermeja.
Coofpmujer, Cooperativa de Mujeres de la OFP, nació en 1990 como una 
necesidad de las propias mujeres de tener y obtener el respaldo económ i­
co necesario para sus proyectos productivos, al tiempo que seguridad para 
sus ahorros y la posibilidad de incrementarlos en beneficio de sus asociadas. 
La cooperativa es administrada por las propias mujeres, contra toda crítica: 
“[...] una necia empecinada idea de crear diferencias entre hombres y muje­
res, ideas catalogadas a veces como segregacionistas, sin comprender que al 
hacer evidentes las diferencias entre actores sociales podemos, de manera más 
efectiva, lograr lo que todos queremos para nuestro país”.339 La Cooperativa 
de Mujeres es también un punto de apoyo necesario para el fortalecimiento 
organizativo integral de las mujeres.
Dentro de la dinámica que toma el movimiento popular por efectos de 
la intensificación de la guerra y, por tanto, del desplazamiento masivo de po­
blación en el Magdalena Medio, Barranca constituye lugar preferente de lle­
gada de muchas familias, situación que incrementa los déficit ya existentes de 
vivienda, servicios públicos, educación, etc. En este contexto, la OFP crea un 
espacio de organización para población desplazada del Magdalena Medio y 
abre una oficina en su sede para el efecto.
En 1994 se conformó el movimiento juvenil a partir de los talleres de 
arte y cultura, lo que propiciaría el desarrollo de grupos juveniles de teatro, 
danzas y música, espacio de importancia no sólo cultural y artística, sino ante 
todo protector de la propia existencia de la juventud en el contexto de guerra 
y violencia que ha vivido la región.
Entre el 8 y el 10 de junio de 1995, la OFP participó en el Seminario Paz 
Integral y Sociedad Civil, convocado por la Red Nacional de Iniciativas contra 
la Guerra y por la Paz, celebrado en Bogotá, y frente a la intensificación de la 
guerra en todo el territorio nacional, particularmente en el Magdalena Medio,
en ruinas el proyecto social que funcionaba en el sector desde hacia más de cinco años”. Véase 
http://www.llistes.pangea.org/pipermail/infomoc/Week-of-Mon-200U112/000395.htm
339 “Coofpmujer Ltda. Una propuesta organizativa de las mujeres del Magdalena Medio”, en 
Mujer Popular, junio-julio de 2005, p. 2.
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“la OFP decide jugar en esta prioridad histórica toda nuestra responsabilidad 
[...] Si no tenemos la suficiente capacidad para detener la infinita brutalidad 
de la guerra, estaremos condenando a los niños y jóvenes de este país a vivir 
como lo hemos hecho nosotros, en medio de los odios y las crueldades que di­
fícilmente pueden imaginarse”.340
Entre 1995 y 1996 la OFP amplió su área de influencia a varios munici­
pios de la región del Magdalena Medio, a saber, Puerto Wilches, Yondó (An- 
tioquia), Sabana de Torres, San Pablo (Bolívar) y el corregimiento El Centro 
(Santander).
También para esas fechas apareció en el discurso de la OFP la consigna 
que acompañaría a los movimientos de paz del país en adelante: “Las mujeres 
no parimos ni forjamos vida para la guerra”. El 25 de noviembre de 1996 for­
mularon la propuesta política “Movimiento de Mujeres contra la Guerra y por 
la Paz y el Manifiesto contra la Violencia, por la Vida y la Paz con Dignidad”.
Temas centrales en el periódico Mujer Popular serían la paz, la guerra 
y sus efectos sobre la población más vulnerable, mujeres, jóvenes e infantes. 
Siempre junto con las conmemoraciones del 8 de marzo y el 25 de noviembre 
y los temas alrededor de la salud de la mujer, el aborto, estarían los del con­
texto económico y político nacional y mundial, los derechos humanos y el de­
recho internacional humanitario.
La OFP tiene un modo particular de operar respecto de otras organiza­
ciones de mujeres, y es que contra la dinámica que la geopolítica colombiana 
ha definido para los procesos organizativos en las regiones y en los centros 
(Bogotá, capitales y grandes ciudades), ella se ha constituido en centro desde 
la región, desde una ciudad que no es capital del departamento (lo es Bucara- 
manga), y desde allí han ido ampliando su radio de acción, primero hacia las 
poblaciones circunvecinas del Magdalena Medio, luego en el mismo centro 
capital del país, Bogotá, donde abrieron la Casa de la Mujer de la OFP, en 2001, 
luego, a partir de 2003, continuó su ampliación tanto regional como nacional, 
entre otras ciudades, a Cartagena.
Múltiples campañas han desarrollado a lo largo de su existencia, mu­
chas de ellas de carácter regional. Pero sin lugar a dudas una de las activida­
des de mayor impacto ha sido la convocatoria a la solidaridad internacional
340 En Mujer Popular, junio-julio de 2005, p. 4.
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en momentos de alta intensidad de la guerra, atrapadas entre el fuego cruza­
do de guerrilla y paramilitares, y como víctimas directas de las amenazas, el 
hostigamiento y el asesinato de población civil por los paramilitares en la eta­
pa de “pacificación y limpieza” de la región.341
Un llamado a la solidaridad ha llegado por múltiples vías a diferentes go­
biernos, organizaciones de derechos humanos, organismos internacionales con 
la “Propuesta de acompañamiento internacional de mujeres a la O FP”, la cual 
plantea en uno de sus objetivos: “Mantener el acompañamiento de Brigadas In­
ternacionales de Paz, BIP, fortaleciendo la solidaridad internacional con nuestra 
organización, nuestra región y los demás sitios del país en que la Organización 
Femenina Popular vaya abriendo trabajo”.342 A solicitud de organizaciones in­
ternacionales, llegan a Barranca Brigadas Internacionales de Paz con la misión 
de acompañar a quienes aparecen señaladas como “objetivo militar” de los 
guerreros. Organismos internacionales y nacionales de derechos humanos, go­
biernos, iglesias, promueven la movilización y la concentración en Barranca de 
miles de personas en solidaridad con su resistencia frente al terror y la muerte. 
En este marco, la Organización Femenina Popular convocó al Movimiento So­
cial de Mujeres contra la guerra y realizó la movilización del año 2000.
En la marcha nacional de las organizaciones de mujeres de todo el país 
contra la guerra y por la paz, realizada en Bogotá el 25 de julio de 2002, parti­
ciparon, como convocantes, en alianza con Iniciativa de Mujeres Colombianas 
por la Paz, la Mesa Nacional de Concertación de Mujeres, Red Nacional de 
Mujeres y Ruta Pacífica de Mujeres.
En 2004 publicaron una investigación realizada por un grupo de maes­
tras que formaban parte de la organización, bajo el título Afectos y efectos de la 
guerra en la mujer desplazada-,30 en la región del Magdalena Medio, municipios 
de San Pablo y Cantagallo (en el departamento de Bolívar), Yondó (en Antio- 
quia), Barrancabermeja y Puerto Wilches (en Santander).
341 Convocaron a la solidaridad en 2001. Véase http://colhnet.igc.org/newitems/nov01/muje- 
res.nl3.org
342 http://www.en-camino.org/octl8_2002ofp.htm 
http://www.e-leuisis.net/Monograficos/monograficos_ver.asp?id_monograflcos=77
343 Evangelina Marín Rueda, Magali Gamero Mariano et al., Afectos y efectos de la guerra en la 
mujer'desplazada, Bucaramanga, Organización Femenina Popular Barrancabermeja, Litografía 
La Bastilla, 2004.
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En octubre de 2004 se llevó a cabo en Barranca el Seminario Encuentro 
Internacional Construcción de Paz desde las Mujeres: Mujeres Solidarias Re­
sistiendo con Colombia por una Paz Digna y contra la Guerra. Con el apoyo 
financiero y el acompañamiento de Diakonía, Unión Europea, Kairós, Con­
sejería en Proyectos, el Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio, 
el Movimiento Social de Mujeres contra la Guerra, The Global Fund for Wo­
men, la Organización Femenina Popular desarrolló en tres días un encuentro 
en el que participaron representantes de un buen número de países que han 
vivido o viven situaciones de guerra: de las Madres de la Plaza de Mayo, Las 
Dignas de El Salvador, mujeres de Palestina, Guatemala, Perú y Bolivia, entre 
otras. Contó con el acompañamiento de Naciones Unidas, de funcionarios de 
organismos internacionales y del cuerpo diplomático radicados en Colombia, 
de colombianas de organizaciones indígenas, afrodescendientes y de sectores 
populares, de ONG de mujeres y de derechos humanos, académicas, feminis­
tas muchas de ellas. La OFP desarrolló un encuentro que no tiene antecedentes 
en el país, dado que lo habitual es que eventos de esta naturaleza se lleven a 
cabo en ciudades grandes e importantes como Bogotá, Medellin o Cali.
En 2005, transcurridos tres años de la política de “seguridad democrá­
tica” del presidente Uribe, las voces de los hombres y mujeres de Barranca se 
levantaron para preguntar por qué en el Magdalena Medio el conflicto políti­
co armado sólo acorrala a la población civil.344
En el inicio de 2006, fecha en que escribo estas líneas, el proceso de “des­
movilización” de las organizaciones paramilitares, o mejor, de institucionali- 
zación de las fuerzas paraestatales,345 está en su etapa final.346
344 “Detrás de qué están los actores armados en el Magdalena Medio”, en Vanguardia y Cultura, 
14 de mayo de 2005, p. 2.
345 Una de las hipótesis fuertes que sostienen los analistas es que la desmovilización y rein­
corporación de las autodefensas no garantiza la desaparición de las fuerzas paramilitares y 
sus estructuras, sino su desplazamiento a nuevos escenarios, en los que las élites regionales 
consolidan los acumulados económicos y politicos alcanzados a través de la guerra. Cfr. Car­
los Medina Gallego, “Paramilitares: consolidación de sus economías y fortalecimiento de su 
poder político", en Vanguardia y Cultura, semanario sabatino de Vanguardia Liberal, Bucara- 
manga, 28 de enero de 2006, pp. 2-3.
346 El Magdalena Medio y la costa Caribe son las últimas regiones donde se llevará a cabo el proce­
so. El 31 de enero de 2006 tuvo lugar en un territorio cercano al municipio de Santa Rosa, en el 
sur del departamento de Bolívar, la desmovilización de 2.523 hombres pertenecientes al Bloque 
Central Bolívar de la Autodefensa Unida de Colombia (AUC), que operaba en varias regiones
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Es, pues, importante destacar en éste, como en otros casos de las orga­
nizaciones de mujeres y de las expresiones del movimiento en general, la im­
portancia de los contextos histórico, geopolítico y cultural: ellos están en los 
cimientos de las opciones y las diferencias en las que no sólo el género, sino la 
clase social, las características culturales y regionales, portan consigo las mar­
cas que definen las distintas formas de subordinación y explotación de las 
mujeres latinoamericanas y colombianas.
Autonomía para poder ser en resistencia
El proceso de ruptura de la Organización Femenina Popular con la Igle­
sia y de construcción de autonomía tiene diversas implicaciones, en términos 
de definición del “quiénes somos” y “qué queremos”. Implica, en primer lu­
gar, “desaprender el ser-para-los otros y de-los-otros que las enajenaba y cons­
truir el ser-para-sí, para vivir con los otros”.347 Así mismo, y seguidamente, 
implica plantearse el sí mismas como mujeres, pero sin olvidar su condición de 
género —desde la forma como viven la discrim inación— y de clase —desde 
la conciencia de la injusticia que viven como pueblo —, junto con los hombres y 
con otros sectores sociales.348 El discurso acerca de su identidad y autonomía 
es fuerte, pero con mayor énfasis en la clase social; el género es, tal vez, más 
complicado, pero la lucha por la autonomía va construyendo ese difícil cami­
no de manera progresiva.
En 1989 sostienen: “Estamos exigiendo un lugar bajo el sol sin que se 
nos imponga cómo hacerlo, porque ninguna lucha es posible, ni nada puede 
ser construido desde la propia desvalorización, desde la represión, desde el 
desconocimiento de la riqueza que puede aportar nuestra experiencia como 
parte de un pueblo y como mujeres”.349
En 1990 dicen:
del país, entre ellas el sur de Bolívar y el Magdalena Medio. Alexander Becerra, “El Bloque 
Central Bolívar de las AUC dejó las armas”, Vanguardia Liberal, 1 de febrero de 2006, p. 8C.
347 Evangelina Martín Rueda, op. cit., p. 77.
348 ídem.
349 Cartilla Nuestra identidad, 1989, citada por Glenia Rueda González, op. cit.
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Defendemos nuestro derecho a romper y organizamos autónomamente, alejándo­
nos de cualquier estructura de poder patriarcal, ya sea representada en el padre, 
compañero, partido, institución o Estado. Sabemos que este proceso de ruptura es 
doloroso, costoso, genera crisis en nuestra familia y como personas e instituciones 
que nos han ayudado a consolidarnos como organización, pero necesario para que 
seamos las mujeres mismas las que busquemos una nueva definición de ser mujer, 
y formas de lucha diferentes para lograrlo.350
En 2004, en un contexto en el que, desde hace más de 10 años, se ha he­
cho insoportable el problema de la confrontación armada y los desplazamien­
tos de población de los municipios vecinos del Magdalena Medio, la OFP se 
comprometió con el Movimiento Nacional de Mujeres contra la Guerra y por 
la Paz; allí el discurso sobre la autonomía seguía vigente:
[...] autonomía quiere decir que tengamos nuestras propias propuestas, y cómo las 
articulamos en un proceso donde seamos, donde podamos ser, donde existamos.
[...] autonomía frente a todos, frente a un Estado, frente a unos actores armados, fren­
te a otras organizaciones, frente a la misma familia, o sea, es una autonomía para po­
der ser y que los otros sean.
[...] la resistencia es la construcción y la defensa de derechos; en ese sentido, lo que 
nosotras sí creemos es que, en un contexto político como el que vivimos, hay que cam­
biar metodologías, cambiar formas de hacer, pero no hacer renuncias a principios, a 
sueños [...]“ '
"Un feminismo que no ha existido"
En el proceso de ganar autonomía, las mujeres de la OFP se acercan a 
los discursos y las prácticas del feminismo y se relacionan con otras organi­
zaciones nacionales e internacionales explícitamente feministas. Aprenden, se 
apropian de lo que a su juicio les viene bien a sus principios y a sus opciones,
350 Periódico Mujer Popular, No. 6,1990, s/p., citado por Glenia Teresa Rueda González, op. cit., p. 89.
351 Entrevista a Yolanda Becerra, fundadora y dirigente de la OFP, en el marco del Seminario En­
cuentro Internacional Construcción de Paz desde las Mujeres: Mujeres Solidarias Resistiendo 
con Colombia por una Paz Digna y contra la Guerra, Barrancabermeja, 3 a 6 de octubre de 
2004. En lo que sigue, las referencias a Yolanda Becerra provienen de esta entrevista.
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y definen los límites de “su feminismo”, pues tienen muchas reservas con las 
feministas y procuran siempre marcar esa diferencia, que tiene que ver con 
su opción de clase más que con una perspectiva como mujeres. De hecho, 
asumen el lenguaje, el discurso “de género” y lo incorporan en sus prácticas 
cotidianas en su relación con los otros y las otras, y lo ponen en circulación, lo 
enseñan entre los jóvenes, entre los niños y niñas. Reconocen la existencia de 
“estructuras” que no son sólo económicas, sino también culturales y políticas 
que hay que transformar, pero —y éste es su énfasis — , con los hombres. En 
gran medida el espacio que han ganado a través de los años, si bien es por esa 
autonomía, es también por el reconocimiento y el respaldo a su proyecto po­
lítico de otros sectores de la población, generalmente liderados por hombres, 
como el sindicato de la petrolera, la USO.
Como bien sostiene Yolanda Becerra:
Nosotras somos unas feministas de una corriente que no ha existido todavía, que ha 
existido en la cabeza de nosotras y en nuestro ejercicio político diario de 34 años, y en 
ese sentido hemos construido una cosa diferente. Somos una organización popular 
que tiene una posición de dase, un compromiso de clase, pero que también tiene 
un compromiso con nosotras mismas, también visibilizamos unas realidades especí­
ficas [...] Tenemos que cuestionar muchas cosas de nuestros compañeros dentro de 
la cultura patriarcal [...] y tenemos que transformarlas. Además, tenemos claro que 
hay que transformar la sociedad desde lo político, lo social, lo económico y también lo 
cultural, y nosotras somos parte de eso.
A veces una es más machista que los mismos hombres, y tenemos que revisarnos to­
dos los días; esto exige un cambio estructural, un cambio de relaciones de poder en­
tre hombres y mujeres.
Hemos hecho un ejercicio [...] Usted ve los jóvenes hablando de compañeros y compa­
ñeras] usted oye [a] un sindicalista aquf en Barranca: habla de compañeros y com­
pañeras. Es un aprendizaje que no ha sido nada fácil, pero lo hemos venido haciendo. 
Es un proceso de muchos años, pero se va viendo algo, va quedando algo [...]
Aunque en alguna época en que su autonomía era definida como de­
fensiva, la OFP mantenía relaciones distantes y de desconfianza con el Esta­
do y sus organismos, así como con la política tradicional por sus prácticas 
de manipulación y utilización de las mujeres, recientemente se ha acercado
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y participado en el desarrollo de programas y políticas del Estado en favor de 
la mujer, la familia y la infancia. Es el caso del Instituto Colombiano de Bienes­
tar Familiar y la Comisaría de Familia, instancia esta última promovida y ob­
tenida por la organización en 1993. También han pretendido mantener una 
autonomía respecto de las agencias financieras, y por ello le apostaron en un 
primer momento a la autofinanciación de los programas, de lo que concluye­
ron hacia 1994 que esto era posible sólo de manera parcial.352
Movimiento de Mujeres contra la Guerra y por la Paz
El 25 de noviembre de 1996, la OFP hizo público el Manifiesto contra la 
violencia, por la vida y la paz con dignidad.
A favor de
...la paz y en contra de la guerra.
...la solidaridad y en contra de la indiferencia.
...del ejercicio político y en contra del conflicto armado.
.. .del trabajo y de la justicia social y en contra del hambre y de la opulencia.
.. .del pensamiento y de la palabra y en contra de la violencia de la represión y de las balas.
.. .del amor y de la ternura y en contra del odio y del desprecio.
...de la pluralidad y de la diferencia y en contra de la exclusión y de la discriminación.
...de una juventud libre pero responsable y en contra del sacrificio de los jóvenes.
...de la libertad de prestar o no el servicio militar y en contra de la obligatoriedad del 
mismo.
...del obrero, del campesino, del estudiante y en contra del sicario. .
...la sensibilidad y en contra de la tortura.
...la libertad y en contra de la esclavitud.
...los que no poseen nada y en contra de los que acumulan riquezas.
...los rostros amigos y en contra de los que pudiendo ejercer justicia se camuflan en 
antifaces cómplices y sangrientos.
352 Glenia Teresa Rueda González, Comprensión del proceso de construcción de autonomía..., op. cit. 
pp. 96-97.
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...de la economía para la paz y en contra de la economía de guerra impuesta por los 
sectores que ostentan el poder del Estado.
... la autonomía de los pueblos y en contra del intervencionismo y la dominación. 
...del uso nacional, sensitivo y justo de los recursos naturales y en contra de la 
explotación arbitraria y destructiva de la naturaleza.
.. .la aplicación de la Declaración de los Derechos Humanos y el Derecho Internacional 
Humanitario, por parte de quienes sostienen un conflicto en la región.
A favor de la vida, para llamar a las mujeres jóvenes, ancianas, niñas, madres, abuelas, 
tías, hermanas y viudas, a conformar el “ Gran Movimiento de Mujeres Contra la Gue­
rra, en Favor de la Paz y la Democracia” .
¡LAS MUJERES NO PARIMOS NI FORJAMOS VIDA PARA LA GUERRA!
En momentos en que la situación en Barranca alcanza la gravedad de 
una crisis humanitaria, en la que el Estado está comprometido con la viola­
ción de los derechos de las personas por acción u omisión, las miembros de 
la O FP,353 que han hecho oposición al servicio militar y  que, además, estaban 
siendo víctimas directas de la confrontación armada, ponen en acción toda su 
imaginación y  creatividad. ¿Cómo seguir siendo sin renunciar?
Yolanda Becerra lo resume así:
Primero nos inventamos la red de cartas. Las mujeres hicieron miles y miles de cartas 
expresando cómo sentían la guerra;354 [...] nos inventamos la bata negra, otro sím­
bolo [...] Lo hicimos público un 25 de diciembre: nos montamos en algunos buses, 
hicimos unas tomas en las principales calles de la ciudad y paralizamos inmediata­
mente toda la ciudad. La gente se preguntaba: ¿Qué es eso? ¿Son viudas? Un mon­
tón de mujeres vestidas de negro generaba un impacto político.
Nos inventamos la “ cadena” : era unas trenzas de siete u ocho colores; cada color te­
nía un significado: resistencia, vida, solidaridad, democracia [...], e íbamos tejiendo,
353 Ese mismo día en Mutatá, en el Urabá Antioqueño, la Ruta Pacífica de Mujeres para la Reso­
lución de los Conflictos presentó su declaración fundacional, en la cual las mujeres manifes­
taron: “No permitiremos que de nuestras manos y vientres brote ni un solo alimento para la 
guerra y la violencia” (sigue el texto).
354 Con el concurso de organizaciones de mujeres del nororiente, como Fundación Mujer y Futuro, 
de Bucaramanga; Mujeres para una Nueva Sociedad y la Cooperativa de Mujeres, de San Gil.
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en todas las reuniones tejíamos, en todos los espacios tejíamos, metíamos a todo el 
que pasara para que tejiera, y eso fue generando también una forma de hacer polí­
tica distinta.
[...] la olla vacía: donde íbamos llevábamos una olla inmensa, la sacamos un I o de 
mayo, y se hablaba de hambre [...]; hicimos un canasto, el canasto vacío; también fue 
un símbolo para muchas marchas y eventos públicos. La gente fue asimilando todos 
estos símbolos, tanto que la bata negra se la ponen los sindicalistas en sus marchas.
Tales propuestas en esa coyuntura eran realmente atrevidas, “era casi 
ganarse una bala o un problema político muy serio ante todos los grupos ar­
mados”, subraya Yolanda Becerra, y todo el mundo se preguntaba: ¿a qué 
juegan? Igual pregunta se hicieron en Mutatá, en Bogotá, en Putumayo y en 
Quibdó, con las marchas de las mujeres contra la guerra.
Pero lo peor estaba por venir: el posicionamiento del paramilitarismo en 
Barranca; mucha gente salió corriendo, “su valentía se enredó”, según ex­
presión de la dirigente Yolanda Becerra. La O F P  decidió quedarse, pero sin hacer 
renuncias, con los acompañamientos nacionales e internacionales, y con el cre­
ciente Movimiento de Mujeres contra la Guerra y por la Paz se tomó el esce­
nario de las reivindicaciones de las mujeres en Colombia, a lo ancho y largo de 
su geografía. He aquí su relato:
[Nos quedamos] reafirmándonos en la vida, en la resistencia; quedarnos para cons­
truir, para defender lo que nosotras creíamos. En ese sentido empezamos a hacer 
unas alianzas, en ese momento con la Ruta Pacífica, una alianza bilateral para de­
fender una postura de resistencia, y yo creo que se logró. Fue una experiencia muy 
bonita, donde aprendimos mucho mutuamente.
Después de hacer algunos eventos públicos en conjunto, dimos el paso a hacer una 
alianza con tres organizaciones más de mujeres a nivel nacional, después de un via­
je que hicimos Olga y yo a Suiza de regreso — en los aviones queda mucho tiem­
po para hablar, para pensar, para tejer—  y llegamos con esa propuesta a Colombia, 
de hacer esa alianza nacional y de hacer esa movilización nacional, y no fue fácil, 
pero lo logramos.
Nosotras invitamos a las otras, empezamos a concertar, la Red Nacional de Mu­
jeres, la Mesa de Mujeres, la Iniciativa de Mujeres por la Paz, ahí estuvimos noso­
tras haciendo un ejercicio político de concertar, y concertamos una acción que fue
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la movilización nacional, la más grande en los últimos tiempos, de unas 40.000 555 
personas en las calles diciéndole no a la guerra. Tuvimos un ejercicio muy bueno, 
pero después no continuamos el proceso, no supimos recoger el acumulado, no 
fuimos capaces [...]
Luego de ese logro reconocido por todas las organizaciones y mujeres 
independientes de todo el país y la “separación” que se produjo después entre 
propuestas afines, la pregunta es inevitable: ¿qué pasó con la alianza?
La alianza perdió su horizonte, no fuimos capaces, después, de ponernos de acuer­
do ni siquiera para la acción. Las personas somos las que hacemos las cosas. No 
basta con tener criterios, no basta con tener objetivos. [...] En muchas discusiones 
supuestamente estábamos de acuerdo, pero cuando se iban a concretar las cosas, 
había unas distancias enormes. No es cierto que estemos hablando de lo mismo 
[...] Hay que hablar de la paz. Todos queremos la paz, pero si usted se pone a mirar 
qué es la paz, todos tenemos una concepción de paz, y estar en contra de la gue­
rra tampoco es lo mismo. Todas podemos decir lo mismo, pero cuando va usted a 
concretar, a bajar eso en una acción política, empiezan a verse las diferencias, y yo 
creo que eso pasó.
Tras la pregunta de qué hace la diferencia entre la propuesta de la OFP 
contra la guerra y por la paz, y otras “apuestas” en el mismo sentido, la res­
puesta sólo subraya la propia:
Yo puedo decir a qué le apuesta la OFP y no sé si eso haga la diferencia [con otras pro­
puestas contra la guerra][.. .] la OFP le apuesta a un movimiento que es una propues­
ta desde las mujeres, pero con otros y otras. Nosotras apostamos a una propuesta 
de oposición en el país, [...] una propuesta de construcción colectiva y desde abajo y 
desde las regiones, [...] una propuesta metodológica para construir la propuesta polí­
tica; [...] tiene que ir haciéndose un proceso, un proceso con hombres, con mujeres,
355 “Decenas de miles de mujeres marchamos en Bogotá desde el Parque Nacional hasta la Plaza 
de Bolívar, que se colmó completamente. Las mujeres coreamos un No rotundo a la guerra y 
consignas por la desmilitarización de la vida civil y por una solución política negociada del 
conflicto armado. Queremos sembrar la semilla de la paz”. http://barcelona. indymedia.org/ 
front. php3?articleid=23907 (25 de julio de 2002).
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con religiosos, con jóvenes, con indígenas, con campesinos, con campesinas, porque 
creemos que el país es eso, y yo tengo que tener claro cómo está compuesto el país, 
y creemos que es un país de regiones; creemos que es una propuesta que genera 
mucha discusión, hasta adversarios, eso es lo válido.
Para este ejercicio político nosotras tenemos una definición de qué son los derechos 
humanos y quién viola los derechos humanos: creemos que los derechos humanos 
los viola el Estado. [...] Sólo el Estado viola los derechos humanos. Esa es otra dife­
rencia que también existe: los otros violan el derecho internacional humanitario, pero 
no violan derechos humanos.
La O F P  mantiene una distancia visible con el Estado, en particular con 
el gobierno actual y su política de “seguridad democrática”. Frente al Estado 
demandan el reconocimiento y el ejercicio pleno de sus derechos económicos, 
sociales y culturales, los suyos específicos como mujeres y los de los hombres 
afectados por los problemas de pobreza y violencia que vive el país. El lugar 
desde el cual interpelan al Estado es el de la sociedad civil, como movimiento 
social. Según Yolanda Becerra:
[...] lo que tenemos que hacer en este país es fortalecer los movimientos sociales, 
movimientos sociales autónomos, propositivos, con posición, movimientos socia­
les con palabra, con trabajo real, con los que podamos ir fortaleciéndonos, porque 
creemos que somos nosotros y nosotras las que tenemos que salvar este país, pa­
rar esta guerra. Somos los movimientos sociales los que podemos decir qué tipo de 
país queremos. No creemos que eso se logre en una mesa; creemos que se logra 
en la calle, porque lo público se logra en la calle.
Como se desprende de su discurso, uno de los puntos de diferencia en­
tre el feminismo de la O F P  y  el de otras organizaciones que se reconocen sin 
reservas feministas, es el lugar que los hombres ocupan en esas estructuras de 
poder que queremos transformar y  que tanto la O F P  como las otras organiza­
ciones reconocen como patriarcado. En el caso de las primeras, su propuesta es 
con los hombres, en un supuesto de que las otras están “contra” los hombres. 
El asunto es más claro en la práctica, en las metodologías, como ellas mismas 
afirman. Mientras las feministas más típicas entre nosotras se concentran en 
un trabajo con y para las mujeres, sin que por ello estemos contra los hombres,
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aquéllas procuran no desvincularse del movimiento popular, de las bases, en 
donde generalm ente los hombres controlan y dirigen. Participar e incidir 
en movimientos y campañas mixtas es prioritario para ellas, es parte de ganar 
el reconocimiento y respeto de sus similares de clase.
No obstante, las mujeres sabemos que la democracia y la igualdad se 
construyen o destruyen bajo las sábanas. Efectivamente, hemos presenciado 
en escena la representación de la propuesta de las mujeres contra la guerra, en 
que los actores jóvenes de ambos sexos y su director asumen completamente, 
con sus cuerpos, con sus voces, el asunto de la resistencia; los compañeros se 
distribuyen roles y tareas con las mujeres; el lenguaje es incluyente... pero no 
deja de perturbarme una pregunta, tal vez indiscreta pero necesaria: y en la 
vida íntim a... ¿qué pasa con ellos en la intimidad?
Yo pienso que hay de todo: tenemos hombres muy conscientes, tenemos hombres 
“ camellándole”  a la propuesta entre los compañeros de nuestras compañeras; tam­
bién tenemos hombres que maltratan, que agreden, que les “ emputa” , como dicen, 
este cuento; hombres con celos porque la mujer es “ robada”  por la propuesta polí­
tica, por la propuesta organizativa; tenemos hombres que no fueron capaces más y 
se fueron, algunas estamos separadas; también tenemos hombres que sin ser nues­
tros compañeros de vida, son compañeros de camino, que comparten, que están 
las 24 horas aportando. Pienso que es un proceso [...]
Pero volviendo a lo público, es importante reconocer el esfuerzo de in­
cidir, de cambiar la actitud de los hombres, especialmente del sector sindical, 
frente a las propuestas de las mujeres y su sentido de lo político. Evidentemente 
esto es un avance, como lo ilustra mi entrevistada:
En iguales condiciones discutimos propuestas. Yo me reuní varias veces con todas las 
directivas de la USO, con Slnaltrainal, con los compañeros de Sintraendes, discutiendo: 
“ Ésta es nuestra propuesta, ¿cuál es la de ustedes? Pongámosla y discutámosla” . Y la 
hemos discutido y le han hecho aportes y le dan vueltas.
Muchas veces nos han dicho feministas; cuando hablamos con los indígenas de la 
propuesta de que hagamos una alianza, salen de Inmediato diciendo: ¡en estos mo­
mentos con feministas, no! Para las feministas nosotras no tenemos un pelo [de fe­
ministas], para los hombres sí somos feministas, porque nosotras sí reivindicamos
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nuestros derechos propios, porque nosotras tenemos claridad de que tenemos de­
rechos específicos que tenemos que reclamar, además de los derechos generales. 
Lo que tenemos claro es que la lucha es para ellos, no es contra nuestros hombres, 
es contra un modelo, contra un sistema, contra un régimen, contra un imperio, con­
tra una cultura que nos ha ido amilanando tanto a ellos como a nosotras [...]
Sobre el asunto espinoso de las alianzas y (re)encuentros con las organi­
zaciones de mujeres, sostiene Yolanda Becerra: “Yo creo que tenemos que lle­
gar a encontrarnos. Además, estamos atravesadas por los afectos”. Pero es un 
momento político difícil que ha llevado a “abrirse”. No obstante, hay una di­
mensión muy valiosa para la OFP en ese crecer solas, sin la tutela de las orga­
nizaciones nacionales, como lo anota la líder de la organización:
Hubo momentos también de conocer la dimensión y la capacidad de la OFP. De he­
cho se creían todas nacionales menos nosotras [...] Nosotras hacemos un ejercicio 
regional y hemos venido avanzando y proyectándonos. Nosotras creemos que son las 
regiones las válidas, y en ese sentido creo que hubo una subvaloración de la región, 
porque todas se creían nacionales [...]
De hecho, como he dado cuenta en páginas atrás, la OFP ha ganado el 
espacio local y regional, y desde allí, desde la “periferia”, ha logrado crear or­
ganizaciones que llevan su nombre y siguen sus orientaciones en otras ciuda­
des, como Cartagena y Bogotá, la ciudad capital, en un sentido contrario del 
que había sido habitual en el desarrollo de organizaciones de mujeres. No 
obstante, también este tipo de “colonización” y su estilo de trabajo han encon­
trado resistencia en algunas organizaciones, como lo expresaron grupos de 
Barranquilla.

CAPÍTULO V
LAS INICIATIVAS NACIONALES DE MUJERES 
(1991-2005) EN EL CONTEXTO DEL NUEVO 
ORDEN GLOBAL NEOLIBERAL
Macroescenarios de la acción colectiva
Retomo aquí algunas de las líneas con respecto a la “globalización neo­
liberal” enunciadas en el capítulo II, para contextualizar los desarrollos de 
los movimientos de mujeres en la década de los noventa, momento en el que 
se definen los perfiles de procesos de transición/desplazamiento/descentra- 
miento en el discurso y en las prácticas colectivas, procesos que progresiva­
mente han ido emergiendo en cada uno de los capítulos precedentes, primero 
en el discurso de Naciones Unidas sobre "la mujer”, luego en la revisión de la 
historia del movimiento de los setenta a los noventa, y por último en las diná­
micas regionales.
En este último proceso, me detengo en las iniciativas más relevantes y 
amplias, en términos de cobertura geográfica y de inclusión de expresiones 
del movimiento, y en la dinámica seguida tanto internamente (en cada ini­
ciativa) como entre estas y otras “apuestas” del movimiento. Dos elementos 
del contexto son fundamentales en la definición de sus orientaciones: en lo 
nacional, el problema ya aludido de la guerra que se libra en gran parte del 
territorio, particularmente en áreas rurales y periféricas pero estratégicas, así 
como la progresiva incorporación de las demandas feministas/femeninas en 
la agenda pública estatal. Desde el punto de vista del contexto internacional, 
el avance y consolidación de la nueva etapa del capitalismo global neoliberal, 
la agenda de Naciones Unidas y las agencias de cooperación, y su intervención
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tanto en la agenda de las mujeres como en un conjunto de asuntos en los cua­
les la comunidad internacional tiene hoy puestos sus ojos: derechos humanos, 
crisis humanitaria, desplazamiento forzado, entre otros asuntos.
Si tomamos en consideración el contexto mundial y la hegemonía del sis­
tema capitalista, es evidente que las transformaciones más importantes en las 
últimas décadas del siglo XX tienen lugar en el propio modo de producción ca­
pitalista en su estadio avanzado.356 Con respecto a este proceso sostengo que, 
contrariamente a la representación construida principalmente por la ciencia 
económica acerca del neoliberalismo como un “orden natural” en el que la 
“mano invisible” del mercado actúa y regula la vida misma de mejor manera 
de lo que lo han hecho los gobiernos nacionales y sus instituciones, lo que se 
evidencia es el diseño de un nuevo orden, centrado en el mercado y en la cul­
tura, a partir del poder controlado por organismos inter/transnacionales del 
comercio357 y la política mundiales (lo que, entre otras muchas cosas, redefine 
el lugar donde se toman las decisiones fundamentales del planeta).
Dislocaciones en los Estados, producto de una política económica cen­
trada en el mercado, generan cambios fundamentales en el sistema interesta­
tal: los Estados hegemónicos y sus instituciones internacionales controlan la 
autonomía política y la soberanía de los países económica y políticamente dé­
biles, mermando su capacidad de resistencia y negociación. Las asimetrías no 
sólo se verifican entre países centrales y periféricos, sino también entre estos 
últimos. Internamente se evidencian restricciones en las decisiones políticas 
de estos países que dejan poco espacio para la profundización o ampliación de 
procesos de democratización, en muchas ocasiones por efecto de los condi­
cionamientos impuestos por los países hegemónicos y las instituciones de fi­
nanciación. Esta asimetría se da también entre aquellos organismos y los de la 
sociedad civil locales, regionales o nacionales que captan recursos de la coope­
ración (ONG).
Entiendo la globalización como proceso histórico, susceptible de ser in­
tervenido por diversas formas de resistencia. También debe ser entendida 
tanto en su ambigüedad como en su complejidad, distinguiendo el concepto
356 Véase Arjun Appadurai, La modernidad desbordada..., op. cit., p. 46.
357 Edgardo Lander, La utopía del mercado total (versión electrónica, s. f.), en http://www.clacso. 
org.ar
234
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
o el término de los procesos diferenciados a que alude éste. Por último, debe 
entenderse la globalización como rasgo intrínseco de la posmodernidad en 
una nueva etapa del capitalismo, proceso que no se puede señalar de negativo 
o positivo sin desentrañar sus lógicas en cada caso específico.
Con relación a las organizaciones de mujeres y sus estrategias de movi­
lización, la globalización así entendida ha tenido efectos ambivalentes y contradic­
torios: negativos, en cuanto se han profundizado y acelerado sus condiciones 
de pobreza, pues ésta sigue teniendo hoy rostro de mujer; y positivos, en tanto 
se dispone de instrumentos legales de carácter internacional, ratificados por 
los Estados, que sirven para exigir a los gobiernos nacional, regional y local 
el cumplimiento de los acuerdos y de los derechos allí consignados. Estos re­
cursos jurídicos son, en este sentido, un importante instrumento de incidencia 
política y, eventualmente, medios para avanzar en las transformaciones que 
se demandan.
Como anota Virginia Vargas,358 los procesos de globalización económica, 
política y  sociocultural, con sus tremendas amenazas y  sus promesas, abren 
nuevos escenarios de confrontación para los movimientos sociales y  para los 
feminismos, nuevos terrenos para la lucha por derechos ciudadanos, así como 
una creciente incursión de las mujeres organizadas en los espacios globales, a 
partir de los eventos preparatorios de la IV  Conferencia Mundial y , luego, en 
su desarrollo en Beijing en 1995.
En Colombia el modelo neoliberal se consolidó en la administración Ga­
vina, al tiempo que se adoptaba una nueva Constitución Política que esta­
blecía el Estado social de derecho, junto con un amplio catálogo de derechos 
ciudadanos. De manera que los años noventa fueron de continuación y con­
solidación del ajuste estructural y la apertura. La globalización creó enormes 
posibilidades de inversión, desarrollo tecnológico, de intercambio cultural, de 
acceso a la información y al conocimiento, pero también ha generado riesgos, 
competencia, inestabilidades de todo tipo.
El Estado y sus instituciones sufren profundos reajustes en sus funcio­
nes, para (re)adecuarlos a las nuevas exigencias del proyecto económico glo­
bal, lo que implica también nuevas relaciones con la sociedad civil, ahora organizada
358 Virginia Vargas, “Los feminismos latinoamericanos en su tránsito al nuevo milenio... ”, op. cit, 
p. 139.
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en instituciones no gubernamentales, nacionales e internacionales que asumen en 
buena medida funciones antes reservadas a los Estados en distintas materias.
En este macroescenario y desde el punto de vista de lo que ocurre re­
cientemente con las políticas (culturales) feministas en Latinoamérica y el Ca­
ribe, “la transnacionalización de los discursos y prácticas del movimiento” 
caracterizó las últimas décadas del siglo XX, y es, a juicio de Sonia Álvarez,359 
una de las cinco tendencias, junto con las siguientes:
Primera, la dramática multiplicación de espacios, lugares360 y discursos es­
trechamente ligados a la nueva configuración de una identidad política femi­
nista latinoamericana.
Segunda, la rápida absorción de los elementos más accesibles361 del dis­
curso y el programa feminista por instituciones y organizaciones culturales y 
políticas, por la sociedad política y el Estado, por el establishment internacional 
del desarrollo y los medios de comunicación,362 entre los más destacados.
La tercera tendencia es el significativo aumento de la profesionalización 
y especialización de sectores del movimiento feminista, proceso al que Álvarez 
ha denominando “ONGización”, evidente en todos los países de la región y 
producto de los nuevos perfiles del Estado.
La cuarta de las tendencias tiene que ver con la creciente articulación 
o creación de redes entre los diversos espacios y lugares de la política feminista, y
359 Sonia Álvarez, “Los feminismos latinoamericanos ‘se globalizan'...”, op. cit., pp. 347-348.
360 Uno de los lugares primigenios del discurso y de las prácticas feministas ha sido la academia, 
en las universidades, centros de estudios que en Colombia se fortalecen y crecen a partir de 
los años noventa.
361 Pienso que además de los más accesibles, se extraen de su contexto discursivo y político ele­
mentos desprovistos de su contenido, hasta convertirlos en otra cosa. Un buen ejemplo es el 
de la categoría género, que en la circulación por otros espacios termina entendiéndose como 
igual a mujer.
362 Aunque en términos generales los medios (prensa, radio, televisión) son selectivamente re­
sistentes a las expresiones de ciertos colectivos de la sociedad civil, en ellos también emergen 
los conceptos, las categorías y los términos en disputa, bien de la agenda feminista nacional o 
internacional, bien de las versiones incorporadas en las políticas estatales o en la visión desde 
la cooperación internacional de la situación y las condiciones, en este caso de las mujeres 
en Latinoamérica. Un buen ejemplo de políticas feministas instaladas en la agenda pública 
internacional es el de la violencia doméstica contra las mujeres, los niños y niñas y personas 
ancianas o discapacitadas. Estos temas son hoy de denuncia permanente en los medios, con 
toda la carga ética, política y cultural de origen. Los medios no aparecen en la idea original de 
Sonia Álvarez sobre las tendencias de fin de siglo.
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vincula a diversas redes de movimientos, conformando el ya aludido fenóme­
no de la globalización.
Así mismo, como producto de los procesos enunciados, Álvarez resalta 
el consecuente efecto “saludable” —dice — , del descentramiento del movimien­
to, caracterizado en décadas anteriores por el aislamiento, lo cual constituye 
un “campo de acción expresivo, policéntrico y heterogéneo que se extiende en 
una amplia gama de escenarios culturales, sociales y políticos”.363
¿Cuáles son las implicaciones de estas dislocaciones?, ¿cuáles son los pro­
cesos implicados en estas transiciones para las organizaciones de mujeres/feminis­
tas? Con el propósito de marcar los cambios que sustentan la argumentación 
central de este trabajo y que, en el caso colombiano, compartimos con el con­
junto de los países de la región, puntualizo estos procesos.
En la etapa formativa del movimiento, en los años setenta, y tal vez an­
tes, el contexto geopolítico nacional e internacional propiciaba una configu­
ración de su dinámica orientada por la autonomía/oposición de las mujeres/ 
feministas frente al Estado y la burocracia gubernamental, a los partidos, los 
cuerpos legislativos, pero también frente a muchas otras instituciones del sis­
tema patriarcal, como la Iglesia; es decir, el movimiento construía los límites364 
discursivos y políticos de su actuación, al tiempo que cuestionaba el orden 
existente. Así mismo, establecía diferencias entre “nosotras”, las feministas y 
“las otras”, las no feministas. Uno y otro límite son, desde sus inicios, proble­
máticos e inestables, y la tensión entre autónomas y políticas, una contradic­
ción fundacional.
Pero independientemente de las tensiones internas, inevitables y nece­
sarias en la construcción del campo discursivo de las mujeres, el feminismo 
de la segunda ola puso en marcha una política cultural que desestabiliza los ci­
mientos mismos de la sociedad moderna/occidental y la cultura dominante365
363 Sonia Álvarez, ibid., p. 348.
364 Esta noción de límite hace referencia a la simultaneidad de lo que articula y separa: es la línea divi­
soria entre naturaleza y cultura, ley y transgresión, masculino y femenino, lo mismo y lo otro, 
límite siempre inestable y móvil, y está inspirada en Eduardo Grünner, “El retomo de la teoría 
crítica de la cultura: una introducción alegórica a Jameson y Zizek”, en Fredric Jameson y Sla- 
voj Zizek, Estudios culturales: reflexiones sobre el multiculturalismo, Buenos Aires, Paidós, 1998.
365 prente a ias críticas al feminismo por eurocéntrico, burgués, de clases altas, ilustrado y blan­
co, creo que el mismo movimiento ha dado tempranamente estos debates y, en lo que con­
cierne a América Latina, muchas de las dificultades — teóricas y prácticas — y complejidades
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que subordina, excluye y explota a las mujeres, subvalora sus aportes y crea­
ciones, naturaliza y construye una visión de éstas “inevitablemente” ligada 
a su condición biológica. El proyecto ético y político que anima el feminismo 
tiene un núcleo fundamental que es el propósito de transformar las condicio­
nes de subordinación y sujeción milenarias de las mujeres a los poderes del 
patriarcado y, por tanto, transformar al patriarcado mismo. Es ésta la matriz 
original que comparten, con diversas variaciones y matices, los movimientos 
contemporáneos.
Sin embargo, en la construcción del campo discursivo, los límites de ori­
gen son transgredidos, en interacción con otros discursos y prácticas, algunos 
de tipo identitario que giran alrededor ya no sólo de la condición de género, 
sino de raza, etnia, clase, generación, entre las más relevantes; otros teórico- 
políticos (feminismos de la igualdad/de la diferencia) y, en Colombia, nece­
sariamente atravesados por los debates acerca de la guerra y la paz; además, 
en interacción con procesos internacionales nada despreciables. El movimien­
to feminista no sólo reconoce, sino que propicia la promoción de un movimiento 
amplio de mujeres, en el cual tienen lugar sectores rurales, urbanos-populares, 
com unidades indígenas y afrodescendientes, sindicales, ex com batientes, 
académicas, políticas, en fin, mujeres de todas las condiciones y proceden­
cias posibles.
Efectivamente, esta amplitud y heterogeneidad introduce otros discur­
sos, prácticas y proyectos, incluso maneras distintas de entender la condición 
de subordinación de las mujeres y el feminismo mismo y, por consiguiente, la 
definición de las estrategias requeridas para lograr los propósitos cada vez más 
diferenciados y difusos. Así las cosas, al cabo de 20 años —en los ochenta, aproxi­
m adam ente—, no sólo estaba en marcha la política cultural del feminismo en 
Colombia, sino que, metafóricamente hablando, la mancha de aceite avanzaba 
incontenible por el planeta. No obstante, hay que anotar que la “lucha por el 
poder interpretativo no tiene lugar en un campo de juego nivelado”366 ni neu­
organizativas se desprenden de la diversidad étnico/racial/religiosa/económica/politica, 
entre otras, de nuestros países. Adicionalmente, todas estas teorías y discursos recibidos del 
Norte no son necesariamente colonizadores, sino que sufren a su vez procesos de apropia­
ción y adaptación locales, como he sostenido inicialmente.
366 Jean Franco, “Deponer al Vaticano: el proyecto secular del feminismo”, en Arturo Escobar, 
Política cultural y cultura política..., op. cit., p. 327.
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tro, sino en un terreno minado de tensiones, amenazas y peligros que emanan 
tanto de dentro del propio campo discursivo como de fuera, y que tienen por 
origen discursos y prácticas paralelas o francamente opuestas.
Así, el proceso que Álvarez denomina de descentramiento del discurso y 
de las prácticas feministas, es, ante todo, el resultado buscado de la persisten­
te estrategia de colonizar/penetrar/conquistar espacios, lugares y discursos, 
rompiendo los límites originales, en una estrategia impulsada por amplios 
sectores del movimiento. Pero el descentramiento es una de las facetas de este 
proceso; simultáneamente se produce la absorción/apropiación/incorporación,''67 
la mayoría de las veces de modo parcial y selectivo de tales prácticas y discur­
sos en los espacios y lugares así conquistados.
Pero es justo en este punto de mayor amplitud y eficacia del discurso 
que se produce el efecto no buscado y eventualmente perverso de la política femi­
nista y su estrategia de conquista de otros espacios y lugares: incorporada o 
apropiada parcial y selectivamente, desprovista de la intención original, con­
vertida en discurso técnico, traducida a lo que los cánones de la planeación y 
el diseño de políticas de desarrollo exigen, los contenidos estratégicos de la 
política feminista se despolitizan y (re)politizan de otra manera. Entran en el 
terreno en disputa (semiótica y política) por el control de representaciones, de 
atribuciones de sentido, donde significación, contenido y eficacia puedan re­
sultar eventualmente afectados, pero donde también podrían llegar a configurar 
nuevos horizontes de sentido para un proyecto de transformación que incorpore las 
demandas objetivas y subjetivas de las mujeres.
Como bien lo subraya Álvarez, recogiendo voces críticas del movimiento 
escuchadas en Beijing (1995), el peligro es que progresivamente descuidemos 
“la dimensión ético/cultural del proyecto de transformación fundacional del 
feminismo, y que las instituciones políticas, culturales y económicas dominan­
tes lo ignoren y, en última instancia, lo silencien”.368 Aunque se reconozca la im­
portancia y pertinencia de incursionar en los espacios del Estado y del sistema 
político, por ejemplo, “el descuido o silenciamiento de otras formas de inter­
vención político/cultural —como la movilización local y el trabajo de concien- 
tización con mujeres de clases populares—, podría poner en peligro, en última
367 Sonia Álvarez subraya que no se trata de cooptación. Véase op. cit., p. 359, 361.
368 Ibid., p. 378.
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instancia, la propia búsqueda de una política de género más equitativa”.369 
Si bien éste es un riesgo con el que hay que contar en adelante, no es el único.
Con algunas variaciones temporales y de énfasis, las tendencias analiza­
das por Álvarez se han vivido también en Colombia, con cierto tinte propio, 
como procesos que son característicos de nuestro país. Así por ejemplo, mien­
tras en los países del sur del continente una de las puertas de (re)ingreso de 
los movimientos feministas a la arena política institucional es la transición a 
la democracia, en Colombia, donde ha prevalecido una democracia formal en 
medio de una prolongada lucha contra fuerzas “subversivas” y paramilitares, 
este acercamiento a la institucionalidad está definido por los procesos de re­
forma, primero, y luego de cambio constitucional, en 1991. Sin que el conjun­
to de los grupos y organizaciones así articulados se hagan homogéneos — por 
el contrario—, las tendencias en adelante van orientándose hacia una agenda 
por el reconocimiento e incorporación de derechos en la agenda política, pública y de 
participación en las instancias de “toma de decisiones”.
La dinámica seguida por las tres iniciativas aludidas (a saber, la Red Na­
cional de Mujeres — surgida en el propio proceso constitucional —; la Ruta Pa­
cífica de las Mujeres contra la Guerra — que emerge de una ruptura de la Red 
Nacional frente a la degradación del conflicto arm ado—, y la Iniciativa de las 
Mujeres por la Paz — que se origina en un intento de reunir y articular todas 
las expresiones organizadas alrededor de la paz) ilustra las diferencias y se­
mejanzas con el proceso latinoamericano, así como con las particularidades 
(intra)regionales reseñadas en el capítulo anterior.
El centro del poder político y el movimiento 
de mujeres desde Bogotá
Una de las tensiones que atraviesa la dinámica de los movimientos de 
mujeres en Colombia nos remite necesariamente a la relación — de doble vía — 
entre la capital, Bogotá, y las regiones. Estas tensiones han sido objeto de de­
bate370 y emergen en distintos momentos de las historias recogidas en la costa
369 ídem.
370 Doris Lamus Canavate, “Tensiones, nudos, conflictos y antagonismos en la dinámica de las 
organizaciones de mujeres/feministas en Colombia en la transición al siglo XXI”, documento 
preparado originalm ente para  discusión interna en la Asamblea de la Red Nacional de Mujeres
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Caribe y en el nororiente colombiano, así como en los distintos eventos nacio­
nales en los que he participado. Desde los debates internos en la RNM, se deno­
minó a esta tensión relación centro(s)/periferia(s), en alusión a las categorías del 
debate dependentista y desarrollista de los años sesenta.
Sin pretender asumir una postura estructuralista, determinista y bina­
ria, pienso que hay que tener en cuenta unas “preexistencias”, unas carac­
terísticas estructurales y estructurantes en nuestro país, además históricas, 
que configuran cierta geopolítica interna: unos centros de poder económico, 
político y burocrático-administrativo que definen, independientemente de 
nuestros proyectos de equidad, unas ventajas com parativas y competitivas 
de estos centros (Bogotá, Cali y Medellin), entre ellos y con respecto a las 
regiones /periferias.
Por tanto, no hay igualdad de condiciones, ni de visiones de mundo, 
en el punto de partida del encuentro —en red o en otra estrategia o tipo de 
alianza —, y es posible que el trabajo conjunto deba partir de ese presupuesto 
para definir su horizonte de sentido y su sostenibilidad, igual que las organiza­
ciones en sus relaciones, de tal manera que potencien procesos de autonomía y 
articulación estratégica y estén atentas a los riesgos de nuevos y antiguos dese­
quilibrios en las relaciones de poder en el interior del movimiento y, en conse­
cuencia, en la construcción de la democracia en el propio campo feminista. En 
alguna medida, la comprensión de esta dinámica del movimiento de mujeres 
y de las relaciones de éste con las propias estructuras (locales, regionales, na­
cionales) políticas, culturales, económicas del país y, por ende, con el Estado 
y las instituciones, ha llevado a orientar este trabajo en la lógica región-centro y 
no a la inversa.
Introduzco en seguida un esquema de periodización propuesto por Bea­
triz Quintero,371 de la historia reciente del movimiento social de mujeres en 
Colombia, desde la visión de la Red Nacional de Mujeres, periodización a la 
cual aporto algunos contenidos originalmente sólo enunciados.
realizada en Bogotá, Bucaramanga, septiembre de 2005. Con posterioridad formó parte de la 
documentación aportada para los (des)encuentros de las cinco iniciativas que intentaron una 
alianza en 2006.
371 Documento de producción colectiva que recoge el debate de sesiones de talleres de la Red en 
el año 2005. Con Beatriz Quintero participé en la sistematización de la información recogida 
de los talleres. Conservo aquí la periodización propuesta por ella.
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1991- 1995 . Este primer período está definido por procesos de fortale­
cimiento y crecimiento de las organizaciones en todo el país, y de la RNM, 
con significativas ganancias para el movimiento, proceso que se produce en 
el contexto de los eventos latinoamericanos y del Caribe preparatorios de la 
IV Conferencia, promovida por Naciones Unidas. En cuanto al movimiento, 
desde sus inicios se identifican dos vertientes/liderazgos/proyectos básicos 
que vienen de los años setenta, tendencias que pese a la fuerte articulación 
construida alrededor de los procesos constitucionales, lo conducirán, hacia fi­
nales de 1995, a una ruptura en el interior del conjunto de las organizaciones 
agrupadas por la RNM, dando origen a una nueva propuesta, y con ello a la 
reconfiguración política y estratégica del movimiento, en el contexto del con­
flicto armado.
Tres dimensiones de la dinámica seguida constituyen las orientaciones 
del proceso en este período:
Intemacionalización e integración regional del movimiento, o lo que en otros 
países han llamado transnacionalización o globalización de los feminismos latinoa­
mericanos. En ello contribuye significativamente el proceso preparatorio de Bei­
jing, no sólo hacia el exterior, sino también en distintas regiones de Colombia,372 
como se anota en el capítulo referido a la costa Caribe.
Absorción/apropiación/incorporación del discurso feminista/femenino por la "insti­
tucionalidad”. Incorporación de las demandas del movimiento, algunas de ellas 
con rango constitucional y, en general, de los asuntos de las mujeres, en las 
políticas públicas. Dentro de este proceso se crea la Dirección Nacional para la 
Equidad de las Mujeres (Dinem), instancia gubernamental cuya primera di­
rectora es una mujer del movimiento, Olga Amparo Sánchez, de la Casa de la
372 “Como preparación de la IV  Conferencia de la Mujer en Beijing, en octubre de 1995 se realizaron 
encuentros en varias ciudades del pais, pues se hizo una convocatoria regional; yo fui la coordi­
nadora de ese proceso desde 1994, cuando existía un equipo coordinador que eran la RNM, 
la Casa de la Mujer, Diálogo Mujer, REPEM y alguien más que no recuerdo; este equipo coor­
dinador funcionó por lo menos durante dos años, y logramos que 10 mujeres colombianas 
de las diferentes regiones participaran en una reunión preparatoria de la región andina en La 
Paz, luego en la reunión regional de América Latina en Mar del Plata. En esta reunión la costa 
Caribe participó por intermedio de Rubiela Valderrama. [... ] También se logró que cerca de 30 
mujeres de todo el país participaran en la IV Conferencia en Beijing, e hicimos un documento 
sobre la situación de las mujeres en Colombia. Como parte de este proceso se realizaron reunio­
nes en las diferentes regiones, y yo estaba como Red Nacional de Mujeres, y la Casa de la 
Mujer hacía parte del equipo coordinador”. Correspondencia personal con Beatriz Quintero 
(correo electrónico, 2006).
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Mujer de Bogotá y fundadora de la Red Nacional de Mujeres, quien luego pa­
saría a tomar parte destacada en el liderazgo de la Ruta Pacífica.
Reconfiguración/rearticulación. Sin pretender ignorar la presencia de otras 
tensiones importantes entre organizaciones de mujeres, las cuales tienen que 
ver con definiciones identitarias específicas (clase, raza/etnia, generaciones, 
orientación sexual), en Colombia la disputa más intensa a lo largo de la historia 
de 30 años del movimiento, y hasta el presente, “tiene que ver con la interpre­
tación sobre el Estado y el conflicto armado”.373 Adicionalmente, desde mi pun­
to de vista, habría que considerar algunos nudos y tensiones que atraviesan 
las distintas iniciativas y que tienen que ver con los tipos de liderazgo que se 
han construido, y conflictos surgidos en el desarrollo de proyectos. Aunque 
se supone que se tiene un proyecto que tiende a eliminar los autoritarismos y 
las formas verticales y rígidas de organización, la práctica muestra con mucha 
frecuencia que se cae en lo que se critica.
A finales del período se produce una ruptura en el interior de la Red Na­
cional que da origen a la Ruta Pacífica de las Mujeres; ésta se propone trabajar por 
la tramitación negociada del conflicto armado en Colombia y por la visibiliza- 
ción de los efectos de la guerra en la vida de las mujeres. Esta iniciativa com­
pite con la Red en el sentido de captar seguidoras para esta “apuesta” dentro 
de las propias organizaciones vinculadas a la Red, tanto en la capital como en 
ciudades donde contaba con un importante núcleo de grupos vinculados a 
ella, como en el caso de Medellin. En el contexto del conflicto armado colom­
biano, es un momento en que, unos años después de la proclamación de la 
Constitución del 91 y de la anhelada promesa de paz, los caminos hacia ésta 
parecen cada vez más complicados y costosos.
1995- 2000 . La situación interna del país, al agudizarse el conflicto y la 
violencia armada, demanda de las organizaciones sociales, en “el análisis de
373 María Emma Wills, Las trayectorias. . ., op. cit., p. 170. En entrevista a Magdala Velásquez, histo­
riadora feminista e integrante de la Red Nacional de Mujeres, ella recuerda que en los ochenta 
se dieron nuevos alinderamientos en la izquierda colombiana. “Unos grupos se quedaron en 
el discurso de la combinación de todas las formas de lucha y contra la democracia burguesa, 
mientras que otros reivindicaron la democracia como terreno fértil de avance de las luchas 
populares y censura de los métodos violentos. [...] Las feministas, como otros movimientos 
sociales, hicieron un gran esfuerzo por deslindarse de las formas violentas de lucha. La confu­
sión de militancias y la utilización de ciertas causas por las guerrillas se consideraron, a partir 
del inicio de los noventa, como actos deshonestos y faltos de ética”.
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la coyuntura, [...]  definiciones frente al tema de la guerra y su justificación".374 
Entre las opciones de construir ciudadanía femenina a través de la sociedad 
civil o hacerlo en interlocución con el Estado, estaba enjuego algo más que un de­
bate conceptual: “la definición de los grados de responsabilidad que tiene cada 
uno de los protagonistas del conflicto en su degradación y no resolución”.375
Unas expresiones cercenaron vínculos más rápidamente con los alzados en armas; 
otras reconocieron en el Estado un interlocutor criticable pero válido, mientras otras 
corrientes hicieron hincapié en sus deficiencias, sobre todo en el terreno de la pro­
tección a los derechos humanos. Estas últimas se negaron a hacer de la relación con 
las instituciones su principal quehacer político. Esto en parte se reflejó en la manera 
como los feminismos se articularon a las iniciativas contra la guerra, que durante los 
noventa tomaron mucho vuelo.
Por otro lado, fue el período de la explosión de los nacionalismos y 
distintas demandas por el reconocimiento de las diferencias culturales, religio­
sas, étnicas, políticas y subjetivas. Esto se evidencia con mayor contunden­
cia en el encuentro de mujeres de todos los países del planeta en Beijing. 
Colombia no es ajena a estas nuevas lógicas de la construcción de subjeti­
vidades: “el m ovim iento de mujeres inicia un proceso de reconocer su di­
versidad, y esto crea una mayor fragmentación, pero también le da una gran 
riqueza y fuerza”.376
Se desarrollan debates teóricos acerca del feminismo de la igualdad y 
de la diferencia, así como reflexiones sobre identidades particulares como 
las de raza/etnia, orientación sexual, generación, entre otras, que producen 
el efecto de “fragmentación” a que alude Beatriz Quintero, y que indudable­
mente enriquece y com plejiza el debate, dando lugar a nuevos y renova­
dos discursos que am pliarían y reconfigurarían el campo discursivo de 
los feminismos y sus “apuestas”, asunto que incluye la posibilidad de de­
bilitamiento de las reivindicaciones originarias, más contestatarias y sub­
374 Documento citado.
375 Wills, Las trayectorias.,.,op. cit.
376 Beatriz Quintero, “Las mujeres colombianas y la Asamblea Nacional Constituyente... ”, op. cit.
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versivas, y el fortalecimiento de una política más legal, por la inclusión y el re­
conocimiento (formal) de derechos.
Surgen así otros movimientos y alianzas de mujeres, con múltiples mi- 
litancias (“cam isetas”, en el discurso coloquial), que enriquecen el panora­
ma, ya diverso y complejo, con nudos y tensiones entre las organizaciones, 
grupos y activistas independientes. Hay una fuerte línea de trabajo contra la 
guerra y la solución negociada del conflicto armado, que identifica al movi­
miento de mujeres contra la guerra que, sin embargo, no es homogénea, mien­
tras en la Red se privilegia un énfasis en la defensa de los derechos humanos 
y la plena ciudadanía de las mujeres. No obstante estas “fracturas”, en las or­
ganizaciones de mujeres se establecerían alianzas, se adelantarían proyectos 
conjuntos, mesas de trabajo, en fin, se crearían espacios donde, la mayoría de 
las veces de manera coyuntural, se encontrarán.
Tanto en la dinámica interna de la Red como de las otras iniciativas y, 
en general, en el movimiento a escalas nacional, regional y local, aunque tam­
bién internacional, va a jugar un papel fundamental la cooperación internacio­
nal. Como he señalado en el capítulo dedicado a la región del nororiente, la 
situación de guerra, la violación de derechos humanos y del derecho interna­
cional humanitario, la disputa territorial de los grupos armados legales e ile­
gales y las múltiples formas de violencia sobre la población en general y sobre 
los cuerpos de las mujeres, así como la denuncia permanente de organizacio­
nes nacionales e internacionales, captan la atención y los recursos de la coope­
ración internacional para contribuir en distintos frentes con la situación de los 
contingentes humanos afectados por el conflicto interno.
La operación de acceder a estos recursos es una combinación de asun­
tos tales como la definición de posición frente al conflicto y su solución, la de­
finición de una estrategia que traduzca esa postura, la identificación de una 
agencia (si es que ella no identifica antes al grupo receptor) que coopere con 
los objetivos propuestos y, por supuesto, las “experticias”, capacidades y re­
laciones necesarias para combinar acertadamente todos estos factores, con los 
propios acumulados y potenciales organizativos en la actual coyuntura.
2000-2005. La tendencia creciente hacia la intensificación y la degrada­
ción del conflicto armado acentúa la exigencia del movimiento de mujeres de 
definir su posición frente a la guerra y la democracia.
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La RNM, con su postura por los derechos de las mujeres, ve mermada su 
influencia en el movimiento en algunas regiones, particularmente por la pre­
sencia de las iniciativas contra la guerra y por la paz. Como sostiene Beatriz 
Quintero, desde la experiencia de la RNM , “la defensa de los derechos de las 
mujeres parece de poca importancia en el marco de un conflicto armado cada 
vez más fuerte. Esto quiere decir que los derechos de las mujeres se siguen 
aplazando en desarrollo de procesos —al parecer — más importantes”.377
Simultáneamente, la dinámica del movimiento en la capital, corazón del 
sistema político y del aparato estatal, continúa. En estos últimos años, las lí­
deres y los grupos que conforman en Bogotá la Red Nacional de Mujeres han 
avanzado significativamente en las tareas de interlocución con el Estado, parti­
cipación en los consejos de planeación,378 cabildeo y advocacy en espacios inter­
nacionales (Naciones Unidas, conferencias latinoamericanas) y nacionales.379
No obstante, iniciado el siglo XXI, tanto la tendencia por la plena ciuda­
danía y los derechos como la del movimiento contra la guerra empezaron a 
coincidir en discursos y estrategias, como en el caso de la incidencia política, con 
cierto énfasis como movimiento social, desde y sobre la sociedad civil, en la 
segunda opción, que necesariamente incluye la interlocución con el Estado.
En el caso de la primera tendencia, aunque siempre ha tenido en su 
foco la defensa de los derechos humanos de las mujeres, ajustan su óptica en 
temas como el de los derechos sexuales y reproductivos, que incluye la discu­
sión/movilización sobre la despenalización del aborto, el cabildeo en el Con­
greso alrededor de la ratificación del Protocolo Facultativo de la CEDAW y la 
denuncia de la violencia, ya no sólo doméstica, sino política sobre los cuer­
pos de las mujeres.
También surgen nuevos debates en torno al conflicto armado y la bús­
queda de la paz: verdad, justicia y reparación son asuntos que congregan y 
dividen. Cada vez se hacen más comunes las vías a las cuales se acude: el
377 ídem.
378 Sofía Díaz, “Nuestra vivencia en el Consejo Territorial de Planeación de Bogotá”, Red Nacio­
nal de Mujeres, nodo Bogotá, 2005 (documento electrónico).
379 Corporación Sisma Mujer, “Informe sobre la situación de las mujeres en Colombia", Bogotá, 
Documentos de Incidencia Internacional, 2003. Corporación Sisma Mujer, “Manual de capa­
citación: ‘advocacy’ como estrategia integral de estrategia política”, s. 1., septiembre de 2000.
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
Estado, los órganos legislativos, el sistema político, en una palabra, la institu- 
cionalidad democrática formal. Otra vez, como he planteado en otros capítu­
los, el movimiento juega a tres bandas: fuera, dentro y  en contra.
Con este marco general del movimiento visto en su dimensión nacional, 
paso a describir los rasgos380 sobresalientes de las tres iniciativas aludidas.
Las iniciativas nacionales
La Red Nacional de Mujeres
Las estrategias organizativas de las mujeres, principalmente las feminis­
tas de la segunda ola, han sido proclives a las formas no jerárquicas y  descen­
tralizadas, en su afán de luchar contra el autoritarismo atribuido a los estilos 
masculinos dominantes, de tal manera que, finalizando el siglo X X , con el auge 
de las nuevas tecnologías de la información, los movimientos sociales se vie­
ron favorecidos por las estrategias de coordinación mediante redes, que posi­
bilitaban nuevas formas de relación nacionales y  planetarias.
[...] las redes resultaban ser estructuras de coordinación que no suponían unidad 
programática ni orgánica. Sin tener la claridad que hoy se posee sobre el significa­
do de las redes, el movimiento se acogió a ellas‘como la mejor manera de ope­
rar coordinadamente. Las redes de mujeres empiezan a denominarse como tales 
precisamente en el año de estreno de la Constitución (1991). La primera red que 
surge y permanece es la Red Nacional de Mujeres, el 13 de julio de 1991, con la 
presencia de más de 50 mujeres representantes de todas las regiones del país.381
380 Trabajo el criterio de seguir las huellas de la red más antigua y dos más recientes, que a su vez 
están presentes en las regiones estudiadas, para dar cuenta, de manera muy sucinta, de su 
dinámica. Aunque las tres iniciativas tienen abundante producción escrita y página web, la 
información que aquí proceso no está estandarizada, es decir, tengo un acceso más directo y 
concentrado a la Red Nacional de Mujeres, que funciona en Bogotá, en tanto que para la Ruta 
e IMP la información desde las regiones (Santander y costa Caribe) es el punto de ingreso. Por 
tanto, en esta parte final la información está mediada por aquella lectura. Todas las iniciati­
vas “operan” desde Bogotá.
381 Yusmidia Solano, “Movimiento de mujeres en Colombia...”, op. cit., p. 101.
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La Red Nacional de Mujeres es producto de la dinámica generada por 
la participación de las diferentes vertientes y expresiones organizadas de las 
mujeres y otros sectores sociales antes y durante la ANC. Sin embargo, el pro­
ceso constitucional es más amplio en términos de fortalecimiento del movi­
miento. Marta Tamayo resume así el balance de las actividades realizadas y 
las ganancias obtenidas por feministas populares y liberales:
Sin duda alguna, el proceso constitucional es un hito en el desarrollo del movimien­
to de mujeres. Significó un importante avance en la lucha por la conquista de la ple­
na ciudadanía. Por primera vez el movimiento de mujeres es reconocido por el Estado 
como actor de la vida política nacional, y al igual que para otros actores sociales, para 
las mujeres el resultante del impacto tanto coyuntural como histórico de la Constitu­
ción del 91 es el reconocimiento de la ciudadanía social y política.
Con las limitáciones por la falta de experiencia en el terreno político, y pese al impac­
to que la coyuntura electoral alcanzó momentáneamente en el proceso de coordi­
nación, el movimiento fue capaz de proponer al país, articuladamente con la agenda 
política general, la inclusión de las demandas de género en la nueva Constitución.
La fuerza nacional que daba la coordinación en la Red Nacional Mujer y Constituyen­
te, a la que se sumaba la decisión de las Mujeres por la Democracia y las acciones del 
Movimiento Popular de Mujeres, permitió la interlocución y negociación con los consti­
tuyentes, logrando la incorporación en la nueva Constitución de algunas de las principa­
les demandas de las mujeres. De manera directa, el movimiento influyó para que en la 
Constitución del 91 se estableciera el reconocimiento y protección especial al derecho a 
la igualdad de la mujer, artículo 43, la garantía para la adecuada y efectiva participación 
política en las instancias de decisión de la administración pública, artículo 40, la pro­
tección a la maternidad y el reconocimiento del derecho a la reproducción humana.
Una de las ganancias más significativas para los ulteriores desarrollos 
tanto del movimiento como de la agenda propuesta por las mujeres en la ANC 
fue la actuación como sociedad civil organizada frente al Estado y los partidos 
políticos, pese a la desconfianza manifiesta. El avance en estos procesos exigió 
en su momento al propio movimiento profundas jornadas de estudio y análi­
sis del funcionamiento del aparato estatal y del sistema político y el legislati­
vo, como condición para acceder a instancias de interlocución y negociación. 
Por tanto, fue también una experiencia y una ganancia en reconocimiento por
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la institucionalidad, de su existencia y de sus demandas como mujeres y como 
sociedad civil.
El conjunto de propuestas, dispersas o conjuntas, que durante la déca­
da de los ochenta levantó el movimiento de mujeres frente a la sociedad y al 
gobierno, logró su mejor momento y mayor desarrollo en la búsqueda de un 
nuevo orden constitucional. Se le dio cuerpo a la consigna que contenía la ar­
ticulación estratégica de la agenda de las mujeres con la agenda del país: SIN 
LOS DERECHOS DE LA M UJER, LA DEM OCRACIA NO VA, y se defendió una nueva 
concepción de democracia, concebida no sólo como una forma de gobierno, sino como 
nuevos estilos de relaciones interpersonales, basados en el respeto por el otro/otra, en 
el diálogo, en la posibilidad de disentir y de ser diferente.
En materia de derechos humanos se dio cuerpo a un conjunto de for­
mulaciones fundamentales para el avance en la comprensión y el ejercicio de 
los mismos por las mujeres: derecho a la integridad física y psíquica de todas 
las personas y la prohibición de tratos degradantes que lesionen la dignidad 
humana; introducción de acciones afirmativas para avanzar en la igualdad de 
oportunidades; reconocimiento de la existencia de algunos derechos repro­
ductivos y sexuales; derecho a la participación política y promoción de la liber­
tad de asociación; prohibición de la violencia en la familia y reconocimiento 
de los diversos tipos de familias.382
Como queda consignado en el cierre del capítulo III, en 1991, promulga­
da la nueva Constitución colombiana, las 63 organizaciones383 articuladas al­
rededor de la Red Nacional Mujer y Constituyente decidieron dar a la Red el 
sentido y el contenido que la nueva etapa del proceso demandaba: dar desa­
rrollo legislativo a los temas elevados a norma constitucional y seguir promo­
viendo y demandando aquellos que resultan más polémicos hasta el presente, 
como la despenalización del aborto, el mejor de los ejemplos en este sentido.
En Cali, terminada la ANC, las organizaciones de mujeres promovieron 
la realización de una reunión nacional con el fin de evaluar todo el proceso y 
analizar cómo había sido el desempeño de la Red Mujer y Constituyente y el 
impacto de sus acciones. Esta reunión nacional se realizó, después de algunas
382 Marta Tamayo, op. cit.
383 María Eugenia Martínez, “Entre utopías y quehaceres: Red Nacional de Mujeres, 1 9 9 1 - 2 0 0 5 ” , 
Bogotá, Red Nacional de Mujeres, mayo de 2 0 0 5  (versión en C D ).
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reuniones regionales, el 13 de julio de 1991 en la sede de la organización Pro­
mujer, y a raíz de ella se conformó la Red Nacional de Mujeres.384 Aprobada la 
nueva Constitución, la naciente Red Nacional de Mujeres se planteó como ta­
rea la reglamentación y el desarrollo legislativo necesarios para crear las con­
diciones que hicieran real la igualdad de oportunidades y libertades para la 
mujer, de acuerdo con el siguiente plan de actividades:385
• Hacer una evaluación de la normatividad sobre paternidad responsable y buscar los 
mecanismos que la hagan efectiva.
• Reglamentar lo relacionado con los derechos reproductivos de la mujer con un enfoque 
humanista que involucre tanto la protección de la maternidad, la cobertura y calidad 
de los servicios de salud, como la .decisión de la pareja sobre el número de hijos que 
desea tener.
• Revisar y modificar los contenidos y métodos de enseñanza, textos de estudio, regla­
mentos escolares, formas de dirección y administración educativa, a fin de eliminar los 
contenidos sexistas y discriminatorios que contengan.
• Implementar una política de seguridad social que cobije a las mujeres mayores de 55 
años que se encuentren desamparadas.
• Garantizar el reconocimiento social y económico al trabajo doméstico no remunerado 
de la mujer.
Dar participación al movimiento de mujeres en el Consejo Nacional de Televisión, así 
como en otras instancias de los demás medios de comunicación, con el fin de ejercer 
una veeduría sobre el tratamiento de la imagen de la mujer.
Impulsar una legislación de emergencia que contrarreste el costo social de la política 
de apertura económica que afecta con mayor intensidad a la mujer.
Redactar los nuevos textos legislativos en femenino y masculino, como una forma de 
garantizar con la palabra escrita la presencia del sujeto social femenino.
• Revisar las normas civiles, penales, laborales, etc., a fin de eliminar aquellas que tengan 
contenidos discriminatorios contra la mujer.
• Contar con la participación del movimiento de mujeres para la elaboración de leyes o la 
implementación de otros mecanismos de desarrollo de los preceptos constitucionales 
que nos afecten en forma directa.
384 Beatriz Quintero, Las mujeres colombianas y la Asamblea Nacional Constituyente.,.,op. cit., pp. 18-19.
385 Información tomada de la “Propuesta de proyecto programático” de la Red Nacional de 
Mujeres, documento de archivo de la Red, s. f.
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El 13 de julio de 1991, en reunión nacional de evaluación de las tareas rea­
lizadas durante la ANC, se creó en Bogotá la Red Nacional de Mujeres “como 
una nueva forma de hacer política, donde cada organización conserva su 
autonomía”.386 También se acordó una coordinación descentralizada y rotativa, 
durante seis meses, iniciando por el suroccidente del país, por Cali y Popayán; 
en 1992 la coordinación quedó en Medellin, y desde el 96 está en Bogotá.
Sin embargo, desde muy temprano se hicieron evidentes los problemas 
de coordinación regional y nacional. En algunos casos había responsabilidades 
en cabeza de algunas personas, mas no coordinación regional; también hubo 
desacuerdos en las tareas que debían desarrollarse. Se hicieron notorias las 
necesidades de mujeres de sectores populares que demandan apoyo en pro­
yectos productivos. También se evidenció la desarticulación entre los órdenes na­
cional y regional.™7 Los preparativos de la Conferencia de Beijing y los recursos 
aportados por la cooperación internacional reactivaron los encuentros, talle­
res, cursos, y por consiguiente desarrollaron y fortalecieron las capacidades 
de la Red y de los grupos que la conformaban.
En gran medida la agenda propuesta por la Red en 1991 sigue vigente, y 
aunque se ha avanzado en algunos aspectos, como la Ley de Cuotas y la legis­
lación sobre la violencia doméstica,388 la emergencia de nuevos y renovados 
problemas en el contexto del conflicto ha dispersado la atención del movi­
miento. No obstante, tareas como la del seguimiento de la Ley 051, reglamen­
taria de la Convención contra la Discriminación, son adelantadas por la Red 
Nacional, nodo Bogotá, frente al Congreso, en 2006 por la ratificación del Pro­
tocolo Facultativo de la CEDAW.
Desde la coordinación nacional, en Bogotá,
La Red Nacional de Mujeres es una expresión plural y diversa del movimiento social de 
mujeres de Colombia, con orientación feminista. Está integrada por mujeres, organiza­
ciones y grupos de mujeres y otras organizaciones de la sociedad civil con áreas o pro­
gramas de mujeres o enfoque de género, que trabajan la temática de mujer [...]; busca
386 Beatriz Quintero, “Diagnóstico nacional de la Red de Mujeres”, Medellin, octubre de 1993, 
mimeo, pp. 10-12.
387 Ibid., p. 97.
388 Beatriz Quintero, "Diagnóstico nacional...”, op. cit., pp. 11-15.
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potenciar los múltiples esfuerzos que un sector del movimiento de mujeres, de diver­
sa procedencia, orientación política y actividad programática, realiza por la ampliación y 
profundización de la ciudadanía de las mujeres y el pleno ejercicio de sus derechos. 
La Red articula 14 redes regionales o locales, que a su vez agrupan aproximadamen­
te 80 grupos y organizaciones de mujeres en Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, 
Cali, Cartagena, Cundinamarca, Ibagué, Manizales, Medellin, Pereira, Popayán, Quib- 
dó, San Andrés y Santa Marta.389
Con respecto a la Red como entidad agrupadora del movimiento re­
gional, un trabajo reciente,390 que reconstruye los procesos organizativos a lo 
largo de 15 años de existencia, da cuenta de la diversidad de orientaciones ideo­
lógicas de los grupos vinculados a la movilización que dio origen a la Red, lo 
que en gran medida explica su complejidad y la dificultad para mantener una 
articulación relativamente estable, pese a la flexibilidad y autonomía que ofre­
ce el modelo de redes.
La Red nace con el signo de la complejidad de las concepciones políticas de las mu­
jeres. Si bien predomina la corriente de la participación política en las instancias insti­
tucionales y el trabajo por el reconocimiento jurídico y la intervención en las políticas 
públicas, esto no quiere decir que se hayan silenciado otras tendencias.391
Una de las organizaciones más antiguas, que ha mantenido un signifi­
cativo liderazgo en la capital, la Casa de la Mujer de Bogotá, participante en el 
proceso que antecedió a la constitución de la RNM , interesada desde los años 
ochenta en el trabajo con grupos de autoconciencia y nuevas formas de hacer 
teoría, al tiempo que se oponía a la masificación de los procesos ideológicos y 
políticos,392 identificó desde sus inicios otra tendencia en el conjunto de la Red
389 Cecilia Barraza, “Sistematización de la experiencia de la Confluencia Nacional de Redes”, 
Bogotá, Fondo para la Igualdad de Género/ACDI/Sisma Mujer, noviembre de 2003, p. 70.
390 María Eugenia Martínez, “Entre utopías y quehaceres...”, op. cit., p. 10-11.
391 ídem.
392 Casa de la Mujer, Nuevos espacios y otros retos: propuesta a las mujeres..., op. cit., p. 14, citado en 
Utopías y quehaceres, op. cit.
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que marcaría uno de sus puntos de quiebre, como proyecto articulado, pero, 
simultáneamente definiría, junto con la RNM, las dos tendencias políticas más 
importantes del movimiento, lideradas desde Bogotá y productoras ambas de 
discursos y prácticas feministas, pero una — la de la Red — más cercana a una 
postura del feminismo de la igualdad, y la de la Casa, al feminismo de la di­
ferencia, sin que una ni otra excluyeran el pensamiento contrario; se trata más 
bien de énfasis en las opciones y en el trabajo.
En la conformación de la Red confluyeron organizaciones que llevaban 
trabajando más de medio siglo en pro de la igualdad de las mujeres y desde 
diferentes vertientes políticas liberales, socialistas, demócratas y de recientes 
reinsertadas (ex combatientes de grupos guerrilleros). En términos organizati­
vos también se encuentra variedad: unas son autónomas y otras vinculadas a 
partidos. Es decir, la Red Nacional de Mujeres nació con el signo de la diver­
sidad y como un pacto entre una multiplicidad de opciones en marcha, para 
luego definirse claramente por el feminismo de la igualdad.393
En 2003 la RNM intentó reconstruir la historia mediante un cuestionario 
que respondieron muchas, pero no todas las organizaciones participantes. Si­
guiendo esta información, María Eugenia Martínez construyó, en Utopías y 
quehaceres..., una importante base de datos sobre las organizaciones fundado­
ras, que incluye también a las que ingresaron con posterioridad, y estableció, 
así, el estado del arte de la Red en sus 15 años de existencia.
Entre las organizaciones fundadoras y que aún siguen en la Red, se en­
cuentran: la Unión de Mujeres Demócratas (UM D), en Bogotá y Medellin, pione­
ra del movimiento sufragista y de la participación política femenina. También 
el Grupo Amplio de Cali, creado en 1975, que se propone contribuir a la cons­
trucción de un proyecto político local, nacional e internacional; se inició en la 
oposición y la denuncia de la discriminación sexual y luego se centró en accio­
nes afirmativas y en la interlocución con el Estado. La Asociación de Trabajo 
Interdisciplinario (ATI), creada en 1985, conjuga visiones sobre el medio am­
biente, el indigenismo y los derechos humanos. La Asociación del Movimien­
to de Mujeres de Manizales (1989), que se propone la participación política de 
las mujeres, la divulgación y defensa de los derechos de las mujeres y el fortale­
cimiento de las relaciones de convivencia democrática. La Casa de la Mujer
393 María Eugenia Martínez, Utopías y quehaceres, op. cit.
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Stella Brandt, de Pereira (1986), por la defensa de los derechos de las mujeres, 
cuyo trabajo se centra en la violencia social e intrafamiliar; esta organización 
lideró la creación de las comisarías de familia. También en Pereira participa 
el grupo pedagógico Ser, creado en 1987, que nació íntimamente relacionado 
con el Departamento de la Mujer, de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) 
y con el ánimo de trabajar por los derechos laborales de las mujeres. Por últi­
mo, entre las fundadoras de la Red está la Corporación de Mujeres Orocomay, 
de Santa Marta, fundada el mismo año de la Red, y que busca aportar al co­
nocimiento en la perspectiva de género, la equidad social y el desarrollo hu­
mano integral.394
En la síntesis que elabora María Eugenia Martínez se registra la intencio­
nalidad de las primeras organizaciones: la participación política de las mujeres, 
inicialmente con el voto y luego a través de la interlocución del Estado para la 
generación de políticas públicas y reformas jurídicas; el reconocimiento y la ga­
rantía de los derechos humanos de las mujeres, especialmente los cívicos y labo­
rales, y el impulso al desarrollo humano integral tanto individual como social; y 
por último, la finalidad de reproducir el conocimiento desde una postura crítica 
y la denuncia a la discriminación y la violencia contra las mujeres.395
Así, una vez creada la Red, se vincularon a ella, a lo largo de la década de 
los años noventa, organizaciones de mujeres de todas las regiones del país, con 
diversas fluctuaciones, considerando no sólo la dinámica de la Red sino tam­
bién la existencia, a veces incierta, de algunos grupos. No obstante, de acuerdo 
con el mapeo realizado en Utopías y quehaceres... a partir de las fuentes dispo­
nibles, María Eugenia Martínez registró en 1993 un total de 42 organizacio­
nes, y en 2005 un total de 78. Una de las características más destacadas de las 
nuevas asociadas es su diferenciación creciente en el origen socioeconómico 
y cultural. Muchas de las organizaciones registradas en ese inventario perte­
necen a grupos comunitarios, populares, algunos de ellos de regiones como 
San Andrés y Chocó, de población afrodescendiente; también asociaciones 
de mujeres indígenas del Cauca, com posición que introduce, de hecho, los
394 Esta información es tomada de María Eugenia Martínez, Utopías y quehaceres..., op. cit. La 
autora anota que aunque las dos últimas organizaciones no figuran en los documentos sobre 
el nacimiento de la Red, aparecen en los formatos elaborados en 2003. Atlántico y Cauca tam­
bién participaron en la fundación de la Red, pero no aparecen en los formatos.
395 Ibid., p. 12.
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debates por la igualdad en la diferencia y las reivindicaciones particulares de 
sus portadoras. >
Como bien señala María Eugenia Martínez,
[...] cabe aventurarse a afirmar que este proceso significa la irrupción de pna re­
lación más estrecha entre el pensamiento feminista de la academia, el quehacer 
de los profesionales en sus organizaciones cívicas y la experiencia cotidiana de las 
mujeres comunitarias, que le apuestan a transformar las relaciones sociales.395
Así, en sucesivas reuniones a lo largo de los años, las mujeres en la Red ra­
tifican su sentido de pertenencia y su visión de su quehacer como movimiento:
La Red Nacional de Mujeres es una expresión pluriétnica y pluricultural del Movi­
miento Social de Mujeres, orientada hacia el empoderamiento como sujetas so­
ciales y hada el posicionamiento pleno del ejercicio ético de nuestra ciudadanía, 
expresada en cuotas paritarias de poder, en los distintos niveles políticos, sociales, 
económicos y culturales.
La Red es un grupo de mujeres conscientes del papel protagónico que como mujeres 
tenerhos en la sociedad, con fines e intereses económicos, sociales, etnoculturales y 
políticos que hagan posible su reconocimiento y participación activa y decidida en la 
igualdad de sus derechos como ciudadanas.397
En 2005,10 años después de la reunión realizada en Manizales, a la que 
se alude en la cita anterior, en el taller “Pensarnos como red: para armar el 
rompecabezas de la Red Nacional de Mujeres”,398 promovido por la Coordi­
nación Nacional, ahora en Bogotá, las participantes expresaron:
396 Ibid., p. 17.
397 Red Nacional de Mujeres, Equipo Nacional, “Acta de reunión ampliada”, Manizales, 30 de 
noviembre - 1 de diciembre de 1995.
398 Documento elaborado por Beatriz Quintero y Doris Lamus con base en la relataría inicial 
de Yazmín Muñoz de las discusiones de la reunión de la Red Nacional de Mujeres realizada 
en Bogotá el 13 y 14 de abril de 2005. Versión en CD, “Entre utopías y q u e h a c e r e s . o p .  cit.
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La Red Nacional de Mujeres es, en el largo plazo, una expresión del movimiento so­
cial de mujeres, con una historia de 15 años, que irrumpió en el espacio público con 
una apuesta explícita de incidir políticamente desde la óptica de las mujeres con una 
nueva visión de ciudadanía, derecho y política.
Hay un sentido compartido en las integrantes de la RNM de que sueños, causas y 
deseos sólo pueden realizarse en el encuentro y trabajo colectivo con otras. Es ese 
compartir el que posibilita aprender, crecer y actuar políticamente; la experiencia de 
la RNM representa un espado de debate y de elaboración de propuestas políticas 
de las mujeres/feministas, en construcción.399
También a lo largo de los años se producen distintos documentos, bole­
tines, correspondencia de la Red, que dan cuenta de un trabajo constante: par­
ticipación en conferencias internacionales de mujeres, así como en la exigencia 
al Estado para el cumplimiento de los acuerdos específicos; diagnósticos sobre 
la situación de las mujeres a partir de los instrumentos internacionales pro­
puestos, las políticas gubernamentales y las demandas del movimiento social 
de mujeres en el país.400 Acciones de incidencia política, promoción de dere­
chos humanos, movilizaciones, desarrollo de proyectos realizados a escala lo­
cal y nacional con apoyo de la cooperación internacional, vocería en diferentes 
temas: negociación y construcción de paz, derechos humanos de las mujeres, 
derechos sexuales y reproductivos y representación en congresos y conferen­
cias nacionales; relaciones y actividades internacionales, como conferencias y 
cumbres, ya sea del movimiento de mujeres o de Naciones Unidas.401
Una de las batallas libradas por el movimiento, y por la Red como una 
de sus abanderadas, fue la de lograr la creación de la Dirección Nacional de 
Equidad para la Mujer (Dinem).402 Una vez creado el Consejo Nacional de Pla­
neación, la Red, como parte del movimiento social de mujeres, participó en el
399 Ibid., p. 4.
400 Boletines No. 5 y 6 de la Red Nacional de Mujeres, Cali, 1994-1995, citados en Utopías y 
quehaceres..., op. cit.
401 Beatriz Quintero y Doris Lamus, “Pensarnos como red”, en Utopías y quehaceres..., op. cit.
402 Sobre los procesos del movimiento en torno a la creación de la Dinem, véase Gladys Acosta 
Vargas, “El caso de Colombia en el contexto andino”, en Virginia Vargas, Caminos a Beijing: IV  
Conferencia Mundial de la Mujer en América Latina y el Caribe, Lima, Centro de la Mujer Peruana 
Flora Tristán/UNICEF /UNIFEM, 1998.
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proceso de elección de la representante de las mujeres, Olga Amparo Sánchez, 
y en las múltiples gestiones subsiguientes para la institucionalización de una 
unidad gubernamental encargada de las políticas de equidad y género. Para­
lelamente se promovió la presencia de las mujeres en los comités regionales 
y locales de planeación territorial. Las principales ideas se pueden leer en el 
documento inédito “Todos y todas somos nación”, preparado como aporte del 
movimiento social de mujeres al Plan Nacional El Salto Social, 1994-1998.403
Hacia mediados de la década se evidencia la reorientación del movi­
miento social en general, y del de mujeres en particular, hacia la defensa de 
los derechos humanos y por la paz en el contexto colombiano. La RNM , rea­
firmándose en su propósito inicial, construye entre sectores del movimiento 
y de la academia nuevas alianzas que fortalecen su dinámica, y conforma la 
Confluencia de Redes con el propósito de influir en las políticas públicas, ha­
cer seguimiento al cumplimiento de los compromisos internacionales del Es­
tado colombiano con las mujeres, ejercer control político e incidir en los planes 
de desarrollo y en el Consejo Nacional de Planeación, vigilar que se cumpla 
la efectiva participación de las mujeres tanto en los organismos del Sistema 
Nacional, Regional y Local de Planeación como en cargos directivos de la ad­
ministración pública, construir agendas nacionales y escenarios conjuntos lla­
mados mesas de trabajo.40*
En 1997 la Red Nacional — regional Bogotá— , por iniciativa de Claudia Mejía, inició 
un proceso de acercamiento con mujeres y grupos de mujeres del movimiento con 
presencia de Bogotá, con el objetivo de iniciar alianzas que nos permitieran realizar 
acciones conjuntas y de mayor impacto. Por esta razón, la Red Nacional, regional 
Bogotá, se siente artífice de la Confluencia Nacional de Redes de Mujeres y ha he­
cho de ese espacio el centro de su accionar político en pos de la ampliación de de­
rechos y políticas públicas de las mujeres.405
403 Citado por María Eugenia Martínez en Utopías y quehaceres. . ., op. cit.
404 Véase http://www.colnodo.apc.org/~www.rednl/confluencia.html. En este proyecto de 
Confluencia participaron las regionales de Bogotá, Popayán, Valle, Chocó, Santa Marta, Car­
tagena y Barranquilla.
405 Cecilia Barraza, Sistematización..., op. cit., pp. 70-71. En el marco del proyecto “Cualificando 
al movimiento de mujeres como actor político en la construcción de igualdad de oportunida­
des”, con el apoyo del Fondo para la Igualdad de Género de la ACDI.
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Finalizando la década, buena parte de la agenda de la RNM cobró mayor 
sentido en Bogotá y en alianzas y articulaciones con otras expresiones del mo­
vimiento, en desarrollo de las tareas propuestas a partir de la Constitución de 
1991 y de la agenda internacional suscrita en Beijing (1995), como lo registra 
María Eugenia Martínez:
[...] La Red continúa participando en el Colectivo Nacional de Seguimiento a Post- 
Beinjing+5, y por ende, en el Plan Nacional de Igualdad y Oportunidades del gobier­
no; realiza un acompañamiento al proceso de formulación de la Ley de Cuotas (Ley 
158 de 1998) y hace oposición a la reforma de la Dirección Nacional de Mujeres con­
vertida en consejería (Decreto 1182 de 1999) y a la eliminación de las Oficinas de la 
Mujer en los Ministerios de Agricultura y Trabajo. Denuncia el debilitamiento institu­
cional del sector público para atender las demandas de las mujeres.
Al respecto plantea que “Es claro, como ya hemos denunciado ante la 
comunidad internacional y ante el país, que con ello la institución pierde su 
carácter de unidad adm inistrativa especial, su autonomía adm inistrativa, 
su patrimonio y régimen presupuestal propios y se convierte en una depen­
dencia del Departamento Administrativo de la Presidencia”.406
Pero la opción por la participación y la incidencia política no excluye el 
cada vez más pertinente espacio de la defensa de los derechos de las mujeres, 
ahora interpretados en el contexto de la guerra/ paz. Una de las integrantes 
de la RNM407 de la capital, Magdala Velásquez Toro, es delegada en representa­
ción de las mujeres en el Consejo Nacional de Paz, establecido por el gobierno 
durante la administración Pastrana, espacio de actuación de la sociedad civil
406 Comunicado de la Confluencia de Redes, Red Nacional de Mujeres, 16 organizaciones y 
3 redes. “Las mujeres colombianas rechazamos la decisión del gobierno colombiano de elimi­
nar la Dirección Nacional de Equidad para las Mujeres y crear la Consejería para la Equidad 
de la Mujer”, Bogotá, 12 de julio de 1999, pp. 1-2, citado en Utopías y quehaceres..., op. cit., 
p. 22. Véanse también archivos de la Red-Confluencia de Redes, entre ellos el “Informe al mo­
vimiento sobre gestiones para concertar estrategias y acciones por la defensa de la Dirección 
Nacional de Equidad para la Mujer, cerrada mediante el Decreto Ley 1182 del 29 de junio 
de 1999”, 29 de junio de 1999.
407 Correspondencia RNM Bogotá, 1999: cartas del alto comisionado de paz, Víctor G. Ricardo, 
a la delegada, e informes de gestión de ésta al movimiento de mujeres, 21 de junio de 1999. 
Magdála Velásquez ha representado a la Red con anterioridad en muchos otros espacios na­
cionales e internacionales.
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en los diálogos de paz. “En el contexto de las audiencias públicas se participa 
en las propuestas sobre los ejes temáticos y en la iniciativa para la realización 
de la Audiencia con las Mujeres en El Caguán.408 Paralelamente, la Red es parte 
activa en la Semana por la Paz, bajo el lema ‘Sin las mujeres, la paz no va’”.409
Desde la perspectiva de algunos análisis sobre el movimiento de muje­
res,410 que comparto, la RNM, en su dinámica nacional y en sus relaciones con 
las regiones, vivió hacia finales de la década e inicios del siglo XXI un proce­
so de debilitamiento de su capacidad de influencia, muy especialmente en 
las regiones.
Evaluada la cuestión en dos de ellas, costa Caribe y Santander, es evi­
dente que este declive tiene que ver con la presencia de otras iniciativas que 
compiten con la Red por audiencias y recursos, lo cual indica que esa declina­
ción se inició con la ruptura con el grupo que dio origen a la Ruta Pacífica de 
las Mujeres (1996) y se prolongó con el proyecto Iniciativa de Mujeres por la 
Paz (2003). Sin embargo, la realización de proyectos específicos411 (2002-2005) 
ha reactivado las relaciones y ha propiciado el espacio para la reflexión, la au­
tocrítica y la formulación de algunas alternativas para que la Red, especial­
mente en su versión regional, siga teniendo una significación en la dinámica 
nacional del movimiento de mujeres.
Buena parte del material recogido en Entre utopías y quehaceres... es pro­
ducto de esta reflexión. Y ello se ha hecho posible porque si bien los perfiles 
regionales de las organizaciones han cambiado significativamente con rela­
ción a las fundadoras o a quienes ingresaron a lo largo de la década de los 
años noventa, las adscripciones a la Red se han mantenido, e incluso han cre­
cido, como lo registra María Eugenia Martínez cuando se refiere al período 
2000-2005. En lo que va corrido, del siglo XXI, señala, la Red Nacional ha teni­
do un cambio en su composición social. Actualmente se ha posicionado en 11
408 Territorio destinado para desarrollar los diálogos entre las F A R C  y el gobierno de Andrés 
Pastrana, al sur del país.
409 Correspondencia R N M  Bogotá, 1 9 9 9 ,  op. cit.
410 Yusmidia Solano, “Movimiento de mujeres... ”, op. cit., pp. 1 0 0 - 1 0 3 .
411 Proyecto Democracia y Derechos Humanos - País Colombia/Red Nacional de Mujeres, con 
el apoyo de la Unión Europea y la participación de organizaciones de la Red de todas las 
regionales.
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ciudades y 17 municipios, ha dejado de ser exclusivamente urbana, para hacer 
presencia en zonas rurales.
Lo más significativo de este período ha sido la diversificación social y étnica. El prin­
cipal enredo se ha presentado con la unión de organizaciones de mujeres campe­
sinas, desplazadas, microempresarias, artesanas, viviendistas, afrodescendientes y 
comunitarias, quienes vienen a señalar una serie de misiones concretas en el plano 
del desarrollo y en la reivindicación de los derechos económicos y sociales. Las mi­
siones enunciadas por estas organizaciones ponen de presente la agudización de la 
crisis económica de las últimas décadas y el recorte de oportunidades provenientes 
de la política económica y social del Estado.412
Indudablemente, uno de los retos que la nueva composición de la Red 
plantea es, como bien lo ha planteado María Eugenia Martínez, la cuestión de 
cómo compatibilizar la composición actual con su proyecto inicial, cómo ajus­
tar las necesidades que emergen de los nuevos grupos en las regiones, centra­
das en los problemas de la sobrevivencia económica, con las preocupaciones 
por la participación en los escenarios de decisión política. Obviamente hay 
una relación entre las dos esferas, pero ¿cuál es la estrategia más adecuada 
para que reconocimiento y redistribución413 integren una política feminista para 
el siglo XX I?
Una dimensión importante en el desarrollo de la Red Nacional de Muje­
res, tanto a escala regional como nacional, y para el caso que nos ocupa, desde 
la capital, es el progresivo interés y el estímulo a las mujeres a participar en la 
política partidista; sin embargo, los resultados no satisfacen a quienes desde 
el movimiento de mujeres incursionan en estos espacios, como señala Beatriz 
Quintero, por cuanto a la ya reconocida exclusión de las mujeres de estos es­
pacios en las coyunturas electorales, así como “en el proceso de reforma po­
412 María Eugenia Martínez, “Entre utopías y quehaceres...”, op. cit., p. 12.
4,3 En el sentido que Nancy Fraser otorga a esta relación, en el asunto de la justicia redistributi- 
va, que tiene que ver con la economía política, y en el de la justicia del reconocimiento, tanto 
la lucha por unos intereses de clase como las demandas por una justicia racial y de género, 
son falsas antítesis. “Las exigencias de reconocimiento pueden ser integradas con las preten­
siones de redistribución en un proyecto político omnicomprensivo”. Nancy Fraser, Iustitia 
interrupta..., op. cit., p. 6.
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lítica y de fortalecimiento de los movimientos o partidos políticos, se afectan 
los grupos de mujeres, pues vuelve a estar en la discusión el tema de la doble 
militancia y cuál es la más importante”.414
Articulaciones estratégicas de la Red Nacional de Mujeres415
La Confluencia de Redes
La Confluencia Nacional de Redes es un espacio orgánico y estratégico 
constituido formalmente en 1998 por iniciativa de la Red Nacional de Mujeres, 
nodo Bogotá, coordinado por Claudia Mejía, que en 1997 convoca a otras re­
des con el objetivo de fortalecer la capacidad política del movimiento de mujeres 
mediante el ejercicio del advocacy, definido básicamente como defensa y promo­
ción de los derechos de las mujeres con el propósito de incidir y participar en 
un proyecto político.
El periodo 1997-1999 es reseñado en el documento La Confluencia de Re­
des: un proyecto para la acción y la reflexión política del feminismo de la igualdad en 
Colombia, en un ejercicio de sistematización de la experiencia publicado en 1999 
en Bogotá, a partir del trabajo de un equipo de varias de las organizaciones inte­
grantes, con la escritura final del documento a cargo de Beatriz Helena Quin­
tero García y el apoyo financiero de la Consejería Presidencial para la Equidad 
de la Mujer, la GTZ y Proequidad.
En este periodo, la propuesta de la Confluencia concentró sus acciones en 
el gobierno Pastrana, particularmente en la Ley de Cuotas (ante el Congreso), el 
Plan de Igualdad de Oportunidades y la Dirección Nacional para la Equidad de 
las Mujeres (Dinem), mediante acciones de cabildeo e interlocución (Depar­
tamento Nacional de Planeación, Plan de Desarrollo) buscando los mecanis­
mos más idóneos para acceder e incidir en las políticas para las mujeres. Todo 
ello con la intención de ampliar la democracia fortaleciendo la práctica políti­
ca de las redes y con ello el movimiento de mujeres.
4.4 Beatriz Quintero, ídem. Esta otra dimensión de la participación política institucional de las 
mujeres, que no abordo en este trabajo, es objeto central de análisis en el de María Emma 
Wills Las trayectorias femeninas..., op. cit.
4.5 La información aquí reseñada proviene de la página web de la Confluencia (2005), de publi­
caciones y documentos producidos por sus integrantes. Véase la bibliografía.
261
Doris Lamus Canavate
Aunque fue fructífero el trabajo de organización, articulación y produc­
ción de documentos (por tanto, estudio, lectura y escritura), los logros de las 
propuestas presentadas fueron mínimos. El logro mayor estuvo en el Plan 
de Desarrollo, que fue estudiado detenidamente, y en el cual se incorporó la 
perspectiva de género. Sin embargo, a la hora de la presentación del Plan de 
Desarrollo del gobierno, no se dispusieron los recursos necesarios para su im- 
plementación. Igualmente, el gobierno cambió el estatus de la Dinem, restrin­
giendo las posibilidades de autonomía para la ejecución de un plan de igualdad 
de oportunidades para mujeres y hombres. En cuanto al cabildeo con congre­
sistas y funcionarios (hombres y mujeres), fue poco lo que se logró cambiar 
para atender las propuestas de las mujeres.416
1999-2004
A partir del proyecto “Cualificación al movimiento de mujeres como ac­
tor político en la construcción de la igualdad de oportunidades”, la Confluen­
cia desarrolló acciones que buscaban la igualdad de oportunidades, tratando 
de incidir en la agenda pública del país y entendiendo esta forma de inciden­
cia como una modalidad de participación política que busca transformar la 
realidad social. Al final del periodo se concentró en el análisis crítico de los 
resultados de Beijing,417 y se perdió la dinámica de interlocución e incidencia 
con el gobierno de Andrés Pastrana, más que con el Estado.
Vale destacar en el material revisado de la Confluencia, además de la 
política explícita feminista en defensa de los derechos e intereses de las muje­
res, con una intención de transformación, el reconocimiento de las limitacio­
nes que ella tiene. También el proceso de producción de documentos es un 
acumulado importante, ya que las organizaciones muy excepcionalmente re­
gistran su dinámica. Aunque no fue posible acceder directamente al total de
416 “Justicia social con las mujeres: un plan para el nuevo milenio”, concepto emitido por la Con­
fluencia de Redes a las bases del Plan Nacional de Desarrollo, “Cambio para construir la paz, 
1998-2002”, diciembre de 1998.
4,7 Olga Amparo Sánchez, “Un paso adelante, dos atrás: informe Sombra sobre la Plataforma de 
Acción Mundial, IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing, 1995", Bogotá, Confluen­
cia de Redes: Red Nacional de Mujeres, Red de Educación Popular entre Mujeres (REPEM), 
Fundac, Católicas por el Derecho a Decidir, Ruta Pacífica de las Mujeres, Mesa Nacional de 
Concértación, Mesa Trabajo Mujer y Economía, Movimiento Mujeres Autoras Actoras de Paz, 
Comisión Colombiana de Juristas, Programa de Género, 2004.
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ellos, en la sistematización de la Confluencia, realizada por Cecilia Barraza, se 
citan 11 documentos producidos en el trabajo relacionado con la administra­
ción Pastrana y sus políticas para la mujer.
Además, se registra la realización de seminarios y de un congreso por 
la ampliación y el ejercicio de la ciudadanía y la igualdad de oportunidades 
(25 de noviembre de 1999). También los documentos base para la formula­
ción del Plan de Igualdad de Oportunidades (PIO), que fueron, entre otros, la 
CEDAW, la Convención de Belém do Pará (violencia contra la mujer), el Plan 
de Acción de El Cairo, la Plataforma de Acción de Beijing. El análisis realizado a 
partir de la sistematización de la Confluencia reporta unos “nudos”, en el sen­
tido de Kirkwood,418 algunos de los cuales tienen que ver con los liderazgos 
y los conflictos que tienen las mujeres en las organizaciones, que dificultan 
los procesos de toma de decisiones y los de articulaciones más duraderas. Lo 
mismo ocurre en las relaciones y articulaciones con las regiones. Con respecto 
a los objetivos de participación política e interlocución con el Estado y sus ins­
tituciones, señalan que es evidente que no conocemos el funcionamiento del 
aparato administrativo y político, y que además es notoria la inexperiencia 
cultural de las mujeres en este sentido.419
Desde el movimiento en la capital, la Confluencia permitió un espacio 
de encuentro de grupos pertenecientes a “apuestas” que se encontraban en 
competencia, como la Ruta y la Red Nacional de Mujeres, lo que supone posi­
bilidades de articulación, en algunas circunstancias coyunturales.
La movilización de julio de 2002
El 25 de julio de 2002 se realizó en Bogotá una marcha de mujeres con­
tra la guerra que se considera histórica, en términos de la concurrencia, que 
se calculó en unas 35.000 mujeres provenientes de todos los rincones del país, 
movilización que se llevó a cabo luego de un proceso de articulación, coordi­
nación y capacidad de convocatoria de cinco iniciativas muy reconocidas en 
el país, a saber:
418 Julieta Kirkwood, Ser política en Chile: los nudos. ..,op . cit.
419 Beatriz Quintero, et al., La Confluencia de Redes.,.,op. cit., pp. 25-29.
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La Red Nacional de Mujeres (1991)
La Organización Femenina Popular de Barrancabermeja (1972)
La Ruta Pacífica de las Mujeres (1995)
La Mesa Nacional de Concertación de Mujeres (2000)
Iniciativa de Mujeres por la Paz (IMP) (2001)
Yusmidia Solano420 destaca las condiciones que hicieron posible la mo­
vilización y la articulación de las cinco iniciativas:
El avance de la conciencia feminista en el conjunto del movimiento de mujeres.
Las feministas actualmente son más sensibles a las luchas y protagonismos de 
las mujeres de los sectores populares.
Los retrocesos de las políticas públicas han puesto en crisis al fetichismo legalis­
ta y han puesto de presente la validez y fortaleza de las resistencias de los movi­
mientos sociales como garantía de defensa de los logros legales.
Los efectos parciales de las luchas del movimiento de mujeres por la vida, por la 
paz, contra la guerra, el fracaso del proceso de paz y la intensificación de la gue­
rra (crisis humanitaria), nos plantea la necesidad de unificación de las luchas de 
las mujeres contra la guerra.
La solidaridad internacional de trabajadores, las acciones de las ONG, agencias 
y defensores de derechos humanos en el ámbito internacional ha permitido la 
movilización de recursos para apoyarnos.
Ha aumentado la capacidad organizativa, de advocacy y de convocatoria, de 
las diversas expresiones del movimiento.
El desgaste de los actores políticos tradicionales, tanto civiles como militares.
La decisión, fuerza, resistencia y valentía de las miles de mujeres que desafían 
a los violentos para manifestarse contra la guerra.
Aunque esta movilización fue absolutamente exitosa, en cuanto la alian­
za alcanzó su objetivo, en ésta, como en otras ocasiones, y como generalmente
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lo expresan sus protagonistas, no se logró “recuperar el acumulado”, mante­
ner la alianza y emprender articuladamente nuevas acciones de impacto tanto 
para la sociedad colombiana como para el movimiento mismo. En aquel mo­
mento ya se evidenciaban las dificultades para mantener la alianza:
Es claro que habrá realineamientos, que son necesarias las simplificaciones de las 
representaciones y que las diferencias políticas seguirán haciendo delicada la prác­
tica de la unidad en la acción, pero es preciso apostarle a la permanencia de esta 
alianza, dejando que el proceso se desarrolle, sin tomar atajos artificiales hacia la 
unidad orgánica, pero haciendo esfuerzos conjuntos, poniendo tiempos, talentos y 
recursos al sen/icio de las causas comunes.42'
La alianza no fructificó más allá de la coyuntura. Como se reseñó en el 
capítulo dedicado a la región nororiental, la Organización Femenina Popu­
lar, promotora de la movilización, tomó su propio camino, igual que la Ruta 
y la Red.
En abril de 2006 se programó una reunión de estas y otras iniciativas con 
miras a establecer alianzas, como se describe en el proyecto:
Esta propuesta es el resultado de la reflexión y diálogo entre cinco iniciativas de mu­
jeres en Colombia, promovida por la Agencia Sueca de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (a s d i)  con la colaboración de UNIFEM, y que constituye la fase pre­
paratoria para el desarrollo de una acción más amplia en tiempo e intervención a 
partir de los resultados y hallazgos de dicho proceso preparatorio.
El objetivo general del proyecto es mejorar la capacidad de interlocución y concer- 
tación entre las alianzas, grupos y organizaciones de mujeres que desarrollan pro­
cesos de organización, movilización e incidencia en la construcción de la paz en 
Colombia, dentro del entorno de los procesos del conflicto armado y de negociación, 
hada la consolidación de relaciones y escenarios políticos que reconozcan la voz de 
las mujeres.422
421 ídem.
422 Proyecto Alianzas de Redes y Organizaciones de Mujeres por la Paz y Términos de Referencia 
del Proyecto. Las iniciativas vinculadas al proyecto son: Alianza Iniciativas de Mujeres por la 
Paz, Mesa Nacional de Concertación de Mujeres Colombianas, Movimiento Actoras Autoras
265
Doris Lamus Canavate
El proyecto pretende que cinco de las iniciativas de mujeres más repre­
sentativas del país discutan, establezcan sus diferencias políticas y de otra na­
turaleza que puedan tener y pongan en común sus experiencias, con el pro­
pósito de llegar a establecer alianzas a mediano plazo. Con estas alianzas se 
esperaría fortalecer internamente a las organizaciones participantes y por con­
siguiente posibilitar un mayor impacto y legitimidad en sus acciones.
Según este documento, las agencias de cooperación están interesadas en 
animar en las organizaciones
[...] una cultura de alianzas y de interlocución que garantice a nivel interno, un mane­
jo más maduro y democrático de las diferencias, un reconocimiento de los diversos 
y variados liderazgos individuales y grupales tanto en el ámbito local como nacional 
y un reconocimiento de las diferentes propuestas políticas; a nivel externo, un mayor 
impacto y reconocimiento como adoras políticas y sociales.
La posibilidad de “ganar confianza, reconocer los puntos de acuerdo y 
desacuerdo y fortalecer progresivamente la voluntad política de realizar un 
trabajo concertado” es el reto que se plantea a los movimientos de mujeres en 
Colombia, con la salvedad de que éste no es un simple ejercicio técnico, sino 
político, que implica a su vez revisar buena parte de la propia historia del mo­
vimiento en los últimos 30 años, sanar rupturas y heridas de origen e incorpo­
rar a la práctica el tan aludido discurso de la “sororidad”.
Ruta Pacífica de las Mujeres
La Ruta Pacífica de las Mujeres, cuya propuesta de resistencia a la vio­
lencia de que son objeto los cuerpos de las mujeres se resume en la consig­
na “La mujeres no parimos hijos e hijas para la guerra”, inaugura, junto 
con otras iniciativas regionales, como la de la Organización Femenina Popular, 
un movimiento nacional que convoca a una amplia y variada cantidad de
de Paz, Red Nacional de Mujeres y Ruta Pacífica de las Mujeres. La primera reunión tuvo 
lugar en junio de 2006, luego en julio y agosto. Al cierre de este trabajo se estaba sistematizan­
do por escrito la experiencia. En síntesis, no hubo ninguna posibilidad de crear una alianza 
especifica. Las distancias políticas, frente al conflicto armado, sus actores y las políticas del 
gobierno para su procesamiento, lo impidieron.
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organizaciones de mujeres de ocho departamentos que demandan a los ac­
tores armados y al Estado una salida negociada al conflicto. La Ruta es un 
movimiento multiclasista y pluricultural, que si bien tiene una declaración 
explícita por el feminismo, el pacifismo y la no violencia, resulta lo suficiente­
mente plural como para compartir un pensamiento único al respecto.
La Ruta se define como movimiento social y opera como tal mediante 
la representación de las organizaciones regionales en una coordinación nacio­
nal. Desde su ruptura con la Red, tiene una coordinación ejecutiva nacional en 
Medellin (trasladó en 2006 su coordinación a Bogotá, y opera administrativa­
mente a través de un consorcio).
El 25 de noviembre de 1996, el mismo día en que la OFP presentó en Barran­
cabermeja su “Manifiesto contra la violencia, por la vida y la paz con dignidad”, 
en Mutatá, población del Urabá Antioquefto, tuvo lugar una movilización con­
vocada por la mesa de trabajo Mujer de Medellin,423 que partió de la capital an- 
tioqueña el 24 de noviembre, con la asistencia de cerca de 4.000 mujeres, en un 
acto cargado de simbolismos, en solidaridad con las mujeres afectadas por la vio­
lencia en la región de Urabá, jornada denominada “Ruta pacífica por la paz”.
Una vez en Mutatá, se desarrollaron actividades que incluyeron procla­
mas, danzas y comida, entre otras. En esa jornada se presentó la declaración 
fundacional de las Mujeres de Colombia en Ruta Pacífica para la Resolución 
de los Conflictos:
No permitiremos que de nuestras manos y vientres brote ni un solo alimento para la 
guerra y la violencia.
Enseñaremos a nuestros hijos e hijas a cambiar los gritos de horror y estupefac­
ción ante la muerte, por la esperanza solidaria.
No callaremos ante el doloroso sufrim iento producido por la guerra, o por la vio­
lencia que se comete contra las mujeres de cualquier parte del planeta, así no apa­
rezca en las estadísticas.
No olvidaremos nuestro compromiso político de proteger a nuestro planeta, la 
madre Tierra.
423 Editorial del boletín Vida Cotidiana, No. 7, Medellin, Cerfami, diciembre de 1996, p. 1. Tam­
bién en La Ruta Pacífica de las Mujeres, Bogotá, Programa Suizo para la Promoción de la Paz en 
Colombia (Suippcol), 2003, pp. 17-19.
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Siempre recordaremos que se invierten en la guerra los recursos que deberían in­
vertirse en el desarrollo. Sin desarrollo sostenible y sustentable, no habrá paz.
Levantamos nuestra voz, porque hoy se pretende pacificar el país con proyectos to­
talitarios de muerte. Crecen los grupos que a nombre de la defensa ciudadana, bajo 
el amparo legal, riegan más sangre y resentimientos. ¿Cómo pacificar entonces a 
los pacificadores?
Declaramos:
Desactivar todos los artefactos de la guerra, los de hierro, los de la palabra que la in­
cita, los del olvido.
Acompañamos a las mujeres de Urabá, a las del resto del país y del mundo en sus 
acciones fundacionales, de una nueva convivencia y de acciones organizativas que 
nos permitan soñar el presente.
Nos pronunciamos contra el desastre ecológico que se avecina a las entrañas de estas 
tierras, con la proyectada construcción de un canal interoceánico.
Nos declaramos veedoras de todos los procesos de diálogo, pues en ellos también se 
juega la vida, la esperanza de ¡as mujeres, las y los jóvenes y niñas.
Para garantizar nuestro reclamo, trabajaremos por la conformación de una comisión 
de veedoras internacionales que garantice la presencia de mujeres como parte inte­
grante de la sociedad civil, en la negociación de los conflictos.
Propugnamos por que se abran como alternativa los diálogos regionales, porque la 
paz se construye más fácilmente si se teje desde cada parte, se gesta desde las parti­
cularidades, si se impulsa e invierte en desarrollo local.
En esta tierra donde se ha derramado tanta sangre, tantas lágrimas, queremos sem­
brar, volver a fundar el espíritu vital y lúdico, la ingeniosa creatividad, hadas y duende- 
cilios mantengan viva la esperanza, la alegría, la confianza en que los seres humanos 
podemos convivir en la diferencia.
Que los intolerantes de todos los colores, de todas las clases, que habitan nuestra 
tierra, sientan que hoy están sembrando lo que mañana recogerán los hijos e hi­
jas de sus hijos.
Con este acto fundante, sin precedentes en nuestra historia, las mujeres y hombres 
que hoy estamos aquí presentes, y la energía de todas aquellas y aquellos que es­
tán con nosotras, decimos: ¡No a la violencia!, a la intolerancia, a la pretensión de 
seguir manejando los conflictos con el cerramiento de sangre.
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Que la palabra dialogante y comprometida sea la única arma que aquí se esgrima. Y 
si no es la palabra y la fuerza material que de ella deviene, ¡ay de nuestros hijos e hi­
jas!, futuro incierto el de nuestro país, el de este planeta. Depararemos entonces una 
tierra estéril, y las mujeres no tendremos hijos que vean este oprobio.
Crezcan hoy aquí, con nuestro canto, nuestras semillas y flores, con nuestras lágri­
mas y sangre, verdes esperanzas, fe en el futuro, confianza en los corazones, desa­
sosiego y arrepentimiento en los violentos. Hoy te refundamos, Urabá, Colombia, 
pedazo de tierra nuestra.
Mujeres de Colombia, Urabá, noviembre 25 de 1996.
Las “apuestas” de la Ruta Pacífica de las Mujeres en un primer perío­
do, que va de 1996 a 2004, son fundamentalmente dos: trabajar por la tra­
mitación negociada del conflicto armado en Colombia y por hacer visibles 
los efectos de la guerra en la vida de las mujeres. A partir del año 2004 la 
Ruta Pacífica redefine sus apuestas políticas, y en el plan trienal 2004-2007 
se plantea la Ruta como
Un movimiento social y político de mujeres que contribuya a la construcción y defensa 
del Estado social democrático de derecho. Un movimiento de mujeres contra la gue­
rra por la resolución negociada del conflicto armado en Colombia. La consecución de 
la paz con justicia social. Las mujeres como sujetas sociales y políticas de derechos 
plenos. El fortalecimiento de alianzas y de concertación. Una vinculación más activa 
del movimiento de mujeres contra la guerra con el movimiento de mujeres y con la 
agenda ciudadana mundial por la paz. La Ruta contribuye a la construcción de una de­
mocracia incluyente para las mujeres y la búsqueda de la paz y la convivencia entre 
las colombianas y los colombianos.424
Desde sus inicios, la Ruta ha procurado y logrado renovar las estrategias 
de trabajo en el movimiento, esfuerzo en el cual ha tomado lugar importante 
la construcción y utilización de una simbología que comparte y se enriquece 
con las propias prácticas culturales de cada región, de tal manera que tanto el 
feminismo como el pacifismo y la no violencia son apropiados, aclimatados y
424 Plan Trienal 2004-2007, Ruta Pacífica de las Mujeres, Archivos Ruta Pacífica Regional Santander.
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resignificados en el sentir y en las prácticas de las mujeres afro del Chocó, o de 
las mujeres indígenas del Cauca o de Antioquia. No deja, sin embargo, de ge­
nerar interrogantes la convivencia de tantas diferencias. Al respecto se expre­
sa Anita Mendoza, primera coordinadora de la Ruta en Santander.
Si la Ruta tiene una apuesta feminista —le pregunto—, ¿cómo puede lo­
grar que llegue a todas las mujeres, sin importar la región? ¿Cómo en la Ruta 
confluyen, por ejemplo, mujeres de profunda religiosidad, mientras la Ruta apo­
ya posturas contrarias a la de la Iglesia frente al aborto y la libre opción a la 
maternidad?
[...] finalmente, la apuesta feminista no es que todas las mujeres hagan el aborto, 
sino permitir que la que lo decida lo haga, si quiere. Si las otras mujeres, fuera de 
las indígenas, que se paran ante esto, sí lo deciden, pues bien. A mí por lo menos 
me sorprende el sincretismo en las mujeres de la Ruta. Eso de que hay mujeres 
de una profunda religiosidad, que tú las ves en las movilizaciones con sus cruces y 
con sus cosas, que rezan, que echan las bendiciones y toda esa cosa, pero que van 
con una apuesta feminista que se mueve alrededor de un montón de temas can­
dentes en este país...425
Uno de los debates en el interior de la Ruta se ha dado a partir de sus 
necesidades de sostenimiento, dados la dinámica y el crecimiento experimen­
tados a partir de 2000. La resistencia a convertirse en ONG y perder la autono­
mía como movimiento, motiva estas reflexiones:
[...] hoy en día en la Ruta hay discusiones de si ya perdimos el carácter de movi­
miento, porque cuando yo entré, en el año 2000, la Ruta no tenía financiamiento. 
No funcionábamos como un proyecto, sino que la Ruta definía sus acciones y las 
hacía. Conseguía la plata para hacer. A partir de 2001-2002 la Ruta empieza a reci­
bir financiamiento externo.
[...] no se había pensado presentar un proyecto para financiar la Ruta como tal, sino 
que seguía “ poniendo la cuchara” , lo que le daba un nivel de autonomía, que era
Entrevista a Anita Mendoza, coordinadora de la Ruta Pacifica Santander, Bucaramanga, octu­
bre de 2005.
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lo que queríamos realmente. Pero los suizos, el Fondo Suippcol, el Programa Suizo 
para la Paz en Colombia contrata a unos consultores para que hagan una evalua­
ción de lo que hacen las mujeres, hacen una evaluación de la Ruta y de las otras 
iniciativas, y los suizos deciden que de las que están allí, del abanico presentado, 
la Ruta tiene las mayores posibilidades por la dinámica que ha tenido. Entonces di­
cen: “ Presenten un proyecto, que nosotros queremos financiarlo” . En ese momen­
to la Ruta tiene que pensarse otra estructura, otra cosa; empieza a tener recursos 
para funcionar todo el año.
El mecanismo establecido por la Ruta para administrar los recursos sin 
convertirse en O N G  consiste en constituir un consorcio de O N G  integrantes de 
la Ruta, las más consolidadas:
El consorcio es como una ONG chiquita que tiene la función de administrar los recur­
sos. Pero el consorcio a veces toma decisiones políticas en lo del manejo del dinero, 
y esto ha dado lugar a tensiones en algunos momentos. El consorcio son: Vamos Mu­
jer, Mujeres que Crean, de Medellin y la Casa de la Mujer, de Bogotá, que son las ONG 
más fuertes, y es que el recurso era muy grande, y se necesitaba gente con capacidad 
para administrarlo. Entonces decidimos construir algo aparte, un consorcio que cuenta 
con un administrador, una contadora, tiene un aparatico externo que no se mete con 
la vida de las ONG y que facilita la cosa.
Y en ese momento, cuando se tiene un proyecto, cuando toca pensar en planeación, 
en informes y una cantidad de cosas, pienso que las mujeres que tenían miedo con 
respecto a eso, hoy les veo razones, hoy las entiendo.426
En sus años de existencia, la estrategia básica de la Ruta ha sido la movi­
lización,427 entendiendo por ésta el desplazamiento físico, la marcha en cara­
vanas de buses, de miles de mujeres por territorios complicados, no sólo desde 
el punto de vista de las vías y la geografía colombiana, sino de los riesgos que 
se corren en ellas, de la amenaza permanente de los actores armados y la poca 
o ninguna seguridad ofrecida por las autoridades. Algunas movilizaciones
426 ídem.
427 http://www.rutapacifica.org.movilizaciones.htm.
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han sido internas en el departamento o la región, otras han llevado a sitios 
tan distantes de cualquier lugar del país como Putumayo, o Barrancabermeja, 
para quienes viven en el sur de Colombia, o al Chocó, históricamente aislado, 
con carreteras intransitables en invierno, como ocurrió en la movilización de 
noviembre de 2005, en que el recorrido desde Medellin demoró el doble del 
tiempo previsto, por el deterioro de la vía.
La Ruta ha discutido en diversas ocasiones la eficacia de la movilización 
contra la guerra, y aunque son muchos los puntos positivos a favor de man­
tener la estrategia, por las ganancias en términos del movimiento mismo, su 
fortalecimiento y consolidación, aprendizajes, empoderamiento de las muje­
res, capacidad de interlocución, reconocimiento, visibilización de los efectos 
de la guerra en las mujeres, entre otras, el impacto sobre el Estado, los acto­
res armados y la sociedad civil en su conjunto son bastante limitados; pese a 
ser unas movilizaciones masivas, tanto o más que los levantamientos indíge­
nas, por ejemplo, su difusión en los medios de comunicación es prácticamente 
nula. Salvo algunas alusiones en diarios regionales y programas de televisión 
transmitidos en los horarios de menos audiencia, la movilización es una ex­
periencia de una relación costo/beneficio muy desigual, de alto riesgo y bajo 
impacto. Esta fue una impresión comentada con las coordinadoras de la Re­
gional Santander de la Ruta, con quienes participamos en la movilización a 
Quibdó el 25 de noviembre de 2005.
Así mismo, a los guerreros estas manifestaciones de la sociedad civil, 
y de las mujeres, les tienen sin cuidado; en este sentido, son inocuas. Lla­
man más bien la atención en el exterior, y por esta vía la Ruta ha ganado im­
portantes reconocimientos428 y ha establecido vínculos con organizaciones y 
movimientos por la paz en el mundo, como “Mujeres de negro”429, cuyas ma­
nifestaciones consisten en realizar mensualmente en cada ciudad y en el mun­
do, el mismo día, plantones silenciosos y simbólicos contra la guerra.430
428 Premio Milenio de la Paz para las Mujeres, entregado por U N IF E M  e International Alert, Nue­
va York, 2001.
429 http://www.rutapacifica.org.co/nuevositio/mujeresnegro.htm
430 En agosto de 2004, conjuntamente Ruta Pacífica e Iniciativa de Mujeres por la Paz convocaron 
al Encuentro Internacional de Mujeres contra la Guerra, con asistencia de delegadas de Amé­
rica Latina, Centroamérica y el mundo, así como funcionarios de organismos internacionales 
de Naciones Unidas, embajadas, parlamentos, entre otros. Véase http://www.rutapacifica. 
org.co / nuevo_sitio/ encuentro_internacionalII.htm
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La movilización no es un acto físico desnudo: ella cobra sentido tanto en 
el contexto del conflicto y la violencia sobre los cuerpos y los territorios, como 
en el proceso de preparación, coordinación, formación y evaluación que cada re­
gional realiza con quienes quieren participar en la movilización. Vista así, la mo­
vilización es, además, desde el punto de vista emocional, impresionante: puede 
llevar con toda facilidad, de las lágrimas — por todo el dolor que cada testimo­
nio de violencia, pobreza, muerte, destierro, comporta— a la euforia, los afectos, 
todo ello expresado en creativas formas simbólicas, llenas de colorido, como la 
inmensa colcha que las mujeres han ido tejiendo por partes y luego uniendo y 
llevando por todo el país en cada movilización, bajo la cual se cubren, con simbó­
lico sentido protector, cientos de mujeres que entre abrazos y lágrimas reafirman 
su convicción más profunda: “Ni guerra que nos destruya ni paz que nos oprima”.
Sin embargo, son varias las voces, surgidas del mismo movimiento de 
mujeres, que se pronuncian contra la guerra y que, más recientemente, han em­
pezado a exponer la necesidad de replantear la estrategia de las movilizaciones 
y la definición misma de éstas, no sólo en el contexto de los riesgos y costos 
de las mismas, sino en el de la eficacia y pertinencia de otras acciones que 
coadyuven al logro del impacto deseado. En este sentido han avanzado en 
otras formas de movilización, algunas veces locales, acompañadas de estra­
tegias de “incidencia política”, coincidiendo en este tipo de estrategia con la 
practicada con anterioridad por la Red N acional de M ujeres, en el caso de 
la Ruta tal vez conservando su énfasis desde y sobre la sociedad civil, sin ex­
cluir la institucionalidad estatal.
La observación externa permite concluir que las estrategias de los movi­
mientos que dicen tener posiciones distintas y supuestamente opuestas, tam­
bién convergen. Es muy posible que la política de la cooperación internacional 
de promover alianzas431 tenga algo que ver en estas convergencias, como lo 
indica la percepción de la ex coordinadora de la Ruta en Santander:
[...] hay una tendencia en el mundo, que es el trabajo en alianza. El planteamien­
to es que para que hayan logros de transformación en este país, y para tener una 
cultura de paz es necesario que las organizaciones sociales que en este momento
431 En el caso de la Ruta, Suippcol, la agencia Suiza que ha financiado buena parte del proceso, 
ha insistido en la propuesta de hacer alianzas entre organizaciones indígenas y afrocolombia- 
nas mixtas y mujeres. El proyecto no ha prosperado.
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están teniendo cierta relevancia, como son los negros, los indígenas y las mujeres, 
concretamente la Ruta, que es el movimiento con el que ellos han venido traba­
jando, nos juntemos, y ellos hacen una redistribución de los recursos, una diversifi­
cación en la apuesta [que implica] que nosotras nos encontremos con los negros, 
con los indígenas.452
Es muy posible que las discusiones con las organizaciones de mujeres 
hayan hecho entender a la cooperación que si las alianzas entre afines/con­
géneres son difíciles, con mayor razón lo son las alianzas con organizaciones 
mixtas. Adicionalmente, las alianzas son estrategias que pueden llevar a las 
articulaciones, pero no son en sí mismas articulaciones. Es importante trabajar 
en profundidad acerca de lo que nos une y nos separa, y entender que además 
del método y de la estrategia política, hay cuestiones profundamente arrai­
gadas en la cultura que deben considerarse, que dividen los campos discursi­
vos y las prácticas de unos y otras.
Alianza Iniciativas de Mujeres por la Paz
Como queda registrado en el capítulo dedicado a la región Caribe (apar­
tado “La reinvención de la Red Caribe a través de IMP”), esta iniciativa nació 
el 14 de marzo de 2002 de organizaciones de distintos sectores, con el interés 
común de buscar la paz en Colombia, en el marco de una Conferencia de Mu­
jeres contra la Guerra realizada en Estocolmo, Suecia, en septiembre de 2001. 
Es, por tanto, una de las iniciativas de cobertura nacional y de visible presen­
cia regional más recientes en Colombia.
La Federación de Trabajadores Estatales de Suecia, el Departamento de 
Mujer de la Central Unitaria de Trabajadores de Colombia, con el apoyo de la 
Embajada de Suecia a través de la Agencia Sueca para el Desarrollo Interna­
cional y la Universidad de Upsala, convocaron a las organizaciones de Colombia, 
para lo cual se realizaron reuniones en Bogotá, donde participaron mujeres 
provenientes de distintas regiones del país.
En la conferencia de Estocolmo, las convocadas y las convocantes refren­
daron la intención de “reconocemos como pares, compartir nuestras estrategias
432 Entrevista a Ana Mendoza, Bucaramanga, 2005.
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exitosas en el trabajo por la paz, buscar horizontes comunes y recibir de las or­
ganizaciones de mujeres suecas el legado de sus experiencias en la búsqueda 
de igualdad de derechos y oportunidades para las mujeres”.433
La Alianza Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz (IM P) subraya 
el proceso participativo nacional y sectorial seguido desde sus inicios, con el apo­
yo metodológico de la experta Carolina Moser y otras asesoras, que han apoya­
do tareas fundamentales como la construcción de la Agenda de las Mujeres 
por la Paz (A M P), refrendada por 192 líderes en la Constituyente Emancipato- 
ria de Mujeres en el año 2002. La Alianza está integrada en la actualidad por 
22 organizaciones,434 y mantiene vínculos con varios sectores sociales, uno de 
los cuales son las feministas.
En el propósito de construir una agenda común de las mujeres como 
instrumento para la interlocución, IM P  convocó al movimiento de mujeres y  
organizó durante el año 2000 siete encuentros nacionales de mujeres por sec­
tores (campesinas, sindicalistas, afrocolombianas, jóvenes, mujeres por la paz 
y  la cultura, indígenas, académicas, funcionarías públicas, políticas y  O N G  
feministas) y  cinco encuentros regionales, en los cuales se han propuesto y  
discutido los contenidos de la agenda. Todos los encuentros sectoriales y  re­
gionales se han desarrollado a partir de un formato común.435 La Agenda Básica
433 Iniciativa de Mujeres por la Paz, folleto publicado con información sobre resultados de la Con­
ferencia realizada en Estocolmo, Bogotá, noviembre de 2001, p. 2.
434 Hacen parte de la Alianza Iniciativas de Mujeres por la Paz, en sus inicios, el Departamento 
de la Mujer Trabajadora de la CUT, la Red de Mujeres de la Región Caribe, la Asociación Na­
cional de Mujeres Campesinas, Negras e Indígenas de Colombia (Anmucic), Departamento 
de la Mujer de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos Unidad y Reconstrucción 
(ANUC-UR), Mujeres Actoras y Autoras de Paz, Asociación de Mujeres por la Paz en Colombia 
(Asodemuc), Mujeres de la CUT Caquetá, Red de Mujeres Jóvenes Feministas, Mujeres de la 
CUT Boyacá, Concejala de Apartado, Mujeres de la Organización Nacional Indígena de Co­
lombia (O N IC ); Mesa Nacional de Concertación, Escuela de Estudios de Género de la Univer­
sidad Nacional, Funcionarías del Ministerio del Trabajo, Secretaría de Derechos Humanos de 
la Gobernación de Antioquia, Sindicato Nacional de Madres Comunitarias, Sindicato Nacio­
nal de Trabajadoras al Cuidado de la Infancia en Hogares de Bienestar (Sintracihobi); Asocia­
ción Colombiana de Familiares de Miembros de la Fuerza Pública Retenidos y Liberados por 
Grupos Guerrilleros (Asfamipaz); Asociación de Mujeres de Quibdó (Asomuquib); Asamblea 
Permanente de la Sociedad Civil por la Paz, Proceso de Comunidades Negras (P C N ), Redepaz 
y Corporación Colombiana de Teatro (la Ruta Pacífica y la Mesa Nacional de Concertación se 
retiraron de la Alianza).
435 En cada encuentro sectorial se escogieron 13 constituyentes plenas (7 x 13 = 91), y en cada 
encuentro regional, 18 (5 x 18 = 90). El Equipo de Coordinación Nacional tuvo 32 delegadas, 
consideradas también como constituyentes plenas, para un total de 213. Delegadas fraterna­
les fueron cerca de 60, e invitadas especiales, nacionales e internacionales, 25, para un total
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Común de Mujeres resultante fue refrendada en la Constituyente Emancipa- 
toria de Mujeres “Construyamos juntas estrategias para la paz”, en Bogotá, el 
24 de noviembre de 2004, acto que contó con la participación de 300 delegadas 
escogidas en cada uno de los encuentros mencionados.436
Con este instrumento ético y político para la interlocución y negociación 
de los intereses de las mujeres, como sujetos políticos en formación, IMP traba­
ja por la negociación política del conflicto armado, así como por su inclusión 
y participación en dichos procesos y la disminución de la afectación del con­
flicto en las mujeres.437
IM P ha realizado Encuentros Nacionales de Mujeres Constituyentes (ju­
nio de 2003 y agosto de 2004) para hacer seguimiento a la Agenda, evaluar la 
incidencia de las mujeres constituyentes en los planes de desarrollo y las po­
sibilidades y perspectivas a corto y mediano plazo. Para 2004 IMP reportó la 
inclusión de puntos de la Agenda en 48 planes municipales y cuatro departa­
mentales; tres de estos puntos fueron incluidos en el Plan Nacional de Desa­
rrollo. Igualmente ha trabajado en la acción política desde las localidades y a 
escala nacional, por el desarrollo y la profundización de la Resolución 1325 de 
octubre de 2002, del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, que insta a 
los Estados parte a trabajar en políticas públicas de prevención, participación 
y reconciliación en favor de las mujeres en países en conflicto.438
de aproximadamente 300 asistentes a la Constituyente Emancipatoria. Esta información está 
contenida en un ejercicio académico de Yusmidia Solano, dentro del Programa de formación 
“Seminario Programación Estratégica y Cambio Organizacional para la Gestión y Organiza­
ción de Políticas de Equidad de Género”, documento cedido por la autora.
436 Esta Agenda contiene 12 puntos construidos a partir de las exclusiones identificadas por las 
mujeres en su elaboración, entendiendo por exclusión “la invisibilización de las mujeres en 
la distribución de recursos, formulación de políticas públicas, asignación de presupuestos, 
promulgación de leyes y su instrumentalización bajo modelos culturales misóginos”. Las 
exclusiones aludidas son: 1) respecto a la exclusión jurídica y de seguridad; 2) respecto a la 
exclusión económica; 3) respecto a la exclusión social y cultural; 4) respecto a la exclusión 
territorial, rural y ambiental; 5) respecto a la exclusión política y de lo público. Incluye ade­
más de la descripción detallada de las afectaciones que se exige erradicar, varias estrategias 
en cada grupo de problemas. Finalmente abarca mucho más que problemas que afectan a las 
mujeres: es una Agenda para el país construida con mirada y sentido de mujer. Véase http:// 
www.mujersporlapaz.org
437 Proyecto Alianzas de Redes, documento citado.
438 UNIFEM, Las mujeres colombianas en busca de ¡a paz: una aproximación a sus iniciativas y propuestas, 
implementando la Resolución 1325, Bogotá, Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para 
la Mujer, Programa de Paz y Seguridad en América Latina, octubre de 2004, p. 41.
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Junto con la Ruta Pacífica, IM P  llevó a cabo el Encuentro Internacional 
de Mujeres contra la Guerra (10-12 de agosto de 2004), con la intención expre­
sa de reflexionar y construir alternativas de paz con el movimiento social de 
mujeres colombianas y movimientos internacionales de mujeres alrededor 
de tres ejes temáticos:
• Militarismos, fundamentalismos, nacionalismo y terrorismos, factores a 
partir de los cuales se justifican las actuales guerras.
• Los costos de la guerra y  su incidencia en la feminización de la pobreza.
• La guerra como deslegitimadora del avance de la democracia y  su inci­
dencia en la ciudadanía de las mujeres.
Otros espacios de encuentro de la Alianza IM P  y  del movimiento por la 
paz organizado por las mujeres son las “ágoras”, “Voces y  pensamientos de las 
mujeres en verdad, justicia y  reparación”, evento realizado el 4 de julio de 2003 
para promover la reflexión y  expresión de las mujeres sobre acuerdos huma­
nitarios, la búsqueda de alternativas a la crisis humanitaria y  la reconstrucción 
de la vida y  la ética del cuidado.
En la segunda de estas ágoras, realizada entre el 23 y el 26 de marzo de 
2004 con la participación de la Red Nacional de Mujeres, las asistentes com­
partieron experiencias con Yulissa Mantilla, quien participó en la Comisión 
de la Verdad en el Perú. El evento fue instalado por el alto comisionado de la 
ONU para los Derechos Humanos en Colombia, Michael Frühling.
Solano439 señala que en el contexto colombiano, la tarea de construir una 
agenda puede ser importante por cuanto aglutina al movimiento alrededor 
de consignas y metas básicas, propicia el reconocimiento y  posicionamien- 
to del movimiento en el escenario público, e incide en la formulación de polí­
ticas públicas o en su inclusión en procesos de reformas estructurales.
En este sentido, dentro del propósito fundamental de IM P , en lo que res­
pecta a obtener reconocimiento y participación en procesos de negociación del 
conflicto armado con sus propias propuestas de paz y proyecto de sociedad, 
un avance significativo fue la invitación que se hizo a su líder más importante,
435 Yusmidia Solano, “Seminario Programación Estratégica... ”, op. cit.
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Patricia Buriticá, a participar, como representante de la sociedad civil y de las 
mujeres, pero no del movimiento, en la Comisión de Reparación440 conformada 
en el marco de la Ley de Justicia y Paz del gobierno de Uribe. Esto, sin embar­
go, ha ocasionado profundos desacuerdos entre "apuestas” del movimiento 
de mujeres, e incluso entre personas a título individual. Otras, por el contra­
rio, han otorgado su respaldo a la decisión, en coherencia con el discurso pre­
dicado de tener un lugar en los procesos de paz y en la toma de decisiones 
que nos afectan.441
De acuerdo con la apreciación de Yusmidia Solano, quien ha participado 
en la propia construcción de la Alianza IMP, la mayor ganancia de su dinámica, 
especialmente en la construcción de la Agenda, es el avance en la unidad del 
movimiento de mujeres de Colombia, lo cual puede potenciar la actuación y el 
reconocimiento como actor político en los procesos de paz y de reconstrucción 
del país que necesariamente se deben emprender en los próximos años.442 No 
obstante, no es ésta la postura de sectores importantes del movimiento.
Como se ha observado a lo largo de este trabajo, las distintas iniciativas 
pese a sus rupturas, se encuentran, comparten espacios, apuestas, discursos 
y estrategias, particularmente en procesos de inclusión/incorporación de las 
mujeres y su perspectiva del mundo que queremos, en los espacios del Estado 
y la política institucional, incluida la electoral. ¿Cuál será el eslabón perdido 
que articule estratégicamente al movimiento?
440 Véase http://fyvww.mujersporlapaz.org/boletinvosl5.htm “Integrada la Comisión Nacional 
de Reparación y Reconciliación: ahora con la voz de las víctimas”, en boletín periódico Voces 
de Mujeres, No. 17, abril-mayo de 2006, pp. 1-2. http://mujeresporlapaz.atarraya.org/rubri- 
que.php3?id_rubrique=4
441 Avanzado el año 2007 se produjo una separación de un grupo de organizaciones opuestas a la 
participación simultánea de Patricia Buriticá en la Comisión de Reparación y Reconciliación y 
en la dirección de la Alianza IM P . “Del total de participantes con voz en el Equipo Nacional, el 
51,8% manifestamos que no existían garantías para continuar trabajando juntas en Iniciativa 
de Mujeres Colombianas por la Paz, por lo que el consenso acordado fue asumir la disolu­
ción de la Alianza. De nueve integrantes de la Comisión Política y Metodológica, instancia 
de consulta y asesoría política, cinco hacen parte del sector que buscaba democratización de 
la alianza y redefinición del accionar político (Elizabeth Quiñones, Yusmidia Solano, Audes 
Jiménez, Belén Alarcón y Diana Gómez). De igual manera, la representación de Anmucic en 
este espacio siempre se posicionó de manera crítica en relación a la participación de IM P en la 
C N R R ” . “Declaración Pública frente a la disolución de la Alianza Iniciativa de Mujeres Colom­
bianas por la Paz, 12 de agosto de 2007. Documento electrónico, consta de 8 pp.
442 Véase http.'//Vww.mujersporlapaz.org/boletinvosl5.htm, “Integrada la Comisión Nacional 
de Reparación..., op. cit.
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Nudos y articulaciones
Para cerrar este último capítulo incluyo algunas de las reflexiones en las 
que he participado, así como las propias observaciones realizadas en esta re­
visión, seguramente incompleta pero abundantemente documentada. Quiero 
plantear a manera de hipótesis de trabajo, las líneas gruesas del horizonte de 
sentido construido por los movimientos de mujeres/feminismos de Colombia 
a lo largo de tres décadas, a partir de los nudos, las tensiones y las articulacio­
nes. Esas mismas tensiones han sido registradas en Latinoamérica, particular­
mente en el contexto de encuentros como los pre y post Beijing, en los cuales 
se destaca el éxito de la movilización y la articulación, al tiempo que se obser­
van puntos de tensión o “nudos”,443 como aprendimos a denominar a este tipo 
de dinámicas del movimiento, con Julieta Kirkwood.
1. Desde el Primer Encuentro Feminista Latinoamericano se manifes­
tó un “nudo”, al que denomino brecha de origen, consistente en la confronta­
ción que se produjo entre las pioneras del movimiento, entre las “autónomas” 
y las de la “doble m ilitancia”. Aunque hoy esto pueda ser percibido como 
ajeno para las nuevas generaciones, es pertinente preguntarnos qué signifi­
ca, qué implica esta confrontación, por cuanto emerge reiteradamente en los 
procesos, amenazando incluso a las nuevas incorporaciones de mujeres en el 
movimiento.
En principio, y desde el feminismo, la opción por la autonomía de las 
mujeres ha sido la pieza clave de su lucha contra todas las subordinaciones, 
incluida la de clase. Pero la dominación de clase es más evidente en las muje­
res pobres y de sectores populares. Luego, quienes optan por ser feministas y 
pertenecer al partido tienen que convivir con la subordinación de sus intere­
ses como mujeres a sus intereses de clase.
Las feministas de clases medias y altas, las intelectuales, académicas —en 
aquellos tiempos “menos democráticos” con el conocimiento—, y las procedentes
443 Además del trabajo ya citado de Sonia Álvarez, “Los feminismos latioamericanos ‘se globali- 
zan '...”, 2001, y el de Gladys Acosta en Caminos a Beijing..., op. cit., véase en esa misma obra, 
de Virginia Vargas, “Los nudos de la región”, op. cit., pp. 35-64. Así mismo, de Maruja Barrig, 
“La larga marcha: movimiento de mujeres en Colombia”, en Revista Foro, No. 33, Bogotá, 
diciembre de 1997 - enero de 1998, pp. 51-52.
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de sectores populares, militantes de los grupos de izquierda, representaban no 
sólo ideológicamente, sino en su actuación, un antagonismo de clase. Ahora, si 
se comparte la idea de Mouffe de que no hay identidades cerradas y acabadas, 
la identidad de clase no es sino una de las distintas posiciones de sujeto que una 
mujer puede tener. Así, con el transcurrir de los tiempos y de las circunstan­
cias, muchas otras reivindicaciones, además de las de clase y género, fueron 
incorporándose al discurso y a la política feminista, en el contexto de la con­
frontación armada en Colombia.
La hipótesis en este caso es que la tensión entre autónomas y militantes 
contiene una confrontación ideológica y política — un antagonismo— que hoy 
se actualiza y reaparece de otra manera, en el contexto de las condiciones polí­
ticas que vive el país y de los escenarios en que se gestionan proyectos y recur­
sos para su ejecución. Como se ha anotado páginas atrás, este antagonismo es 
factor decisivo en los alinderamientos y divisiones del movimiento feminista, 
y también de otros movimientos sociales.
No es la intención plantear análisis deterministas de clase; se trata, más 
bien, de preguntar por diversos factores o condiciones que producen tensiones 
entre los grupos organizados de mujeres, no sea que con el tiempo se traslapen, 
se fundan, se confundan entre ellos y sea más difícil ver la brecha original.
2. El segundo tema-nudo, tal vez más actual y complicado, por decir lo 
menos, es el de la financiación, y está inevitablemente ligado al asunto de la 
autonomía,444 o sea, a la reivindicación de las feministas autónomas frente a 
la militancia política-partidista.
Sin pretender acusar a las organizaciones de pasividad o ingenuidad, o 
señalar la “gran conspiración” (de las agencias), resulta evidente que con el 
proceso de obtener recursos para trabajar llegan los condicionamientos: orien­
taciones o líneas de acción, tipos de poblaciones prioritarias, estrategias y me­
todologías, metas, conceptos, categorías, concepciones de mujer, sociedad, 
cultura, política.
444 El discurso de la autonomía ha ido cambiando tanto en el tiempo como en los contextos 
mediatos e inmediatos. Véase Virginia Vargas, “Los nuevos derroteros a fin de m ilenio...”, 
op. cit., p. 289.
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En este sentido llama la atención la preocupación por los recursos, in­
dependientemente del contenido de las “apuestas”, el predominio del interés 
económico, mientras las propuestas propias, es decir, el proyecto de transfor­
mación del sistema simbólico que sostiene el patriarcado, parece tomar un lu­
gar secundario, con el riesgo de perder los caminos o las metas iniciales, o de 
“reorientarlas estratégicamente”, bajo el supuesto de que conducen al mismo 
propósito. Al menos en la experiencia colombiana, el tránsito a las demandas 
por la inclusión de derechos, como eje fundamental de la política feminista 
del fin de siglo XX, ha sido fuertemente orientado por la agenda internacional 
y la cooperación.
3. Con relación al "nudo” de la financiación, se observan unas tensiones 
muy fuertes derivadas de los procesos de institucionalización445 progresiva del 
movimiento.
Sin olvidar que en la última década los proyectos financiados por la 
cooperación internacional han sido la estrategia fundamental de desarrollo 
de acciones con cobertura nacional, es decir, con participación de las regio­
nes, existe la percepción de que esa institucionalización burocratiza y debilita 
otras maneras de organizar y desarrollar vínculos personales y articulaciones 
políticas, más allá de los objetivos de proyectos en curso.
Adicionalmente, el conflicto armado como escenario de una política fe­
minista privilegia en la agenda internacional acciones más urgentes y de ca­
rácter humanitario que, aunque dirigidas a la población femenina como la 
más afectada, postergan estrategias más frontales precisamente en un escena­
rio en que la guerra y la pobreza dan reversa a muchas de las reivindicaciones 
culturales y políticas conquistadas.
Ello nos lleva a la pregunta por el balance, la relación costo/beneficio (en 
sentido económico y político) del acompañamiento y la financiación institucio­
nal. Personalmente estimo muy importante esta reflexión, y no tiene el interés 
de cuestionar las formas de financiación sino, más bien, llamar la atención,
445 El funcionamiento a través de proyectos, y la correspondiente rendición de cuentas a las 
agencias de cooperación, imprime una dinámica que limita las posibilidades de reflexión, 
frente al activismo y la presentación de informes.
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no perder de vista lo que se gana y se pierde en términos de desarrollo de pensamiento 
y propuestas que surgen de las mujeres, por ejemplo.
4. Una de las discusiones más frecuentes en las redes y proyectos nacio­
nales es la que denomino nudo geopolítico y cultural, por las relaciones de po­
der que se generan entre las regiones y el papel que su localización juega en el 
mapa de las jerarquías geográficas nacionales. Este nudo se expresa entre los 
grupos como la tensión centro(s)/periferia(s):
La gestión y administración de recursos se convierte en uno de los con­
flictos más frecuentem ente expresados en las organizaciones de mujeres, en 
principio porque la competencia ante un recurso escaso constituye un campo 
de confrontación permanente, y las mayores posibilidades y habilidades de 
unas para conseguirlos se tom an en desventaja para aquellas que no tienen 
esas “experticias”. Si miramos este asunto en el plano de las regiones, en oca­
siones como “operadoras” de un proyecto, afloran múltiples tensiones y des­
confianzas que tienen que ver no sólo con el manejo de los recursos, sino con 
la forma de construir y ejecutar las propuestas, asunto en el que cuentan el co­
nocimiento, las experiencias, la formación y los intereses locales.
Efectivamente, la tensión es de doble vía, y del o de los centros pueden 
surgir las quejas con respecto a las regiones (administración, comunicación, 
cumplimiento de informes, etc.), o los conflictos y desconfianzas que generan la 
doble y triple militancia, hoy ya no en los partidos (o además de los partidos), 
sino en las distintas iniciativas nacionales, mientras en las regiones esto no pa­
rece representar ninguna contradicción, antes por el contrario, son vistas como 
apoyo a una causa conjunta. Con otros ingredientes y proporciones, el mismo 
nudo se plantea entre las grandes iniciativas nacionales desde sus centros.
5. Relacionado con todos los otros nudos, pero muy especialmente con 
las tensiones derivadas de las múltiples identidades y pertenencias que com­
ponen el movimiento, está el nudo de la representación, que opera en distintas 
esferas (Estado, partidos, sociedad civil); pero no hay representación “hacia 
afuera” si no hay un reconocimiento de liderazgos hacia adentro.
Lo que la experiencia muestra es que pese a que el movimiento cuen­
ta con una riqueza enorme de mujeres con diversos perfiles, capacidades, ex­
periencias, formación y relaciones, en los momentos de definición de la
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representación de sectores, redes, iniciativas, estallan los protagonismos y se 
quiebran las posibilidades de alianzas estratégicas y articulaciones duraderas.
Por otro lado, el asunto de la identidad y la pertenencia tiene en el fon­
do una fuerte carga ideológica; es la pregunta por “la apuesta” o el proyecto 
o la utopía por la cual estamos en un grupo o red y no en otra parte, o aquí y 
allá, indistintamente.
6. Una idea inspiradora surge en la reflexión de un grupo en el taller Pen­
samos como Red: la de rejundar nuestras confianzas. Las diversas tensiones, en 
ocasiones epidérmicas, erosionan los grados de confianza deseados y necesa­
rios para construir equipo, alianzas y articulaciones que superen la coyuntura. 
Y si entendemos bien la propuesta de las “cadenas de equivalencias”,446 entre 
nosotras, feministas o no —y con otras organizaciones—, podemos establecer 
articulaciones447 en las que sin perder de vista nuestras diferencias identitarias 
(que además, no son fijas), le apostemos a aquello que nos afecta en común.
Subsisten, no obstante, algunas preguntas: ¿Cómo asumir el problema de 
la “dependencia económica”? ¿Qué hacer frente a la pérdida de control sobre 
nuestras propias metas? ¿Cómo manejar el problema de la sobrevivencia física 
y la de nuestros proyectos políticos? Es posible que mientras nos agotamos (físi­
ca, emocional y políticamente) en los conflictos que atraviesa el movimiento, no 
sólo perdamos el juego (nuestro proyecto), sino todas las “apuestas”.
7. Es evidente que existen otras tensiones en el interior del movimiento 
que, aunque emergen en algunas reuniones y discusiones, no han sido anali­
zadas suficientemente y ameritan un trabajo específico. Se trata de otras de las 
diferencias relacionadas con la geografía cultural colombiana y las regiones 
donde tienen presencia dominante las mujeres indígenas y afrodescendien- 
tes. Aunque se sabe que ellas están en todas esas organizaciones y que son 
permanentes sus reclamos que exceden el de género, no se han explorado de­
bidamente esas tensiones. Es otra tarea pendiente.
446 Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, Hegemonía y estrategia socialista..., op. cit., p. 170.
447 Las articulaciones no son algo mecánico sino estratégico, con altos componentes de raciona­
lidad instrumental (tienen una finalidad, un propósito), pero también de compromiso, de 
pasión, de deseos, de sueños, de proyectos.
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REFLEXIONES FINALES
Al final de este recorrido por 30 años de feminismo y movimientos de 
mujeres en Colombia, siguiendo el desenvolvimiento del campo discursivo cons­
truido a partir de los años setenta como la segunda ola, se esperaría la formu­
lación de conclusiones del trabajo; sin embargo, éstas no pueden ser más que 
parciales, parcializadas y provisionales frente a procesos que siguen abiertos 
a las historias que se hacen o se escriben todos los días.
Si bien éste no es un trabajo historiográfico, ha intentado recorrer un pe­
ríodo que, considerado en el promedio de vida de cualquier persona, puede dar 
cuenta de procesos históricos de mediana duración que, en los tiempos actua­
les resultan particularmente ricos en acontecimientos de todo tipo. En el caso 
que nos ocupa, el de la historia reciente de las formas de acción colectiva de las 
mujeres en Colombia, el periodo y su contenido corresponden a uno muy sig­
nificativo e importante en la historia de las mujeres en Occidente porque, aun­
que hoy pareciera no tener ninguna novedad, una historia de las mujeres en su 
sentido colectivo y a largo plazo es una labor relativamente reciente; “a grandes 
rasgos, tiene 30 años”, sostiene Michelle Perrot.448 Ésta es nuestra contribución 
al silencio roto.
Muchos de los eventos de los que me he ocupado fueron y aún son fun­
damentales en la definición de la contemporaneidad, tanto en sus realizacio­
nes como en los proyectos fallidos. Es por ello un período que aun siendo 
reciente, está preñado de historia. Y lo es, de manera particular, con relación a 
la vida de las mujeres, como consta en estas páginas.
448 Michelle Perrot, Mi historia de las mujeres, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2008, 
p . 13 .
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En la pretensión de reconstruir la historia de las mujeres organizadas 
como movimiento, sustento la existencia de estas expresiones desde los tem­
pranos años setenta; sin embargo, no es sino hacia la década de los ochenta, y 
coincidiendo con el desarrollo de los encuentros Latinoamericanos y del Ca­
ribe, que se registra en la literatura una producción, generalmente escrita por 
académicas investigadoras y activistas que etiquetan estas experiencias como 
movimiento feminista/de mujeres, fórmula con la cual simplifico lo complejo: 
m ujeres de las más variadas orientaciones y procedencias; unas veces son 
las mujeres en los movimientos y otras los movimientos de mujeres, algunas 
confesas feministas, otras no, y la mayoría de las veces serán feministas con al­
gún apellido: socialista, liberal, autónoma, m ilitante...
En la literatura que se encuentra cuando se sigue el rastro a los movi­
mientos y su teorización o conceptualización, prima el registro de las diná­
micas y los debates políticos que han acompañado la formación del “sujeto 
femenino” y sus luchas identitarias, más que un cuerpo teórico/político/es­
tratégico de su proyecto de emancipación como movimiento social. Esto es 
particularmente notorio en la producción latinoamericana y colombiana; en 
ella se observa el uso de la categoría analítica movimiento social casi como un 
dato fáctico que sirve para caracterizar muy diversas formas de organización 
y acción social colectiva (ocurre igual con otros movimientos sociales). Esto 
puede responder a las condiciones de una alta movilización, la cual desborda 
el ritmo de producción de teoría por los analistas y la capacidad de registro 
por el propio movimiento.
El contexto y el momento fundacional del feminismo de la segunda ola 
en Colombia, como en el resto de los países de América Latina, están relacio­
nados con las ideas socialistas, de izquierda, que en los años setenta circulaban 
por las universidades, los sindicatos de trabajadores, el magisterio y algunos 
grupos clandestinos. No obstante, muy temprano, muchos de esos nuevos femi­
nismos reivindicaron la que sería una de sus banderas más caras, cuyo conteni­
do también se ajustaría con el tiempo a las nuevas circunstancias: la autonomía 
frente al padre, “el compañero”, el Estado, la Iglesia y toda institución o rela­
ción que subordine, subyugue, discrimine o explote. Se construirían diversas 
tendencias de ese feminismo, afines con distintas posturas políticas y teóricas, 
pero la diferencia fundamental con el feminismo precedente, el del sufragismo, 
sería el cuestionamiento de todos aquellos dogmas y valores imperantes en la 
cultura relacionados con el lugar de las mujeres en la sociedad.
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La dinámica: un ciclo creciente y sostenido
Esta nueva ola o ciclo se inició en los años setenta, con la formación de 
grupos pequeños, informales y aislados, ubicados principalmente en las gran­
des ciudades, proceso organizativo que de manera creciente y sostenida, con 
periodos de poca agitación pero no de declive, avanzó, fortaleciéndose y con­
solidándose a lo largo de los años ochenta, por toda la geografía nacional. Este 
crecimiento implicaría la temprana incorporación de múltiples diferencias de 
clase, raza, etnia, orientación sexual, religiosa, posiciones teóricas y políticas y, 
por consiguiente, la emergencia temprana de conflictos, antagonismos y rup­
turas. El rechazo, la crítica y la desconfianza frente a las instituciones del Es­
tado, los partidos políticos y, en general, todos aquellos espacios y aparatos de 
dominación patriarcal, como la Iglesia y la familia “burguesa”, caracterizaron 
las posturas de las organizaciones y militantes hasta bien avanzada la década 
de los ochenta.
Procesos de orden global y nacional confluyeron en el fortalecimiento de 
organizaciones y redes transnacionales, favoreciendo la institucionalización de 
discursos y prácticas, su descentramiento e ingreso en el Estado, como en mu­
chos otros espacios de la sociedad. Institucionalización y descentramiento encon­
traron en los años noventa situaciones de orden nacional, como los procesos 
pre y posconstitucionales, así como el auge de nuevas formas de relación en­
tre el Estado y la sociedad civil que favorecían el crecimiento de grupos cons­
tituidos en ONG, que afirmarían las nuevas tendencias en la orientación de las 
organizaciones.
Así las cosas, en un ciclo siempre creciente que se inició en los setenta, 
avanzó y se fortaleció en los ochenta, y se consolidó en los noventa, el movimien­
to amplio de mujeres/feministas de Colombia llegó al siglo XXI incursionando en 
todos los espacios posibles: la calle, la plaza, el aparato burocrático adminis­
trativo estatal, las instancias de designación y de elección, los partidos, la aca­
demia, los organismos no gubernamentales. Tomó forma en una tupida trama 
de grupos, redes, asociaciones locales, regionales, nacionales e internaciona­
les, los cuales hoy, en mayor o menor medida, se inspiran en un proyecto de 
transformación cultural y epistémica que se propuso luchar contra las múlti­
ples formas de discriminación, exclusión y explotación de las mujeres.
Sin embargo, hoy debemos ponderar adecuadamente los logros cuantita­
tivos que, si bien han sido muy importantes, desde el punto de vista cualitativo
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es menester evaluar y ajustar, así como es necesario retomar elementos clave 
del proyecto inicial. Los procesos de transformación de los paradigmas del co­
nocimiento en los planos cultural y simbólico son, primero, de larga duración, 
y segundo, no se ven afectados directa y seguidamente por los cambios de or­
den legislativo.
La grieta de origen y las articulaciones
En el proceso organizativo, casi desde sus inicios, emerge un antagonis­
mo que en el clima político del momento respondía a las diferencias políticas 
sustentadas en las corrientes socialistas dominantes y en el feminismo que 
se abría paso con criterios de autonomía frente a las estructuras patriarcales. 
Con el paso de los años y el crecimiento de grupos, organizaciones y redes, el 
movimiento logró momentos de altos grados de coordinación y articulación 
nacional, regional y local, pero en cada uno de esos eventos, en el cénit del pro­
ceso, se producía una ruptura, una fractura en el movimiento que reinauguraba 
— con algunos componentes no del todo explícitos —, viejos y nuevos nudos y 
conflictos. Esa grieta de origen se manifiesta en los momentos de agudización 
de la confrontación armada en Colombia, y redefine las “apuestas” en diver­
sos sectores del movimiento.
En consecuencia, las articulaciones son episódicas, cuantitativamente exi­
tosas, pero cualitativamente débiles y coyunturales. Las divisiones parecen 
obedecer, en alguna medida, a antiguos antagonismos entre algunas de las 
protagonistas con gran ascendiente en el movimiento a escala nacional y, en 
ocasiones, regional; y las articulaciones, a circunstancias favorecidas —en­
tre otras razones — por la posibilidad de obtener recursos financieros para 
la movilización.
Más que “moralizar” sobre la financiación, quiero subrayar la ausencia, 
en las agendas de las organizaciones, de un objetivo común de construir alianzas, ar­
ticulaciones, estrategias de trabajo conjunto que vayan más allá de la coyuntura. No 
parece existir, de modo intencional y consciente, un horizonte de sentido de 
mediano y largo plazo, acorde con el proyecto de transformación que supo­
ne sustentar el movimiento y sus políticas. De la experiencia conjunta, de los 
aprendizajes — siempre positivos y formativos —, de los acumulados del tra­
bajo qué estos procesos implican, no se derivan las consecuencias de mayor 
cohesión y estructuración como movimiento social.
De la subversión a la Inclusión: movimientos de mujeres...
Es la polisemia la que desarticula una estructura...
Esta situación no ha sido, sin embargo, obstáculo para que, pese a los con­
flictos, se produzcan rearticulaciones y se lleven a buen término las iniciati­
vas, como ocurrió en 1991. Siempre aparecen en el movimiento amplio unos 
colectivos que retoman los procesos, o se abren a nuevas “iniciativas” que, 
de todas formas, son parte del movimiento. En este sentido he venido sos­
teniendo una hipótesis de lectura del movimiento contraria a la de la “frag­
mentación”, que aquí reitero: “No es la pobreza de significados, sino, al contrario, 
la polisemia, la que desarticula una estructura discursiva. La práctica de la arti­
culación consiste, por tanto, en la construcción de puntos nodales que fijan 
parcialmente el sentido.. .”449 Es la riqueza de voces la que complejiza los pro­
cesos organizativos colectivos. La diversidad, complejidad y amplitud no son 
per se negativas; el problema radica en cómo esas diferencias se articulan. En 
este sentido, como observadora, percibo una amplia movilización de mujeres 
que están liderando diversas iniciativas, un movimiento que con estrategias des­
de fuera, desde dentro y en contra, incide en diferentes espacios de la vida nacional e 
internacional. No sobra, sin embargo, anotar el efecto competencia (por recursos 
y seguidores/as) que ello representa y, en este caso, la pregunta es si hay efec­
tivamente un crecimiento cuantitativo del movimiento o si, en alguna medi­
da, somos “las mismas con distintas camisetas”, como se sugiere desde ciertos 
sectores del movimiento.
El retorno de las demandas por la inclusión
El momento culminante de los procesos de articulación, a finales de los 
años ochenta, representa el inicio de un cambio en discursos y prácticas del feminis­
mo de la segunda ola. Ese momento lo constituyen, sin lugar a dudas, los pro­
cesos organizativos pre y posconstituyentes, cuyo mayor impacto incidió en 
el propio movimiento, a pesar de las fracturas y diferencias conceptuales y 
prácticas. El movimiento amplio de mujeres/feministas ingresó a la escena 
pública, se fortaleció en el ámbito nacional y en las regiones, estableció nue­
vas relaciones, conquistó nuevas adhesiones, ganó capacidad de interlocución
449 Laclau y Mouffe, op. cit., p. 154. Véase nota al pie 107, y explicación en el texto.
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con el Estado y las instituciones de gobierno, a la vez que aprendió sobre su 
funcionamiento.
Es a partir de ese momento que las estrategias, los discursos y las prác­
ticas se llenan de nuevos contenidos; además, surgen nuevos escenarios, cam­
bios en el contexto nacional e internacional, nuevas categorías para analizar 
las cuestiones de las mujeres, ahora llamadas de género. Los años noventa mar­
can una etapa de grandes y muy profundos cambios, y tal vez, como lo propo­
ne Wills, el inicio de una tercera ola que, en este caso, retoma los caminos iniciados 
por las sufragistas, con demandas de mayor inclusión y de cambios formales a 
través de la legislación y de las instituciones del orden político y, por tanto, el 
progresivo abandono de la beligerancia y la crítica de décadas precedentes.450
De manera similar a como ha ocurrido en otras latitudes,451 los años no­
venta dan cuenta de una ampliación y diversificación de los espacios en los 
cuales el discurso de las mujeres, feministas o no, es incorporado. La acade­
mia — dimensión no abordada en este trabajo — contribuye sustancialmente 
como lugar de formación, debate y divulgación del conocimiento propio y re­
cibido de otros países. La investigación y las publicaciones dejan las huellas 
necesarias para avanzar en esta reconstrucción de los aportes de las mujeres a 
las transformaciones culturales y políticas.
La incorporación del discurso en la agenda pública, en planes de de­
sarrollo, en instancias de gobierno y en una abundante legislación, revela el 
sostenido trabajo de las organizaciones, desde fuera y desde dentro del apa­
rato estatal. La disponibilidad de instancias e instrumentos jurídicos permite 
avanzar en la exigencia de igualdad de oportunidades para hombres y muje­
res y fortalece las acciones en ese sentido.
450 Desde 2006, con la despenalización del aborto en tres situaciones específicas, se ha abierto un 
amplio frente de debates y movilización pública en calles y plazas de todo el país, el cual ha 
revitalizado y renovado aquellas demandas que hoy siguen siendo tildadas de “herejías”, pero 
que son respuestas a posturas no sólo confesionales y fundamentalistas del Estado y amplios 
sectores de la sociedad colombiana, sino contrarias a la ley y a la Constitución que nos rigen.
451 La existencia de un “feminismo difuso, es decir, la recepción y asunción por la población fe­
menina de algunas ideas y comportamientos propugnados por las feministas. Por otro lado, 
la presencia de feministas en las instituciones y la existencia de una acción política de gobier­
no dirigida específicamente a las mujeres”. Véase Elena Grau Biosca, “De la emancipación a 
la liberación y la valoración de la diferencia: el movimiento de mujeres en el Estado español, 
1965-1990”, en Historia de las mujeres, t. 5: Siglo XX, Madrid, Taurus, 1993, p. 745.
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La agenda global de Naciones Unidas para las mujeres
La intervención de Naciones Unidas ha jugado un papel decisivo en la 
construcción de una agenda global para las mujeres y, por tanto, en la institucio­
nalización de un discurso y unas prácticas en los que progresivamente fueron 
participando no sólo las mujeres organizadas, feministas, sino muchas otras: 
técnicas, profesionales, académicas, vinculadas al Estado, a ONG del desarro­
llo y a instituciones internacionales de diverso tipo.
Este proceso se inició en los años setenta, con declaraciones como el Año 
Internacional de la Mujer y luego la Década de la Mujer. Con una serie de 
acuerdos y convenciones que suscribieron los Estados parte, se instituciona­
lizó una agenda en la que la Convención para la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer tuvo un lugar fundamental, pues 
constituye la matriz de las demandas de las mujeres, de la cual se despren­
de el conjunto de otros mecanismos creados a lo largo de estas décadas con 
el propósito de obtener el reconocimiento y ejercicio de plenos derechos de 
igualdad de las mujeres con respecto a los hombres, derechos que serían in­
corporados mediante reformas en las legislaciones nacionales. Logros de este 
proceso han sido la incorporación de muchas de las demandas de las mujeres 
en la Constitución Política de Colombia de 1991, la despenalización del abor­
to en tres casos excepcionales en el año 2006 y la ratificación del Protocolo Fa­
cultativo de la CEDAW en 2007.452
Así las cosas, desde 1976 se ha construido una Agenda Global para las 
mujeres, en cuya creación, en mayor o menor medida, con mayor o menor re­
sistencia, han participado las mujeres. Dicha Agenda orienta las dinámicas 
del movimiento en el concierto latinoamericano.
Sin desconocer los progresos, sobre todo de orden normativo, y los ins­
trumentos disponibles para defensa de los derechos por vía de esta agenda,
452 El 25 de abril de 2006 la Corte Constitucional, en su sentencia C-322/06, declaró exequible 
la Ley 984 de 2005 del “Protocolo Facultativo de la Convención sobre Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer”, adoptado por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas el 6 de octubre de 1999. El Protocolo Facultativo otorga competencia al 
Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer para recibir y conocer, una 
vez hayan sido agotados los recursos internos, las denuncias de casos individuales de viola­
ciones de los derechos enunciados en la Convención y para investigar violaciones graves o 
sistemáticas de los derechos de las mujeres. El gobierno colombiano objetó el mecanismo de 
investigación adoptado por el Comité.
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es ineludible llamar la atención sobre el carácter formal de estas conquistas; con 
ellas se obtienen los medios para acceder a cambios reales, profundos y efectivos; tales 
conquistas deben ser insistentemente acompañados por procesos de evalua­
ción y trabajo de intervención del movimiento. La norma per se no modifica 
las estructuras económicas, sociales, políticas ni mentales patriarcales.
El discurso y las prácticas feministas: 
terreno en disputa
De igual manera, por la vía de la institucionalización de la agenda global 
(y la intermediación de las feministas europeas y norteamericanas en la aca­
demia o en las agencias y sus afines latinoamericanas), ingresan en el discur­
so y las prácticas feministas/de mujeres latinoamericanas, y pasan luego a la 
sociedad en su conjunto (descentramiento), teoría, categorías, conceptos, jun­
to con normas y convenciones que progresivamente van ampliando el campo 
discursivo, los debates, las opciones y las formas de organización y participa­
ción en el movimiento. Simultáneamente este campo discursivo se convierte 
en terreno en disputa de múltiples visiones y posiciones desde dentro y desde 
fuera del campo propiamente feminista.
En este escenario es necesario agudizar nuestra conciencia crítica para 
evaluar permanentemente las metas, el horizonte de sentido hacia donde se 
quieren conducir los esfuerzos, pero sobre todo para reflexionar acerca de mu­
chas formas de colonización interna y externa que limitan los procesos de trans­
formación propuestos. Sin restar méritos al trabajo académico, de estudio, 
debate, confrontación y, por supuesto, de adaptación, apropiación, selección y 
aplicación por las organizaciones del movimiento de todos estos discursos en 
sus acciones e intervenciones, es menester agudizar el criterio y la crítica cons­
tructiva frente a categorías, métodos, estrategias, temas y áreas de trabajo.
En consecuencia, un campo en el que es importante profundizar es el re­
lacionado con la cooperación internacional, incluyendo en ella al sistema de 
Naciones Unidas y sus estrategias para países como Colombia. Aunque las or­
ganizaciones de mujeres han avanzado en su capacidad de gestión, en las actua­
les condiciones de incremento de las cifras de pobreza y desplazamiento por 
efectos de la guerra, las agencias definen las líneas de acción, y ante la enver­
gadura de la crisis humanitaria, las organizaciones ven mermadas las posibi­
lidades de negociación; lo urgente se antepone a lo estratégico.
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En este escenario, la tendencia a la institucionalización del movimiento 
de mujeres/feministas se fortalece, dados los requerimientos nacionales e in­
ternacionales para acceder a recursos. Si bien éstas son formas necesarias de 
control para el adecuado uso de los recursos, limitan las posibilidades de tra­
bajo a los ítems de la Agenda de Cooperación. De igual manera, evitar conver­
tirse en ONG no es igual a neutralizar los riesgos de la institucionalización, ni 
los condicionamientos de la cooperación.
¿Guerra mata a movimiento?
La situación de guerra interna es factor decisivo en los procesos organiza­
tivos de los movimientos sociales y de mujeres, por el impacto que produce 
en la vida y en las organizaciones. Los efectos de la guerra en la población en 
general, y en las mujeres en particular, reorientan dramáticamente las acciones de 
los grupos que, contando con recursos de la cooperación internacional, favo­
recen intervenciones de carácter humanitario, de emergencia, sobre afectados 
y víctimas. En tales condiciones, un número considerable de organizaciones 
del movimiento han volcado sus esfuerzos a la denuncia de vulneración de de­
rechos, así como a exigir y proponer salidas negociadas al conflicto armado 
colombiano. Igualmente, han dedicado su trabajo directo a atender mujeres, 
hombres y familias en condiciones de desplazamiento forzado.
De este modo, la guerra no declarada que vive Colombia sitúa en el lugar 
de las reivindicaciones originales del movimiento aquellas demandas que la 
tensión guerra/paz hace más visibles y urgentes. El escalamiento del conflicto 
y sus efectos en la población civil orientan las acciones de las organizaciones de 
mujeres (y de otro tipo) hacia la atención humanitaria que la situación exige.
En este proceso los movimientos se institucionalizan cada vez más, tan­
to en el sentido del tipo de organizaciones que se constituyen, como con respecto 
al tipo de estrategias y medios de los cuales se valen para plantear sus de­
mandas. Esto tiene que ver con la experiencia de los m ovimientos sociales 
de Colombia, la cual ha sido construida sobre el modelo de la participación 
política limitada a los espacios institucionales proporcionados por el Estado, 
porque por fuera de ellos todo puede ser considerado “subversivo”. Pese a la 
ampliación del sistema de participación, pareciera que el único modo legítimo 
y efectivo de incidir en las decisiones de fondo es a través del sistema político ins­
titucional. Sin desconocer la importancia de esa participación, a mi modo de
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ver, ella es un medio, no un fin en sí mismo. Otros espacios y alternativas de par­
ticipación, igualmente legítimos, son necesarios para que el sistema (patriar­
cal) cambie y para que el movimiento avance.
Por otro lado, en el contexto de la guerra se hace difícil, si no imposible, 
encontrar un referente que aglutine y articule por encima de los intereses par­
ticulares o grupales. Frente a la guerra y la paz, así como frente a las posturas 
de los distintos actores armados, legales e ilegales, y del Estado mismo, las op­
ciones fracturan el escenario de la sociedad civil, de los movimientos sociales 
y, de forma particular, de las iniciativas de mujeres en Colombia. Los esfuer­
zos de articular iniciativas nacionales mediante “alianzas”, auspiciados por la 
cooperación internacional es, por supuesto, un gesto loable de las agencias; no 
obstante, el fracaso de estos intentos pone de manifiesto que las escisiones entre 
las distintas iniciativas tienen su origen en la confrontación armada, sus actores y las 
vías propuestas por el Estado para “resolver” el problema.
Así las cosas, contrariamente a lo esperado en términos de avance del 
movimiento en la transformación de estructuras simbólicas y materiales que 
sustentan las asimetrías de género, en las actuales condiciones del país es­
tas estructuras se fortalecen, particularmente en los escenarios donde la con­
frontación armada hace víctimas de la violencia, del éxodo y del despojo a las 
mujeres y a la población infantil. El imperio de la fuerza y los imaginarios de 
dominación correspondientes se reproducen como formas exacerbadas de re­
lacionarse las personas en la vida pública, privada e íntima. Estas prácticas 
agresivas, autoritarias y violentas hoy forman parte del acervo de la socializa­
ción familiar y escolar, y de lo que se observa en los medios masivos de comu­
nicación. La guerra interna en Colombia no ha matado al movimiento, pero le 
ha restado a éste y al país la energía, la vitalidad, los recursos que, de otra ma­
nera, habrían podido aplicarse a proyectos edificantes y transformadores.
Diferencia geopolítica entre regiones y centros
Una dimensión innovadora e importante de este trabajo ha consistido en 
destacar los aportes provenientes de regiones poco relevantes en el escenario 
nacional, subrayando la diferencia geopolítica y cultural que hay entre regiones 
y de éstas respecto del centro del poder político que es Bogotá, pero tam­
bién con relación a otras ciudades-centro, mucho más visibles y estratégica­
mente atractivas para analistas y activistas. Uso entonces la noción de diferencia
294
De la subversión a la inclusión: movimientos de mujeres...
geopolítica para hacer referencia a relaciones de poder entre “centros” y “perife­
rias”, no en el sentido tradicional de un único centro hegemónico, ni en una 
sola dirección. Reconozco, sí, la preexistencia de condiciones de los centros, par­
ticularmente en la capital del país, que representan una serie de ventajas com­
parativas y competitivas de las que no disponen las regiones, como ser sede de 
los poderes públicos, de las representaciones diplomáticas, de la cooperación 
internacional, entre otros. Esta valoración no implica asumir el centro como 
homogéneo y desconocer sus diferencias internas, sus periferias internas; más 
bien reafirmo y subrayo la complejidad de las relaciones aludidas.
Desde la relación regiones/centros, a lo largo de tres décadas, el movi­
miento ha logrado articulaciones/alianzas importantes para su propia cons­
titución. Y aunque, como se ha observado, los momentos más destacados de 
desempeño público y político han sido también ocasiones de rupturas, particu­
larmente de las ciudades-centro, muchas de estas tensiones se reflejan en las re­
giones, pero en éstas no se viven con la misma intensidad que en los centros.
Sobre estas relaciones, si bien ha existido desde los tempranos años ochen­
ta un importante y productivo vínculo entre organizaciones de la capital y de 
las regiones, es evidente que en estas últimas se ha dado una dinámica propia 
que muestra significativas diferencias, atribuibles a las particularidades cultu­
rales y políticas regionales, así como al tipo de relaciones que las organizacio­
nes feministas/de mujeres establecen con las instancias regionales del Estado 
y con otras instituciones y organizaciones de la sociedad civil.
Esta dinámica propia tiene que ver también con la particular manera de 
asumir su discurso y su práctica feminista en el contexto de sus intervencio­
nes. Si bien se manifiestan diferencias de concepciones frente al feminismo, 
por ejemplo entre académicas y mujeres de sectores populares, muchos de los 
procesos de formación/capacitación que las primeras desarrollan van dirigi­
dos a las segundas, favoreciendo así su crecimiento. En este mismo sentido 
se observa una importante democratización del conocimiento por la vía de la 
educación superior. Hoy es mayor la presencia de mujeres de extracción so­
cial rural o urbano-popular en la universidad. Sin embargo, subsisten profun­
dos desequilibrios en materia educativa entre las mujeres colombianas, lo cual 
obstaculiza su crecimiento personal y su ejercicio político.
En las regiones, procesos de crecimiento de algunas organizaciones han 
dado lugar al “empoderamiento” y relevo de las antiguas organizaciones líderes, 
las cuales no han sido en sus orígenes feministas, como en el caso de Cartagena,
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a donde llegan los discursos del feminismo provenientes de las organizacio­
nes de la capital. Sin embargo, los procesos de apertura y relevo generacional 
son lentos, difíciles y rodeados de conflictos de poder/saber, de resistencia a 
las nuevas posiciones de las mujeres jóvenes frente al cambio cultural que se 
proponían las feministas de la segunda ola.
Las organizaciones de la costa Caribe muestran, desde la década de los 
ochenta, un acercamiento a los organismos del Estado que implementan las 
primeras políticas para la mujer rural (Cartagena), así como una apertura a 
la institucionalización de sus demandas en la agenda pública con la instala­
ción de oficinas y casas de la mujer (Barranquilla), incluso cuando aún existía 
una instancia que reunía los asuntos de las mujeres con los de la juventud y 
la familia.
Por el contrario, las organizaciones de Santander han conservado, has­
ta iniciado el siglo XXI, una distancia desconfiada y crítica frente a los entes 
territoriales de gobierno, y en menor medida hacia algunas instituciones en­
cargadas de la política social y para las mujeres. En esas organizaciones, tanto 
en Bucaramanga como en Barrancabermeja, se observa un compromiso muy 
fuerte con la población afectada por el desplazamiento y la pobreza, trabajo 
que realizan con apoyo de la cooperación internacional y en el que necesaria­
mente están insertos el discurso y la práctica por la defensa de los derechos 
de las mujeres y la “perspectiva de género”, que ha desplazado la etiqueta del 
feminismo, cargada de muchos sentimientos negativos y de rechazo, incluso 
por organizaciones cuyos discursos y prácticas no sólo se alimentan del idea­
rio feminista, sino que son a su vez, y contra su deseo, tildadas de feministas.
Efectos perversos de la despolitización/ 
repolitización del discurso feminista
Así, el proceso que Sonia Álvarez denomina descentramiento del discurso 
y de las prácticas feministas, es ante todo el resultado buscado de la persistente 
estrategia de colonizar/penetrar/conquistar espacios y lugares nuevos, rom­
piendo los límites originales, estrategia impulsada por amplios sectores del 
movimiento. Pero el descentramiento es sólo una de las facetas de este proce­
so; simultáneamente con él se produce la absorción/apropiación/incorporación de 
tales prácticas y discursos, la mayoría de las veces de modo parcial y selectivo, 
desprovistos de su contenido ético y político.
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Este segundo momento del descentramiento nos demanda nuevas re­
flexiones y valoraciones de lo que eventualmente podrían ser los efectos per­
versos (no buscados) del descentramiento; es decir, asuntos como la despoli­
tización (analizado desde el proyecto feminista) o la repolitización (analizado 
desde otros discursos “técnicos” o “neutros”) de los discursos y las prácticas 
feministas, pueden llegar a desplazar y aniquilar el sentido político del pro­
yecto. Se trata de revisar la agenda (no de dar marcha atrás a la rueda de la 
historia), de no dejar al azar, a las aleatorias coyunturas y a los múltiples inte­
reses y poderes en juego, los rumbos de un proyecto que todavía tiene tareas 
pendientes de hondo significado para las nuevas generaciones y para la socie­
dad en su conjunto.
Por ello, en estas tareas pendientes necesitamos unos mínimos acuerdos, 
así como el acompañamiento crítico pero constructivo de otros proyectos que 
comparten algunos de nuestros ideales de transformación y, por supuesto, ne­
cesitamos a los hombres, quienes tienen que hacer la dolorosa pero indispen­
sable revisión de ese lastre que ellos y nosotras llevamos como producto de 
la socialización/colonización en la que hemos estado inmersos unos y otras.
Intersecciones etnia/sexualidad/ 
generaciones: tareas pendientes
Avanzados los años ochenta, no sólo estaba en marcha la política cultural 
y el proyecto ético y político del feminismo en Colombia, sino que, metafóricamente 
hablando, la mancha de aceite avanzaba incontenible. No obstante, hay que ano­
tar que la lucha por el control interpretativo tiene lugar en un terreno minado 
de tensiones, amenazas y peligros, desde dentro del propio campo discursivo 
feminista como desde fuera, desde discursos y prácticas paralelos, cuando 
no francamente hostiles y opuestos, como se ha anotado en este trabajo.
De igual manera, este recorrido ha mostrado que el movimiento femi­
nista no sólo reconoce sino que propicia la promoción de un movimiento amplio 
de mujeres en el cual confluyen sectores rurales, urbano-populares, indígenas y 
afrodescendientes, sindicales, de ex combatientes de las guerrillas, de académi­
cas y políticas, en fin, de mujeres de todas las condiciones y procedencias po­
sibles. Esta amplitud y heterogeneidad introduce, además del feminismo, otros 
discursos, prácticas y proyectos, maneras distintas de entender la condición de 
subordinación de las mujeres y el feminismo mismo y, por consiguiente, la
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definición de las estrategias requeridas para lograr unos propósitos cada vez más 
diferenciados y difusos.
Indudablemente, el nudo gordiano de la relación con las nuevas genera­
ciones de feministas está por estudiarse en profundidad. Igualmente están las 
relaciones y articulaciones entre organizaciones, cuya reivindicación primor­
dial es la discriminación racial y étnica y su articulación con otras organizaciones 
de mujeres/feministas. Estos esfuerzos deben emprenderse principalmente en 
las regiones donde la población afro e indígena tiene significativa presencia. 
De igual manera se deben abordar otras intersecciones, como las referidas a la 
diferencia sexual y generacional.
Con la investigación sobre los movimientos de mujeres frente a las dife­
rencias de clase/raza/etnia/sexualidad/generación ocurre que, cuando se en­
fatiza una de estas diferencias, esta decisión analítica resta visibilidad a otras 
identidades, al tiempo que puede ser interpretada como una negación de otras 
diferencias igualmente importantes. Puede también tener consecuencias po­
líticas y afectar las posibilidades de acciones estratégicas conjuntas. En este 
sentido, los debates teórico/políticos pueden tener efectos perversos sobre las 
estrategias de articulación y la movilización colectiva.
Para finalizar, debo llamar la atención sobre uno de los aportes de este 
trabajo: descubrir que es necesario, desde el punto de vista metodológico, que 
cada una de las categorías implicadas en las múltiples intersecciones señala­
das sean abordadas de manera independiente, al menos en principio, para 
que ninguna sea subordinada por otra en el trabajo de indagación empírica. 
El paso siguiente sería el necesario “diálogo intercultural” entre las distintas 
experiencias investigadas. Iniciar ese nuevo ciclo de historias de organizacio­
nes de mujeres afro /negras es la tarea siguiente.453
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Colección Antropología en la Modernidad
La cambiante y compleja realidad de las so­
ciedades contemporáneas —trátese de pobladores 
rurales distantes o de habitantes de las ciudades- 
requiere de instrumentos analíticos renovados para 
su comprensión. Con esta colección, el ICANH ofre­
ce al público general y especializado distintos trabajos 
que muestran evoluciones novedosas del quehacer 
antropológico, para contribuir al desarrollo teórico y 
metodológico de la antropología colombiana y faci­
litar el diálogo con colegas de otras latitudes.
Otros títulos de la colección
Realismo mágico, vallenato y violencia política en
el Caribe colombiano
José Antonio Figueroa, 2009
Ensamblar flores y cultivar hogares. Trabajo y género 
en Colombia
Greta Friedemann Sánchez, 2008
Comunidades negras y espacio en el Pacífico colom­
biano. Hacia un giro geográfico en el estudio de los 
movimientos sociales 
Ulrich Oslender, 2008
Trabajadores, villanos y amantes: encuentros entre 
indígenas y españoles en la ciudad letrada. Santa 
Fe de Bogotá (1550-1650)
Marta Zambrano Escovar, 2008
Emoción, control e identidad: las barras de fútbol 
en Bogotá
María Teresa Salcedo y Ómar Fabián Rivera Ruiz, 2007
De la subversión a la inclusión aborda — tanto en los debates teóricos 
como en los desarrollos empíricos— el análisis del movimiento social de mujeres 
en Colombia, para dar cuenta de las dinámicas y orientaciones seguidas por la 
denominada segunda ola del feminismo, desde los años setenta hasta el 2005.
Con una postura crítica hacia el tipo de fuentes tradicionalmente utiliza­
das por la academia, pero sin abandonar el rigor requerido por ella, Doris Lamus 
Canavate opta por estudiar el movimiento desde adentro, confiriendo un lugar 
privilegiado a las voces de las protagonistas y a fuentes documentales y biblio­
gráficas que no transitan por los circuitos académicos.
Mediante un trabajo detenido, minucioso y abundantemente documenta­
do, la autora da cuenta, además de procesos globales y nacionales, de historias 
y experiencias localizadas en regiones donde la acción colectiva de mujeres ha 
sido poco estudiada en Colombia: Santander y la costa Caribe.
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